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ES PROPIEDAD.



í  í  L R,

Señora;

Cuando el glorioso alzamiento de Sagunto 
elevó á S. M. el Rey al Trono de sus mayores 
entre los aplausos del pueblo y  del Ejército es
pañol, una guerra civil sangrienta y devastado
ra se extendía por gran parte de nuestro terri
torio, y  tan cargado de densas nubes aparecía el 
horizonte político, que ocupar el Trono era to
mar un puesto de honor en el peligro.

Impulsado por su amor á la pátria D. Alfon
so XII, ciñó á sus sienes la corona, dispuesto á 
pelear sin tregua ni descanso por devolver á Es
paña la perdida paz, y  V. A ., movida también 
por ese amor santo al pueblo en donde vió la luz 
del dia, acude al lado del Rey, y como Princesa 
ilustre y  cariñosa hermana, comparte con El 
esos dias, si no de incertidumbre, porque nadie 
dudaba del éxito de la empresa, de ansiedad y  de 
pena, porque sangre española enrojecía los va
lles y  los montes. Y cuando nuestro Ejército a l-
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canzaba heroico el laurel de la victoria, latía en
tusiasta el corazón de Y . A ., que aplaudía á un 
tiempo el triunfo de sus armas y el próximo fin 
de la fratricida lucha.

La historia, la narración sucinta y pálida, 
como puede hacerla mi pluma^ de ese tan glo
riosísimo período, aparece en este libro que hoy 
ve la luz pública, y  como en él se ponen de re
lieve los triunfos del Ejército y  del Rey, tan 
queridos ambos por V . A ., yo me permito ro
garla que acepte la dedicatoria que de él me 
atrevo á hacerla.

Si solo atendiera al mérito literario de mi tra
bajo, no osaría aspirar á tan señalada merced; 
pero teniendo en cuenta el asunto que lo motiva 
confío en que Y. A. le acojerá con su proverbial 
benevolencia, como una leve prueba del altísimo 
respeto que me inspiran sus singulares virtudes, 
como un respetuoso homenaje de mi acendrada 
adhesión á su persona, y como manifestación de 
la sincera gratitud de un militar á la ilustre 
Princesa que en tanto estima y  tiene las glo
rias del Ejército.

SEÑORA;

A. L. R, P. D. V. A.

'3̂ efna,ndo dt Id Serna,



IN T R O D U C C IO N .

Al escribir la historia de la guerra civil desde Ene- 
xo de 1875 á Marzo de 1876, época tan gloriosa para 
las armas liberales y para la monarquía, no vamos á 
reseñar todos y  cada uno de los encuentros ocurridos 
entre nuestras tropas y los partidarios del Pretendien
te, porque llevar á cabo tal empresa es de todo -punto 
imposible, toda vez que para ello habría que seguir 
paso á paso á esas múltiples facciones que, hoy én un 
lugar, mañana en otro, burlaban muchas veces por sü 
perfecto conocimiento del país y por su incansable ac
tividad la incesante persecución de las tropas.

Debemos declarar que nuestro propósito era éste| 
pero el detenido y prolijo exámen de los millares de 
partes y documentos oficiales y privados que la bene
volencia del Sr. Ministro de la Guerra y de otras au
toridades y  personas de los dos campos han puesto á 
nuestra disposición, nos ha convencido bien pronto de 
la  imposibilidad de llevar á cabo lo que nos proponía-
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mos; pues son tantas, tan rápidas, tan increíbles las. 
marchas que en un solo dia ejecutaban las facciones, 
principalmente en el Centro y en Cataluña, que los 
partes, multiplicándose, contradiciéndose al parecer,, 
pero siendo exactísimos en el fondo, llenan de confu= 
sion al que los examina, y le obligan, por mucha que
sea su fuerza de voluntad, á renunciar á una empresa 
irrealizable, aunque esta renuncia se haga con el pro
fundo sentimiento con que la hemos hecho nosotros.

Una guerra que casi puede llamarse de guerrillas; 
una guerra que un ilustre Capitán calificaba con 
tanta exactitud como gracia de guerra de piernas, no. 
se puede describir detalladamente, so pena de faltar á 
la exactitud, dando cabida á la ficción y á la invención 
poética aUi dónde debe resplandecer la verdad absolu
ta y el frió y razonado criterio de la historia.

Por huir de este gravísimo inconveniente; por no 
incurrir en esta imperdonable falta, nosotros nos limi
taremos á reseñar los principales encuentros acaecidos- 
durante este periodo de tiempo; y como quiera que de 
ellos dependía, y no podía ménos de depender, el éxito 
de la campaña, habremos cumplido nuestra misión y 
llevado á cabo el objeto que nos proponíamos.

La Restauración es la paz, habíamos dicho todos los- 
que en la Restauración veíamos la esperanza, la salva
ción de la pátria; con la Restauración terminará esa 
guerra que nos arruina y nos deshonra, y nuestras, 
profecías se han cumpHdo. Para probarlo basta his
toriar lisa y llanamente, como vamos á hacer nosotros,, 
basta presentar, como presentaremos ála  consideración 
de nuestros lectores, el cuadro que ofrecíala nación es-
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pañola en Enero de 1875 y el que ofrecía en Marzo, 
de 1876, un año despues de ocupar el sólio D. Alfon-. 
so XII.

Sin recargar los colores, sin ennegrecer unas figu-. 
ras y envolver otras en olas de luz, porque al fin y al 
cato todos son españoles, y no somos nosotros de los 
que se ensañan con el caído, realizaremos el conce  ̂
Mdo propósito en la medida de nuestras escasas fuer-, 
zas: y como aquí no examinamos la cuestión más que 
bajo su aspecto militar, no nos creemos excusados de 
emitir nuestro juicio sobre ese período de la gloriosa 
campaña, si bien al hacerlo está muy léjos de nuestro 
ánimo la presunción ridicula de creer que nuestra opi-, 
nion será la más acertada y nuestro criterio el más ló-̂  
gico y cierto. Ni puede aspirar á esto nuestra rnsufi-. 
ciencia, ni la guerra carlista se presta á un exámen 
bajo el punto de vista estratégico, y á veces ni bajo el 
táctico, sobre todo en el Centro y en Cataluña, donde 
jamás reviste ese carácter uniforme, formal y sério, si 
se nos pertnite la frase, que distingue á las guerras 
mrdaderas.

Una vasta extensión del territorio español estaba ocu-, 
pada por los partidarios del Pretendiente al dar prin^ 
cipio el año 1875. Aragón, Valencia, Cataluña, Na-, 
Tarra y  las Provincias Vascongadas veían alzarse en 
sus extensos territorios el estandarte rebelde; y  si se 
abarca en conjunto la insurrección, puede decirse que 
el Ejército carlista apoyaba sus alas en el Centro y en 
las provincias Vasco-navarras y su centro en Cataluña, 
si bien al historiar aceptaremos el nombre dado, te
niendo en cuenta la posición de las provincias y no la



del contrario, á las diversas comarcas en donde la lu
cha ardía.

No reviste en los tres puntos ig'ual carácter la guer
ra. En el Centro j  Cataluña impera el orden de guer
rillas, y en el Norte las grandes masas de fuerza ar- 
inada sostienen una guerra de líneas formal y séria, 
siendo en nuestro Juicio este plan el más acertado que 
pudieran idear los carlistas.

Con ese hormiguero de partidas en el Centro y en 
Cataluña, ala derecha y centro desús Ejércitos, tenían 
entretenidos en una persecución incesante, fatigosa y 
no siempre afortunada á gran número de batallones, 
miéntras las condiciones topográficas del Norte les 
servían de auxiliar poderoso para sostenerse, ya derro
tados sin llegar al desastre, ya vencedores sin alcanzar 
el completo triunfo, y esta prolongación de la lucha les 
favorecía tanto como perjudicaba á las armas libe
rales.

En las guerras civiles, que por ser absurdas sé rigen 
por las leyes de lo absurdo, suele estar la victoria al 
lado déla derrota y el desastre al nivel del vencimien
to. Cuando los alzados en armas contra los poderes 
legales se juzgan más léjos del logro dé sus aspiracio
nes, suelen éstas realizarse, así como cuando se creen 
más cerca del objeto ansiado están más léjos de él 
Viendo victimas del espegismo perderse ante sus ojos 
la victoria que ya estrechaban entre sus brazos. De 
aquí que lo más importante es sostenerse con más ó 
ménos trabajo y con mayor ó menor fuerza, porque 
mientras haya un hombre en armas está una esperan
za en pie. Además, con la prolongación de la lucha
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los rebeldes ganan tanto como pierden los poderes le
gitimos, pues siempre obtiene una victoria sobre el 
Derecho ó sobre la Ley, el que contra la Ley y contra 
el Derecho se mantiene en pié; de modo que en nues
tro sentir no puede rechazarse este aforismo en lo que 
á las guerras civiles se refiere. En la guerra civñ lo im
portante es sostenerse, y sostenerse siempre.

Se nos dirá tal vez, y con sobrada razón, que hay en 
está maxima un gran fondo de inmoralidad: conveni
do; pero no se ol vide que aqui hablamos, no de lo que 
á la moralid ad, á la patria y á la humanidad toca, 
sino de lo que á los rebeldes conviene, y ya se sabe que 
nunca los que encienden la guerra civñ, el crimen más 
grande de todos los crímenes, pueden poner de acuer
do sus intereses con los de la patria y con los de la 
humamdad.

Siendo esto asi, teniendo que admitir como indis
cutible el aforismo ya sentado, convendremos en que 
el plan de los carlistas era acertado, y el apartarse de 
él insensato examinando el asunto militarmente.

Sabido es que las condiciones de la defensa aumen
tan en razón directa del alcance de las armas de fue
go y de la rapidez del tiro, puesto que si una ñnea sin 
flanqueo es línea muerta en tésis general, aunque pue
da defenderla un tanto la zona, VbOTtifefa, de que habla
ba el malogrado General D. Manuel de la Concha, el 
desarrollo de dicha linea está también en razón directa 
con el alcance de las armas, y por lo tanto exige del 
que ataca mayores sacrificios y más crecida reunión de 
fuerzas que en aquellos tiempos no lejanos en que era 
preciso abrir á los 600 metros la primera paralela.
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Para pelear con un Ejército que se defiende en un 
país conocido y en posiciones escogidas y fortificadas 
de antemano, se necesita otro muclio mayor si se quiere 
obtener un buen resultado, y si aquellos á quienes hay 
que vencer adoptan la guerra de guerrillas, entóneos, 
jquién puede fijar el número de tropas indispensables 
para aniquilar á 8 ó 10.000 hombres subdivididos en 
miliares de partidas diseminadas en un vasto y acci
dentado territorio y contando con gran apoyo moral y 
material en el país en que se mueven y agitan?

La guerra defensiva, establecida como regla invaria
ble de conducta en los Ejércitos regulares, no puede 
admitirse, porque mata la moral del soldado, abate su 
espíritu, enerva su valor y hace que al cabo y al fin 
pierda esa confianza que es prenda segura de victoria, 
y además porque es un principio estratégico que Ejér
cito que no avanza retrocede; pero todos estos gravísi
mos inconvenientes no existen para los Ejércitos de 
partidarios. En éstos el resistir es vencer, miéntras en 
aquéllos la resistencia es la derrota más ó ménos dis
frazada, Por eso la defensa, hasta llegando á conver
tirse en guerra defensiva, era lo único que á los carlis
tas convenia, y ese luchar en el Centro y Cataluña so
bre todo el único, acertado y oportuno; que los que 
pelean organizados en esa forma ya descrita, los que 
alzan un estandarte rebelde, deben limitarse á tener 
núcleos nómadas errantes, fugitivos, que sirvan de 
banderín de enganche para los descontentos que tanto 
abundan en las discordias civiles y en donde les favo
rezca el terreno para esperar el choque, esperar, por
que en ellos, rigiendo siempre las leyes de lo absurdo.
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la inercia acusa y estaMece y realiza el adelanto.

Ese marchar y contramarcliar; ese no esperar nunca 
y no trabar combate más que e n condiciones ventajo
sísimas para ellos; esa especie de lueba de mosquitos 
contra leones podia ser de algún resultado, pues con 
ella nuestras columnas se veian mermadas por la feti- 
ga, y las arcas del Tesoro no bastaban á satisfecerlas 
necesidades diarias de la campaña, con lo que ese 
sistema de guerra podía envolver una esperanza: la de 
tremolar victorioso el estandarte rebelde sobre el pe
cho helado de la pátria muerta.

Así se sostuvo mucho tiempo la insurrección carlis
ta, estrellándose ante aquel modo de combatir el in- 
génio de experimentados Generales y el valor heróico 
de nuestras tropas, cuya sangre, preciso es decirlo, se 
prodigó en algunos casos sin razón y sin resultados. 
Un dia en el Ejército carlista se cambia de plan, y se 
dispone que el cabecilla Dorregaray, marchando al 
Centro, organice aquellas partidas disueltas y  dé prin
cipio á una guerra formal.

¿A qué obedeció aquel cambio? No lo sabemos ni 
nos han podido dar razones que lo defiendan hombres 
que han desempeñado altos puestos en las filas carlis
tas, diciéndonos algunos que se hizo para contener 
ciertos desmanes. ¿Fué esto así? Entónces no les esca
timaríamos nuestro aplauso. ¿Se quiso jugar el todo 
por el todo? Digna es también de elogio la resolución, 
aunque fnera tardía; pero si se pensó en aquella or
ganización formal creyendo que en el Centro podrían 
luchar como se luchaba en el Norte, siendo vencidos, 
sin ser deshechos, entónces habrá que convenir en
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q̂ ue se conocían poco á sí mismos y conocían poco á 
los demás y estudiaban con harta lig‘ereza las cuestio
nes los que tamañas ilusiones acariciaron.

Como hasta mediados de 1875 no se ideó este cam- 
hío, la guerra tiene en este año dos aspectos distintos.

Antes de Julio se lucha, se persigue, se vence, pero 
no se termina; despues de Julio se lucha y se conclu
ye, porque el mismo enemigo facilita la ejecución del 
plan acordado en junta de Generales, siendo Ministro 
de la Guerra el Teniente genera] D. Francisco Serra
no Bedoya; plan que consistía en llevar la guerra pri
mero al Centro, despues á Cataluña, y por último al 
Norte, y que fué ya ideado en la pasada guerra civil 
por el General D. Ramón Narvaez cuando mandaba el 
Ejército de reserva establecido en la Mancha.

La faz de la cánipaña fué distinta en la segunda 
mitad del año 1875. Los carlistas presentaron algo 
concreto y determinado que vencer; la insurrección 
revistió una forma, una personalidad, si se nos permi
te la frase; el enemigo tomó cuerpo, presentando ante 
nuestros tiros un corazón en el Centro, Cantavieja, y 
otro en Cataluña, la Seo de Urgel, corazones hácia 
donde se dirigieron nuestros golpes, y que al ser he
ridos arrastraron por el polvo al mónstruo de la guer
ra civil, permitiendo que un Ejército numeroso y ven
cedor le destruyera despues en el Norte.

Gloriosa y diñcil fué la empresa; mucha sangre es
pañola se vertió; pero al fin esa bestia apocalíptica que 
se elevaba aterradora con sus tres cabezas, Cantavieja, 
la Seo de Urgel y EsteUa, mordió el polvo, y espera
mos que no vuelva nunca á levantar su frente.
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Describir los acontecimientos que tuvieron lugar en 
ese TÜtimo año de la guerra civil nos bemos propuesto 
como ya digimos, y aunque pálidamente, cumplire-. 
mos nuestra misión reseñando lo acontecido.

Veremos la guerra del Centro y de Cataluña redu'. 
cida primero á persecuciones incesantes, coronadas 
casi siempre de éxito en el momento, pero sin ningún 
beneficio importante al fin; veremos los pueblos inva« 
didos por las facciones, las montañas y los ríos cru-= 
zados por ellas, y á nuestros sufridos soldados persi
guiéndolas para alcanzarlas y batirlas boy y volverlas 
á batir manana sin exterminarlas por completo; vere
mos á una partida rebelde dormir boy en un punto y 
aparecer mañana á muchas leguas de distancia; con
templaremos algunas veces á nuestras columnas, en si
tuación comprometida por sus escasas fuerzas, reti
rarse sin poder presentar ni aceptar la lucba; veremos 
á nuestro Ejército reducido en algunos momentos á la  
inacción por falta de tropas para las necesidades del 
momento, y asi se deslizaran los meses y los dias, 
sin que la muerte deje de ejercer su horrible ministe
rio, sin que la voz de los fiisiles enmudezca un ins
tante, basta que por fin, haciendo un supremo esfuer
zo, las filas liberales aumenten, y atacando á su ad
versario, que .se presenta más compacto y más osado, 
le aniquilen, obligando á sus deshechos restos á aco
gerse á la misericordia del vencedor ó buscar asilo 
en suelo extranjero.

Y al mismo tiempo que esto vemos en el Centro y 
en Cataluña, veremos en el Norte á un Ejército, con
quistador de las líneas del Arga y del Oria permanecer
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en actitud especiante, detenido por otras de fortifica
ción empezadas y llevadas á cato con más tratajo que 
necesidad, en nuestro tumilde juicio, por las razones 
que daremos oportunamente; pero teniendo á raya al 
enemigo, y venciéndole cuando se atreve á presentar 
tatalla, fiasta que un dia, rotustecido conveniente
mente sate, tajóla entendida dirección de ilustres Ca
pitanes, dar digno y gloriosísimo remate á la pacifica
ción de la Monarquía española.^

Ai-dua y superior á nuestras faerzas es la empresa; 
pero contando con la tenevolencia de nuestros lecto
res la temos emprendido, y seguros de esa misma te 
nevolencia, toy  ve la luz púttca  este ttro , terminado 
tace muctos meses, y que por razones independientes 
de nuestra voluntad t a  retrasado tanto su aparición. 

Sin ódios y sin prevenciones se t a  escrito, y con 
protjo é imparcial interés temos examinado los docu
mentos que nos t a  sido positle adquirir, descontando, 
para la composición del litro, aquellos que por su ín
dole esencialmente pottica no convenían á nuestro 
propósito. Una crónica militar de la guerra en el 
año 1875 nos propusimos escritir y nada más; escrita 
está, y la presentamos con la conciencia tranquña al 
juicio de nuestros lectores, quienes se encargarán, 
comparando tiempos con tiempos, de declarar si nos 
equivocamos ó no cuando decíamos en nuestro litro 
anterior, titulado La Bestamacion y  el Bey en elBjér- 
eito del Norte: La Restauración es la paz.



PRIMERA PARTE.
■o p e r a c io n e s  en  el  c e n t r o .
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Mando del Teniente general D. Genaro CXuesada.

I.
La llegada del General Jovellar á Madrid y su in

mediato nombramiento de Ministro de la Guerra, des
pues de la proclamaeion de D, Alfonso en Sagunto, de
jaba sin Jefe al Ejército del Centro, por lo que se con
fió tan importante puesto al Teniente general D. Ge
naro Quesada, Director general de E, M.

El nuevo General salió para Valencia en 5 de Ene
ro de 1875, habiéndole precedido las tropas que 
acompañaron á esta córte á los Sres. Jovellar y 
Martínez Campos, y llegó á la ciudad del Cid aquel 
mismo dia á las diez y media de la noche, encargán
dose al siguiente del mando.

IL
El dia 6 de Enero abandonó S, M. á París para acu

dir presuroso al llamamiento de la pátria, y aquel



mismo dia comenzaba esa série de lieclios gloriosos 
que La sabido, en el corto espacio de im año, devolver 
á la nación española la anhelada perdida paz.

Eran las cuatro déla mañana; D. Alfonso XII, Rey 
de España, se disponía en la capital de la Francia á 
emprender su viaje, y ya en una ciudad española se 
rechazaba á los gritos de viva el Rey, viva Alfon
so XII, á los fanáticos partidarios del Pretendiente.

Vinaroz, levantada álas orillas del Mediterráneo, re
posaba tranquila; ningún rumor turbaba el silencio de 
la noche; nadie transitaba por las calles, á excepción de 
las patrullas de tropa encargadas de la vigilancia; los 
centinelas establecidos en diversos puntos sentían des- 
hzarse las horas á la acompasada cadencia de sus pa
sos, y de pronto retumbó en los aires la detonación de 
varias armas de fuego, oyéndose claros y  distintos los 
gritos de viva Cárlos VII; ¡mva que tantas muertes ha 
causado!

Las facciones carlistas, capitaneadas por Cucala, Ve- 
lasco y otros, salvaron la pared que como pobre 
remedo de muralla se estaba construyendo para de
fender á la ciudad, y penetraron en eUa, siendo deteni
da bien pronto su marcha por las bayonetas de nues
tros soldados.

El Coronel Gobernador müitar de la plaza, ordenó 
su escasa guarnición; las guardias avanzadas reu
niéronse precipitadamente en los puntos señalados de 
antemano, y comenzó el combate, dividiéndose nuestra 
fuerza en dos pequeñas columnas. Durante este corto 
espacio de tiempo los carhstas habían logrado penetrar 
por la calle de San José, ocupando el barrio de Pesca



dores liasta la plaza del Teatro, yarias casas de la caEe 
de San Francisco, la cárcel, el hospital de la Caridad y 
la calle de Calig,

Dos compañías del provincial de Castellón y dos del 
regimiento de Cuenca se encargaron de contener á los 
invasores en las calles de Cálig y San Francisco, mien
tras el resto de la fuerza, otra compañía, iba á empren
der el ataque por la plaza del Teatro en dirección á la 
de San José y á la plaza de los toros.

Empeñóse la lucha con igual arrojo por amhas par
tes, y la escuadrilla de los Alfaques ayudó certera y 
bravamente á la infantería y á la sección de caballería. 
El Comandante del falucho núm. l.° llegó á Vinaroz 
en el momento mismo de atacar el enemigo, y levando 
se dirigió sobre la plaza de toros, punto en donde ma
yor resistencia presentaban las facciones. Nuestros 
bizarros soldados, á los gritos de viva el Eey, cargaban 
á la bayoneta, enardecidos por el ejemplo de sus va
lientes oficiales, y nuestros marinos protegieron con 
sus fuegos este rudo ataque, que decidió el éxito de la 
empresa en aquella parte.

III.

Aún no estaba todo terminado; en otros puntos de 
la población continuaba la pelea, y el falucho, virando 
de bordo, dirigióse al Norte, lanzando una granada por 
elevación para conocer por el fuego que se le hiciera 
la posición de los atacantes. El fuego no se hizo espe
rar; al estampido del cañón contestaron los fusiles 
de los carlistas, causando á la tripulación dos muertos,



yrifaduras en las velas y picando algunos cabos de ma
niobra. Lametralla y el fiisilfueron á sembrar el espan
to y la muerte éntrelos enemigos, cuya posición ya se 
conocía, y al retirarse éstos de a^uel punto (seis y 
media de la mañana), tomó de nuevo bordada bácia 
la plaza de toros el infatigable Mucbo, y bailó allí la 
lucba empeñada de nuevo: último, desesperado é in
útil esfuerzo de las gentes de Cácala y de Velasco.

Otra vez volvieron á cubrirse de sangre las bayone
tas; otra los ayes de los moribundos y los gritos de 
triunfo de los vencedores retumbaron en ac[uel lugar 
bañado por los débiles rayos del sol naciente. El fuego 
de la infantería y de la marina y las cargas de la ca
ballería lo arrollaron, lo vencieron todo. E l enemigo 
emprendió la retirada perdiendo 40 muertos, 38 pri
sioneros, 72 fusiles, 32 bayonetas y carruajes miéntras 
nuestras bajas consistían en 3 muertos y 15 entre be- 
ridos y contusos, diferencia notable que se explica en 
nuestro juicio por la desigualdad que existe siempre 
entre el ataque y la defensa; por los combinados fue
gos de mar y  tierra, y por las brillantes cargas de la 
caballería, que declaró en fuga la retirada, en cuyo mo
mento el falucho núm. 2, que habiendo llegado al 
puesto á las- cuatro y media y prolongado su borda
da basta Benicasim, al oir el fuego en la plaza, tomó la 
vuelta N. N. E. para aproximarse, hizo fuego sobre 
varios grupos de facciosos.

A las siete de la mañana todo había concluido; el 
ataque estaba rechazado, y aunque el enemigo perma
necía á la vista de la plaza en son de desafio, la salida 
del Brigadier Morales Reina, que estaba en Alcalá de



CJhisvért, y que al tener noticia de lo que ocurría se 
encaminata á la plaza, Hzo que Oucala y Velasco 
juzgasen prudente retirarse hacia la Cénia; así que 
cuando el Comandante de la escuadrilla que, corrien
do inmensos riesgos por el estado del mar, pudo lle
gar con la lancha Viatoria y practicar un reconoci
miento, no halló á los enemigos por aquellas inmedia- 
■ciones.

IV.
El comportamiento del Grohernador militar de Vi- 

naroz y de sus tropas y el de los feluchos, había sido 
heróico; hasta el extremo en estos últimos de que 
herido el cabo de canon del falucho núm, 1.'*, que fué, 
■como hemos visto, el que más parte tomó en la lucha, 
el Comandante de éste cargó y disparó por sí mismo la 
pieza, sufriendo una contusión á consecuencia del re
troceso de ésta, y estos hechos se pusieron por el Ge
neral en Jefe en conocimiento del Gobierno de S. M., 
quien en nombre del Eey y de la patria, dió las gra
cias á los valientes defensores de Vinaroz.

V.
No venía tan solo el acontecimiento que hemos re

señado á demostrar con un nuevo incidente que la 
campaña tomaba nuevo aspecto, porque en las hues
tes carlistas iba decayendo el ánimo, perdiéndose la 
íe en el triunfo y  extinguiéndose el entusiasmo: no, 
en todos los extremos del extenso territorio que com
prendía el Centro, en Cataluña y en el Norte, como



8

veremos despues, eran seguro y feliz presagio de una 
paz próxima.

Encargado del mando en jefe el General (¿uesada, 
comenzó sus operaciones sorprendiendo á muchas co
mandancias carlistas, y haciendo huir sin aceptar el 
combate á las diseminadas facciones, de las cuales 
muchos individuos se presentaban á las autoridades 
reconociendo incondicionalmente al legítimo Eey de: 
España D. Alfonso XII, miéntras las otras hasta en- 
tónces más ó ménos toleradas en las diversas locali
dades que recorrían, eran rechazadas por ellas confia
das ya en un porvenir mejor.

A pesar de todo, Dorregaray, que había ido á sus
tituir en el mando de los rebeldes del Centro á Lizár-- 
raga, trabajaba con afan digno de mejor causa en or
ganizar lo desorganizado; en formar un Ejército ó- 
cuerpo de Ejército regular, formación que nuestros Ge
nerales esperaban con afan, porque ella había de ser 
la señal infalible de una pronta, rápida y total der
rota de aquellos que, merced tan solo á su conocimien-- 
to del país, á la ligereza de sus marchas y contramar-- 
chas y la multitud de sus partidas, habían logrado ar-- 
rastrar una vida larga, áun cuando trabajosa.

VI.

Una quinta de los hombres de 18 á 35 años fué de
cretada por el Jefe carlista, acordando la reunión de 
los reclutados en Chelva; y miéntras esto tenia lugar,, 
el resto de las facciones pululaba por todas partes, 
ya huyendo de la persecución de Quesada y de los Je



fes de las distintas columnas, ya aproximándose á 
Cuenca en son de amenaza, ya apareciendo en el Alto 
Arao-on,cuya defensa estaba encomendada al Brigadier 
Delatre, ya dando ocasión en el monte de Picazo al 
Coronel Sancho, jefe de la columna de Giloca, de de
mostrarles toda la fuerza de su yalor, ya reconcen-, 
trándose la mayor y mejor parte de ellos en Canta- 
vieja y en sus inmediaciones; pero en estos días tomó 
peor aspecto la guerra, y se hizo un tanto diñeü la 
situación de nuestras tropas.

Los casados pertenecientes á nuestro Ejército que 
hahian sido licenciados, iban en el Centro, á pesar su-- 
yo, á engrosar las filas de las facciones; la brillante y 
aguerrida división de Despujol marchaba al Norte a. 
tomar parte en las operaciones que S. M. iba á pre
senciar, y que ya hemos reseñado en otra obra, vinien
do á sustituir á estas fuerzas otras dos brigadas com-. 
puestas de soldados bisónos desconocedores del país, 
lo cual dejaba por el pronto un vacio sensible en nues
tras tropas de aquella parte de territorio, sin que pu
diera llenarse más que en la medida que se Uenó, 
porque á juicio del Gobierno, necesidades más impor
tantes llamaban á la tercera división del Centro á los 
campos y montañas de Navarra, razón por la que 
d.esestimó la petición hecha por el Ayuntamiento de 
Alcañiz para que el General Despujol continuase ope
rando en aquel sitio; los carlistas recibían armas y 
municiones, y todo esto no permitía á Quesada, mal 
de su grado, emprender una persecución tan activa 
como quisiera; sin embargo, desde Valencia, á donde 
regresó despues de haber recorrido Castellón, Vina-
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roz j  otros pueblos de la costa, ordena la mareta de 
dos brigadas á proteger la ribera del Júcar y  la plaza 
de Castellón, permaneciendo él en Valencia para acu
dir á donde fuera preciso, y en estos dias el Brigadier 
Morales Reina en un reconocimiento practicado so
bre Alcalá de ChisYert, derrota á Cueala, persiguién
dole sin descanso para librar de sus funestas correrías 
á la plaza, y miénfcras este cabecilla huye de los sol
dados de Morales Reina, Vallés se dirige hácia Mon- 
real, á donde llegan sus avanzadas, y la columna del 
Griloca, andando 17 leguas en veintidós horas, marcha 
á Daroca para contener por aquella parte el paso délos 
rebeldes.

VII.

A las seis y media de la tarde del 37, Sancho, con 
su escasa columna de 101 infantes y  otros tantos ca
ballos, llegó á Molina de Aragón sin ver ni divisar 
nada; aloja su tropa, y dos horas despues el Coman
dante del castillo le participa que hacia monte Picazo 
se divisan algunas fuerzas carlistas, cuyo número ig
nora, pues solo descubre las que marchan por las fal
das del monte, que se ven desde la población; y  San
cho, el desgraciado Coronel á quien tantas amarguras 
le tenía reservada la suerte, sale, sin oir más consejo 
que el de su acreditado valor, á luchar con aquellos, 
no sabe si pocos ó muchos enemigos. '

El toque de á caballo se oye en Molina, y los 100 gi- 
netes de Almansa que forman parte de la pequeña co-
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lumna montan, y con Sancto á la cabeza salen al tro
te bácia el monte siguiéndoles la infantería.

En vano los carlistas aceleraron el paso; la caballe
ría les alcanza salvando con gran arrojo las inmensas 
dificultades que la presenta el terreno; y Sancto, or
denando el desptege de una sección en guerrilla, da 
principio al combate, tabiendo salido por derecta é iz
quierda del monte las otras secciones de aquel puñado 
de valientes.

Los árboles corpulentos que adornan el monte son 
refugio para los atacados y peligro para los atacantes; 
mas el valor lo vence todo, y aquellos ginetes que para 
dar alcance á su adversario tan  tenido que emplear seis 
toras de trote y de galope, cargan con tal esfuerzo, con 
tal brío, que llevan por todas partes el estrago basta el 
punto de que los carlistas casi no presentasen resis
tencia alguna, no obstante lo ventajoso que les era el 
terreno. Una carga.genéral se inicia; pero lo extenso 
de la línea, que tace que los toques de clarín y los ti
ros de un ala no se oigan en la otra, y lo fragoso del 
terreno y la carrera monte abajo, dejan la carga redu
cida, no ya á parcial, sino á individual en muctos ca
sos. Pero, ¿qué importaba? El triunfo fué de los nues
tros; tres toras duró el combate, y 37 carlistas muer
tos, cinco teridos y 63 prisioneros, dieron prueba evi
dente del arrojo de los soldados, así como algunos 
contusos y varios caballos muertos en la gente de 
Sancto, la dieron también de que si la acción se había 
sostenido, no había tabido mucho tesón de parte de 
los contrarios.
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vin.
Con los despojos de su victoria siguió Sandio á 

Molina, á donde llegó aquella misma nodie el Briga
dier Groyenedie; y mientras esto tenía lugar hacia 
aquel lado, Quesada, que en los dias 25 y 26 empren
dió un movimiento hácia Sagunto y Segorbe para 
^ r s e  á la brigada Velasco, obtenía también sobre la 
íaccion señaladas ventajas en su marcha sobre Cbel- 
va y el Collado.

IX.

^  Al Uegar á Segorbe el General en Jefe, sabe que
 ̂orregaray ha pasado el Ebro; y cambiando su primi- 

üyo plan de operaciones, porque aquél se encaminaba 
hacia Manzanera y  Chelva, dispone que las dos bri- 
ga as (fe la segimda división, únicas tropas que fe 
acompañaban, se dirijan hácia este último punto, mién- 
tras la Zendeja con la suya se corre hácia Teruel, con 
el doble objeto de protejer á esta dudad y de cooperar 
al resultado de las operaciones, y con la prontitud y el 
arrojo que tanto distingue á nuestras tropas, caen 
sobre Chelva, habiendo tenido necesidad la brigada 
de ^n a iz , para llegar alh desde Villar del Arzobispo, 
de derrotar á un batallón carlista que pretendió cer
rarla el paso.

Paseábase el Jefe carlista en la plaza de Chelva 
guarnecida por 3.000 facciosos con armas y unos 1 000 
sm eUas, cuando los estampidos de los fusiles fe dieron 
la primera noticia del peligro que corría; y apresarán-
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dose á reciazar el ataque desde las cercas, vallados y 
casas de la población, comenzó el combate entre su 
gente y la vanguardia de Arnaiz, cuyo Brigadier dis
puso envolver el pueblo, marchando por la derecha 
cuatro compañías de Mérida y una de Guias de tirado
res del Centro; por la izquierda dos compañías de la 
reserva 21 y dos de la de Madrid, y por el centro el 
resto de la brigada, á cuyo frente se puso.

La resistencia del enemigo fué obstinada, especial
mente por la derecha, que se tuvo que reforzar; mas al 
fin cedieron al empuje de los soldados, quienes á la ba
yoneta penetran en Chelva, ensordeciendo los aires con 
entusiastas vivas á Alfonso XII; y el enemigo huye 
fraccionado, sin que se pudiera calcular sus pérdidas, 
consistiendo las nuestras en un Oficial herido y 19 in
dividuos de tropa entre heridos y contusos.

Al dia siguiente dió Quesada desde Chelva parte al 
Gobierno de aquel triunfo tan importante por todos 
conceptos, y que obligó á Dorregaray á dirigirse á 
Aragón, mereciendo que el Gobierno de S. M, le diese 
las gracias por tan señalado servicio; y deseoso de lle
var á cabo un reconocimiento salió para el Collado de 
Alpuente con la brigada Arnaiz, encaminándose la de 
Velasco hácia Castellón y su huerta.

Como consecuencia inmediata y lógica de la derrota 
de Dorregaray, muchos hombres pertenecientes á las 
últimas quintas y que no habían efectuado su presen
tación la verifican, y los que Dorregaray arrastraba por 
la fuerza prorumpen en vivas á D. Alfonso, huyendo 
los que pueden burlar la vigilancia de los Jefes fac
ciosos.
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X.

Al lleg’ar al Collado el General Quesada, intimó por 
medio de dos cartas la rendición al Jefe del fuerte, y 
como éste se neg’ára, colocó un batallón y cuatro pie
zas Plasencia en la muela del Buitre; mas no bastando 
el alcance de estos Cañones para batir el castillo, desis
tió del ataque, y destruyendo en el pueblo una fábrica 
de pólvora y dejando socorros para los Oficiales y sol
dados nuestros que permanecían prisioneros en la for
taleza, tomó la V uelta de Valenda, adonde llegó sin no
vedad alguna el dia l . “ de Febrero, despues de baber 
verificado una audaz y afortunada correría que obtuvo 
los plácemes del Gobierno y  que levantó poderosa
mente el espíritu de aquel país.

xr.
Como la actividad del General en Jefe era secundada 

por todos los Jefes de división, brigada ó columna, en 
tanto que Quesada verificaba su escursion al Collado y 
su regreso á Valencia, Morales Reina batía en Onda 
llave de la plana de Castellón, á las fuerzas de Cul 
cula, atacando el pueblo por tres partes á la vez á 
los gritos de viva el Rey, cogiendo armamentos y cor
reajes, cansando varios muertos y heridos á los con
trarios, miéntras los suyos fueron tan solo uno de los 
primeros y 13 de los segundos, y librando la plaza de 
Castellón de una invasión casi segura; Cassola per- 
seguia a Rosas, que al parecer intentaba unirse á Va- 
Ués, jefe de unos 5.000 hombres que se encamina-
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ban á Daroca, batiéndole en Huelcano y en Morella, 
en donde se tabia visto obligado á replegarse nn con? 
voy con material para fortificación, si bien saliendo 
despues de dieba plaza las fuerzas que le custodiaban ¿ 
y las de la guarnición, protegidas por los cañones del 
castillo, contuvieron y escarmentaron á los facciososj 
que capitaneaba entre otros el bijo de Cueala, los que 
no pudiendo apoderarse de los carros, Hcieron las im 
mediatas masias triste teatro de sus hazañas devasta^ 
doras.

xn.
El Brigadier Goyenecbe que, como bemos visto, se 

reunió con Sancbo en Molina de Aragón el 27 por la_ 
nocbe, recibe el dia L° órden de marchar á Albama y 
queda Sancbo con su pequeña columna en aquellq. 
parte, y marchando á Daroca, el día 5 sabó para Cala-- 
tayud, con objeto de escoltar basta Calamocba, par^ 
trasladarlos á Zaragoza, los prisioneros de monte PD 
cazo y algunos quintos. Llegado á este último punto 
regresó á Daroca, habiendo dejado para custodia de los 
primeros una compañía y algunos Oficiales de caballe-f 
ría y llevándose el otro pequeño convoy ue Oficiales y 
soldados del regimiento de infantería de Almansa y 
agregados, sumando todos éstos 55 soldados y cuatro, 
entre Jefes y Oficiales.

Eran las nueve y media déla noche cuando sin no
tar la novedad más leve que hiciera concebir sospechas, 
sobre la aproximación del enemigo, llegó el Coronel 
Sancbo á Daroca al frente de la pequeña columna.
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Situada eu uu barranco aq^uella villa de triste re
cuerdo para nuestras armas y  rodeada de cerros, donde 
existen todavía en pié ruinas de fortificaciones alzadas 
en los tiempos feudales, no ofrece ventajas ningunas 
para la defensa, j  sobre todo está siempre expuesta á 
un audaz golpe de mano.

El Coronel estableció con la escasa infantería cuatro 
guardias: una en cada puerta de la ciudad alta y baja, 
otra en la cárcel y otra en Santa Luisa cubriendo los 
cuatro puntos cardinales del casco de la población, es
tando alojados los francos de servicio en las posadas 
de la Aurora y de San Jorge y algunos ginetes en las 
casas.

Eran las dos y media de la mañana: el Coronel 
Sancho, acompañado del Capitán de caballería Casca
jares, se había retirado á su casa, y el Capitán de la 
reserva 19, Sr. Santos, nombrado de vigilancia, aca
baba de recorrer los diversos puntos y las afueras del 
pueblo sin notar la novedad más pequeña, cuando con 
profundo asombro óyese una descarga dentro de la 
población.

Los carhstas, en número de 4.000 infantes y 180 
caballos al mando de Camundi y VaUés, auxiliados 
por algunas gentes del pueblo, penetraron por los por
tillos de las viejas murallas, y por las puertas falsas de 
las casas y se extendieron por las calles. Sancho, no 
oyendo más voz que la del valor y la del deber, se 
lanza á la calle seguido de cuatro ordenanzas á caballo, 
m  trompeta de órdenes y algunos infantes al mando’ 
•del Capitán Santos, y se dirige allí, donde los estam
pidos de los fusües acusan la presencia del enemigo,
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retumbando en las calles los toq[ues de á caballo, redo
blado y fuego.

La lucba, que había comenzado entre los invasores 
y los pocos alojados en diversas casas, se hizo gene
ral, y un horrible fuego, que partía de todos lados, 
envolvió á los nuestros, apenas repuestos de su 
asombro, en nubes de humo y torbellinos de balas. 
Llega Sancho á la calle Mayor, centro del pueblo, y 
donde se encuentran las posadas, tratando de organi
zaría defensa sin que le sea dable conseguirlo; y que
riendo evitar que se apoderasen del telégrafo y del 
Casino, puntos muy importantes, se dirige hácia 
aquel lado seguido de unos pocos despreciando el am
paro que le ofrecían los dos fuertes alto ó bajo y el pe
ligro que con la fez lívida de la muerte se presentaba 
ante él. Espada en mano y al galope de su caballo apa
rece el Coronel á la boca de un estrecho callejón por 
donde necesariamente habían de presentarse los con
trarios, y una espantosa descarga le recibe, matando 
á sus ordenanzas y á su montura, é hiriéndole á él 
en una pierna, con tan desgraciada suerte, que al caer 
el caballo cayó sobre aquélla, viniendo la fiierte con
tusión, al agregarse á la herida, á hacer ésta más gra
ve y á impedirle todo movimiento.

Santos, con sus diez infantes, acude á la carrera á 
aquel lugar de desgracia, contempla el cuadro que á 
sus ojos se ofrece, y alzando del suelo al Coronel se di
rige sin arredrarse á su casa, situada á poca distancia; 
se encierra en ella y comienza un combate sin espe
ranza; pero tan tenaz, tan rudo, tan heróico, sembra
do de tales rasgos, que para describirle, aunque páli-
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damente, se necesitaría pluma mejor cortada que la 
nuestra.

XIII.

Ya lo hemos díeiio: 4.000 infantes y 600 caballos 
eran los atacantes; 150 infentes y otros tantos-caballos 
los atacados; las calles estaban inundadas de contra
rios; el estampido de los fusiles ensordecía el espacio, 
y allí, en aquella casa, se bailaban; un Coronel tendido 
en tierra, presa de la desesperación más profunda por
que no podía tomar parte en la pelea; unos cuantos 
soldados, valientes como lo son los nuestros, con el ros
tro ennegrecido por la pólvora, con los ojos resplande
cientes por la ira; unos pobres é inocentes niños pues
tos de rodillas, bañados en llanto, alzando al cielo sus 
manecitas cruzadas en demanda de compasión, y una 
mujer pálida, livida, cadavérica, pero beróica, ayu
dando á su marido, el bravo Capitán Santos, á pelear, 
entregándole cartuchos y fusiles que la muerte arran
caba de vez en cuando de manos de algunos de aque
llos héroes que estaban con él, y que luchaban, seguros 
de sucumbir, por la honra de subandera y por el honor
de su uniforme......Pasó el tiempo; el combate seguía,
y el número de enemigos aumentaba; Sancho había 
querido diversas veces, é inútilmente siempre, alzarse 
del suelo para acudir al balcón donde Santos, á pecho 
descubierto, peleaba; los hijos de éste lloraban más 
y más; y su desventurada mujer, que con esa intuición 
poderosa del amor presagiaba la próxima catástrofe, 
iba perdiendo por grados el color del rostro y  las fuer-
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zas de la materia; mas el espíritu la daba bríos y 
ayudaba á su marido y  le alentaba. SantoSj sin volver 
la vista atrás, pero oyendo ac[uel Uanto q̂ ue desgarra
ba su corazón de padre, lucliaba desencajado el rostro, 
ardiente la pupila, y lucliaba en una batalla de gigan
tes, porque combatían á un tiempo mismo en el fondo 
de su pecb.0 el amor á los bijos y á la pátria, combate 
horrible, sobrehumano, sin igual!

El fuego no cesaba; se oía por todos los ángulos del 
pueblo, y en la calle Mayor el invasor crecía, y crecía 
siempre como un torrente que se desborda. Los com
pañeros de Santos habían caído casi todos, y su heróica 
mujer les atendía, les consolaba en la medida de sus 
fuerzas; porque aquella casa, centro entonces de todo 
lo grande, de todo lo heróico, era también el hospital 
de sangre. Si, casi todos habían muerto, y Santos aún 
permanecía en pié combatiendo. Ya comenzaban á fal
tarle las municiones; ya los contrarios golpeaban con 
piquetas y con las culatas de sus fusiles en las paredes 
de la casa, y sin embargo Santos seguía y seguía. De 
pronto sonó un grito; el fusil se escapó de sus manos 
y él cayó en tierra. Su mujer y sus hijos lanzaron un 
¡ay! formidable y se arrojaron sobre el desventurado 
capitán: todo inútil, estaba muerto. ¡Aquellos seres que
ridos de su corazón regaron con amarguísimas lágri
mas su cadáver ensangrentado,....!
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XIV.
Miéntras estos hechos que hemos tratado de descri

bir tenían lugar, se luchaba con igual brío j  encarni
zamiento en diversos puntos. El Capitán Cascajares, 
que al ruido de las descargas trató inútilmente de 
unirse al Coronel Sancho, comenzó á reunir la gente 
que le fué dable para pelear, y pronto tuvo bajo sus 
órdenes algunos, aunque pocos soldados, porque como 
se comprende fácilmente era de todo punto imposible 
otra cosa tratándose de tan manifiesta sorpresa.

Muerto su caballo, herido el Coronel, retrocede so
bre sus pasos, arrolla á los que se le pusieron delante 
y penetra en su casa pai-a defenderse en ella, como se 
defendían en otras algunos valientes, si bien econo
mizando el fuego todo lo posible, porque únicamente 
contaban con 10 paquetes de cartuchos los infantes y 
con seis, y algunos con siete, los ginetes.

A las siete y  media de la mañana el Capitán Olaiz, 
que defendía otra casa, cae herido en poder del ene  ̂
migo; los carlistas, rompiendo los tabiques de las ca
sas lateraks, se disponen á entrar en aquella, en don
de Cascajares combatía; y éste, reuniendo á su gente 
en el patio, se arroja á la calle y traba un heróico 
combate, consiguiendo el Teniente Eequeiro en tres 
ca,rgas á_la bayoneta que dió al tiente de unos pocos 
tal ventaja Dieron á los carlistas los morrales se
gún dice el Capitán Cascajares en su parte fechado en 
Calatayud el dia 8.

El objeto de este pequeño grupo era buscar refugio 
y protección en las posadas ó en cualquiera de los
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fuertes y llegan á la de la Aurora y la encuentran 
sola, quemada la puerta y con señales indelebles de 
una bizarra defensa; el segundo escuadrón de Alman- 
sa y la g'uardia de prevención pelearon allí basta que
mar el último cartuebo, y  agobiados por la superio
ridad numérica de los contrarios cayeron todos ó casi 
todos prisioneros.

Sin desalentarse Cascajares y los suyos prosiguen 
su marcha; pierde éste el segundo caballo que monta
ba; llega al fuerte de abajo, donde se defendía un sar
gento con unos cuantos, y no franqueándole la en
trada retrocede de nuevo, perdiendo siete infantes, 
cuatro ginetes y cuatro caballos, que le puso fuera de 
combate el nutrido fuego que le bacian desde el Casi
no, el Telégrafo, el café Lozano y otras casas. Salvan
do mil pebgros sale por fin al campo por un postigo; 
mas le carga un escuadrón carlista, y los pocos gi
netes se dispersan huyendo, llegando tan solo 13 sal
vos á Calatayud, y perdida toda esperanza se dirige á 
la ciudad; mas el Teniente Requeiro, que con 10 ó 12 
infantes y un ginete desmontado había podido apode
rarse de una fábrica de harina, le llama; prosigue la 
lucha, y ya no les quedaba un solo cartucho, y ya iban 
á caer en poder del enemigo, cuando un dependiente 
de la fábrica les indicó una mina por donde podrían 
marcharse, lo que efectuaron dejando un muerto y un 
herido grave imposible de trasportar, y Regando tras 
mil trabajos á Calatayud.

Los Oficiales Bazan, Rodríguez, Pina y Montero, 
que defendían las posadas, al quemar el último cartu
cho cayeron prisioneros, exceptuando Montero, que
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halló la muerte; el sargento Hernández, que con 23 
hombres defendía el fuerte bajo, resistió hasta que la 
falta de municiones y el incendio le inutilizaron, y el 
sargento Dolado con otros cuantos defendió el fuerte 
alto, que ocupaba la más ventajosa posición, impi
diendo que cayera en poder del enemigo; y cuando 
á las doce y media se retiró éste de la .ciudad sale del 
fuerte con el objeto de unirse á los del bajo; mas vién
dole quemado y abandonado se dispone á volver al 
suyo; pero otra vez aparecen los carlistas, y obligado 
á desistir de toda idea de resistencia, sale de Daroca, 
y  de su gente unos llegaron felizmente á Calatayud y 
otros se ocultaron en algunas casas de la ciudad.

XV.
Tal filé, según los datos que por los documentos 

oficiales y por otros conductos hemos podido adquirir, 
la sangrienta catástrofe de Daroca. Los pocos hombres 
de Sancho y los Oficiales del regimiento de infantería 
de Almansa, que por casualidad se encontraron allí con 
los quintos que conducían, lucharon como héroes; 
pero agobiados por el número y faltos de municiones 
tuvieron que ceder el campo, si bien dejándole em
papado con sangre.

Desde las dos y media de la mañana hasta las dos 
de la tarde estuvieron peleando más de 4,000 hom
bres contra unos 300, sorprendidos y  sin esperan
za de socorro, pues la brigada más cercana á Daroca 
estaba á unos 170 kilómetros. ¡Triste y dolorosa si
tuación !
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Ocho entre Jefes y Oficiales y 194 soldados cayeron 
prisioneros; y del resto de la columna se salvaron al
gunos huyendo disfrazados á Oalatayud, y otros 
murieron peleando. Las cajas, el material sanita
rio...... todo cayó en poder del contrario, que im
puso 20.000 duros de contribución á Daroca, y no atre
viéndose 4 esperar que se reunieran, se llevó rehenes, 
entre ellos á los dos Alcaldes; y el Coronel Sancho, 
herido, fué montado en una muía, y sin que inspira
ra respeto su desgracia le condujeron durante cincuen
ta y dos dias por valles y por cerros; en medio muchas 
veces de la nieve; siempre en medio de las más horri
bles penalidades, penalidades de que tanto se ocupó la 
prensa entóneos y á las que no daríamos crédito á no 
ser tan evidente y clara su existencia; porque no se 
concibe que en pleno siglo xrs y en una lucha entre 
españoles, tan preciados de hidalgos, se cometan atro
cidades como las que con Sancho se cometieron sin 
respetar lo más digno de respeto, la desgracia y el 
valor. Parece que el fusilamiento de un comandante 
de armas carlista realizado por Sancho en cumplimien
to de órdenes superiores, era la causa del ódio que és
tos le profesaban.

El dia 4 de Mayo (1875), y en la sierra de Engareo- 
ran, fecha el Coronel Sancho el parte de este desgra
ciado suceso, y en él se dejaban ver bien claro las mil 
amarguras que ha sufrido, expuesto durante tantos 
dias á las- inclemencias del tiempo y á los insultos de 
los soldados y de los pueblos carlistas por donde pasa
ba hasta que al fin se consiguió su rescate, otorgado 
por D. Carlos contra la opinión de algunos de sus ge-
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nerales que pedían el &süamiento del Coronel por 
creerle necesario y  conveniente como satisfacción á las 
taccioneSi

XVI.

Miéntras Goyeneche, teniendo noticias del desastre 
que lemos relatado, se encaminaLa hácia Calatayud 
por SI era datle escarmentar á los envalentonados car- 

stas, y  los restos de la destrozada columna del Giloca 
se reunían en el mismo Calatayud, y  Tristany, con- 
ucien o trigo para los de La Seo, esquivaba la incan- 

^b le  persecución de Delatre, y Cucala reclutaba loa 
ozos de diez y  ocbo á treinta años é imponía contri

buciones á los pueblos apaleando en Ulldecona á los 
mismos de la junta carlista porque no le entregaban 
o que exigía, y Cariñena se preparaba á resistir á las 

fecciones por si pretendían atacarla, y Alcañiz, á don
de acude Catalan, hace fuego á aquéllas, y  se restable- 

con un batallón la columna del Giloca, y Despuiol 
con gmn contentamiento de los aragoneses, vuelve á

las operaciones del 
0^ ,  y Mora de Ebro, rechaza á los partidarios de 

D. Garlos que intentan por aquel lado probar fortuna,
enemigas se reconcentra 

Mcia Chelva; miéntras todo esto tenía lugar, el Gene- 
ral en Jefe se dispone á emprender de nuevo las ope
raciones, y el dia 9 sale de Valencia. ^

Atacar á Chelva por tres partes se proponía el Ge
neral Quesada, noticioso de que crecido número de
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contrarios tomalja posiciones para defender nna línea 
desde Andilla, Peñas de Dios é Hi^ernelas á Dome-- 
ño, y al efecto, uniéndose en Liria con la brigada Ve-? 
lasco, ordenó que la de Arnaiz desde ag^uel punto 
marchase bácia Villar y la de la Zendeja desde Jérica 
á Higueruelas 6 al mismo Villar, salvando todas las 
dificultades q̂ ue presentaban los caminos cortados para 
el paso de la artillería rodada.

Al encaminarse la Zendeja á Villar del Arzobispo, 
dos batallones carlistas y 150 caballos, al mando de 
VaUés, pretendieron cerrarle el paso en Alcúblas, to-< 
mando posiciones estratégicas y atrincherando el lado 
derecho del camino. Sábelo el Brigadier, y dirigiéndose 
por un escabrosísimo sendero ocupa posiciones que 
dominaban á las de los asombrados contrarios, y cot 
mienza el combate, que al cabo de dos horas le hizo 
dueño de la disputada altura; y prosigue su marcha, en 
tanto que los demás peleaban también; pero los car
listas, dispuestos á pelear, y merced á un recio tem-t 
poral de agua y nieves que había detenido al Ge-i 
neral Quesada, se establecieron en las Peñas de Dios, 
Higueruelas y Domeño, atrincherándolas; mas los 
pasos se forzaron tras encuentros parciales no muy 
importantes en verdad, y la Zendeja penetra en Higué-  ̂
ruela, Hediger en Lora, y el General en Jefe, con Ar-< 
naiz, en Villar del Arzobispo.
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xvn.
EstaMecidas asi las fuerzas dirigiéronse á Chelva 

iuarcliando Quesada por el centro j  el resto por los 
flancos, j  en este movimiento también combaten y 
triunfan.

En el Mas de Castellón un batallón carlista cierra 
el paso á unas cuatro compañías de Mérida, que eran 
la vanguardia de Arnaiz; las que reforzadas con dos 
de la reserva 21 atacan, y despues de una bora de 
fuego derrotan al enemigo, que tiene ocho muertos, 
tres prisioneros y varios heridos, miéntras nuestra 
columna experimenta por su parte la pérdida de un 
Oficial, un sargento, un cabo y dos soldados heridos.

Hediger en Domeño tiene que habérselas con dos 
batallones carlistas, contra los que lanza seis compa -̂ 
ñias de cazadores de Figueras, una del regimiento de 
Albuera, cuatro de la reserva 22, una sección de ar
tillería y los voluntarios de Castellón, haciendo que 
su adversario se pronuncie en retirada dejando en el 
campo cinco muertos, entre ellos un titulado Capitán 
y  dos prisioneros nuestros; y viendo Hediger dismi
nuida su gente con un muerto, tres heridos y  dos 
contusos.

La Zendeja, en Peñas de Dios, traba combate con 
otros dos batallones atrincherados, siendo las encarga
das de derrotarles siete compañías del regimiento de 
la Lealtad, dos de la reserva de Madrid, la contraguer
rilla del Maestrazgo y una sección de caballería de Es
paña, fuerzas que lo consiguen teniendo un Oficial 
contuso, siete soldados heridos y dos contusos, y cau-
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sando á los que con ellos lucharon siete muertos, do
ce heridos y un prisionero.

Derrotados por todas partes los carlistas entra el Ge
neral en Jefe el 13 en Chelva; da parte al Gobierno de 
S. M-, que le felicita por el buen éxito de la operación,, 
y'continuando Hediger hasta Tuejar y luégo Alpuen- 
te, y la Zendeja hácia Yesa en persecución de los ene
migos, que se hablan dirigido á este punto, donde esta
ba "Dorregaray, y hácia Andilla y Pohleta, quedó el 
General Quesada en Chelva para destruir las fortifica
ciones de Domeño, reparar caminos, recoger raciones 
y mandar á Valencia varios heridos y prisioneros, sa
liendo el 14 para Villar del Arzobispo á fin de combi
nar con las otras brigadas, situadas en Alpuente y en 
Yesa, la persecución de las facciones, tan mal trechas 
con los recientes descalabros, que el batallón que luchó 
con Arnaiz se aseguró que había sido disuelto, y mu
chos carlistas presentáronse en Chelva reconociendo 
al único Eey legitimo.

En la continuada marcha un batallón carlista hizo 
resistencia en Regis; mas combatido por Hediger se 
vió obligado á huir por un áspero barranco, dejando en 
nuestro poder municiones y papeles de importancia; 
experimentando sensibles bajas é hiriéndonos grave
mente á la entrada del citado pueblo á un Capitán de 
cazadores de Figueras; pero despues de derrotar á los 
carlistas en Regis Quesada recibe órden del Gobierno 
para marchar inmediatamente á Madrid, y encami
nándose por Segorbe y Sagunto á Valencia salió de 
este último punto para la  córte el dia 16, dejando en
cargado del mando interino al Capitán general, y en
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Segorte al General Jefe de E. M. general con el 
E. M.5 y con instmcciones para seguir operando.

Ahora, miéntras el General Quesada prosigue su 
marcha desde Chelva á Valencia y Madrid, reseñemos 
lo- que ocurría en otros muchos puntos del dilatado 
distrito del Centro.

En la provincia de Albacete el Teniente Coronel de 
caballería Sr. Manglano, que con un puñado de hom
bres perseguía incesantemente á los carlistas, les der
rota en el Molino del Eato, haciéndoles cinco muertos, 
nueve heridos y varios prisioneros, entre los que se 
contaban un titulado Coronel; Gamundi, Vallés, Ba
llesteros y Madrazo esquivan, despues de la sorpresa 
de Daroca, la persecución de que son objeto, llevando 
consigo varios prisioneros, entre ellos el Coronel San
cho; Delatre prosigue por el partido judicial de Tama- 
rite desde Estopiñan á Pinos, en la provincia de Léri
da, sus audaces y gloriosas correrías; Despujol, que ha 
llegado á Zaragoza con la brigada Lasso, á quien si
guió despues la de Argenti en ocasión que devuelve 
para marchar al Norte la brigada Goyeneche, se enca
mina hácia Alcañiz para encargarse del mando, y dis
pone que el batallón de cazadores de Segorbe salga para 
Calatayud á hacerse cargo de la caballería y acémilas 
que aquella brigada dejaba y marche despues á Daro
ca á recoger las armas abandonadas por los fugitivos, 
prestando á más otros servicios de importancia, entre 
ellos conducir un convoy de armas para Teruel y 
Mequinenza, y rechazar á los que osan aproximarse 
ahí pretendiendo además inútilmente quemar la esta
ción y los fuertes de los Arcos.
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XYIIL
A pesar de las derrotas esperimentadas, los jefes de 

las facciones del Centro no daban señales de desma
yar; y el dia 14, en una reunión celebrada en Canta- 
vieja por Dorregaray, Gramundi, Madrazo y algún otro 
se acordó baeer una recluta de los mozos de 18 á 24 
años é imponer fuertes contribuciones, miéntras otros 
cabecillas intentaban por la parte de Castellón derrotar 
á Morales Eeina, q^uien el mismo dia en que Quesada 
salía para Madrid trabó un combate con eUos, fuertes 
de tres batallones mandados por Cucala y Pancheta, 
en la ermita de San Cristóbal,, junto á. Alcora, des
alojándoles de sus posiciones y  causándoles siete muer
tos y 30 heridos vistos, al par que ellos causaron á la 
tropa del Brigadier, segim los partes oficiales, un 
muerto y 11 heridos.

Terminada la lucha hizo Morales Eeina un recono
cimiento, hallando varias armas y un oficial carlista 
mortalmente herido; pero como para esta operación 
tuviera que separarse de Alcora, los enemigos, en nú
mero de unos 200, se posesionaron nuevamente de la 
ermita, comenzando á tirotear su retaguardia, tiros á 
que soló contestó hgeramente por temor de que aque- 
ño fuese un ardid para entretenerle miéntras el grue
so de la facción por Onda penetraba en la Plana, objeto 
de sus vivísimos afanes, lo que no pudo realizar por la 
posición del Brigadier, que marchó despues de derro
tarles hácia ViUareal,
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XIX.
En estos dias tuvo lug’ar como consecuencia de la 

llegada de Despujol, algún movimiento en tropas yen 
el personal de Jefes, disolviéndose la división q̂ ue 
mandaba interinamente Catalan para marchar al 
Norte á reemplazar las fuerzas de Despujol dando 
á aquél Brigadier el gobierno militar de Teruel á 
donde, despues de practicar un reconocimiento sobre 
Daroca, penetrando en la ciudad y creyendo conve
niente fortificar algunos puntos, llegó con fuerzas de 
BU mando el Brigadier Lasso, quien impidió que el 
20 atacasen los carlistas á Alcañiz; y en tanto los Cu- 
cala y Segaría se encaminaron hácia la provincia de 
Cuenca, á donde también marchó el Brigadier Casso- 
la: el Collado recibió seis cañones más para su de
fensa; en Cantavieja entraron múclios de los prisio
neros de Daroca; y los Jefes de las facciones espera
ban con afan la llegada de armas para aumentar sus 
fuerzas, que se calculaban entónces en 12.000 infan
tes, divididos en 20 batallones, y 1.000 buenos caba
llos, estando en este estado las cosas cuando un nue
vo general tomó el mando de aquel ejército.



CAPITULO E

Mando del Teniente general D. Rafael Echagüe.^

L

Llamado á Madrid el General Quesada, para con-, 
fiarle el mando en Jefe del Ejército del Korte, el Go-. 
biemo confirió el del Centro al General D. Eafael Echa-t 
güe, quien llegó á Valencia el 21 de Febrero y se en-̂  
cargó de él el 22.

Pero ántes de proseguir nuestro rela,to y á fin de 
dar una prueba más de las numerosas dificultades con 
que luchaban nuestras tropas para exterminar á las 
facciones del Centro, efecto de la rápida movilidad de 
éstas; y  para hacer evidente la imposibilidad absoluta 
en que se estaba de idear un plan determinado y fijo, 
volvamos la vista atrás, reseñando ligeramente lo que 
aconteció durante los seis dias que mediaron entre 
dejar el mando el General Quesada y tomarle el Gen&« 
ral Echagüe.
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II.
Como ya hemos visto, el General Despujol, despues 

de llevar gloriosamente á cabo en Navarra la misión 
q̂ ue se le confiara, había vuelto al Centro con inmen
sa satisfacción de los liberales y profundo disgusto dé 
los carlistas. Nosotros no vamos á hacer un elogio dé 
las cualidades militares, que al Sr. Despujol distin
guen: harto conocidas son del país, que ve en él á 
uno de nuestros primeros Generales, y por eso nos H- 
mitaremosá exponer brevísimamente el plan que ideá- 
ra, que aprobó el Ministro despues, y que sin embargo 
no pudo llevarse á cabo.

Los carlistas habían operado un movimiento de 
concentración háciaCantavieja, y Despujol en unacon- 
ferencia telegráfica con el General Jovellar el dia 21, 
propone que los Brigadieres Arnaiz y  la Zendeja 
marchen á Villahermosa para remontarse despues á 
Puertomingalvo y Mosqueruela, en cuyo caso podría 
Morales desde San Mateo dirigirse 4 la buena posición 
de Castehort y Lasso, si Gamundi se retiraba de Te
ruel á Portanete, en cuyo caso el eánebas de la ope
ración quedaba reducido á la línea comprendida entre 
Villahermosa y Cantavieja. Una vez terminado este 
movimiento, Arnaiz y la Zendeja podrían retirarse por 
Rubielos y Sarrion 4 caer por retaguardia sobre el Co
llado, en tanto que Lasso bajando de Teruel á Ade- 
muz, quedaba en actitud de apoyarles, y la brigada 
Calleja recorría ciertos pueblos- 

Dada la reconcentración de los carlistas en la línea 
ya descrita; estando solamente el Cura de Flix y otro
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cabecilla entre Cberta y Gandesa con fuerzas insufi
cientes para amenazar á Alcañiz, donde Despujol de
jaría unos 400 bómbres; yendo otros perseguidos por 
Cassola bácia la parte de Cuenca; bastando ̂ Lasso por 
el lado de Teruel para tener á raya á Gamundi, Monet 
y Pallés, y bailándose Dorregaray bácia Yesa,.¿quién 
que conozca el país y entienda algo de operaciones 
müitares puede dudar del buen éxito que hubiera al
canzado una Operación que llevaba á Despujol so
bre Cantavieja? Si los carlistas se deciden entónces 
á resistir, si esperan el combate, tenemos la profunda 
seguridad de que el fin de la camparta en el Centro 
habría Uegado. ¿Se esperaron? ISTo: nuevamente se 
diseminan las fuerzas por diversos puntos, y nueva
mente comienza esa guerra de piernas, que si propor
cionaba á nuestros soldados combates llenos de gloria 
no daba ningunos resultados prácticos. Nosotros cree
mos, y lo decimos con sinceridad, que la guerra del 
Centro terminó cuando Dorregaray quiso darla un ca
rácter que alb no podía tener; y en apoyo de nuestra 
Opinión citamos este plan que con estar tan perfecta
mente concebido lo hizo inútil é imposible la disemi
nación del adversario.

IIL
Las operaciones dieron principio bajo la dirección 

del nuevo General en Jefe, y los carlistas, que al dise
minarse se habían encaminado bácia Eubielos, Mora, 
Manzanera, Torrijas, Cbelva, Alcalá y Santa Bárbara, 
yendo Dorregaray desde Yesa á San Mateo, y Ga-

4
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mundi y Madrazo, según noticias de aquellos dias, há- 
cia el Collado; vol-vieron á reunirse nuevamente, te
niendo Dorregaray tres batallones en dirección á 
Mora; Gamundi y Madrazo cinco en Alcalá y en Cu- 
dar, miéntras ViUalain se encargaba por su parte de. 
reunir otras fuerzas á las suyas.

Al desistir del plan ya señalado se pensó en que 
Despujol recorrerla los puertos de Beceite, yendo Las- 
so á llevar un convoy á Teruel; mas los movimientos 
que dejamos indicados impidieron los de este último 
por el pronto, aunque no los de las otras fuerzas, que 
persiguiendo incesantemente á los rebeldes sabían 
derrotarles donde quiera que los hallaban.

La columna volante de Castellón, al mando del Bri
gadier Velasco, sorprende dos comandancias militares 
de carlistas en Fortúnete, causándoles 16 muertos, en
tre ellos los dos titulados comandantes, por lo que me
rece los plácemes del Gobierno; el Brigadier Morales 
Reina bate en San Mateo la retaguardia de siete bata
llones que mandaba Cucala, cinco suyos y dos de Pan- 
cheta, obligándole á huir á la desbandada hácia Chert; 
y en tanto que estos hechos se realizan partidas faccio
sas penetran en algunos pueblos por la parte de Cala- 
tayud, llevándose contribuciones y rehenes, y Dorre- 
garay se une á Gamundi desde Alcalá de la Selva pen
sando acaso caer sobre Despujol ó sobre Teruel, hácia 
cuyo punto se encontraba á la sazón el Brigadier Las- 
so, á la vez que otros tomaban la dirección de Cuenca.
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IV.
Echagüe, vista la gran extensión del distrito del 

Centro, ereia conveniente el sistema de fortificar diver
sos puntos, ya para tener depósitos de municiones de 
boca y guerra, ya para poder aumentar el número de 
las columnas disminuyendo la fuerza de éstas, pues 
en los puntos fortificados podían hallar refugio caso de 
verse acometidas por fuerzas mucho mayores; y por 
último, estrechar la zona en que los facciosos se mo
vían, encerrándoles en un terreno donde la aridez d e l. 
suelo y la carencia de recursos les pusieran en mayor 
aprieto; pero este plan no llegó á realizarse, y en aque
llos dias, en los que abandonando á Valencia se diri
gía al teatro de la guerra para dar comienzo á las 
operaciones, tuvieron lug’ar varios cambios de personal 
entre los Jefes de división y brigada, sustituyendo el 
Brigadier Coello al G-eneral Echevarría en el cargo de 
Jefe de E, M. general, y presentando el general Des- 
pujol la dimisión fundándola en motivos de salud.

Cuando el nuevo General en Jefe se encaminó desde 
Valencia á Sagunto (dia l.° de Marzo) para princi
piar los movimientos, las fuerzas de uno y otro ban
do estaban establecidas en esta forma: Gamundi, Va- 
llés y Madrazo hácia Aliaga y Camarillas; Dorregaray 
hácía Mora; Alvarez, Pancheta, Arbolero, Corredor y 
los Cucala, que pocos dias ántes osaron atacar la es
tación de Castellón, siendo rechazada despues de hora 
y media de fuego, en Onda, y otros en Aleora, enca
minándose hácia Ohelva con el propósito de bajar á la  
ribera, cuya feracidad les daría los medios de sostener
se, que no podía darles en modo alguno el terreno en
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que á la sazón movían; y Morales Eeina hallábase si
tuado de modo que pudiera acudir con idéntica pron
titud á Vinaroz ó á la Plana, y Ecbagüe llegó á Sa
gunto, reuniendo bajo su mando seis batallones con 
las brigadas Velasco y la Zendeja.

V.
El General en Jefe, que babía sufrido los rigores de 

un temporal, al salir á campana ge encaminó bácia 
Nules en el curso de sus operaciones, sin que las fac
ciones le aguardasen ni atacasen en punto alguno, 
pues que unos se retiraban de frente á Teruel, y otros, 
con Dórregaray, se encaminaban desde Alcalá á Mos- 
quémela y prosiguiendo su mareba falto de Oficiales 
Generales por destino de mucbos al Norte ú otros 
puntos, llega á Villareal y á Castellón para dirigirse 
á Segorbe, en el momento en que Morales Eeina de
jase guarnecida aquella zona, y él pudiera disponer 
de las fuerzas que bajo su inmediato mando estaban, 
para-proseguir las operanciones sin perder nunca de 
vista la provincia de Teruel, siempre más ó ménos sé- 
riamente amenazada.

VI.
Morales Eeina sabe el dia 3 en CaLig que Oucala 

se dedicaba al merodeo por los pueblos de Canet y  de 
la Cénia, y resuelto á poner coto á los desmanes del cé
lebre cabecilla, encaminóse en su persecución por Cer- 
veraypor la Jana, y en dirección á Canet. En este 
punto sabe el Brigadier que se babía retirado á Cbert, 
posesionándose de La Muela, sin temor á que se le
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persiguiese, ya por lo accidentado del terreno, ya por 
contar con la cooperación de Pancheta y con la de 
160 caballos que estaban en Albocacer bajo el mando 
inmediato del titulado General Alvarez y sin descono
cer Morales Eeina las grandes ventajas que la situa
ción topográfica del país ofrecía al enemigo; pero 
atento solo á la voz de su deber prosigue su marcha 
á Cherí por la carretera, y al llegar á este pueblo ad
vierte que solo unos cuantos carlistas han quedado 
detrás de él, y  que los demás, el grueso del enemigo, 
están posesionados de La Muela.

En el acto toma sus disposiciones para el ataque y 
da principio el movimiento de las tropas. El primer 
batallón de Aragón y los voluntarios déla Cénia mar
chan por la derecha á posesionarse de un cerro frente 
á La Muela; el primer batallón de Cuenca, por la iz
quierda, se dirige á Chért, tomando posiciones cerca de 
él, y estableciendo unas piezas en batería encima de la 
venta de Serafina, y el resto de las fuerzas queda ocu
pando en formación de columna la carretera de San 
Mateo, estableciéndose vigilantes de caballeria en va
rios cerros que dominaban el camino de Albocacer, 
donde, como hemos dicho, estaba Alvarez con sus ca
ballos.

Se rompe el fuego por los carlistas; pero algunos 
certeros disparos de nuestros cañones Plasencia ha
cen enmudecer á sus fusiles, que por otra parte no po
dían causar daño alguno á nuestras tropas, colocadas 
todavía fuera de alcance; y como en los cálculos de 
Morales Reina no entraba ni debía entrar el propósito 
de atacar la formidable posición de La Muela, embos-
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có cuatro compañías, dos detrás de un cerro j  dos 
Mcia la carretera de San Mateo, é inició su retirada, 
tan háMlmente dispuesta y llevada á cabo que, enga
ñados por completo los contrarios, abandonan sus 
puntos, y arrojándose'sobre los que creían moralmen
te vencidos, caen en el lazo, y asombrados abandonan 
sin gran resistencia el campo de batalla huyendo por 
el barranco de Chert y camino de Calí, con tal priesa 
que no pudo tomar parte en la acción, que costó á los 
nuestros escasas bajas y á ellos muchas más, el refuer
zo que con Alvarez á la cabeza les Uegaba de Albo- 
eacer.

VIL
A los tres dias de este combate, Lasso, que entraba 

en Montalban procedente de Aliaga, sabiendo que va
rias fuerzas carlistas se dirigían háeia el común de 
Huesca, ordena que fuerzas de caballería de Almansa 
y Castillejos salgan á darles alcance; y tan bien y fiel
mente cumplen esta comisión que, destrozándolos ma
terialmente, les hacen 12 muertos, 18 prisioneros ar
mados, entre ellos el Jefe, que se apellidaba Coronel, y 
les cogen además cinco caballos y una caja con fon
dos; dando márgen este encuentro y los movimientos 
de Lasso á que las facciones se replegasen hácia Can- 
tavieja y Villarluengo, permitiéndole así conducir á 
Calatayud un convoy que estaba detenido en Teruel 
desde el 22 de Febrero.
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VIIL

Eq estos dias los carlistas trabajaban con afan en 
fortificar á Oantavieja, construyendo una gran trin
chera en el cerro de San Blas; y  Echagüe, que conti
nuando su marcha, pensaba caer sobre el grueso de las 
facciones entre Mosqueruela y Aliaga, disponiase á 
llevar á cabo su plan, cuando al hallarse en Grérica y 
Viver sabe que el Brigadier Cirlot está en Bañólas 
(Cataluña) en situación un tanto diñcil; y viéndose pre
cisado, según una expresa orden del Mnistro de la 
Guerra, á mandar dos batallones hácia aquel punto, 
tiene que suspender todo movimiento retrocediendo 
nuevamente á Sagunto, para lo que descansó en Se- 
gorbe una hora, dejando alli á Chacón con Mérida, 
Figueras, la reserva múm. 15, cuatro piezas y 160 ca
ballos, y siguió por Torres-Torres con el regimiento de 
la Lealtad y dos piezas, proponiéndose estar en Sagun
to el 8, y si habían llegado los trenes que pidiera, dis
poner el embarco de la Lealtad en vez del regimiento 
de Granada, á quien por estar más cerca de Valencia 
ordenó primero aquel movimiento.
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IX.

Un movimiento practicado por Morales Eeina sobre 
la Cénia prestaba ocasión de alcanzar nn nuevo no
table triunfo el mismo dia en que Ecbagüe llegaba á 
Sagunto ó sea cinco despues de lo de Cberta.

Cucala, Panebeta y Vallés se habían reunido cerca 
de la Cénia, posesionándose de las masías y  de las 
crestas délas colinas inmediatas, y el Brigadier dejando 
cuatro compañías en la Cénia, salió á alcanzarles, y 
protegido por la artillería avanzan el regimiento de 
Cuenca y los voluntarios de la Cénia apoyados por la 
derecha por cinco compañías del segundo batallón de 
Aragón y por la izquierda por el primero.

El ataque dió principio; las posiciones de los carlis
tas estaban hábilmente escogidas, y aunque nuestros 
soldados arrollaban lo que á su paso se ponía, sin em
bargo, el tesón de los adversarios fué mucho, la defen
sa hasta penetrar en la sierra obstinada y así duró 
el fuego desde las ocho de la mañana á las cinco de la 
tarde, siendo el triunfo de nuestras armas, despues de
causar al enemigo 50 muertos y 5 heridos, causando 
él á los de Morales 14 entre heridos y contusos; 
desproporción que, aunque notable, no lo es tanto si se 
tiene en cuenta el fuego de nuestra artillería, el mayor- 
alcance y la mayor precisión de nuestros fusiles y lo 
que los derrotados debieron sufrir desde el momento 
en que se inició la retirada.
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X.

La marcha del regimiento de la Lealtad dejaba á 
Echagüe, preciso es conocerlo, en muy precaria situar 
cion. ¿Qué movimientos podía realizar con la fuerza 
de q̂ ue disponía? No podia distraer á Ajnaiz, porque de 
hacerlo se exponía á que los facciosos hajáran á la ri-. 
hera de Valencia, bajada que siempre ansiaron mucho; 
pero en aquella ocasión más, infinitamente más, porque 
la cosecha de la naranja les brindaba, entre otras cosas, 
con abundantes recursos, de que al parecer andaban un 
tanto necesitados; no podía distraer tampoco á Mora-̂  
les Reina de la extensa zona en que operaba, impidien
do que fuese invadida la plana de Castellón; y  por lo 
que respecta á la tercera división, mandada interina
mente por Calleja desde que fué admitida la dimisión 
de Despujol, tan imposibilitado estaba de contar con 
ella como que hasta les había sido imposible comuni
carse entre sí.

Solamente tenía á su disposición dos brigadas de la 
segunda división, con las que no podía internarse en 
el Maestrazgo, y de aquí que desde el dia 9 comen
zase desde Segorbe á pedir aumento de fuerzas; peti
ción que reiteró varias y diversas veces, sin que por 
eso permaneciera inactivo su ejército.
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XI.
Al frente de 1.500 infantes y  300 caballos se baila

ba el cabecilla Adelantado cobrando contribuciones 
bácia Utiel j  disponiéndose á marebar á la Máncba, 
cuando Arnaiz, al saber sus proyectos, salió el 11 dé 
Chiva para Bequena, y logrando darle alcance junto á 
Campo-robres le atacó con cinco compañías del seg'un- 
do batallón de Granada, mandadas por el Coronel, por 
el centro, sirviéndoles de apoyo la artillería, tres com
pañías del mismo batallón, y una de voluntarios por el 
flanco izquierdo, y la caballería al pié de la vertiente 
opuesta á fin de no permitir que la contraria arrollase 
á nuestras guerrillas, protegiendo á las fuerzas del 
centro el primer batallón de Granada, y á las del flan
eo izquierdo cuatro compañías de la reserva 21, que
dando las otras dos compañías con la impedimenta en 
Campo-robres.

En los principios del combate la obstinada resisten
cia de las facciones bizo necesario el refuerzo de las 
guerrillas con las reservas; mas al cabo y al fin los 
carlistas abandonaron el campo dejando diez muertos 
y  teniendo varios heridos, y Arnaiz, cuyas tropas ha
bían esperimentado las bajas de tres soldados heridos y 
un Oficial y 74 soldados contusos, les persiguió basta 
la sierra donde detuvieron su marcha la escabrosidad 
del terreno y las sombras de la noche, si bien bastó 
este combate para impedir la marcha de Adelantado 
sobre la Mancha,
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X U .

Como se ve por nnestro relato los encuentros se 
sucedían con asombrosa frecuencia; apenas pasaba 
día sin que el vasto territorio del Centro se viese tur
bado por las voces de los fusiles y de los cañones, por 
el galope de los caballos, por los ayes de los mori
bundos y por los gritos de friunfo de los vencidos. 
Mientras en la parte de Castellón se triunfa, triúnfese 
en la parte de Calatayud, mientras Arnaiz, en Campo- 
robres, vence á Adelantado; en los Paules (Aragón) un 
Capitán con una pequeña columna volante derrota á 
más de 500 carlistas, no sin luchar fiera y obstinada
mente, pero triunfa al fin, penetrando en el pueblo 
despues de combatir una tarde y la mañana del si
guiente dia y de regar con sangre el lugar de la pelea; 
y del mismo modo que en estos puntos, se combate en 
otros según vamos viendo; pero, fuerza es decirlo, sin 
que los resultados obtenidos esten en proporción de 
la sangre derramada, efecto tal vez de la clase especial 
de guerra que se liacia y de la imposibilidad en que 
debía estarse de dotar á los diversos Ejércitos de fuer
za bastante para anonadar á los que, gracias á su 
condxicta, veían por todas partes las tristes huellas que 
con su planta de fuego deja la diosa inexorable de la 
guerra, que así agosta, destroza, marchita y mata 
cuanto con sus ojos mira, con su plañía pisa, con su 
mano oprime ó con su aliento empaña.



u

XIII.

Calleja, con la actividad que tanto le distinguía, mar- 
chaba en persecución de las facciones por la parte de 
Calanda y de Gastelséras y bácia los puertos de Be- 
eeyte con el fin de evitar lo q̂ ue aquéllas al parecer in
tentaban, que era reunirse á las de Valencia. Ecbagíie,' 
por la parte de Nules, proseguía sus operaciones, y 
Morales, por las inmediaciones de Ulldecona, seguía la 
activa persecución de Alvarez, sin que pudiese ayu
darle Calleja en esta operación, porque á su frente, 
se bailaban en aquel momento reconcentradas las 
facciones; ni tampoco Ecbagiie, que guardaba el 
vasto territorio extendido entre Castellón y  Cbiva. 
Pero á pesar de todo, cuando éste supo algunos dias 
despues que Dorregaray se dirigía á Ulldecona con el 
objeto de proteger un desembarco de armas, dejando 
en Villareal un batallón y 150 caballos con Velasco, 
fué á unirse á Morales Reina por la parte de Vinaroz, 
miéntras en Amposta la guarnición y la escuadrilla de 
los Alfaques rechazaba un osado ataque del enemigo,

XIV.

Teniendo Calleja las feeciones ásu  frente resolvió, á 
pesar de lo exiguo dé sus fuerzas, intentar el ataque y 
dirigióse bacía Val de Robles, evacuado por éstos, que 
tomaron en actitud amenazadora unas formidables 
posiciones que en las afueras del pueblo existen.
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Rompió el cañón el fuego, y ante sus disparos reti
ráronse algunos carlistas; mas viéndoles el Brigadier 
posesionados de los puertos de Beceyte dispuestos á 
una resistencia vigorosa, y  Rallándose tan solo con 
una brigada á sus órdenes, comprendió que de unir
se á aquellos que le hacían frente los muchos más 
que andaban por las inmediación es, su posición sería 
dificil, y reunió en consejo á todos los Jefes, y oido el 
parecer de éstos y de acuerdo con él retiróse á Valde- 
junquera, sin atreverse á empeñar decidida y resuel
tamente un ataque de tan dudoso éxito, resolviendo ’ 
ponerse desde aquel punto en comunicación con AI- 
cañiz y esperar la incorporación del Brigadier Lasso, 
al cual ordenó la realizara. Pero la actitud de los car
listas continuaba siendo cada vez más amenazadora, 
y adivinando Calleja el propósito , de rodearle cortán
dole toda retirada, no se detuvo en Valdejunquera, 
sino que prosiguió hasta Alcañiz, á donde llegó el 
dia 16, entrando un dia despues Echagüe en Vinaroz 
sin tropezar en el camino con los que operaron un rá
pido cambio para colocar á Calleja en la desventajosa 
situación en que le colocaron, y que hubiera produ
cido el destrozo de sus tropas si Uega á empeñar el 
ataque.

X V .

Miéntras Echagüe recorría el camino entre Alcalá y 
Vinaroz para llegar á este último punto, los carlistas, 
pasando á su ñanco izquierdo, ocuparon á Trahiguera, 
•San Jorge, Canet y Cervera; y áun cuando las tropas
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que guiaba él General en Jefe llevaban diez y seis 
dias de marcha no se detuvo en Vinaroz, sino que 
en el momento de unírsele allí Morales Eeina ordenó 
la marcha para llevar á cabo una acción empeñada y 
séria en las inmediaciones de Cervera.

El dia 17 emprendió la marcha por Calig á tomar 
el camino de Trahiguera é ir á San Mateo, resistieran 
ó no las facciones, dando las órdenes oportunas al Ge
neral Montenegro, Jefe de la primera división, y al 
Brigadier Chacón, Jefe accidental de la segunda.

Marchaba la brigada Morales á vanguardia, y á la 
salida de Calig el fuego de sus tiradores contestó al 
del enemigo, que corriéndose á Cervera, á donde se le 
había de unir Alvarez con tres batallones, estaba dis
puesto á disputar el paso.

Una guerrilla de caballería y otra de los volunta
rios de la Cénia tomó una altura 4 la derecha del cá- 
mino, y tres compañías de Aragón con cuatro piezas 
otra de la izquierda frente al pueblo, verificándose en 
el acto el reconocimiento de la posición, terminado el 
cual dispuso Echagüe que Chacón, con la división li
gera, marchase por las alturas del fianco derecho 4 en
volver el pueblo, y con el fuego de la artillería recha
zase 4 los que por las crestas bajaban de Trahiguera y 
San Jorge, contando que estas fuerzas le cortasen la 
retirada ó se apoderáran de sus bagajes.

Cuatro compañías de Albuera ocuparon una posi
ción sobre el camino de Trahiguera, así como la reserva 
núm. 15 con la artillería y los cazadores de Mérida y 
Figueras quedaron en Calig hasta que Chacón avanzó 
con un movimiento envolvente, hábilmente ejecutado.
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llevando á vanguardia á la reserva núm. 15 y áFigue- 
ras; y pasando el rio de Oervera, en tanto que Montene
gro avanzaba también bajo el fuego contrario con 
cuatro compañías de Aragón, que apoyadas por el re
gimiento de Cuenca, se apoderaron ála carrera de Cer- 
veray su castillo; yla caballería de la brigada Morales, 
sostenida por tres compañías del primero de Albuera, 
rodeaba la población por la parte de la Rambla para 
batir á los que se retiraban; y dos compañías del segun
do batallón del mismo regimiento, situadas en el casti
llo, coadyuvaban al buen éxito del movimiento envol
vente, obligando á los facciosos á desalojar las crestas 
de la derecha, al par que la compañía de voluntarios 
de la Cénia y el regimiento de Cuenca tomaban una 
altura situada á la retaguardia, yendo el resto de aquél 
á envolver por el flanco izquierdo dicha altura y á vi
gilar el camino de San Mateo.

Aun cuando el movimiento efectuado por la reserva 
núm. 15 y por cazadores deFigueras no permitió álos 
carlistas que estaban en Cervera unirse á los que de 
Trahiguera acudían en su auxilio, teniendo que mar
char hacia Chert desistiendo de su propósito, la ac
ción entraba en este momento en su segundo período, en 
el que fué mucho más enérgica y tenaz la resistencia, 
pues viendo los que ocupaban á San Mateo que sus 
compañeros huían quisieron restablecer el combate, y 
acudieron á tomar parte en él con dos batallones de 
refresco que mandaba en persona Dorregaray, refor
zando los puntos de la ermita de Nuestra Señora de los 
Angeles, San Cristóbal y San José para oponerse al 
paso del rio.



48

Sin qne el refuerzo lleg-ado al contrario, ni el tesón 
de éste, ni lo formidable de sus posiciones hiciesen 
vacilar al General en Jefe, prosiguió el avance, ocn  ̂
pando las alturas de la izquierda del rio fuerzas des
plegadas en guerrilla, marchando por el lecho de éste 
la caballería; mas vista la resistencia que se oponía fué 
preciso que jugase la artillería para despejar las altu
ras, conteniendo un instante el movimiento por el flan
co izquierdo para combatir á los que llegaban aún por 
el camino de San Mateo.

Parte de la brigada Sequera cruzó por fin el rio, ob
jetivo en aquel instante de unos y otros, y avanzando 
hasta desembarcar en el camino de la .Tana á San Ma
teo, ocupó las alturas de derecha á izquierda con el 
primer batallón de Cuenca, miéntras Figueras protegía 
el flanco izquierdo, tomando la caballería posiciones á 
cubierto del fuego para observar el llano en que se le
vanta el pueblo de San Mateo.

Las compañías del primer batallón de Cuenca, situa
das á la izquierda; y el segundo batallón, una sección 
de artillería y el primer batallón de Aragón que ibáii 
con Morales Reina rompieron el fuego sobre el punto 
táctico de la acción, que era la ermita de Nuestra Se
ñora de los Angeles; mas como no bastasen estas fuer
zas para alcanzar el triunfo las reforzó el Jefe de E. M. 
general. Brigadier Coello, con la reserva núm. 15 y 
dos piezas de artillería; y entónces Figueras, que había 
estado luchando bizarramente, unido á cuatro compa
ñías de Aragón, apoyado por las otras fuerzas dió un 
entusiasta viva al Rey y atacó á la tan disputada ermita 
4 la bayoneta, logrando clavar en ella su victoriosa.
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iDandera. El primero de Cuenca, por otra parte, había 
conseguido también desalojar al contrario de las fuertes 
y escalonadas posiciones que iba ocupando en su bra- 
Ta defensa, y el Brigadier Sequera dominó una de las 
alturas avanzadas, logrando con el fuego de su artille
ría y con la ayuda de una sección que puso á sus ór
denes Eehagüe, desalojarlos déla última y más elevada 
posición de que eran dueños.

Valientes y obstinados y numerosos los carlistas, 
intentaron aún ¡intento vano! prolongar la resisten
cia en el monte de Vistia y sierra de Valdancha; pero 
desalojados también de estos últimos puntos hubieron 
de pronunciarse en retirada, ordenando Echagüe, 
cuando ya la acción se había concluido, que abando
nando nuestras tropas las alturas de que habían sabi
do apoderarse se dirigieran á San Mateo, cuyo pue
blo rodeó la caballería.

XVI.

Tal fué la importante acción de Cervera, pálidamen
te descrita por nosotros, y que duró más de siete to 
ras, desplegándose indómita bravura por una y otra 
parte. Diez batallones carlistas al mando de Dorregá- 
ray, Cucak, Pancheta y Palacios, tomaron parte en 
eUa, habiendo, según los partes que temos visto, 20 
cartstas muertos y 100 teridos, y un soldado de los 
primeros y 35 de los segundos, más un Oficial y 36 
de tropa contusos.

El Gobierno de S. M. apresuróse á dar las gracias 
al General en Jefe por tan brillante techo de armas,
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y éste, á pesar de la copiosa lluvia que caía, ordenó la 
persecución siguiendo las huellas del grupo principal, 
que, capitaneado por Cucala, se dirigía hacia las cue
vas de Benlloch, y dejó en Vinroniá á Montenegro 
con la brigada Morales, continuando él hasta Castellón 
con el objeto de establecer ios heridos, hacer repues
to de municiones y adquirir noticias del resto del Ejér
cito.

XVII.

Miéntras Echagüe realizaba estas operaciones, De- 
latre en el Alto Aragón continuaba su marcha victo
riosa, y Calleja y Lasso se habían unido por las razo
nes que dejamos expuestas, quedando con esto com
pletamente falta de fuerzas la zona que se extendía 
entre las tropas de éstos y las que protegían la Plana 
de Castellón, cuya ciudad dejó bien pronto el General 
en Jefe, dirigiéndose hácia Sagunto con tres batallones 
y reiterando una vez más su petición de refuerzos 
ó la vuelta del regimiento de la Lealtad, pues con las 
escasas tropas de que podía disponer no juzgaba posi
ble realizar empresa alguna, ni áun intentarla, sin 
exponerse á riesgos graves, siendo entóneos, á pesar 
del triunfo de Cervera, muy diñcil la situación en el 
Centro y en el territorio en que esperaba el General 
en Jefe, pues acudía á complicarla más la intención 
que parecía descubrirse en los carlistas que vagaban 
por Aragón de penetrar en el Maestrazgo pasando el 
Ebro por Caspe.
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XVIII.

En esta fecha diversas cuestiones agitáronse en el 
Centro, y varios amigos del General Catrera trahaja- 
ron con mejor deseo que éxito para conseguir una 
pacificación que no entraba por entonces en los cálcu
los de los rebeldes, quienes rehusaron hasta conferen
ciar con antiguos correligionarios suyos. Cartas nota
bles entre impenitentes y arrepentidos y entre Jefes 
nuestros y Jefes contrarios se cruzaron sin resultado 
alguno; y como quiera qué se murmurase algún tanto 
sobre el acuerdo que se seguía con aquellos que oyen
do la voz de Cabrera deponían las armas, el General 
Echagüe dió una enérgica circular para que las 
murmuraciones terminasen y prosiguió sus operacio
nes, al mismo tiempo que se proyectaba un canje, del 
que, en obsequio á la verdad, se esperaban algunas 
consecuencias gratisimas que por desgracia de todos 
no sobrevinieron.

XIX.

La unión de Lasso y Calleja se había efectuado, co
mo ya hemos dicho, no sin que el primero se viera 
obligado á derrotar al cabecilla Esquivel, que preten
dió cerrarle el paso; y unidos ya, pusiéronse en perse
cución de Gamundi, al que no pudieron seguir tanto, 
como quisieron por verse precisados á observar la par
te norte de Aragón, sitio por donde se decía intentaban 
penetrar facciones del Xorte; estableciéndose al efecto
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ambos Brigadieres el uno en Calanda y el otro en Mas 
dé las Matas.

La descomposición entraba al fin en las filas de 
los rebeldesj las presentaciones crecían; crecía en ellos 
el descontento tanto como amenguaban la esperanza 
y la fe, y tomó tal incremento la creencia de que una 
deserción inmensa era inminente, que basta llegó á 
darse por segura la presentación del cabecilla Cucala; 
mas como estas voces, extendidas por todas partes, po
dían obedecer á un premeditado plan, nuestros Gene
rales, si bien no estaban dispuestos á hacer gala de una 
intransigencia perjudicial é impropia tratándose de 
hermanos y  contraria á las ideas y á las instrucciones 
del Gobierno, no lo estaban tampoco á perder con el 
óeio los señalados triunfos adquiridos á costa de acti
vidad de sangre y de sacrificios; así que m ié n te  por 
unas partes se trabajaba en cierto sentido, ellos prose
guían sus operaciones sin rendirse nunca ante el can
sancio ni entregarse más de lo justo á prematuras es
peranzas, derrotando Manglano con su corta columna 
á las gentes de Adelantado, y acudiendo los demás á 
donde las necesidades del servicio y  de la campaña les 
llamaban.

XX.

Los carlistas, en tanto, libres de la persecución iuce- 
sante de Calleja y Lasso, quienes, como hemos dicho 
permanecían obsei-vando la parte del Norte, lograron 
reconcentrarse desde Zurita al Forcall, Tronchon 
Mirambel y Cantavieja, reconcentración que duró has-
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ta que adquirida la casi certeza de que la temida ex
pedición no ocurriría, autorizóse á aquellos Brig’adie- 
res que formaban la tercera división, para cuyo mando 
estaba nombrado ya el Mariscal de Campo D. Manuel 
Salamanca, continuar las operaciones interrumpi
das sin perder do vista del todo la parte Norte; y 
miéntras comenzaban de nuevo sus movimientos lle
gó á Teruel el General en Jefe, y no pudiendo ponerse 
en comunicación con ellos retrocedió por Sarrion á 
Geriea, teniendo en cuenta lo peligrosa que podía ser 
su situación al esperar con una sola brigada allí donde 
estaba el grueso de la facción, y deseando comunicar 
por Onda con Montenegro ya que él no podía aban
donar aquella zona.

XXI.

Las pruebas de valor y de entusiasmo por el triunfo 
de la libertad y por la consolidación de la monarquía 
de D, Alfonso XII repetíanse á cada paso: ya Mequi- 
nenza, al ver á las fecciones junto á sus murallas, en
vía sin reparar en la notable diferencia del número á 
sus voluntarios á que les presenten combate, en el que 
si éstos se vieron obligados á retirarse, los cañones de 
la plaza y los habitantes supieron, no solo contener el 
avance de los adversarios, sino obligarles á que se 
alejasen; ya los pueblos de la ribera del Júcar pe
dían fuerzas para ayudarles en la defensa, compro
metiéndose á fortificarse por cuenta propia, petición á 
que no pudo accederse y ofrecimiento que no pudo ad
mitirse por lo mermado que nuestro Ejército estaba; ya
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la guarnición de Amposta iba á buscarle j  batir al 
enemigo, á San Cárlos de la Rápita; ya Delatre, con 700 
hombres, y 50 caballos, operaba sin tregua ni descanso 
en una zona de má^ de cuarenta leguas, desde Benas- 
que á Mequinenza, guardando la parte E. de las pro
vincias de Huesca y Zaragoza, y teniendo casi siempre 
á BU frente al cabecilla Tristany con más de 1.400 in
fantes, y á Bonet y Rosa con 600. En una palabra, 
todos rivalizaban en celo y en entusiasmo, á pesar de 
hacerse sentir tanto la falta de fuerzas que Echagüe 
vuelve á pedirlas, y Delatre juzga necesario el refuerzo 
de un batallón para atender á la parte de Jaca y del 
canal de Berdun, que eran las más abandonadas de to
das las que comprendía el territorio de su mando, y 
por donde podían penetrar las facciones del hTorte en 
el alto Aragón, cuyo batallón obtuvo poco despues.

A pesar de esta constancia en perseguir y  esta for
tuna en vencer, no lograban nuestros soldados domar 
el valor ó la tenacidad ó la desesperación, que de todo 
debía haber, délos facciosos. Estos se reúnen en junta 
magna, no sabemos si en Cantavieja ó el Eorcall, y 
decretan proseguir la guerra á todo trance, no solo 
desatendiendo, sino anatematizando á Cabrera, y pro
siguen sus reclutas forzosas y sus fortificaciones, me
jorando las de Cantavieja y el Collado, y sus rápidas 
eorrerías, con el doble objeto de esquivar la persecu
ción y de proteger un desembarco de armas.



XXII.
El regimiento de la Lealtad seguía entre tanto en 

Cataluña; y al pedir el segando cabo de aq̂ uel distrito 
<jue el General Ecbagüe impidiese la fortificación de . 
Miravet, contestó aquél que no podía por lo escaso de 
sus tropas y pidió se le devolviera el regimiento, peti
ción que no obtuvo resultados, y dió margen á una 
momentánea y ligerísima disidencia entre los Genera
les en Jefe del Centro y de Cataluña.

Despujol, alejado por algún tiempo de la vida activa 
de campaña, fué nombrado por estos dias Capitán ge
neral de Aragón: la ribera del Giloca, que yacía aban
donada desde el desastre de Daroca, vió otra vez res
tablecida la columna que tantos y  tan señalados ser
vicios había prestado por aquella parte, y los Genera
les Echague y Montenegro, convencidos de que los 
carlistas se aprestaban al desembarco de armas, se dis
pusieron á impedirlo, y marcharon combinados en su 
persecución, dando esto lugar á una importante y reñi
da acción, que vamos á reseñar con la brevedad que 
lo vamos reseñando todo, y que tuvo lugar en el pue
blo de Cherta hasta donde se llegó en bien del servi
cio por más que no perteneciera dicho punto al terri
torio del Centro.

XXIIL

En la marcha del General Montenegro, que hemos 
indicado antes, tuvo lugar esta acción, ó más bien 
sorpresa. El 19 de Abril, á las diez y media de la no
che, salió de Ulldecona el Brigadier Borrero con el
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primer batallón del regimiento de Cuenca, la compa
ñía de voluntarios de la Oénia y  30 caballos del regi
miento de Sagunto, llegando al amanecer á un kiló
metro de la población que intentaba atacar, y sor
prendiendo una avanzada enemiga, por la que supo- 
que guarnecían á Cberta 500 hombres.

En el momento adopta el Brigadier sus disposicio
nes, y ordena que el Teniente Coronel de Cuenca, se
ñor Calvo, muy conocedor del país, ataque el pueblo 
á los gritos de viva Alfonso XII, y penetre en él á todo- 
trance, con dos compañías por el frente, una por la 
derecha y otra por la izquierda: que la compañía de 
voluntarios y la caballería, bajo el mando de su Ayu
dante, Sr. Cuenca, marchen á la  carrera, y bajo el fue
go nutrido que ya había comenzado á hacerles el ad
versario, á colocarse de modo que corten la retirada 
de éste; y que dos compañías ocupen las alturas de la. 
izquierda del pueblo, las que habían de observar todas 
las avenidas, colocándose el Brigadier, con el resto de- 
la fuerza, á 400 metros de la población para acudir allL 
donde su presencia fuera necesaria.

Comenzó el ataque, y tenaz y vigorosa resistencia- 
opusieron los carlistas, lanzando á los vientos las cam
panas de la torre el toque de somaten, y  oyéndose por
todas partes el estampido de las descargas; pero aun
que con trabajo y esfuerzo, las primeras casas deh 
pueblo, brillantemente defendidas, fueron tomadas, y 
algunos comenzaron á iniciar la retirada, viéndose- 
obligados, en presencia de la caballería, á regresar al 
lugar del combate y proseguir luchando.

Tomadas las casas, el Brigadier Borrero avanza con.
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las dos compañías que estaban bajo su mando inme
diato, y fuá tanto, tan nutrido y certero el fueg-o que 
en brevísimo espacio da tiempo hicieron sobre esta 
fuerza, que en pocos minutos experimentó las bajas de 
un soldado muerto y ocho heridos, viéndose obligada 
á ponerse á cubierto para evitar los mortales efectos 
de las incesantes descargas de que era blanco, que
dando el Brigadier en observación atenta y fija de los 
sucesos.

Tomadas las primeras casas y las avenidas, el com
bate se redujo á más estrecho campo, sin que por eso 
perdiera nada de su vigor. Las casas, la torre de la 
iglesia y el fuerte aislador sobre el camino, defendido 
con aspilleras, y dos tambores sobre sus ángulos, pro
siguieron vomitando fuego, distinguiéndose la torre, 
asilo de los más esforzados, ó más fanáticos, ó más 
tenaces; y en este momento las fuerzas carlistas que 
habían pasado á la otra orill a del rio y las del Cura 
de Flix, atraídas por el toque de somaten, rompieron 
el fuego sobre nuestros soldados, siendo preciso que 
una guerrilla se ocultase detrás de las malezas que 
bordan la ribera del Ebro para con lo cer tero de sus 
tiros alejar á los que, auxiliares de los atacados, cau
saban sensibles bajas en nuestras filas, y que yendo 
por esto á coronar las alturas que á su retaguardia 
tenían, sí continuaban haciendo fuego, no fué ya tan 
temible como en un principio.

Las cuatro compañías de Cuenca mandadas por 
Calvo y la de voluntarios de la Cenia seguían com
batiendo y avanzando, aunque con lentitud, porque era 
preciso tomar las casas una por una; y como el tiempo
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apremiaba, y Borrero sabia que Alvarez, con 3.000 
hombres, había estado en la Cénia la noche anterior, y 
podía, por el camino de Mas de Barberán, acudir en 
socorro de Oherta, hizo que una de las compañías de 
reserva reforzase á las que atacaban, dando asi mayor 
fuerza al empuge y logrando que á las once de la maña
na fueran suyas la mayor parte de las casas é intiman
do la rendición á los de la torre, amenazándoles con 
pegarla fuego. La amenaza fué inútil; los carlistas se 
negaron á entregarse confiados en las fuerzas que 
esperaban, y prosiguió la lucha mortífera y tenaz.

De pronto se descubren por el camino de Prat de 
Oompte y alturas de la orilla derecha del rio, unos 100 
infantes y 12 caballos carlistas qne, con ademan y 
aire resuelto, avanzaban; pero el Ayudante del briga
dier Borrero, Sr, Pacheco, qne con una compañía ocu
paba el que fué castillo en la pasada guerra civil, les 
sale al encuentro y les obliga á retirarse, aunque en 
actitud hostil y continuando el fuego.

Pasaba el tiempo; la brigada sufría nutrido fuego 
por todos lados, y la aproximación al fuerte era casi 
imposible, por lo que Borrero mandó á pedir al Gene
ral Montenegro un batallón y dos piezas de artillería 
contestándole éste, que estaba á poco más de una hora 
de distancia, que aceleraba el paso de la columna, y 
que por de pronto le enviaba la caballería al trote y 
galope para lo que pudiera convenirle.

Miéntras esto pasaba, el Comandante militar de Tor- 
tosa, con las tropas francas de servicio, llegó á las pri
meras avanzadas, podiendo una compañía de estas 
fuerzas reforzar á las que ocupaban las alturas del re-
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dedor del pueblo; y el Brigadier, comprendiendo que 
era forzoso un supremo esfuerzo, alentó á su gente, 
y el esfuerzo se hizo, y  muchas casas cayeron en poder 
de los que atacaban y se bloqueó el fuerte, y reunida 
la fuerza rodeóse la iglesia intimando la rendición tan 
imltilmente como se intimara ántes, siendo preciso 
pegar fuego á la puerta, lo que, realizaron con arro
jo los Capitanes de voluntarios de la Cénia Sres. Cor- 
tiella y Carbá.

A pesar de todo siguió la lucha, desplegaudo un va
lor los sitiados digno de mejor causa; pero al fin y a la  
postre, ahogados por el humo, tuvieron que rendirse 
á discreción, pidiendo únicamente salvar sus vidas y 
equipos; y entónces Borrero sale al encuentro de Mon
tenegro, le da cuenta de esta petición, que él acepta, 
y acude y se rinden los defensores, entregándose des
pues los del fuerte y quedando asi concluida la lucha 
y tomado un pueblo en donde con tanta valentia y te- 
son tanto se habla peleado por ambas partes, llegando 
á tal punto el indomable ardor de algunos carlistas 
que prefirieron ahogarse en las aguas del rio á rendir
se, ¿áquién? ásus hermanos. ¡Malditas guerras civi
les, implacables, rudas y tenaces como ningunas!

Cincuenta y siete muertos, sin contar los que tu
vieran los que llegaron á proteger á Cherta, y de ellos 
25 ahogados, costó á los carlistas el combate, y á más 
muchos heridos, de los que se recogieron por nuestras 
tropas siete graves, entre ellos el Nen de Prades, ter
ror de la provincia de Tarragona, 207 prisioneros, 300 
fusiles de los sistemas Berdan y Remigton, armas 
blancas, municiones y cinco caballos; consistiendo
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nuestras pérdidas en cinco soldados muertos, 36 heri
dos y contusos, y un Teniente Coronel, un Coman
dante y un Capitán heridos, de los cuales el Sr. Calvo, 
herido desde el principio, combatió hasta q̂ ue sonó el 
último tiro.

XXIV.

Desde Cherta marchó Montenegro con su división á 
Tortosa, á fiu de darla, algún descanso; y los carlistas, 
que el dia 19 estaban en la Cénia tomando posiciones 
atrincheradas por creerse que el General iba á ata
carles en aquel punto, cosa que fingió perfectamente 
desde ülldecona, conociendo aunque tarde,su engaño, 
se dirigieron el 20 al Mas de Barberán, en el que per
manecieron todo el dia miéntras Cherta era tomada, y 
Montenegro, vencedor, se dirigía á Tortosa, osando 
por fin llegar al primero de estos pueblos, donde halla
ron escrita con sangre y  humo la derrota de sus com
pañeros el dia 21; y entrando en la población y recor
riendo sus calles hasta las once de la mañana, que to
maron el camino de los Pañis, pueblo en el cual per
noctaron el 22,̂  miéntras Montenegro descendía con 
sus heridos á Vinaroz y Dorregaray marchaba de Igle- 
suela a Alfambra, y varios carlistas se presentaban al 
Gobernador militar de Tortosa en demanda de indulto, 
y el Brigadier Delatre se encaminaba hácia Tragó para 
librar una acción desgraciada de la que vamos° á dar 
cuenta.
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X X V .
Se bailaba en Benabarre el infatigable Briga

dier, cuando supo que las fecciones de Oten y Ba- 
ró, fuertes de 700 bombres, estaban en el puente de 
Montañana, y Castell con mucbos más en el de Tra
gó proponiéndoseinvadir la provincia. Comprendiendo 
lo necesario que era impedir este movimiento del ene- 
mig’o, salió á las diez de la nocbe del 22 con su co
lumna, compuesta de 594 infantes y49 caballos, bácia 
Camporrells, á donde llegó á las cuatro de la mañana 
del 23, poniéndose en observación del puente de Tra
gó, distante bora y media de aquel punto.

A las doce del dia sabe que los carlistas se prepara
ban á realizar el paso, y manda á su ayudante. Coman
dante Sauz, con una compañía á practicar un reco
nocimiento. Parte éste, y encontrándoles en las buenas 
posiciones llamadas de la Barbuseda rompe el fuego, sin 
poder impedir el avance de los adversarios. Llega en 
tal momento el Brigadier con el resto de su fuerza, y 
observa que tiene que habérselas con 2.500 infantes, 
200 caballos y un cañón dé montaña. ¿Qué ha
cer? ¿Retroceder? Era imposible, y aunque hubiera 
habido medio hábil de realizarlo, Delatre no pensó 
en ello siquiera; asi que alzándose sobre sus estribos 
se dirige á su gente, la arenga y  da la señal de 
combatir, desplegando en guerrilla otra compañía á 
más de la que ya había desplegado el Comandante 
Sanz, y disponiendo con el resto de su tropa atacar 
por la derecha, punto que considera mejor. El toque de 
ataque resuena; los gritos de viva el Bey retumban,
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y  los soldados avanzau á la carrera, y ante su podero
so y terrible empuje cede entre vencido y asombrado 
el contrario, y ñota nuestra bandera sobre la primera 
posición; pero este triunfo parcial fué pasajero. Los 
carlistas, colocados en una cordillera de rocas que 
formaba poderoso parapeto prosiguen la lucha, y al 
intentar Delatre tomarla atacando por el centro, muer
den el polvo y bailan gloriosa muerte en el camino 
los que lo pretenden, á tiempo que la caballería con
traria, en número de unos 100 ginetes se dirige á to
da rienda á rebasar nuestra ala izquierda, contenién
dola en su carrera nuestra caballería y obligándola á 
retroceder, sin que tampoco este nuevo triunfo parcial 
produjese resultado alguno, porque dada la superio
ridad numérica de la facción y lo formidable de sus 
posiciones era de todo punto imposible tomar aquello. 
Siguió no obstante el fuego; hiciéronse prodigios de 
valor y se disputó el terreno palmo á palmo; mas 
próximos á ser envueltos por el ala izquierda nuestros 
soldados, tuvieron que iniciar la retirada hacia Cam- 
porrells, haciendo esfuerzos sobrehumanos para im
pedir que el enemigo, victorioso, envolviéndoles, cam
biase en catástrofe la derrota.

Prosiguió la retirada y prosiguió el fuego, y fué tal 
y tan critica la posición de la columna al llegar á 
CamporreUs, que solamente el valor de la desespera
ción logró, situándose unas tropas en la torre y en las 
casas del pueblo, y otras en diversas posiciones y la ca
ballería cargando, contener al contrario.

Hasta las seis y media de la tarde duró el combate, 
suspendido por un agua torrencial, y entónces los car-
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listas se retiraron á Estopiñán, dentro del territorio 
aragonés, quedando la fuerza de Delatre en NacEa á 
una llora de aquel puelilo, pero en apuradísima posi
ción.

Dos Capitanes, dos Alféreces, un Médico y 20 sol
dados y dos caballos muertos; dos Alféreces, un Cape
llán y 40 soldados lieridos; un Comandante, dos Capi
tanes y un Teniente contusos; 38 soldados y dos caba
llos extraviados, y dos Alféreces y 71 soldados prisio
neros, fueron las pérdidas que en este desgraciado dia 
experimentó la columna de Delatre, cuya derrota se 
creyó mucbo mayor en el principio, no faltando dis
persos que aseguraron que el mismo Brigadier babía 
caido prisionero.

Al saber Despujol el desastre, dispuso que 85 caba
llos y 500 infantes marcharan á reforzar al Brigadier; 
ordenó á Lasso detenerse en Samper; dispuso que Ca
talán vigüase la ribera del Noguera; y combinados to
dos, resolvió dar principio á una persecución que im
pidiese la unión de las facciones catalanas y navarras.

XXVI.
Miéntras estos acontecimientos tenían lugar, los 

carlistas proseguían sus reclutas y su organización; y 
en virtud de una órden dada en el mes anterior por la 
titulada Junta de guerra de Valencia, que desde el l.° 
de Abril acudieran á engrosar las filas facciosas todos 
los mozos de diez y ocho años, tuvo cierto aumento la 
feccion, porque muchos se veian obligados por la fuer
za á cumplir este mandato. Echagüe, por su parte, sa-
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hiendo por alg-unos salidos de Teruel C[ue se temia un 
ataque á aquella plaza, dispúsose á marchar en su so- 
corroj mas detenido por un fuerte temporal de aguaSj 
le fué preciso volver á Castellón, en donde reeihió una 
carta de Dorreg^aray relativa al canje, así como el Bri
gadier Giménez Palacios recibió otra de Oriol, en la 
que se le hablaba de celebrar el 27 á las diez de la 
mañana una conferencia.

El afan de que una guerra tan fratricida como san
grienta terminase pronto, hacía que muchos, en la 
medida de sus fuerzas y dentro de la dignidad propia 
de la posición que ocupaban, tratasen de realizar una 
paz que hubo momentos en que se creyó un hecho; 
pero que por desgracia jamás pasó de las esperanzas á 
la realidad. Los Jefes carlistas prometían canjear, entré 
otros, al desgraciado Coronel Sancho, y se propuso 
como punto para celebrar la  reunión préviá á Caste- 
llote primero, y á San Mateo despues, sin que pudiera 
realizarse, porque las ne cesidades de la campaña obli
garon á Dorregaray á alejarse de aquellos puntos, pues 
á  pesar de lo que se trataba y meditaba, las operacio
nes no cesaron un punto; asi que por un lado el Gene
ral en Jefe, al saber que Adelantado estaba en Chelva, 
se dispone á ir en su busca combinado con Salaman
ca; Lasso marcha en auxilio de Delatre, pasando él 
Ebro por Escatron con dirección á Bujaraloz; dos bri
gadas catalanas vigilan el paso del Noguera; fuerzas 
de la provincia de Lérida se disponen á cortar la reti
rada á los carlistas; Catalan, desde Lérida, marcha 
hacia Tamarite para unirse á Delatre; éste persigue á 
Castells, á quien han venido á unirse las fuerzas de
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Barój y Despujol, saliendo el 36 de Zaragoza se une 
á Lasso en Sariñena, lo que saLido por Castells le hace 
apresurar su marcha para penetrar en Cataluña, hecho 
que realiza por el puente de Montañana, siguiéndole 
al alcance Delatre y Catalan, ya combinados.

XXVIl,
El objetivo de los carlistas parecía ser por entónces 

Teruel; mas los movimientos combinados de Despujol 
y Echagüe hicieron fracasar una vez más la opera
ción proyectada, diseminándose de nuevo, no sin su
frir reveses y sorpresas como la realizada por el Gene
ral Salamanca en Villar del Arzobispo, miéntras se 
separaban otra vez en Tremp, Delatre y Catalan, ca
yendo enfermo el primero en Balaguer; si bien ántes 
de que llegara el nombrado para reemplazarle, se co
locó otra vez, abogando sus dolores físicos, al frente de 
su valiente y sufrida columna, regresando á Tamarite, 
su campo de operaciones.

En la marcha emprendida por Despujol hácia Mon- 
royo, de vuelta de Sariñena los carbstas resolvieron 
cerrarle el paso con cuatro batallones y la caballería de 
Gamundi, eligiendo para sitio de la lucha el desfiladero 
de la Pobleta; mas apercibido el Capitán general de 
Aragón de lo que se proyectaba en su contra, siguió su 
marcha con las precauciones que su notoria pericia mi
litar le aconsejara, flanqueando con el grueso de sus 
fuerzas el arriesgado paso, viéndose.tan solo su van
guardia y la cabeza dé la columna atacadas por los 
facciosos, emboscados en los pinares que guarnecen las

6



lomas dominadoras del camino en los últimos recodos 
que éste forma.

Al fuego del contrario contestó la fuerza flanquea- 
dora mandada por el Brigadier Lasso, y alguna de la 
que tenia bajo sus inmediatas órdenes el Brigadier Ca
lleja, mas los cañones, protegiendo asi el paso de toda 
la columna, al par que la vanguardia de Calleja ocu
paba Monroyo y  su acceso por el camino de Zurita 
para evitar que acudiesen desde Forcall nuevas fac
ciones en apoyo de las que eombatian; estos movi
mientos dieron por inmediato resultado la derrota y 
retirada de los asaltantes y la entrada del General 
Despujol en Monroyo á las ocbo de la nocte.

En este punto las dos brigadas se separaron otra 
vez, marctando Despujol con la de Lasso tácia Teruel, 
y Calleja con la suya tácia Calanda; pues á tantas y 
tantas divisiones de fuerzas obtgaba aquella guerra 
m i generis, origen, fandamento y causa de males sin 
cuento.

XXVIIL

Unidos Adelantado, Monet y Codina en ademan de 
emprender una expedición á Castilla ó la Maneta, dió- 
se aviso al General Salamanca, al Gobernador militar 
de Albacete y al Brigadier Golfín, que se tallaba tácia 
Ademuz, y los movimientos de aquéllos, cualesquiera 
que fuesen, viéronse contrariados ¿asta el punto de que 
se desistiera por completo de ellos; mas miéntras por 
este punto los carlistas aparecían indecisos y temero
sos, por la provincia de Teruel uniéronse con resolu-
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cioQ de atacar á Calleja, lo que hizo á Despujol detener 
en Hijar su marcha hácia Teruel, bastando esto para 
evitarlo. Montenegro por su parte saliendo de Castellón 
á pesar del fuertísimo temporal, Uegó aVUlahermosa, 
donde sorprendiendo á fuerzas enemigas apoderóse de 
un pequeño cañón y puso fuego á la maestranza que 
allí tenían establecida los carlistas; en tanto que Echa- 
güe, que también salía con él, dirigíase hacia Onda, 
en cuyo pueblo se unió á Chacón, prosiguiendo su 
marcha á Alcora y Lucena.

El dia 12 de aquel mes Dorregaray, con 5.000 in
fantes y 100 caballos, bajaba por la carretera de Cher- 
ta á Ulldecona, bordeando la orilla derecha del Ehro; 
ynuestra marina, siempre alerta, supo batirle en el pa
so al descubierto que existe entre Amposta y Tortosa, 
sin que la hiciesen retroceder ni vacüar muchos con
trarios que, emboscados anticipadamente, disparaban 
sobre los buques con el objeto de distraerles del punto 
principal y  favorecer así el paso á la carrera de las 
fuerzas carlistas; fuerzas que experimentaron grandes 
bajas, saliendo ilesos nuestros marinos á pesar de ver
se acribillados de balazos los cascos de sus barcos.

XXIX.

Hemos hablado ántes de un proyecto de paz que se 
agitaba; pero desgraciadamente, y decimos desgra
ciadamente porque esto hizo que se derramara más 
sangre española en la fratricida lucha, hubo que de
sistir del todo y continuaron las operaciones, si con 
daño de la pátria desgarrada, con mucha honra y glo-
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ria de la Monarq^uia, del Ejército y de las instituciones 
liberales, únicas á cuya sombra pueden vivir grandes, 
poderosos, felices y respetados pueblos y Reyes, en 
estos tiempos de civilización, de cultura y de progreso 
que alcanzamos. Si; la guerra siguió, y miéntras Mo- 
relia y Teruel se veian bloqueados con más ó ménos 
rigor, y diversas partidas pululaban por todas partes, 
una gruesa porción de éstas, mandadas por Cucala, Al- 
varez, Pancbeta y Vallés, posesionadas de las Cuevas 
de Vinromá y de San Mateo, se disponían á cerrar el 
paso á las tropas del Ceneral Montenegro, que se baila
ba en Trabiguera, y que continuando la série de sus 
operaciones supo en Cabannes lo que ocurría, y con
tinuando su marcha bailó á una bora de distancia de 
las citadas Cuevas de Vinromá á los enemigos, con
tra los que lucbó, consiguiendo tras un combate de 
tres cuartos de bora desalojar con el combinado fue
go de fnsil y de cañón de las posiciones que ocupa
ba al batallón del cabecilla Vizcarró, establecido en 
la parte baja de la sierra de Sarratella, siguiendo 
bácia San Mateo el movimiento de avance y penetran
do en el pueblo tras corta, aunque ruda resistencia.

XXX.

El General en Jefe proseguía las combinadas ope
raciones sorprendiendo varias comandancias de ar- 
mas, y copando en Alpuente el Comandante de caza
dores de Figueras á la Junta provincial carbsta y á, 
varios quintos reclutados para engrosar las fflas de lá
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Barracas y en dirección á Chelva, q^ueriendo evitar y 
evitando q̂ ue el enemigo se posesionase de los desfila
deros y de las montañas Pico de Clielva al N. y cuesta 
del Tinoso al S. y se apercibiera de su movimiento, 
ordenó q[ue el General Salamanca con la primera briga
da marchase por esta filtima sierra, miéntras él con la 
segunda se encaminaba por la primera: tan acertada 
fué la concepción del movimiento, y  con tan sigilosa 
prontitud llevado á cabo, que Adelantado, que se halla
ba en Chelva con dos batallones, no supo hasta la no
che anterior que Echagüe se encontraba en Yesa y Sa
lamanca en Villar de Tejas, lo que hizo que pudiese 
tomar tan solo dos horas de adelanto para emprender 
la retirada.

Eran las cuatro de la mañana del 18 cuando Echa
güe salió de Yesa, llevando de vanguardia al Coronel 
Teniente Coronel de Estado Mayor Sr. Giménez, 
quien puso en su conocimiento que los facciosos, aban
donando á Chelva, se habían dirigido hácia Tuejar. En 
vista de este movimiento, dispuso el General en Jefe 
que el citado Teniente Coronel prosiguiese su marcha 
por las cumbres y por los ásperos flancos de la cordi
llera del Pico de Chelva para salirles al encuentro, 
miéntras él iba por el centro de la carretera, y el Bri
gadier Chacón con otras fuerzas por la falda de la sier
ra, con el objeto de envolver si era posible á los que es
taban colocados en actitud agresiva junto á Tuejar.

Hora y media hacia que el Teniente Coronel Gimé
nez marchaba avanzando, cuando en el cerro llamado 
la Meseta vió á una guerrilla contraria que rompió el
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fuego. Para responder j  comenzar el iniciado comba
te estableció convenientemente su infantería, y situó 
las piezas en las Peñas de Azud y la caballería en el 
valle á fin de tener en jaque á la contraria, que for
mando dos masas parecía dispuesta á pelear; prote
giendo este movimiento de nuestros caballos dos com
pañías de cazadores de Mérida.

El resto de las tropas colocóse en las ondulaciones 
del terreno inmediatas á la ermita de Tuejar, y á la 
sola vista de tales movimientos los enemigos iniciaron 
la retirada; y como las Peñas de Azud están en la bi
furcación de los caminos del Collado y de Ademuz, 
siguiendo el primero el rebas por la Meseta, las Pe
ñas se conservaron á fin de evitar el peligro de que 
las facciones trataran de llevar á cabo un movimiento 
envolvente por la sierra.

Formando cuadros de batallón y colocando fuerza 
en las alturas de Olivastro por la izquierda, la Me
seta por el centro y el Collado del Moro por la de
recha, prosiguió retirándose el contrario; por lo que 
cuatro compañías de Mérida, con el Teniente Coronel 
Valer, descendieron al llano, quedando el resto en po
sición y siguiendo despues el avance general y el de
cisivo ataque que dió principio cuando el Brigadier 
Cbacon tuvo reunidas todas sus fuerzas, de las que 
mandó la vanguardia el Coronel Gralvis, dando por 
resultado la derrota y la buida del adversario bácia 
Talayuelas y Alpuente, sin que pudiera continuarse la 
persecución por impedirlo los consejos de la más sana 
prudencia, limitándose por lo tanto á penetrar en 
Tuejar á las dos de la tarde del mismo dia 18, quedan-
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4o en Ohélva otras tropas de la división al mando'del 
Brigadier Sequera.

XXXL

Terminado el movimiento sobre Cbelva, partieron 
«1 Brigadier Sequera para Chiva y Chacón para Se- 
gorhe y Sagunto; el General Montenegro, simulando 
desde San Mateo una marcha sobre Vinaroz, dió lu
gar á que los carlistas revelasen su propósito, que su
po frustrar dirigiéndose á Cabannes, de invadir la 
Plana, y Echagüe se dirigió á Valencia insistiendo en 
-SU dimisión, que ya había presentado ántes, y que el 
Gobierno aceptó en los términos más honrosos para el 
General en Jefe del Ejército del Centro,, quien entre
gando el mando al Capitán general de Valencia, don 
Manuel Lassala, regresó á Madrid.

xxxu.
El corto espacio de tiempo que medió entre la mar

ocha á Madrid del General Echagüe y la del General 
Jovellar á Valencia, quedó como General en Jefe del 
Ejército del Centro el General Lassala, y las operacio
nes prosiguieron con igual ardor, y trabáronse varios 
•combates y se obtuvieron varios triunfos sobre los que, 
fieles á su sistema, marchaban y contramarchaban sin 
•descanso, hasta el punto de ser empresa casi imposi
ble para las fuerzas del Ejército seguirles; totalmente 
imposible para el historiador.

El mismo dia en que el General Echagüe tomaba 
'el camino de la córte, las contraguerrillas del Alto Ara-
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gon se tatian con las facciones; el incansable Briga
dier Delatre recorría con sus escasas fuerzas el terri
torio confiado á su cuidado, á fin de evitar que por la 
provincia de Lérida invadiesen el Centro las Acciones 
catalanas, capitaneadas por Castells; el Gobernador, 
militar de Teruel bacía una salida en contra de los que 
bloqueaban la plaza, y que si parecieron dispuestos en 
un principio á aceptar el combate en las alturas de 
Tortajada, se retiraron bien pronto bácia Peralejo sin 
dar apenas tiempo a nuestros soldados de descargar 
sus fusiles; la guarnición de Cariñena sorprendía en 
Villar de los Navarros á soldados del pretendiente, y  
batiéndolos, volvía a su puesto, sin que al marchar en 
busca del adversario le hubiera intimidado la aproxi
mación de Boet, que con gruesas fuerzas se hallaba en 
Montalban; el General Montenegro se disponía á mar
char á Castellón para emprender nuevas operaciones, 
y el Brigadier Chacón quedaba al mando de la Plana! 
en tanto que el de igual clase señor Baile se dirigía á, 
Sagunto.

XXXIII.

Al llegar el General Montenegro á Castellón, supo, 
que el enemigo había vuelto á Alcora, donde Dorre- 
garay con tres batallones, con la gente de Villalain 
y las comandancias militares inmediatas, disponíanse- 
á Uevar á cabo obras de defensa en las alturas que ro
dean al pueblo, manifestando á los suyos que era de
cisivo el combate para que se aprestaban; que la vic
toria les haría dueños de Castellón, y la derrota dejarígu
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á las facciones valencianas entregadas á sus propias 
foerzas.
_ Elegido el campo por los adversarios, construidas 
trinelieras j  realizadas obras de defensa en Aicora, 
eran muy desventajosas las condiciones en que ante 
los ojos del General Montenegro se presentaba el com
bate; mas por esto mismo el efecto moral del triunfo 
había de ser mayor, puesto que aquellas facciones, ins
truidas y organizadas como jamás lo habían ¡estado, 
tenían fijas en ellas con vivísimo interés las miradas 
de los qué anhelaban el triunfo de la causa carlista, y 
las de la inmensa mayoría del país, que ansiaba el 
pronto término de tantos males y la victoria definitiva 
de las ideas liberales y de la dinastía legítima. ¿Podía 
el génio organizador de Dorregaray inclinar la balan
za del lado del absolutismo? Los que en mayor ó me
nor número, mejor ó peor organizados no habían sa
bido vencer á nuestro Ejército en ninguno de los en
cuentros que liemos reseñado ligeramente, ¿podrían 
hoy, que parecían dispuestos á jugar el todo por el to
do, ser más afortunados? Los hechos responderán.

XXXIV.

-E n ViUareal había quedado, como sabemos, la bri
gada Chacón con la misión de estar al cuidado de la 
Plana y observar los movimientos de Dorregaray; 
pero desde el momento en que éste se había dirigido 
á Aicora para pelear, la permanencia allí de tal bri
gada era inútü por el momento; así que el General 
Montenegro ordenó que marchase á Onda, para avan-
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zar despttes liácia Rivesalbes, con el doble objeto de 
apoyar el movimiento que por el lado izquierdo iba 
á emprender con las tropas de su división, y atacar por 
aquel lado las posiciones de Aleora, donde se reuni
rían ambas fuerzas, sirviendo de señal á la de Chacón 
para el avance los primeros disparos de cañón que hi
ciera la del mando inmediato de Montenegro.

Eran las cuatro de la mañana del 16 cuando Chacón, 
reforzado con un batallón y 50 caballos, salia de Onda, 
y Montenegro de Castellón, observando éste media ho
ra antes de llegar á Aleora, que Dorregaray estaba 
colocando sus fuerzas en posición. Marchando por los 
alrededores del pueblo, y cuidando de dejarle siempre 
á la derecha para, puesto á retaguardia, anular las de
fensas hechas en el cerro y ermita de San Cristóbal, y 
comunicar más fácilmente con el Brigadier Chacón, 
vió el General que en una extensión de más de una le
gua ocüpaba el adversario una linea de elevadas y ás
peras alturas que en forma de semicirculo forman la 
sierra de Aleora, y las múltiples estribaciones que de 
esta brotan, apoyándose aquella linea por la izquierda 
en la ermita de San Cristóbal de posiciones ventrosí
simas por diversos conceptos.

Bien pronto comprendió Montenegro su posición y 
la del contrario, quien por establecer su linea defensi
va sobrado extensa, habla de aparecer y aparecía en 
efecto debil en varios puntos; y el General dispuso que 
los canones desalojasen de las inmediaciones de San 
Cristóbal á algunos ginetes aUi establecidos, lo que se 
llevó á cabo con gran acierto, sirviendo al mismo tiem
po estos disparos para avisar al Brigadier Chacón,
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que había iniciado ya el movimiento por el flanco iz
quierdo, yendo á establecerse frente al extremo derecho 
de la línea enemiga, despues de rechazar victorioso 
A algunas fnerzas que pretendieron detener su paso.

Colocadas en esta posición nuestras tropas, dispuso 
el General Montenegro que se variase de ataque de 
un modo simultáneo, marchando Chacón por el flan
co izquierdo nuestro con el fin de tomar todas las po
siciones de este lado, hasta llegar á la más elevada, en 
cuyo caso se encaminaria hácia la derecha para darse la 
mano con Morales, el cual, atravesando el barranco que 
corre á lo largo del centro é izquierda de la línea esta
blecida, debía á su vez hacerse dueño de las posiciones 
inmediatas á la ermita, tomando ésta de revés y corrién
dose hácia la derecha, ya para conquistar los atrinche
ramientos hechos alli, ya para unirse al Brigadier Cha
cón, miéntras el Jefe de la división, con el resto de ésta, 
se establecía en el centro para acudir donde fuese ne
cesario y emplear convenientemente la artillería.

Emprendióse el movimiento: trabóse el combate en 
toda la linea, y bien pronto el Brigadier Morales, pre
cedido de dos compañías de voluntarios de la Cenia y 
cuatro del primer batallón de viragon, se hizo dueño 
de las primeras alturas de nuestra derecha, al par que 
Montenegro, colocando en batería las cuatro piezas de 
la primera brigada, preparaba su acceso con certeros y 
mortíferos disparos de cañón. Tal fué el acierto y tal 
la prontitud del movimiento, que temiendo los carlistas 
verse cortados por su ala izquierda se retiraron precipi
tadamente, ocupando la brigada Morales, sin perder 
nn hombre, la formidable ermita de San Cristóbal, lia-
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ve déla línea y posición casi inexpugnable, corriéndose 
despues por la derecha nuestra con el fin de seguir 
avanzando y desalojar con el fuego de sus cañones 4 
los que, establecidos en el corral de Ort, se disponían 
á cerrarle el paso. Tomado este punto quedaba asegu
rada la victoria por aquel lado, y entónces Montene
gro volvió sus ojos á donde Chacón, aunque encon
trando resistencia mucho más tenaz, poderosa y va
liente, peleaba y vencía, conquistando el terreno pal
mo á palmo.

Tomada la primera de las posiciones que había á su 
frente por el Coronel Jefe de la media brigada, don 
Ramón Trujillo, á la cabeza del batallón de reserva 
núm. 15, con lo que se prepararon los ataques necesa
rios, y  la segunda por cazadores de Figueras, miéntras 
la derecha la envolvía Mérida y los cañones colocados 
en una eminencia bajo la protección de la reserva de 
Baeza ayudaban á los atacantes, el enemigo reforzó 
aquel lado, y fué más sangrienta y más obstinada la pe
lea, quebrantando la segunda sección de artillería las 
trincheras del enemigo, á lo que contribuyeron las 
compañías avanzadas de la reserva núm. 15.

Era preciso subir á pecho descubierto á las alturas; 
y á pecho descubierto, sin vacilación y sin temor mar
chaban nuestros bravos, miéntras Montenegro, avan
zando por el centro, fianqueaba y batía directamente 
la posición donde tantos laureles, regados con tanta 
sangre, alcanzaba la brigada Chacón, siendo de gran
des resultados este movimiento del Ceneral; porque 
fundada principalmente la obstinada resistencia de los 
facciosos en una extensa trinchera que, ocupada por
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fuerzas numerosas, ñanq^uealDa la subida y bomitaba 
torrentes de plomo sobre los batallones de Baeza, Fi- 
gueras y Mérida; cuando cuatro compañías del pro- 
yincial de Castellón y cuatro del primer batallón de 
Cuenca marcjiaron á enfilar esta trinchera, y la arti
llería afecta á la primera brigada arrojó en ella sus gra
nadas, el enemigo TÍóse forzado á huir y abandonóse 
la terrible posición, y nuestros soldados coronaron la 
altura clavando allí sus banderas, que era la señal 
de la alcanzada victoria. Victoria que se hizo más 
grande diezmando con certero fuego al que huía al 
descubierto abandonando por completo el campo, 
no sin intentar ántes , dicho sea en honra suya, 
un último y desesperado esfuerzo en una especie de 
corral, en donde varios cabecillas, despreciando el in
minente peligro, corrían á caballo por entre las filas 
de su gente animándola á una resistencia que, si fué 
tenaz, llegando hasta á iniciar un ataque á la bayone
ta, fué también corta, puesto que de allí las desaloja
ron también los que les desalojaron de la ermita de 
San Cristóbal, de las alturas y de las trincheras, arro
llándoles entóneos los cazadores de Figueras y de Mé- 
rida, uniéndose Morales y Chacón victoriosos en las 
Foreas.

Tal fué la acción de Aleora, provocada por un ene
migo audaz, y objeto de tantas esperanzas para los 
carlistas. En ella mostróse arrojo por ambas partes. 
El cabecilla Alvarez cayó herido; el Brigadier Chacón 
sufrió una contusión que, con ser muy fuerte, no le 
obligó á abandonar su puesto, y nuestras pérdidas 
consistieron en un Jefe, un Oficial y 13 individuos de
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tropa ianertos; cinco Oficiales y 63 indhidnos heri
dos, y  un Brigadier, un Oficial y 62 soldados contu
sos; siendo las del contrario, según noticias que se 
adquirieron, 60 muertos y unos 300 heridos, causados 
en su mayor parte al abandonar la trinchera de que 
hemos hablado.

XXXV.

Reunidas las facciones de Gamundi, Boet, Mosen Pa
cho y otros cabecillas, resolvieron penetrar en Cariñena 
(Zaragoza), plaza que contaba con escasa guarnición; 
y á las dos de la mañana del dia 5 de Junio comenzó 
el ataque que, reconcentrado en una sola puerta, al
canzó que ésta cayera, abriendo paso á los contrarios, 
quienes tuvieron que luchar contra la valerosa guar
nición que, defendiendo el terreno paso á paso, se re
tiró á los fortines prolongando su resistencia hasta las 
once y  media de la mañana, á cuya hora se retiraron 
los carlistas hacia Paniza despues de cometer algunos 
desmanes y llevándose en rehenes 21 hombres y 14 
mujeres, fusilando en las puertas del pueblo á alguno 
de aquéllos y cogiendo además prisioneros al Coman
dante mñitar dentro de su casa y á 23 soldados; con
sistiendo nuestras pérdidas en un Oficial y tres solda
dos muertos, cuatro contusos y 16 prisioneros; siete 
caballos muertos y 40 entre heridos y prisioneros del 
regimiento caballería de Almansa; seis muertos, cua
tro heridos y dos prisioneros de los movilizados y na
cionales, y dos muertos, dos heridos, cinco contusos y 
23 prisioneros de la fuerza de la reserva núm, 15,
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dejando las facciones por su parte 11 muertos en las 
calles y hasta 18 heridos en el mismo Cariñena y en 
otros pueblos.

XXXVL

Como es tanta la impresionabilidad del carácter es-- 
pañol, fué tan profunda la sensación que eausára este 
contratiempo, pues no puede llamársele desastre, como 
alegría produjo la acción de Alcora; y anhelando nues
tros Generales escarmentar con tanta prontitud como 
dureza á las osadas fecciones, dispúsose el inmediato 
movimiento de fuerzas en su persecución, yendo la bri.= 
gada Lasso, que de regreso de Teruel tuvo noticia del 
suceso en Calamocha, hácia Monforte, Loscos y Bade- 
ñas; pero al saber Gamundi, que desde HeiTera se había 
dirigido á Villar de los iSTavarros, la situación de Las- 
so, paralela á la suya, regresa precipitadamente á Her
rera y marcha por Pinar de Segura á ganar la sierra 
de Ahaga. Sábelo Lasso, y por Vivel del Rio inten
ta cortarle el paso: pero al llegar á la Venta despues de 
una rápida y penosa contramarcha, descubre la extre
ma retaguardia del contrario coronando las alturas de 
Portal-rubio, miéntras el resto se internaba en la mon
tana, penetrando Gamundi en Aliaga el dia 8, por lo 
que, no pudiendo alcanzarles, vióse obligado á retroce
der á Calamocha, en cuyo retroceso tropezó con otra 
facción carlista destrozada á su empuje poderoso.

En Castelserás supo á su vez el Brigadier Calleja lo 
ocurrido en Cariñena y salió hácia Montalban, desde 
donde, noticioso de los movimientos de Lasso, retroce-
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dió á Alcañiz, al tiempo mismo que G-olfin, euteTado 
en. Molina del hedió que Teñimos relataudo, marchó 
por Monreal hacia Oalamocha con el objeto de cerrar 
el paso á Gamundi si se dirigía al Collado de Ademuz, 
Tolvieudo á su punto de partida al tener noticias 
de la marcha de Lasso; j  con estas operaciones, con 
estas acciones y estos encuentros, casi siempre Tenta- 
josos á nuestras armas, terminó el mando interino del 
General Lassala, durante el cual, si no se alcanzaron 
brillantes resultados materiales aunque les produjo en 
gran escala la acción de Alcora, sostúvose el Ejército 
victorioso, recorrió nuevas partes del territorio y con
tinuó levantando el espíritu de los liberales de aquel 
país, tanto cómo abatía el de los carlistas.



CAPÍTULO m .

Mando del Teniente general D. Joaquín Jovellar.

I.

La guerra iba á entrar en un nuevo periodo en 
aquella vasta extensión del territorio; la pacifica
ción del Centro se aproximaba; el General que en ese 
mismo distrito müitar había alzado la bandera restau
radora, iba tremolando esa misma bandera á clavarla 
victoriosa, sobre los muros de Cantavíeja, la Estella de 
los carlistas del Centro; la ciudad sagrada de las fac
ciones valencianas y aragonesas; el corazón de la 
guerra en esa zona del país.

Aumentóse considerablemente el Ejércitoydiósele or
ganización nueva, formando cuatro divisiones, manda
das por los Generales D. Joaquín Montenegro, D, Ma
nuel Salamanca, D. Valeriano Weyler y D. Pedro Es
teban, siendo Jefe de E. M. general D. Marcelo de Az-
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cárraga. A más operaron aisladamente la brigada del 
Ebro, mandada por el Brigadier D. Antonio Moreno 
del Villar, y las columnas del Noguera, de Cinco Vi
llas, del Jiloca, de Hijar, de Monréal, de la Plana, dé 
Liria, del Júear y de Almansa, formando entre todas 
las fuerzas un total de 33 batallones, 11 escuadrones, 
20 secciones de artillería y siete secciones de inge
nieros, sin contar las de las columnas parciales ya 
mencionadas^ y Jovellar, marchando á Valencia, to
mó el mando en Jefe de todas estas tropas.

II.

Al encargarse del mando el Ministro de la Guerra, 
hallábanse nuestros soldados y las facciones en estos 
puntos: La primera división organizándose en Caste
llón, á donde habían de acudir los batallones que tenia 
destacados y á los que relevaban fuerzas de carabineros; 
la primera brigada de la segunda en Chiva y en la linea 
de Requena y Utiel, consagrada á establecer el telégrafo 
óptico que había de unir esta línea con Valencia; la 
segunda brigada de la misma división en ViUarreal, 
esperando la incorporación del provincial de Alicante; 
la primera brigada de la tercera división persiguiendo 
á Gamundi, como hemos .visto, cuya persecución, ter
minada, dirigióse á Alcañiz á relevar la guarnición; la 
segunda brigada en Montalban, procedente de Castel- 
serás; la cuarta división concluyendo su organización 
en Sagunto y Calatayud; la columna de. Binefar ob
servando á Castell y á otros cabecillas hácia la cuenca
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de Tremp, y  la brigada de caballeria organizáDdosé en 
Zaragoza.
I  Los carlistas, por su parte, ocupaban: Dorregaray á 
Benasal, Oucala á Albocacer, Pancbeta á Cuevas de 
Vinromá, Adelantado á Chelva y Gramundi las in
mediaciones de Cantavieja.

m.
El plan de Jovellar era reducir á los carlistas á un 

cierto espacio de terreno, alejándoles de las zonas más 
fértiles y productoras, para encerrarles en las más ári
das y pedregosas, logrado lo cual reuniría todas sus 
fuerzas para caer sobre Cantavieja y apoderarse de 
eUa, con lo que creía el General, y  los becbos proba
ron que creía bien, que la pacificación del Centro se
ría un becbo.

Para llevar á cabo este plan ligeramente apuntado, 
juzgó indispensable adelantar la línea de operaciones, 
y aprobado por el Gobierno su pensamiento, dispuso 
la fortificación de Lucena, San Mateo, Vivel del Eio y 
Sarrion, encargándose él del primer punto, Montene
gro del segundo, Borrero del tercero y Golfin del cuar
to, si bien sucesos posteriores bicieron que desistiera 
de la fortificación de los dos últimos puntos y no se 
terminasen del todo las de los primeros. Para empe
zar las operaciones, el General en Jefe del Ejército del 
Centro marchó desde Valencia á Sagunto y  desde allí 
á Segorbe, porque Dorregaray, moviéndose sobre 
Cbelva, parecía abrigar el pensamiento de invadir á 
Cuenca y Guadalajara, becbo que caso de meditarle no
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Ueg-ó á realizar por las medidas adoptadas para evitar
lo* regresando al Maestrazgo por Yesa, lo (jue hizo que 
disminuyesen- las precauciones tomadas respecto á 
las dos provincias citadas, comenzando por aquellos 
dias á verificarse la reconcentración de los rebeldes en 
CasteUote, alto Maestrazgo, ViUarluengo y Cantad- 
vieja.

IV .

El dia 15 el Brigadier Borrero marcha con su bri
gada, revistada préviamente por Despujol, hácia Te  ̂
ruel, encargándose de protegerle desde Monreal el 
Brigadier Golfin: el 16 el General JoveUar se dirige á 
Lucena con el doble objeto de establecer allí el cuartel 
general y de fortificar aquel punto, y el Brigadier 
Moreno del Villar se encamina desde Zaragoza á to
mar el mando de su brigada marchando hácia Fuen
tes de Ebro.

Los movimientos de los facciosos continúan; Cas- 
tells, ante la actitud de Delatre, renuncia otra vez más 
á penetrar en Aragón, retirándose á la Cuenca de 
Tremp; el Jefe de la reserva 45, Sr. Ramos, sorpren
de en el camino de OasteUon á Lucena, en Figuero- 
les, á una fuerza enemiga, matándola 18 hombres y 
haciendo 30 prisioneros; el General Jovellar marcha 
de Lucena á VistaveUa, regresando despues al pri
mer punto; el Brigadier Borrero Uega á Sarrion; en
cárgase del mando de la tercera división Weyler por 
enfermedad del general Despujol; siguen los carlistas 
destruyendo la carretera de Moreüa; dispónese el Bri-
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gudier Grolfin á vigilar la parte de Ciudad-Real y 
Cuenca; el General Salamanca se dirige sobre Cbel- 
va siendo el primero q̂ ue tropieza con los adversarios, 
y el General Martínez Campos sobre los castUlos de 
Elix y Miraveí, de cuya toma hacemos ahora caso 
omiso para ocuparnos de ella al reseñar las operacio
nes en Cataluña.

V .

Por desfiladeros de fácil defensa tiene Chelva la en
trada, y Salamanca, á fin de no aumentar las dificul
tades de la empresa ya de suyo arriesgada, por tratar
se de la conducción de un convoy, se encamina á Pe- 
dralba el 24, y á fin de sorprender al contrario, sale 
aquella misma tarde de dicbo punto para su objetivo 
colocando anticipadamente voluntarios en los cami
nos para evitar que Uegara su marcha á noticia del 
enemigo. Ordena también al Comandante militar de 
Utiel que la contraguerilla vaya por la parte del Ti- 
ñoso á tomar las alturas que dominan el lado opuesto 
al del ataque que proyectaba, debiendo permanecer 
oculta aUi hasta que el fuego le anuncie que la acción 
se ba trabado, en Cuyo momento, corriéndose hácia 
Tuejar, contribuirá al buen éxito del movimiento; que 
la contraguerrilla de Liria ocupe las posiciones de la 
izquierda del barranco de la Salada inclinándose so
bre Domeño, y que la de Solar se apodere del Pico de 
Losa.

Todo se realizó: Salamanca llegó á Losa al amane
cer del 25 y el convoy á Domeño, sin sufrir la más
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peq^ueña eontrariedad y sorprendiendo á la ’Coman
dancia militar; miéntras que Adelantado, al saber la 
marcba de la contraguerrilla de Utiel, sale de Cbelva 
precipitadamente con tres batallones y 300 caballos, 
tomando posiciones en el Remedio y pico de Chelrá.

A las alturas de Domeño llegaba Salamanca cuan
do Adelantado coronaba las del Remedio y pico de 
Cbelva, y bubiérale sido fácil impedir este movimien
to si no le hubiesen sujetado la escolta y la seguridad 
del convoy durante cinco largas horas. El enemigo 
ve la detención, adivina la causa y escalona sus fuer
zas eñ el Pico y cierra con gruesas piedras el camino 
y manda cortar el puente del Tinoso para evitar la re
tirada de los de Utiel y coloca caballería en el Puente 
de Cbelva y se dispone á disputar el paso.

Pasó el tiempo; el convoy había llegado á los altos 
de la Salada; Salamanca estaba relativamente libre; 
sus tropas podían moverse con más facilidad; el mo
mento de obrar había llegado; el combate debía em- 
pezari

Escoltando el convoy quedó el batallón de Mérida 
al mando del Jefe de E. M. Coronel Nuñez Arenas; 
siguieron los tres batallones restantes, pasó Salaman
ca el rio y fué á esperar junto á Calles al convoy, em
prendiendo el ataque a las posiciones enemigas, si
tuando el cuartel general con cuatro compañías de 
Granada y la artillería en la ermita de Santa Quiteña, 
y dos compañías de la reserva 31 y una de Granada 
en el cerro de Cabra, por cuya derecha había manda
do ya el Coronel Nuñez Arenas á cinco compañías de 
Mérida para impedir que los carlistas se corriesen so-
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iDre el convoy; y tras tenaz resistencia se tomó el cer
ro; pasó el convoy el rio por Galles, colocándose en* 
la carretera alg'nnas de las fnerzas, y siguió la lucta, 
atacando el Brigadier Sequera con el-primer tataUon 
de Granada y cuatro compañías de la reserva 21 las 
posiciones del contrario, reforzándole dos compañías 
de Mérida, y situándose Salamanca al frente del con
voy y de la retaguardia para evitar un ataque por la

Desalójase á los carlistas del pico de Ctelva; rectá- 
zaseles por el camino de Eemedio; se les arroja del 
puente de Ctelva, y á las cuatro de la tarde entra en 
dicto pueblo el convoy, verificándolo to ra  y media 
despues todas las fuerzas.

Un muerto y  33 teridos costó la victoria: un- 
titulado Oficial y octo soldados muertos dejaron sobre 
el campo los carHstas; y fué tal el efecto moral de este 
tecto de armas, que libraba de adversarios una exten
sa zona, base de tantas escnrsiones, que á la tora de 
terminarse el combate presentáronse más de 30 rebel
des pidiendo indulto, que les fué concedido por el Ge
neral que, en cumplimiento á órdenes recibidas, co
menzó á fortificar ciertos puntos.

VI.
El torizonte se despejaba por momentos; el sitio de 

Morella era levantado por Martínez Campos en su mar
cha tácia Cantavieja, y la guarnición, basta entóneos 
sitiada, destruye las fortificaciones de los bloqueado- 
res, y alcanzándoles en Eorcall, les bate y les derrota;.
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el Bríg-adier Delatre, en su extensa zona, recibe los 
indispensables refuerzos, y  con ellos marcha hácia Al- 
campel; y el Brigadier Crolfin, desde Calatayud, sigue 
vigilando á los facciosos, miéntras tiene lugar el sitio 
de Cantavieja, precedido de otros encuentros parciales 
que nos vemos también obligados á reseñar con la 
brevedad acostumbrada,

VIL
Diéronse las órdenes para comenzar el sitio el dia 24, 

estando Salamanca con una brigada de la primera di
visión en Pedralba, como sabemos, miéntras la otra 
ocupaba á Sarrion; Montenegro en San Mateo fortifi
cándole, y esperando los convoyes que habia de con
ducir á Morella; Weyler en Calanda y Vivel del Rio 
con órden de concentrarse, y el General en Jefe con la. 
c u ^  división en Lucena y Alcora, cuyo último pun
to había fortificado el Brigadier Chacón. Los carlis
tas por su parte se hallaban: Dorregaray, con Villa- 
lain y Cucala, en ViUafranca del Cid é Iglesuela: 
^varez, Segarra y Pancheta en Catí observando á 
^lamanca; Gamundi moviéndose sobré Val de Ro
bles, y Adelantado en Chelva y Torrija.

^ cabo el ya citado sitio. Montenegro- 
debía desde San Mateo forzar el paso á MoreUa á fia 
de abrir camino al tren de batir; Borrero marcharia 
por Puebla de Valverde á Córtes de Arenoso, con el fin 
de cubrir luégo á Lucena y Alcora; Veyler, desde Al- 
consa, se encaminaría al Foreall y Cinctorres; Sala
manca permanecería en Chelva observando 4 Adelan
tado; Jovellar, por Vistavella y Vinafrauca, marcha-
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ría sobre Cantavieja con la cuarta división, quedando 
en San Mateo un batallón, otro en Lueena, y  una 
compañía en Alcora; y el Brigadier Golfín se situaría 
en punto conveniente, con el objeto de poner á cubier
to las provincias de Cuenca y Guadalaiara.
•• Diéronse las órdenes; emprendieron las tropas su 
marcha, y varios encuentros tuvieron lugar entre las 
diversas columnas y las distintas facciones.

VllL

Dirigíase Borrero el 27 desde Arcos de Salinas á Ca- 
márena, donde se le dijo que entró Adelantado despues 
de derrotarle Salamanca en Cbelva; cuando recibiendo 
á las tres horas de marcha la órden de Jovellarpara es
tar el 28 ó 29 á lo más en Córtes de Arenoso, retroce
de hácia Torrija, sorprendiendo á la comandancia de 
armas; descansa allí una hora; prosigue la marcha 
á Manzanera, y sabiendo que en Alcotas hay una fac
ción, cuyo Jefe y fuerzas se ignoran, sale de Manza
nera á las cuatro de la tarde seguido de todas sus fiier- 
zas, ménos el provincial de Gerona y la guardia de 
prevención, que deja con la impedimenta, en tanto 
que la facción, que era la de Adelantado (lo cual su
pone que ó no estaba en Camarena, ó contramarchó 
también en demanda de Dorregaray) sin sospechar 
nada se dirige á San Agustín, á donde á su vez se di
rige también Borrero, llevando cinco compañías de la 
reserva 14 por la derecha, tres por el centro, el escua
drón de Castilla por la carretera, y él con el resto de
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la columna, en seguimiento, forzando la_ marclia las 
fuerzas avanzadas.

A la vista de San Agustín, nuestra vanguardia da 
alcance á la retaguardia enemiga, que presenta dos nu- • 
tridos escuadrones, uno de ellos de lanceros, y se tra
ba el combate, en el que, derrotadas estas primeras 
fuerzas, toma parte toda la facción, sosteniendo el 
choque los nuestros basta que Borrero llega al sitio de 
la pelea, despliega sus guerrillas auxüiadas por los ca
ñones, da al escuadrón de Castilla el encargo de pro
teger el flanco izquierdo, miéntras tres compañías de 
Toledo protegen el derecho y sirve de punto de apoyo y 
de comunicación con la reserva 14; y el avance sigue, 
y  tómanse á la carrera alturas y posiciones. Pero la ̂ 
noche se aproxima,, y  la pelea sigue: es forzoso aca-1  
bar pronto: el Brigadier hace un supremo esfuerzo, y 
la luz del crepúsculo alumbra el triunfo de nuestras 
armas, triunfo importantísimo, porque impidela unión - 
de Adelantado con Dorregaray; triunfo que nos costó 
muy pocas, aunque siempre sensibles pérdidas, y al- ■ 
canzado el cual j  practicados los reconocimientos que 
la experiencia aconsejara, dirigióse el Brigadier á Sar-: 
rion, desde donde dió cuenta de lo ocurrido.

I X .

Como ántes hemos dicho, el dia 28 se hallaban Jó- 
veUar en Lucena y Dorregaray en Vülafranca del Cid; 
y resuelto el primero á luchar con el segundo, diríge
se á este punto, aunque ignora las fuerzas con que
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cuenta el eontrario, pernoctando en Vistavella, desde 
donde sin nuevas noticias signió á Villafranca.

El camino entre estos puntos es Uano y de suave 
descenso al principio, pero despues, aumentando éste en 
rapidez, conduce al rio de Monlleó pasado el cual una 
áspera y larga subida dominada por alturas inaccesi
bles, Heva tras hora y media de fatigosa marcha á un 
terreno de pendientes más suaves con bosque claro y 
cercas de piedra de un metro de altura y en dirección 
de las líneas de nivel, y á una série de alturas corona
das de bosque espeso que forman parte de la sierra 
Brusca y la casa de la Leandra frente á la desemboca
dura del barranco, concluido el cual cambia de direc
ción el camino que faldea en algún trecho dichas al
turas, desembocando al fin en una llanura desde la que' 
sé divisa á ViUafranca del Cid.

X.

Marchaba Jovellar con el escuadrón de Villaviciosa 
que formaba su escolta, la reserva núm. 10 y dos pie
zas de montaña de vanguardia, bajo el mando inmedia
to del Coronel Moiño, y detrás los cuarteles general y 
divisionario, las otras cuatro piezas de montaña, la re
serva núm. 1, el primer regimiento de marina, el es
cuadrón de Sagunto y la segunda brigada, y llegando 
sin novedad á las once de la mañana á la orilla dere
cha del Monlleó, manda hacer alto y dispone que se 
reconozcan las alturas que arrancan de la orilla izquier
da, reconocimiento que no dio señales de la aproxi
mación del enemigo; pero Jovellar, prudente como todo
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el que comprende sus deberes, viendo la importancia 
de aquellas posiciones y las dificultades para él vado y 
para la subida del barranco, adoptó sus medios á fin 
de evitar un combate en tan desventajosísimas condi
ciones, disponiendo que las reservas una y diez fueran 
á tomar posiciones más allá del desfiladero; lo que ba
hía realizado ya el Comandante Mang-lano, Jefe del 
escuadrón de Villaviciosa, encontrando junto á la casa 
de la Leandra á los carlistas.

Comprendiendo este Jefe lo diñcil que podía serla 
situación de las fuerzas de retaguardia si el adver
sario se posesionaba de la desembocadura del desfi
ladero, mandó á su gente ecbar pié á tierra, y aten
to solo á evitar elpebgro traba la lucba, cuya desigual
dad no es necesario encarecer, contestando á su fue
go las facciones, fuertes de cuatro batallones escogi
dos, uno de ellos castellano y 200 caballos, al mando 
de Dorregaray, Cucala y Villalain.

Media bora bizo frente la caballería al enemigo, 
que ocupaba una línea apoyada por su izquierda en 
la casa de la Leandra, corriéndose por todas las al
turas que forman las derivaciones de sierra Brusca, al 
amparo de los arcos de piedra y cruzando sus fuegos 
sobre el nacimiento del barranco, por el que desembo
caba ya la infantería, yendo en primer término las 
reservas una y  10 con el Brigadier Baile á la cabeza.

Por disposición de Baile las compañías de la reserva 
num. 10 avanzaban á medida que desembocaban man
dadas por Moiño, y el Brigadier posteriormente se di
rige bácia la izquierda con la reserva núm. 1, de la 
que algunas compañías fueron á sostener á Manglano,
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q̂ uiea supo, no solo contener á la caballería contraria, 
si que también conservar las posiciones de nuestra ala 
áereclia.

Con más rudeza y con más bravura prosiguió el 
combate, siendo el objetivo de nuestras fuerzas las cer
cas de piedra, tras de las cuales lucliaba valiente y  te
naz el contrario. Hubo un momento verdaderamente 
crítico, pues vióse nuestra ala izquierda expuesta á 
ser envuelta; pero cuando los carlistas extremaban su 
empuje para alcanzar una victoria que creían estar to
cando, y los nuestros resisñan con desesperado valor, 
aparece Jovellar en el campo de pelea con el cuartel 
general, y comprendiendo que era indispensable ün 
supremo esfuerzo, anima á las tropas, las indica los 
bosques, llave de las posiciones del adversario, coloca 
en batería á la sección de montaña, que rompe el fuego 
sobre el centro enemigo, y los soldados se reaniman y 
empiezan á aparecerías compañías de marina, cuyo pa
so no detiene el vivo fuego de las facciones, y marclia 
una de ellas rápida, valerosa, indomable, á allí donde 
más fuego se bacía, miéntras los cañones lanzan por 
sus bocas el espanto y la muerte.

Volvamos á repetirlo; el momento era critico, ter
rible; pero, ¿quién resiste el empuje del soldado? Los 
bravos de infantería de marina, animados á la voz de 
Jovellar, avanzan como aguerridos veteranos, ellos, 
que reciben abí su bautismo de fuego; los carlistas no 
cejan: una de nuestras compañías, agobiada por el nú
mero y falta de municiones, se retira; pero el Coman
dante de E. M. Galvis la arenga, y ella, avergonzada 
de aquel momento de debilidad, vuelve á la lucba, y
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derrota á los que momentos ántes casi la perseguían, 
j  unos cuantos soldados se apoderan de la casa de da 
Leandra.

El certero fuego de los cañones, el avance de un ba
tallón de marina, al mando de su Teniente Coronel 
Diaz Herrera, el ataque dado por la derecha por el 
Greneral Estéban, y  el mismo movimiento por igual 
lado de Villaviciosa al mando del Coronel de E. M, 
Sr. Junquera, dió lugar á un avance general sobre das 
posiciones carlistas, avance que realiza al frente de una 
brigada el Greneral Estéban, logrando derrotar al ene
migo, que despues de una resistencia enérgica y va
liente se retiró, marchando unos á Mosqueruela con 
Dorregaray, y otros á Iglesuela con Oliver, Jefe de 
E. M. de aquel cabecilla.

XI.
El combate había cesado; la victoria y el campo 

eran nuestros; pero como la noche avanzaba fné im
posible la persecución: así que contentóse el General 
en Jefe con entrar en Víllafranca, satisfecho y orgu
lloso de mandar aquellas tropas, y seguro hasta la 
evidencia de pacificar bien pronto el territorio confiado 
á su pericia, hallando allí 35 heridos contrarios y sa
biendo que Villalain había muerto; que Dorregaray 
estaba contuso y que las facciones huían hácia Canta- 
vieja.

No necesitamos encarecer la importancia de la acción 
de Villafranca, en la que los carlistas tuvieron 43 
muertos vistos, entre eUos el cabecffla Ydlalain, y 150



95

heridos; y nosotros nn^Jefe, dos Capitanes y  13 solda
dos muertos; dos Jefes, seis Oficiales y 73 soldados 
heridos, y dos Oficiales y 14 soldados contusos. Ella 
dejaba libre el camino de Cantavieja, y  derrotado y 
casi deshecho á Dorregaray, quien pudo apreciar en- 
tónces á dónde llegaba el valor de nuestro Ejército por 
que los campos de Villafranca, ya célebres en nuestra 
historia, fueron en aquel glorioso día, teatro de glorio
sísimos hechos, viéndose allí al Coronel Moiño seguir 
combatiendo ierido, al Capitán de la reserva núm, 10, 
Giménez García, no queriendo separarse de su compa
ñía al recibir una herida y seguir luchando hasta caer 
con el segundo balazo; y al soldado de la misma reser
va, Agustín Bel, avanzar solo en lo más empeñado 
de la lucha y matar á tres carlistas en combate perso
nal; hechos que seguramente tuvieran imitadores en el 
campo contrario, pues siendo todos españoles, y habien
do confesado antes, como hemos confesado nosotros 
(que al extractar estos hechos no somos más que his
toriadores) que el valor fué grande por ambas partes, 
nada podría extrañarnos que los hubiera, y de haber
les, y de haber llegado á nuestras noticias, aquí figu
rarían, como figuran los apuntados.

xn.
El General Montenegro con su división salió de 

Castellón el 14 para fortificar á San Mateo, á donde 
llega despues de arrollar algunas pequeñas facciones 
que intentaron detenerle en las alturas de Borriol y 
sierra de Engarcerán; y comenzados los trabajos, el
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dia 18 cuatro compañías de Figneras dirígense á Cliert; 
eu donde asi como en Calí ñabian empezado á recon
centrarse las facciones, y á su aparición las gentes de 
CucaJa, mandadas entónces por Vizcarró, y  las de Pan- 
clieta y Álvarez, comienzan á tomar posiciones* Con
forme á las instrucciones que se le dieron, el Jefe de 
esta pequeña columna manda parejas de caballería á 
dar cuenta al General de lo que ocurre, y el resto del 
batallón de Figueras vuela en apoyo de sus compañe
ros, que ya habían roto vivísimo .fuego; miéntras el 
General d.e la división reúne toda la brigada Oassola, 
con la que acude también á donde el peligro le llama, 
dejando en San Mateo cuatro compañías de la reserva 
27 y cuatro del provincial de Castellón.

Llegados al lugar donde se combatía, el Brigadier 
Cassola inicia un movimiento por la derecha de la 
carretera á fin de desalojar de aquel lado al enemi
go, y por la izquierda cuatro compañías de Baeza, 
mandadas por el Coronel Vedia, marchan á ocupar la 
altura del Palomar, punto que domina al pueblo de 
Chert,- á donde retiróse el enemigo sin hacer resistencia. 
Despues cuando las cuatro compañías de Figueras le 
arrollaron, apoyadas por el resto del batallón y por 
otras cuati‘0 de Albuera, ocupó las cúspides de la 
Muela de Chert, en las que les dejó Montenegro re
gresando á San Mateo al saber por el Brigadier Mora
les y por el General Jovellar la posición de Dorrega- 
ray, primero entre Cali y Chert, despues en dirección 
al Maestrazgo, lo que le hizo disponer la concentra
ción en San Mateo de su otra brigada acantonada en 
Trahiguera.
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XIII.
Varios diaá molestaron las facciones á las fuerzas 

establecidas en San Mateo, intentando impedir la 
terminación de las fortificaciones; mas rechazadas 
siempre, resolvieron esperar en Chert j  en la Muela el 
paso de la división para impedirlo al amparo de aq[ue- 
11a altura, dominante de la carretera de San Mateo á 
Morella, cubriendo de trincheras todos los sitios 
convenientes, sin que Montenegro, ocupado en fortín 
ficar, pudiera impedirlo.

La Muela de Chert, punto estratégico de aquella zo
na militar, se destaca aislada, terminándola un escar
pado vertical de 50 metros de elevación, al que corta 
un plano casi horizontal. De pocas j  de diñciles su
bidas j  de sendas escabrosísimas, talladas en la roca 
y rodeadas de precipicios, aparece ante los ojos del 
que intenta asaltar esta posición, cuyas condicio
nes de defensa pone de relieve la pálida y sucinta 
descripción que queda hecha: y allí esperaba el con
trario á los que, fortificado ya San Mateo, dejaban un 
batallón en él y  emprendían la marcha dispuestos á 
Uegar al punto que se les señaló, costase lo que cos
tase.

La dificultad del paso y el loable deseo de obtener 
buen resultado con las menores pérdidas posibles, hizo 
que Montenegro consultase con los Jefes de las briga
das, Brigadieres Morales y Gassola, el plan que había 
meditado. Consistía éste en marchar el primero por la 
derecha de la carretera, apoderándose de la altura del 
Palomar y cañoneando á Chert, y el Gleneral, con las

8
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ñierzas d.6l sB^undo por la izc[tiÍ6rda liacia las V6ntas 
de Anroch íevasando así la Muela y atacando por el 
flanco dereclio, de más fácil acceso.

Aprobado este plan, el dia 29 á las cuatro de la ma
ñana se emprendió la marcha, esperando la primera 
brigada, á cuya cabeza iba Montenegro, que la segun
da Uamase la atención del enemigo, hecho lo cual con
tinuó ésta su camino; y como divisara á algunos car
listas que la observaban, ocupó las alturas haciendo 
retirarse al enemigo, y á campo traviesa rebasó por 
el flanco la posición y pueblo de Chert, sobre el que 
había roto el fuego la otra brigada.

Sorprendido el enemigo por este movimiento, que 
no esperaba, acumuló sus fuerzas en las lineas de pa
rapetos que había construido con piedra suelta, más 
para apoyar una retirada que para rechazar un ataque.

La lucha séria empezó; seis compañías de la reserva 
de Eequena, atravesando la carretera por las ventas de 
Anroch, atacan por la ya extrema izquierda de Monte
negro las alturas del frente y las estribaciones dé las 
mismas; la compañía de voluntarios de Castellón, que 
iba en guerrilla, envolviendo el flaneo derecho, em
prende á su vez el ataque de la posición central apoya
da por dos compañías de Albuera; y el Coronel Sán
chez, con otras cuatro de Albuera, á las que sostienen 
tres de la reserva 22, ataca la derecha, protegiendo 
este triple ataque el disparo de los cañones Plaseneia. 
= Desconcertado el enemigo al verse envuelto por el 
flanco derecho lo olvida todo; el número de sus fuerzas 
j  las ventajas que el terreno le ofrece; y á los gritos 
de tmicio'/i, nos ha% nendiio^ huye de la Muela, mién-
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txas ]\£ór&l6Sj (̂ u.6 S6 iiáibis. s-pod.6rEdo d.6 Ies S/lturES d.6l 
Pálomar, no sin trabajo y sufi-iendo ei nutrido fuego 
que le hacían desde un olivar los facciosos emboscados: 
miéntras Morales, decimos, visto el movimiento de Mon
tenegro, al par que con sus cañones hostiliza á los que 
huyen y desaloja á los emboscados, dispone que el se
gundo batallón de Aragón y los voluntarios de la Cé- 
nia avancen á apoderarse de las alturas de la derecha 
y despues de Chert, lo que realizaron también, termi
nando la acción con una victoria para nuestras armas 
que dejó franco el paso á Morella del convoy para el 
sitio de Cantavieja,,

Nuestras pérdidas en los dias 18, 19 y 29 consistie
ron en tres muertos, 21 heridos y  17 contusos, y  los 
carlistas dejaron 21 de los primeros sobre el campo, 
huyendo hácia Canet y puertos de Beceyte.

XIV.
Ya las ñierzas de Jovellar, Montenegro y  Borrero 

habían realizado felizmente la primera parte del con
cebido plan, y el General Weyler iba á realizar tam
bién la que se le encomendara, añadiendo un nuevo 
triunfo á los triunfos indicados.

Desde Forcall debió dirigirse Weyler hácia Villar- 
luengo y Portanete para cubrir aquel frente, miéntras 
Martínez Campos se encaminaba á Cantavieja; y pues
to en marcha supo que Gamundi y Boet con cuatro 
batallones, estaban en Troncbon, y PaUés con dos en 
ViUarluengo; la idea de estos cabecillas era sin duda 
unirse á Dorregaray entonces en Iglesuela; bahía que
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impedirlo. Weyler tomó para ello sus precauciones, y 
situándose el 28 en Mas de las Matas y Castellote, 
marcha el 29 á Forcall, y el 30, haciendo un rápido 
cambio de dirección, dirígese sigilosamente á las cua
tro y media de la mañana hacia Tronchen y Miram- 
hel, sin tropezar con la dificultad más pequeña hasta 
llegar al punto en que el camino de amhos pueblos se 
divide, tomando el de Miramhel á la izquierda y al 
frente el de Tronchon.

Por este último se dirigió el General, y  marchando 
los soldados primero de á uno encontráronse despues en 
un llano donde se alza la ermita de San Marcos, rodea
da de montes y lomas más ó ménos elevados entre los 
que casi inaccesible se distingue al frente el Carrascal 
de Tronchon, y á la izquierda otros cerros, sobre uno 
de los cuales se asienta la ermita de San Cristóbal de 
Miramhel.

Oyóse el estampido de varios fusiles; eran señales 
de aviso; el enemigo estaba allí y no podía ser sor
prendido. El combate no se haría esperar; era pre
ciso ser prudente. Weyler hizo alto; organizó las 
dos brigadas de su división en dos columnas cerra
das estableciendo en el centro de ambas la caba
llería y colocó las piezas de cada brigada á los fren
tes respectivos para romper el fuego, ordenando que 
cuatro compañías de Mallorca y los voluntarios mar
chasen en órden dé guerrilla á tomar la ermita de San 
Cristóbal y  las lomas de la izquierda y flancos para 
avanzar hasta el Carrascal. Antes de que estas fuerzas 
emprendieran la marcha sabe el General que los car
listas se hallan en aquellos puntos; su anteojo de cam-
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paña se los muestra, y entónces la marcha se suspende; 
la artillería rompe el fuego, y el bataUon de cazadores 
de Segorbe, protegido por los pliegues del terreno, se 
dirige á encontrar al enemigo; comienza la subida de 
los pequeños cerros y desaloja de ellos á los carlistas^ 
apoyándole un batallón del regimiento de Guadalaja- 
ra, que con su Coronel á la cabeza llegó en el momen
to en que Segorbe tenía que detenerse ante la ermita 
atrincberada de San Cristóbal, defendida- con gran 
tesón por los que, ocupando con cuatro batallones 
una extensa linea de fuego, sostenían dignamente el 
honor de sus armas.

Miéntras Guadalajara y Segorbe estaban empeña
dos por esta parte, el Coronel Velasco, con unbatallon 
de Córdoba, ocupaba las alturas de retaguardia, al par 
que otro de Almansa se posesionaba de las de la dere
cha; y el Brigadier Lasso, bajo el apoyo de estas dlti- 
mas fuerzas, se dirigía con tres batallones y cuatro 
piezas á hacerse dueño del Carrascal. La acción se ha
bía hecho general; el fuego retumbaba por todas par
tes; otro batallón se aprestaba á envolver la línea ene- 
miga, y el General Weyler con la brigada Calleja, 
cuatro piezas y  la caballería, se encamina desde la mi
tad de distancia de la ermita de San Márcos al Car
rascal, dejando en dicha ermita el convoy con un ba
tallón, al que se ordenó no avanzase un paso hasta 
que estuvieran tomadas todas las alturas.

Segorbe, con su Jefe Villalonga á la cabeza, sube 
apoyado por Guadalajara á la ermita, arrolla al con
trario y clava allí su victoriosa bandera: Lasso cum
ple las órdenes recibidas, y Weyler, reuniendo sus
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fuerzas en el Carrascal para llegar á Tronchonj dis
tante legua j  inedia de allí, emprende su marclia, sor
prendiéndole el estampido de los cañones que sitiaban 
á Cantavieja, cuyo becbo no babía llegado aún á sus 
noticias; mas en este momento sabe por cuatro com
pañías de Mallorca que iban en vanguardia para to
mar las posiciones dominantes, y por la sección de 
caballería encargada deesplorar el terreno, que Pabés, 
con dos batalloneSj marcha desde Villarluengo á unir
se en Troncbon á Gamundi, Pallés, por su parte, á la 
aproximación de Weyler, se apodera del Cerro de las 
Viñas, y las compañías de Almansa rompen contra él 
el fuego, y Calleja avanza con seis compañías de Gua- 
dalajara para adquirir noticias, siguiéndole Weyler con 
el resto del regimiento de Almansa, un batallón de 
Ceuta, otro de Córdoba y cuatro piezas, dejando al 
Coronel de este último regimiento, la caballería y las 
cuatro piezas restantes en apoyo de Segorbe y Guada- 
lajara que, empeñados en un movimiento necesario 
despues del triunfo obtenido, no babía terminado to
davía.

Al llegar Weyler al sitio del combate ya babía si
tuado Calleja las compañías de Almansa en dos casas 
próximas al barranco y Cerro de las Viñas; y el Ge
neral, estableciendo la artillería en la ei’mita de Santa 
Bárbara, ordenó al citado Brigadier que con un bata
llón de Córdoba, seis compañías de Guadalajara y cua
tro de Almansa, apoyándole el otro batallón de Cór
doba, se apoderara del Cerro á la bayoneta.

Cumplió Calleja la órden recibida; lanzaron al aire 
las Cornetas el toque de ataque; treparon rápidos y
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valientes nuestros soldados por la falda del escarpado 
monte que se eleva junto á Tronehon, y el enemigo, 
abandonando el campo, se retiró á Villarluengo, per
noctando en Tronclion Weyler, al mismo tiempo que 
un fuerte aguacero vino á inundar los campos impi
diendo al General que persiguiera al casi desdeclio 
contrario, que en aquel dia perdió más de 180 hom
bres entre muertos y heridos, costándonos á nosotros 
la victoria nueve muertos y 38 heridos, entre ellos dos 
Oficiales, y 16 contusos.

Para dar descanso á Su tropa pernoctó en Tron- 
chon el general Weyler, saliendo despues para For- 
tanet, en donde nueva órden de Joveltar le hizo cam
biar de dirección, y terminando con este movimiento 
los preparativos para establecer el sitio de Canta- 
vieja.

XV.

Sobre una roca, corona de una altura, se asienta 
Cantavieja, siendo el centro de su terreno sumamente 
accidentado, limitándole: al N. la Muela de Gantavie- 
ja, y sus derivaciones, las lomas del Canto de la Pena 
y las de los Tenadas; al S. las alturas de la cruz de la 
Talayuela y los montes de Pinarciervo; al E. los cer
ros de la Torre TruUen y los collados del Brun, y al O. 
los collados y sierra de la cantera del Pinar, corriendo 
al pié de la villa el barranco de su mismo nombre y 
dando entrada á ella tres puertas enlos lados E., O. y S.

A pesar de la elevación á que la villa se halla (1.239
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metros solare el nivel del mar, según OoeUo), dominan- 
la al N. O. el Mas de Perales; la masada del Cabezo al 
E.; al S. Torres Cabrera, y al S. O. Las Horcas, en to
das cuyas alturas construyó Cabrera en la pasada guer
ra civil un castillo, de alguno de los cuales aún se con
servan restos y vestigios, siendo la plaza, como se've, 
casi inaccesible para la infantería, pero poco ó nada 
resistente para la artülería.

Surcado el terreno por profundos baitrancos, se ven 
pocas vias de comunicación, no existiendo más caminos 
que merezcan el nombre de tales, que el que une 4 
Cantavieja con Mirambel por el N. E. y á la Iglesuela 
por el S. E,, distando de la plaza tres leguas el primen 
punto y más de seis el segundo.

Las obras de defensa que aumentaron los sitiadores 
consistían en espaldones de madera y altas paredes de 
cal y canto á fin dé interceptar las calles, cerrando 
las avenidas de la población con dos y basta tres órde
nes de aspilleras, pero sin obedecer estas defensas á 
ningún estudio científico, pues entre otros defectos te
man el gravísimo de carecer de fuegos de flanco.

XVI.

Dispuesto á apoderarse Jovellar del último baluarte 
de los facciosos del Centro, y despues de derrotarlos 
en los diversos encuentros que bemos reseñado, mar
chó á Cantavieja, cuyos muros divisó la cuarta división 
á las doce del día 30, sabiendo allí que el derrotado 
Dorregaray estaba con sus batallones y los de Adelan-
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tado ea Mosqueruela, distante cuatro leguas de la pía-, 
za cuyo sitio iba á comenzar.

Como las intenciones del cabecilla Jefe de la facción 
parecían ser acudir en socorro de Cantavieja, Jovellar, 
q[ueriendQ llenar á un tiempo mismo el deber de sitiar 
la plaza y privarla de esteriores auxilios, estableció 
sus tropas en todo el frente atacable desde Iglesuela, y 
ocupó á más las alturas de Mosqneruela y Fortúnete.

En el interior de la plaza existían tres bataUoneSj 
tres piezas de artillería, una compañía de veteranos, 
la escuela de cadetes, varios individuos de diversos ba-. 
tallones; la Diputación de guerra, la Intendencia, los 
parq^ues y los almacenes; consistiendo todas las defen
sas ñecbas en una trinchera en toda la extensión del 
fuerte de ataque, y á unos 500 metros de la plaza en 
dirección de Fortúnete, Mosqueruela é Iglesuela; otra 
trinchera á 150 metros sobre el mismo fuerte; un lien
zo de muralla y  varias aspilleras en los mui’os, dando 
dos cañoneras fuegos rasantes desde la puerta de 
entrada, miéntras dos torres interiores, establecidas 
convenientemente para el emplazamiento de dos pie
zas, permitían que éstas hiciesen fuego en todas direc
ciones.

Resuelto el ataque se colocó una batería de cuatro 
piezas Plasencia, correspondientes á la brigada Cha
cón, en una altura distante 1.000 metros de la plaza y 
500 de la trinchera enemiga, apoyándola el regimiento 
de Cuenca; otra batería de la brigada Baile á 1.800 
metros, con el encargo de batir las torres menciona
das y  el posible frente de ataque; terminando y com
pletando las disposiciones primeras la desviación del
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manantial que alimenta las fnentes de Cantavieja,
Establecidas estaban ya las fuerzas del General Jo- 

Vellar, cuando aquel mismo dia30, á las seis de la tar
de, llegó frente á Cantavieja y mandando seis batallo
nes el General Martínez Campos, estableciéndose por 
común acuerdo de ambos Generales el brigadier Saez 
de Tejada en la parte E. para cubrir aquel frente has
ta el barranco de Cantavieja, y el Brigadier Nicolauen 
el Norte sobre la margen izquierda del mismo barran
co y en dirección de la cañada Tronchen y Mirambel.

Al siguiente dia, l .“ de Julio, los tiradores del re
gimiento de Cuenca avanzan hácia la más próxima 
trinchera enemiga, y apoderándose de ella con gran 
arrojo, adelantaron nuestros cañones, colocándose dos 
haterías de á cuatro piezas en la posición conquistada; 
otra del mismo número de bocas de fuego en posi
ción intermedia, y de las cuatro restantes, dos en el 
Mas de Perales, sóbrela márgenizquierda del barran
co, para enfilar el frente de ataque, y las otras dos en 
la extrema derecha para batir de revés una hatería y 
los muros del frente.

Se pasó todo el dia construyendo nuevas bateiias, 
espaldones y caminos cubiertos, á pesar de los nu
tridos y certeros disparos de la plaza y haciendo viví
simo fuego sobre ella, principalmente sobre una casa 
que forma parte del recinto en el ángulo derecho del 
frente de ataque, y al dia siguiente prosiguió el fuego, 
miéntras el General Martínez Campos se dirigía á 
MoreUa con el fin de escoltar hasta el campamento si
tiador un convoy de boca y guerra, cuya necesidad se 
hacia sentir; practicándose aquel mismo dia un reco-
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nocimiento sobre el camino de Mirambel, y conven
ciéndose de que por allí podía el enemigo sitiado ha
llar fácil retirada, lo que dió margen á la colocación 
de un puesto en el fondo del barranco, quedando así 
formalizado el bloqueo.

Sin novedad digna de aprecio comenzó y terminó 
el dia 3, y el 4 un incidente curioso puso de relieve 
las ideas de humanidad que presiden hoy en las. 
guerras. El Gobernador militar de Cantavieja, señor 
García Albarrán, izando bandera de parlamento, pi
dió al General Jovellar, en nombre de la caridad, que 
le remitiese un estuche de aparatos quirúrgicos de 
amputación, petición que fué escuchada benévolamen
te, y el estuche paidió; y cuando las puertas de la ciu
dad se cerraron detrás de los conductores, continuó con 
nuevo brío el por muy poco tiempo interrumpido fue
go, siendo tal el efecto de los proyectiles sobre la casa 
ya citada, que los Generales Jovellar y Martínez 
Campos, comprendiendo la inmensa ventaja que pu
diera proporcionarles la abertura de una brecha sin 
esperar la llegada de los cañones de grueso calibre,- 
reconcentraron el fuego de los cañones el dia 5 con 
éxito tan feliz, que pronto apareció ante los alegres 
ojos del valiente Ejército sitiador la brecha que les 
indicaba el camino de la plaza, camino erizado de pe
ligros, camino estrecho y dificil, cobijado por las ne
gras alas de la muerte, pero camino al fin; asi que 
todos, olvidando el porvenir de peligro ante el de glo
ria, se aprestaron gustosos para el asalto, que no tardó 
en decretarse.

Siendo arriesgada y difícil la empresa era preciso
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acceder alas justas exig-eneias del ejército entero, que 
deseaba tomar parte en ella, y por eso se dispuso que 
la columna de ataque se formara de 50 hombres esco
gidos por batallón al mando de Jefes y Oficiales vo
luntarios, apoyándolos dos medios batallones, puesto 
que cupo en suerte al regimiento de Cuenca, pertene
ciente á las tropas de Jovellar, y á cazadores de Mani- 

'la, de las de Martínez Campos, estando dispuestos á 
acudir á donde necesario fuese un batallón de marina 
y la reserva núm. 1-

«Hechas todas las prevenciones oportunas, dice el 
parte oficial, acerca del momento y  forma que debía 
darse al ataque, se hizo preceder éste de un caño  ̂
neo general y fuego de fusilería desde toda nuestra 
linea sohre la brecha, y suspendiéndolo á una señal 
convenida, á las nueve en punto de la noche del 5 se 
lanzaron las columnas en la forma siguiente: la pri
mera á las órdenes del Teniente Coronel D. Narciso 
Fuentes, compuesta de fuerzas del Príncipe, Ingenie
ros, Barcelona, Arapiles, Cuba y Manila, y la segun
da, á las del Teniente Coronel de infantería de mari
na D. Segundo Diaz Herrera, formada por los con
tingentes de dicho cuerpo, del regimiento de Cuenca 
y reservas nfims. 1, 10 y 15.» El mando y dirección de 
estas fuerzas fué confiado al Coronel de Ejército, Ca
pitán de ingenieros, D. Luis Manuel de Pando, que 
desempeñaba durante el sitio las funciones de Coman
dante general del cuerpo como el más caracterizado 
de los individuos de él presentes en la operación.

Bravas, resueltas, serenas y decididas adelantaban 
nuestras tropas hácia la brecha sin disparar un tiro,
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y sufriendo con indiferencia estóica el nutrido fuego 
de fusü y de canon que las hizo el contrario en el mo
mento en que se apercibió del moYÍrniento. Avanzan
do y avanzando llegaron al pié del codiciado paso; 
pero lo áspero de la rampa, formada por los mismos 
escombros, y los sacos y maderos que obstruían la car
retera, hicieron comprender toda la dificultad de la 
empresa. No se arredraron por eso; intentaron montar 
la brecha, pero inútilmente; las quíntuples líneas de 
aspilleras hechas por los sitiados, los escombros infla
mados que arrojaban......todo venía á sembrar la muer
te en nuestras filas; y visto esto acudió la otra inedia 
columna mandada por el Sr, Diaz Herrera, con que se 
redobló el empuje del ataque; redoblándose también el 
de la defensa, y todo fué en vano, y allí pagaron con 
su vida su arrojo muchos valientes, y el bravo Tenien
te Coronel Diaz Herrera halló muerte gloriosísima al 
frente de los suyos y á veinte pasos de la disputada 
muralla.

La situación era terrible; la lucha seguía tenaz y 
sangrienta, pero sin esperanzas de éxito; y compren
diendo el Coronel Pando que ya era materialmente im
posible, álo ménos por entónces, el asalto de la plaza, 
concentró sus fuerzas, así como el medio batallón de 
marina que apoyaba á los asaltantes, en la ermita y 
paredones casi demolidos del antiguo arrabal, y atrin- 
chéranse en ellos dispuestos á emprender al siguiente 
día la operación y pasando en aquellas posiciones toda 
la noche.

Brilló la luz del dia siguiente, y reanudado el fuego 
y dispuestas ambas tropas á obtener la victoria costara
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lo que costara, apareció en los muros de Cantavieja 
bandera de parlamento, y suspendido el fueg'o salió el 
Gobernador militar de la plaza, acompañado de otras 
personas, á conferenciar con los Generales Jovellar y 
Martínez Campos, dando por resultado la conferencia 
que la plaza se rindiese con las condiciones que seña
la la capitulación, que copiada del original dice así:

CAPITULACION DE CANTAVIEJA.

<íActú,̂  ds l(i capitulación' de laplaza de Ga%tat>ieja, ve- 
Tijicada el dAa 6 de Judio de 1875, con/oenida entre 
los E'semos. Sres. Tenientes Qenemles I). Joaquín 
Jonellar y  Soler y  D. Arsetiio Martinez de Campos 
y Antón, Generales en Jefe respectivamente de los 
Ejércitos del Centro y Cataluña, y D. José Garda 
ALbarran, Brigadier del ejército carlista y Jefe su
perior de dicM plaza,

Articulo l." Los Sres. Brigadier, Jefes, Oficiales 
y voluntarios, asi como las Corporaciones civiles resi
dentes en la plaza de Cantavieja, se constituyen en 
prisioneros de guerra, y serán cangeados tan pronto 
como naya existencia de prisioneros en el campo car
lista, siempre que por parte de sus representantes no 
se olrezca inconveniente. Entretanto los Jefes Ofi
ciales y clases asimiladas, residirán en ValenciaV Za
ragoza, fuera de clausura y bajo la vigilancia de las 
autoridades, comprometiendo su palabra de bonor de 
no tomar las armas de nuevo ínterin no sean can
geados. Los Jefes miLtares del punto en que residan 
estarán autorizados para dar pases de viaie á los Ofi
ciales y cadetes que lo deseen para puntos que no pre
senten algún motivo de excepción. '



111

Ai’t. 2.° Los Jefes y Oficiales sacarán íntegros sus 
equipajes y papeles de su particular pertenencia.

Art. 3.° Las causas formadas por actos de guerra, 
con arreglo al derecto reconocido de la misma, serán 
sotreseidas.

Art. 4.“ Si en la guarnición hubiese alguno pro
cedente del Ejército contrario, sea cual fuere su gra-. 
duacion ó empleo, será considerado de igual condición 
que los demás.

Art. 5.° Nunca, sean cuales fueren los casos que 
en la guerra se presenten, estarán sujetos á repre
salias.

Art. 6.° Sean cuales fueren las circunstancias de 
la guerra que sobrevengan, no serán llevados á Ultras 
mar ni á los presidios.

Art. l.°  A cada cuatro Oficiales se permitirá un 
bagaje para la conducción de sus equipos, y á cada 
dos Jefes uno si no tuviesen caballo, y álos que lotu-  ̂
viesen se les permitirá montarlo basta llegar al punto 
de residencia, en que lo entregarán,

Art. 8.“ A los que tuvieran sus famüias en el rá- 
dio de seis horas, se les permitirá mandar un propia 
para avisar lo sucedido.

Art. 9.° Los que hubieren cometido debtos comu
nes con anterioridad á su ingreso en las filas carlistas 
quedan sujetos á la legislación común.

Campamento frente á Cantavieja 6 de Julio de 1875, 
—Arsenio Martínez de Campos.—José García Albar- 
rán.—Joaquín Jovellar.»

(Es copia de la original.)

xvn.
Cantavieja era nuestra; una de las zonas del país 

infestada por los enemigos del público reposo veíase 
bbre del terrible azote que la agobiaba; 13 batallones
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liaMan consegTiido este glorioso resultado, siendo las 
pérdidas, consistentes en 10 muertos, 48 heridos j  20 
contusos; de éstos cinco muertos, 28 heridos y seis 
contusos en el asalto; sensibles, pero pocas, compara
das con la importancia de la operación y con los re
sultados que dió para la pacificación total de España.

Luchando con todo, con un enemigo obstinado, fa- 
náticoy Yalientsy con un temporal deshecho, permane
cieron bajo los muros de Cantavieja seis dias nuestras 
tropas, y al cabo de este tiempo Cantavieja sucumbe, 
quedando en nuestro poder la Junta superior carlista 
de Aragón, el Grobernador militar y todas las demás 
autoridades ya mencionadas; 170 Jefes y Oficiales, 50 
cadetes y 1.075 individuos de tropa, recobrando su li
bertad un Jefe, dos Oficiales y 37 individuos de nues
tro Ejército, más 48 rehenes de Cariñena y otros 
puntos.

No era esto solo; entre los muchos objetos cogidos 
al contrario se hallaban dos cañones de bronce raya
dos de á ocho centimetros, que ántes nos hablan arre
batado en Cuenca; 504 granadas Plasencia, 1.156 fu
siles de diferentes modelos, 19 quintales de pólvora de 
fusil y ocho quintales de la de cañón, un taller de fun
dición, otro de armería, un parque de ingenieros, y 
ovejas, cebada, harina, centeno y carne.

El parte de tan fausto suceso, recibido por el Gobier
no de S. M. en la madrugada del dia 7, comenzaba así* 
«Cantavieja se ha rendido»; y esta noticia llenó de ale
gría á Madrid primero, á las provincias despues, en
salzando todos á los ilustres caudillos que habían 
prestado tan gran servicio á su pátria, y á las vallen-
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tes, subordinadas j  dig'nas tropas, á quienes su Gene
ral, orgulloso de mandarlas, dirigió esta sentida alo
cución:

«EJÉRCITO DEL CENTRO.

E . M . G .

Orden general del% de Julio de 1875 en Cantameja.

Soldados del Ejército del Centro:
Apenas habéis entrado en operaciones han sido der

rotadas todas las facciones de Aragón y  Valencia La 
segunda división alcanzó y batió los bataRones de Áde- 
lantado en dos encuentros sucesivos, el 25 de Junio en 
la Salada y Domeño, y el 29 en Rubielos de Mora* la 
pnmera arrojó el mismo dia 29 las de Alvarez, Pan- 
cheta y Vizcarró de sus posiciones de Chert, al propio 
tiempo que la cuarta obtenía en empeñada lucha un 
señalado triunfo contra los mandados personalmente 
por Dorregaray en Monlleó; y  por fin, el 30 cupo en 
suerte a la tercera el encontrar y arrollar vig-orosamen- 
te ios de Gamundi, Boet y Pallés en Mirambel y  Tron- 
chon. Una persecución tan activa ha producido el ter
ror en el campo enemigo, y ante el convencimiento de 
su impotencia, no pudiendo ya sostenerse ni ánn en 
las asperez^ de estas montañas, han huido las faccio
nes al otro lado del Ebro, Allí ó donde estuvieren mar
chareis á encontrarlas.

Entretanto habéis acometido y reahzado en breves 
días, unidos á vuestros compañeros los valientes sol
dados del Ejército de Cataluña, ya victoriosos bajo el 
mando de su distinguido General en Flix y  Mirabet, 
otra empresa, la de mayor importancia para la com
pleta pacificación de este territorio. Despues de un

9
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Gorto sitio y gloriosos conibatss, con l)reeh.a aMorta,. 
Cantavieja, la capital y el baluarte de la insurrección, 
ba caído boy en nuestro poder. Delante de vosotros 
ban desfilado como prisioneros de guerra los 2.000 
soldados que componían la guarnición.

Terminado, pues, así, de un modo tan fructuoso y 
brillante el primer período de la campana, podéis ya 
estar seguros de dar gloriosa cima á la obra que el Rey 
os encomendó y en que la patria fia bsonjeras espe* 
ranzas.—Jovellar.»

XVIII.

Solo un fuerte quedaba en poder de los derrotados 
carlistas del Centro; solo en una altura se alzaba aún 
el estandarte rebelde: en el Collado, castillo del que 
para bonra suya y de sus tropas, se babía de apoderar 
bien pronto el infatigable General Salamanca.

Era el 15 de aquel mes de Julio, tan glorioso para 
nuestras armas, cuando el General Salamanca salió de 
Valencia con una batería de artillería montada, 22 car
ros y 99 acémilas de convoy; y salvando inmensas di  ̂
ficultades y haciendo una marcba de 70 kilómetros 
llegó á Cbelva á las ocbo de la nocbe, ordenando que 
á las once saliera para el Collado la columna del Te
niente Coronel Portillo, compuesta de las contraguer
rillas de Alpuente, Utiel y parte de la de Solar; cua
tro compañías del primer batallón de Granada y 80 ca
ballos del regimiento del Príncipe.

Caer sobre el Collado y bloquearlo era la misión de 
esta fuerza, que dominando el cansancio natural á la
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larga j  penosa marclia, llegó frente al castillo entre 
las cuatro y las cinco de la mañana del dia siguiente.

Dos horas despues de la salida de Portülo abando
nó también á Cbelva el General Salamanca con el res
to de la primera brigada de su división, la artüleria y  
el convoy, diri^éndose por el camino de Tuejar, que 
con ser el más fácil y llano, tales dificultades presen
ta, que en recorrer el trayecto de cuatro kilómetros 
que separa de Cbelva á Tuejar invirtió cuatro horas, 
puesto que se tuvo que subir á brazo todo el pesado 
convoy. Siendo precioso el tiempo, importante el obje
to, corta la columna de Portillo y arriesgado el blo
queo; el Jefe de la segunda división dejó al Briga
dier Sequera con siete compañías de ' cazadores de 
Mérída y siete de Granada ai cuidado del ya dicho 
convoy y de la artillería, y con su escolta y cuatro com
pañías de Granada prosiguió la marcha para unirse á 
la fuerza bloqueadora y facilitar el paso rápido de la 
que á su retaguardia quedaba,

A las doce del dia llegó el General Salamanca á 
Corcolilla, y despues de dar un brevísimo descanso á 
su fatigada tropa prosigue, y á las dos de la tarde se 
detiene en la Masía de Hontanar, en donde ya en con
tacto con Portillo establece su cuartel general, pernoc
tando en Corcolilla, ántes de amanecer, el resto de la 
fuerza, gracias á los esfuerzos del Brigadier Sequera 
y de la columna.

Establecidas asi todas las tropas, estrechan más el 
bloqueo las de Portillo y las de la Masía de Hontanar, 
y roto el fuego prosigue vivo y certero todo el dia cau
sando algunas bajas al adversario.
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El 17 recorre el General la linea; conferencia con 
el Brigadier Sequera y con el Jefe de la artillería, per
teneciente al quinto regimiento montado, y convie
nen en que para batir al Collado era preciso establecer 
las piezas Krupp y las de á ocho en el cerro de la -Mo- 
ratilla grande y en el del Buitre, no habiendo más me
dio de llegar á la primera de estas alturas que subir 
los cañones á brazo, construyendo al efecto las arras
tradoras y demás objetos necesarios. Esto resuelto 
descienden del cerro donde celebraron la conferencia; 
comienzan los trabajos preparatorios, y  bordeando 
precipicios suben las bocas de fuego envueltas en 
paja, y arrastradas por 50 hombres, en tanto que 
otros 50 impiden que se despeñen, llegando tras de 
esfuerzos sobrehumanos, hechos en cuatro horas y me
dia, á la cúspide de la Moratüla, en cuyo instante pror
rumpen las tropas en vitores á la pátria y al Eey; víto
res que eran infalible augurio de victoria próxima.

Con ménos trabajo colocáronse sobre la loma del 
cerro del Buitre los cañones Plasencia, y resuelto Sala
manca á no abandonar el sitio hasta vencer, dispu
so la construcción de una batería y dos fuertes, desde 
los cuales los Krupp y los de á ocho largos pudieran 
proseguir su obra de muerte en las eventualidades 
del porvenir. Al mismo tiempo reforzó con dos com
pañías de Granada las tropas de Portillo; y terminados 
los trabajos emprendidos estrechóse aún más el ya es
trecho bloqueo, cortándose bajo un nutrido fuego, y 
merced á la oscuridad de la noche, los tres puentes si
tuados á unos 50 metros de los muros del castillo.

Deseando, ó romper el bloqueo ó recuperar los fuer-
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tes, lucieron una salida los defensores del Collado, 
obligándoles á replegarse el Teniente Coronel Por
tillo, y el dia 18 empezaron lab tres baterías estable
cidas á vomitar sus destructores proyectiles sobre el 
interior del castillo, porque construido aquél en una 
zona de corte vertical y de más de siete metros de 
elevación, era completamente inútil abrir brecha. 
Trescientos disparos hicieron los cañones desde el ama
necer hasta las once de la mañana, reduciéndose des
pues á uno cada cinco minutos, y finalmente cada 
ocho, para no gastar todas las municiones; y pasó el 
dia habiendo arrojado contra los sitiados 565 gra
nadas.

Aterrar por lo nutrido del fuego y apagar el del 
enemigo habíase propuesto Salamanca, y consiguió 
ambos extremos de tal suerte, que las fuerzas del Te
niente Coronel Portillo pudieron aproximarse, primero 
hasta la distancia de30 metros, quedando perfectamen
te cubiertas, y despues al pié mismo del escarpado 
sobre que se alza el muro; operación para la que se 
brindaron voluntariamente las compañías de Granada 
y el Jefe de aquella fuerza; así como para hacer el bar
reno que había de conmover el ángulo del fuerte que 
mira á la Muela del Buitre, y que es el de menos fue
gos defensivos, brindáronse despues un asistente del 
Sr. Portillo, cuyo nombre sentimos ignorar, y el es
critor Sr. Peris Mencheta, corresponsal del periódico 
de Valencia Las Provincias.

La aproximación de las tropas llenó de asombro á 
los sitiados, que con nutrido fiiego pretendieron impe
dir aquel movimiento audaz; pero una vez realizado
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suspendieron las hostilidades pidiendo hablar con el 
Jefe dé los que atacaban. El Teniente Coronel Portillo 
acompañado del Sr, Peris Mencheta, subió al Collado, 
donde se le dijo que la guarnición estaba dispuesta á 
entregarse con ciertas condiciones parecidas á las de 
Cantavieja. Cumpliendo las órdenes recibidas replicó 
Portillo que no podia ni dar cuenta de tales deseos al 
General Salamanca, por haberle encargado éste que 
no aceptara más que la entrega incondicional; y vien
do su irrevocable resolución de retirarse accedieron á 
ello, dirigiendo un oficio al General, donde se solicita
ba que los Ofi.ciales enfermos marchasen en bagajes. 
Hecha protesta de que no como condición impuesta, 
sino como merced otorgada, se accedió á tan justísima 
petición, y el dia 19 al amanecer tomó el General Sa
lamanca posesión del Collado en nombre de S. M., co
giendo prisioneros 74 Jefes y Oficiales, entre los que 
bahía cinco heridos graves, y 253 individuos de tropa, 
apoderándose á más de dos cañones de á ocho largos 
y 300 disparos, granadas de mano y  buen número de 
cartuchos.

Este brillante hecho de armas, que venía á dar dig
no,, glorioso y feliz remate á la patriótica obra dé pa
cificar el Centro, faé acogido con aplauso por todo el 
país; y el Ministro de la Guerra dió al General Sala
manca en un cariñoso telégrama gracias en nombre 
de S. M.
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XIX.

Míéntras tales sucesos tenían lugar, j  CantaTÍeja y 
el Collado caían en poder de nuestras armas, sepamos 
lo que era de aquel Ejército de unos lO.OQO tombres 
organizado por Dorregaray, y de las tropas que al 
mando del General Weyler, y de los Brigadieres Dela- 
tre, Golfin y Moreno del Villar se encargaban, ya de 
perseguirle, ya de cerrarle el paso en determinados 
puntos.

Despnes de la derrota de Villafranca del Cid y del 
ostableeimiento del sitio de Cantavieja, se reúnen el 
■dia 1.® de Julio en Villarluengo los cabecillas Pala
cios, Gamundí, Adelantado, Boet y Ordoñez, bajo la 
presidencia de Dorregaray, y  tras detenida discur- 
•sion acuerdan abandonar el territorio del Centro 
marchando al Norte por el alto Aragón y avisando pré- 
viamente á los defensores de Cantavieja y el Collado 
para que se les unan; este aviso no le recibió el pri
mero y no le creyó el segundo. Poniendo el plan en 
ejecución, emprenden el movimiento, previniendo á 
Alvarez, entonces incomunicado con ellos, que se 
les una en Caspe, á donde este cabecilla llegó un dia 
despues que los demás, el 4, por retraso en el recibo 
de la órden.

El General Weyler, despues de recibir en la madru
gada del dia 2 en Fortúnete, á donde marchó obteni
da la victoria ya reseñada, un oficio del General Jo- 
vellar en que le prevenia estuviese á la mira de las 
facciones, que se reconcentraban, quizá con el pro-
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pósito de intentar el levantamiento del sitio de Canta- 
vieja^ ordena á la brig-ada Lasso que se establezca en 
la cañada de Benatanduz, y se dirige á las dos de la 
tarde de aquel dia á conferenciar con el General en 
Jefe del Ejército del Centro, regresando á las diez de 
la noche con las oportunas instrucciones para perse
guir á los que ya era indudable que no pretendían 
nada contra Cantavieja, y  que trataban de abando
nar el Centro,

En la madrugada del 3, y á pesar de un récio tem
poral, marchó para Villarluengo, impidiéndole el mal 
Lempo seguir á Castellote, á donde se encaminaban las 
fecciones y hácia donde se dirigió el 4; sabiendo á 
su llegada que el enemigo había pernoctado el dia 1.®-
en Molinos y Mas de las Matas, avanzando el dia 2' 
nasta Calanda,

Sigue la pista el General; llega á Calanda, en tanto 
que Dorregaray con los suyos toma la dirección de 
Caspe; pasa el Ebro por este punto y Chipriana, que
mando despues las barcas; entra en Alcañiz; or
dena al Comandante militar de Hijar que guarde las 
barcas de aquel punto; sale para él el 6; continúa á 
Escatron y Sástago; y el 7, cuatro dias despues que 
las fecciones,  ̂ pasa el Ebro, y prosigue la persecución 
con tal actividad, que bien pronto se trueca casi en 
nula la enorme distancia que le separaba de los ad
vérsanos, cuya fuga prosigue por Bujaraloz y Sariñe- 
na, mendo aún dudoso para nuestros Generales si pre
tendían incUnarse á la izquierda en demanda del país 
navarro, ó á la derecha en busca de la tierra catalana.

I a sabemos que lo ideado por los carlistas era pasar-
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al Norte si bien Dorregaray rectifica esta especie en 
el libro del Sr. Oliver que tendremos ocasión de citar; 
pero defendidos los pasos por Golfin y Moreno del VN 
Uar, é imposibilitados de repasar el Ebro por la perse^ 
cueion de Delatre y de Weyler, riéronse obligados á 
proseguir hácia Barbastro; y Weyler, que en un prin-  ̂
cipio pensó marchar en dirección de Ontiñana, hubo 
de cambiar de propósito y encaminarse á Sariñena en 
vista de las noticias que por el Ministerio de la Guerra 
se le dieron.

XX.

El Brigadier Delatre, por su parte, al tener noticia 
de que la facción había penetrado en la provincia de 
Huesca, se replegó el dia 4 á Monzon; y el 5, al saber 
que los carlistas se dirigían hácia Sariñena, cruzó el 
Cinca, colocándose como punto de observación en 
Selgua, porque no sabiendo de un modo exacto la di
rección quellevaban, le era forzoso situarse de manera 
que pudiera acudir, ya á Huesca, ya á Barbastro, se
gún exigiesen los movimientos del enemigo.

El dia 6 supo que desde Berbegal se dirigía el con
trario á Barbastro, y ordenó que guerrillas de caballe
ría molestaran sus fiancos, lo que consiguieron, causán
dole algunas bajas. El, por su parte, llegó á la pobla
ción citada, desalojando tras ligero tiroteo á los caba
llos carlistas de los altos de la Almunia y deteniéndose 
en Cástejon del Puente hasta que la retaguardia car
lista abandonó á Berbegal.

Hecho esto prosigue la marcha interrumpida y pene-
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tra en Barbastro, que el adversario abandona sin com
batir, aunque sufriendo la persecución de nuestros gi- 
netes basta más allá de Castillazuelo, marchando por 
-Huerta y Adahuesca é iniciando así un movimiento de 
retroceso, debido tal vez á la ocupación por las tropas 
de Delatre del puente de El Grado, que les cerraba por 
aquella parte el camino de Cataluña.

XXL
Siguiendo su incesante persecución, sabe el Jefe de 

la columna que en Angüés se había unido á Dor- 
regaray, que avanzaba de nuevo, el cabecilla Alvarez 
con sus fuerzas, y acampando en Cillas les cañonea, 
siguiendo hácia el citado punto de Angüés el dia si
guiente. En Ibieca encuentra á 700 infantes y 200 ca
ballos, y  mandando contra ellos á una parte de su ca
ballería, miéntras la otra envuelve el pueblo por su lado 
izquierdo, logra otra vez más que los contrarios huyan, 
persiguiéndoles toda la columna hasta que en el caserío 
de Box, situado en las primeras estribaciones de la 
sierra de Guara, aguardan confiados en lo ventajoso de 
la posición y presentando allí una vigorosa resistencia.

Dos compañías de la reserva núm. 19, al mando del 
Comandante CasteU, se posesionan de las alturas que 
dominan el barranco y protegen el paso de la caballe
ría, que trepa valerosa al caserío despreciando el nu
trido fuego del contrario. A la par que esto se realiza 
el Brigadier, á la cabeza de las compañías de carabine
ros y de la artillería, avanza, y el provincial de León 
intenta envolver el flanco derecho del enemigo, el cual.
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aunque ocupando puntos ventajosos, y aunque refor
zado con 600 Hombres de Alvarez, Huye dejando en 
nuestro poder armas, bagajes y caballos, siguiéndole 
Delatre con tal actividad, que aquel mismo dia le al
canza de nuevo en Used y le obliga á proseguir por 
la escabrosa sierra su retirada.

XXII.
Posteriormente sabe el Brigadier en el mismo Used 

que la facción Alvarez babia llegado el 5 á Boltaña, 
ocupando aquel pueblo y los de Guaso, Torrecilla, 
Madrugé y Sieste, en tanto que Dorregaray con los 
suyos se extendía por la Ainsa basta la España; y 
sale á perseguirle, sin racionar siquiera á sus sufridos 
soldados, llegando á las nueve de la nocbe á una ele
vada sierra que domina los pueblos citados ya y las 
márgenes del Ara y el Cinca, en cuya sierra se baila
ba á dos kilómetros escasos del grueso de las fac
ciones.

Eesuelto á la lucha, hace avanzar á los carabineros 
al mando del Capitán Sánchez Mora para que practi
quen un reconocimiento por el centro y la derecha, 
miéntras por la izquierda hace lo mismo el Capitán de 
la Guardia civil, Sr. Lafuente, con 40 hombres. Colo
cáronse las fuerzas exploradoras á un kilómetro de 
Torrecilla; cerró la noche, oyóse el toque de retreta de 
los contrarios, y el Brigadier, dominando su natural 
impaciencia, Se dispone á esperar la luz del nuevo dia 
para dar principio á un rudo ataque, colocando, con 
el objeto de cubrir su izquierda, una compañía de la 
reserva núm. 19; una de León para guardar su dere-
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cha; la artillería en batería en la meseta de un monte; 
los carabineros y la Guardia civil cubriendo el centro, 
y la caballería, protegida convenientemente, en la ve
reda del mismo monte, con el fin de acudir á donde 
necesario fuese.

El objetivo del proyectado ataque iba á ser Torreci
lla, situado en una eminencia á dos kilómetros del 
Cinca y ocupando el véi tice de un ángulo (en cuyos la
dos se hallan los pueblos en que estaban entónces los 
carlistas) al que domina una cordillera de montañas. 
En la más alta estableció el Brigadier su campamento, 
medio fácil de poder batir la derecha del Ara en el 
momento preciso,

Al romper el dia los centinelas carlistas divisan al
gunos soldados de nuestras guerrillas, contra los que 
disparan sus fusiles, y esta es la señal para un ata
que, realizado con tal arrojo por carabineros y Guar
dia civil, que tras pocos minutos de lucha Torrecilla 
es nuestro, y el batallón que la guarnecía va á buscar 
refuerzo en los que, establecidos en Guaso, hacen vivo 
fuego sobre nuestra vanguardia. Reforzada ésta con 
una compañía de León, tienen también que cederla el 
paso, yendo á llevar la noticia de la derrota á Boltaña, 
ocupado por Alvarez con seis batallones.

En tanto que la infantería luchaba así, la artillería 
arrojaba sus granadas sobre Torrecilla, Guaso y Bol- 
tana sucesivamente; y dueños los nuestros de los dos 
primeros pueblos; sin desamparar el vértice del ángu- 
lo, siguen su avance sobre el lado izquierdo, ocupan
do tras ruda lucha el Teniente Coronel de León, señor 
Iturriaga, la ermita de la Magdalena, con lo que que-
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daban aseguradas importantes y estratégicas posicio
nes, dominadoras frente á Boltaña de la ribera dere
cha del Ara.

Reconcentrado en Boltaña el contrario, marcha allí 
con carabineros y Guardia civil el Capitán Zancada y 
se apodera primero del castillo, donde fué la resisten
cia extrema, y despues de Boltaña; apareciendo en- 
tónces por las crestas de la izquierda las avanzadas de 
la brigada carlista de Gandesa que acudía desde Jáno- 
vas para tomar parte en la acción, y que retrocedió 
á los primeros disparos de nuestros soldados, dueños 
ya del castillo, dirigiéndose al Valle del Fiscal, y que
dando asi incomunicada con el resto de las fecciones.

XX III.

No contando el Brigadier Delatre más que con 1.200 
hombres, juzgó imprudente seguir la persecución de 
Alvarez, porque le era imposible hacer frente á la bri
gada de Gandesa, que podía caer sobre él, asi como las 
otras fuerzas, por lo que ocupó á Boltaña con su can
sada columna; mas al saber que el General Wey 1er sa
lía de Barbastro en persecución de la mayor parte de 
los contrarios, resolvió batir á la brigada de Gandesa, 
cuya posición conocemos.

Dió cuenta de este movimiento al General; supo que 
las fuerzas que iba á perseguir se hallaban en Fanlo 
cobrando las contribuciones, y dirígese háeia aquel
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punto, disponiendo que dos compañías del provincial 
de León al mando del Comandante Sr. Caldera, ocu
paran á la carrera el barranco de donde arrancan las 
primeras estribaciones de Monte Perdido, miéntras el 
Teniente Coronel protegía el movimiento con las otras 
compañías. En tanto que realizaba León esta marcña, 
la reserva 19 va á ocupar el Valle del Fiscalj otra com
pañía de este mismo cuerpo dirigida por el Ayudante 
del Brigadier, Sr. Lasso, á disputar el paso del Valle 
de Broto á un numeroso grupo; y el Brigadier con los 
carabineros á buscar al adversario, quien obligado á 
marchar por los desfiladeros del Monte Perdido, co
menzó una resistencia, tanto más valiente y tenaz, 
cuanto más avanzaba bácia la cúspide.

Generalizada la lucha, los reclutas del nuevo escua
drón de Granada, con su Teniente Coronel á la cabeza, 
avanzan por los quebrados de la sierra tras la caba
llería enemiga, lo que hacían por la izquierda 50 caba
llos de España mandados por el Capitán Vázquez; y 
duró el combate hasta muy entrada la noche, en cuya 
hora ocupóse la meseta que sirve de base á las diversas 
crestas, dominando nuestras tropas victoriosas la breca 
de Rollan Agabarnié que da paso á Francia, para im
pedir que burlasen los carlistas una persecución tan 
cumplidamente realizada, si bien supieron burlarla al
gunos.

 ̂̂  dia siguiente dióse una batida por el monte: co
giéronse en la breca armas, caballos y municiones de
jados allí por las fecciones, cuya mayor parte se inter
nó en Francia; y convencido de que estaba derrotada 
y en suelo extranjero la ronda de Fabara, tan terrible
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en el Maestrazgo, y desdedios y por el monte el octa^ 
YO tataUon y la caballería, voIyíó el Brigadier Delatre 
á Fanlo con 15 prisioneros, 40 caballos y muchas ar
mas, habiendo causado á los carlistas las pérdidas de 
47 muertos, ochó heridos y 35 prisioneros en estoa 
encuentros.

XXIV,
Desde Sariñena se dirigió Weyler á Barbastro con 

el objeto de seguir á Ainsa y Boltaña, sitios marca-, 
dos para pasar los ríos Ara y Cinca, pero en cumpli» 
miento 4 las órdenes de seguir la pista al contrario, 
dejó este camino marchando hácia Angüés y Cas-, 
has, puntos á donde, huyendo de la persecución inme
diata de Delatre, se encaminaron al salir de Barbastro 
los rebeldes. Desde Angüés pensaba el General prose-. 
guir á Campo; mas en este tiempo recibe un oficio de 
Delatre pidiéndole refuerzos (dia 12), y contramar-, 
cha de nuero y se dirige hácia Ainsa y Boltaña, de 
donde, al saber que Delatre había vencido á las fuer-. 
zas que con él lucharon y que el grueso de las facr 
clones debían hallarse ya en Campo, Morrillo de 
Campo y Benasque, volvió á tomar el camino del pri-, 
mero de estos tres pueblos (obligándole la noche á de-, 
tenerse en Eañin, Tierranlona y Morrillo de Monclús, 
aldeas de 16 á 20 vecinos cada una) llegando al dia 
siguiente 13 á Campo, en ocasión en que las facciones 
perseguidas cruzaban por Pont de Sué el Noguera Ri-. 
bagorzana, penetrando en Cataluña, cuyo territorio, 
pisó dos dias despues el General perseguidor.
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XXV.

Tomada Cantavieja, el Greneral Martínez Campos^ 
comprendiendo lo necesario q̂ ue era perseguir á los 
fiigitívos para alcanzarlos y batirlos, ántes que pene
trasen en Navarra ó Cataluña, abandona á Cantavieja 
con sus tropas, llegando el dia 7 á MoreHa con los pri
sioneros de aquella plaza.

Siete dias de ventaja llevaban en la marcha las gen
tes de Dorregaray á las de Martínez Campos; pero éste, 
resuelto á darlas alcance, manda el 8 su columna á 
Monrpyo, en tanto que él se dirige á Alcañiz á confe
renciar con el Gobierno algo alarmado por las noticias 
que sobre el estado de Barcelona le daba el General 
Macias, segundo cabo de dicha plaza. Despues de esta 
conferencia, sigue el 10 la persecución, salvando en 
un solo dia la gran distancia que separa á Alcañiz de 
Mequinenza, 4 donde llegó 4 las 13 de la noche, é in
virtiendo en el paso del Ebro hasta las cuatro de la 
tarde del 11, que se dirige á Fraga, de cuyo punto 
sale en carros con el propósito de adelantar.

Los calores terribles de aquellos dias y la precipita
dísima marcha obligaron al General, mal de su gra
do, á detenerse la madrugada del dia 13 entre Alcam- 
pell y Valls, llegando á las doce de aquel dia con su 
columna Uena de entusiasmo, pero rendida y fatiga
da, á Benabarre, donde los telegramas contradictorios 
de varias autoridades sobre la situación de los carlis
tas, llenaron su ánimo de confusión.

A pesar de todo resolvió encaminarse á Campo ó



129

Aren; pero al tener noticia de la entrada de los carlis
tas en Cataluña se dispone á ir á Tremp por si aún le 
era posible cortarles el paso, abrigando la esperanza 
de que el Brigadier Catalan llegaría i  tiempo á Sort, 
jW eyler iria á los alcances del enemigo; mas al to
car diana recibe un telegrama del Ministro de la 
Guerra, hablándole de la necesidad de que su división 
se encaminase precipitadamente á Barcelona, donde 
las huelgas iban tomando un aspecto alarmante.

¿Qué hacer? Había que desistir de la persecución, 
acudiendo á donde las múltiples necesidades de la cam
paña le llamaban; pues si importante era batir á 
Dorregaray, éralo más socorrer á Barcelona. El Ge
neral ordena que Catalán marche con las tropas á 
Tremp, en tanto que él se dirige á Monzon con el pro
pósito de embarcarse solo en Valencia, si bien á pre
vención de lo que pudiera ocurrrir ó de que el Gobierno 
insistiese en que le acompañara la división, encargó 
que ésta aguardase sus órdenes en Tremp, á cuyo 
pueblo llegó Catalan á las doce de la noche del 14, 
sabiendo allí que los carlistas estaban acampados á 
dos leguas y media.

En siete dias había ganado Martínez Campos 14 jor
nadas; pero obligada su tropa á esperarle los dias 15 
y 16 se perdió la ventaja obtenida, y  los carlistas pro- 
sigmeron su marcha llevando un respetable aumento 
de fuerzas á las facciones que pululaban por el vasto 
territorio catalan.

10
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XXVI.

Tomada CantaTÍeja, derrotadas j  arrojadas del Cen
tro las facciones, Jovellar, después de adoptar las dis
posiciones necesarias para la renoTacion de Ayunta
mientos, restatlecímiento de Tías de comunicación y 
extirpación completa de las pequeñas partidas que 
quedaban en algunos puntos del territorio de su man
do, marchó á Lérida, desde donde vuelve á Mequinen- 
za, dejando á las órdenes del General Martínez Cam
pos dos divisiones. Algún tiempo despues se dirige 
definitivamente á Cataluña á fin de encargarse del 
mando de las tropas de aquel país, excepción hecha 
de los que sitiaban á la Seo, quedando en él Centro: 
Delatre en su provincia; Salamanca, al cuidado de 
Valencia y sus inmediaciones, y Montenegro del 
Ebro, donde se habían establecido 15 puntos de vigi
lancia.

Desde este momento la guerra está concluida en el 
Centro, pues los grupos que aquí y aUá pululan 
son exterminados por pequeñas columuas salidas de 
las poblaciones 6 disgregadas de las grandes fraccio
nes de fuerza, recorriendo nuestros soldados puntos 
donde, como en la sierra de Engarcerán, no habían pe
netrado hacía dos años; prendiendo á cabecillas im
portantes como Madrazo, Tello y Franco, y recogien
do armas, imprentas y documentos importantes.
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XXVIL

Desde 1.” de Enero á 13 de Julio cuatro Generales 
habían ejercido el mando en Jefe en el extenso territo
rio del Centro; Quesada, Ecbagüe, Lassala y Jovellar,

Quesada, cuya permanencia en aquella región de 
España fué corta, supo con su primera marcha sobre 
Chelva impedir que Dorregaray diera principio en 
aquel lugar á la proyectada organización de las par
tidas, y con la segunda estorbar la reconcentra
ción de los adversarios en aquella zona, salvando 
con actividad y pericia las dificultades nacidas de la 
marcha al Norte de Despujol y de la necesidad de 
cubrir la linea férrea del Norte para el paso de S, M.; 
pero al dejar el puesto al General Echagüe éste se vió 
á SU vez frente á frente de dificultades casi insupera
bles, y que le imposibilitaron de llevar á cabo el consa
bido plan de fortificar varios puntos que, sirviendo de 
apoyo á las columnas, permitiesen á éstas extender 
más y con segxmdad mayor su línea de operaciones, 
arrojando á los carlistas al terreno más árido y 
pobre.

A las dificultades con que Quesada tropezara, se 
unieron las nacidas de la desmembración hecha en las 
filas por el sorteo para Cuba y la marcha al distrito 
de Cataluña de dos batallones. Echagüe luchó ven
ciendo y obtuvo los posibles resultados; pero á pesar 
de sus triunfos, imposibilitado de sepa,rar la brigada 
Arnaiz de la ribera de Valencia y la división Mon
tenegro del cuidado de la Plana de Castellón, puntos
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tan ambicionados por el adversario; falto á veces 
de comunicaciones con las tropas que operaban en 
Arag-on, j  sin más que una pequeña fuerza á sus 
órdenes inmediatas, no pudo, como ya bemos dicbo, 
ni realizar su plan, ni obtener señaladísimas venta
jas, lo mismo que por idénticas razones aconteciera 
despues á su sucesor Sr. Lassala.

Desde Enero á Junio el espíritu público habíase 
levantado algún tanto, es cierto; nuestras tropas ha
bían vencido á los rebeldes, es exacto; pero también es 
exacto y cierto que los facciosos, envalentonados, osa
ron hasta tomar la. ofensiva; que la infructuosa inti
mación al Collado, y algimos desastres como los de 
Daroca y Tragó, vinieron á empañar un tanto el bri
llo de nuestros triunfos, y  que en el camino de la paz 
no se dió ni podía darse, con los elementos con que se 
contaba, ningún paso verdaderamente decisivo.

Cuando el General Jovellar marcha al Centro el cua
dro varía. Ya el Gobierno dispone de los medios nece
sarios para que la campaña enérgica y vigorosa prin
cipie, y bien pronto vemos á Jovellar, en aptitud de 
llevar á la práctica sus planes, apoderarse, auxiliado 
por Martínez Campos, de Cantavieja y  realizar la paci
ficación.

XXVIIL

Los carlistas por sú parte no anduvieron, en nues
tro sentir, muy acertados al resolver el abandono del 
Centro despues de la derrota de ViUafranca, pues fue
ran las que quisieran las dificultades que se les pre-
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sentaron, debieron comprender que con su mardia á 
Cataluña 6 al Norte, favorecían los planes de un ad  ̂
versario, ansioso de derrotarles en detall.

Los de la Junta de ViUarluengo examinaron la si
tuación como militares, pero no como guerrilleros; 
¡nueva manifestación del absurdo de estas luchas!

• La sobra de criterio é instrucción liizo desacertado el 
acuerdo.

Si en ViUarluengo se dispone la diseminación de 
partidas, ¿creen, los que optaron por la retirada, que 
hubiera podido el Ejército de Jovellar abandonar _el 
Centro para dirigirse á Cataluña? ¿Creen que con los 
ocho ó 10.000 hombres con que aún contaban no po- 
drian, tratándose de un territorio tan extenso y tan 
conocido por eUos, tener en jaque á un Ejército nu
meroso, obteniendo asi ám ás de la ventaja, ya ano
tada, de no dejarle marchar a Cataluña, la no ménos 
notable de reducir en mucho el efecto moral de la to
ma de Oantavieja?

¿Dónde estaba el mayor peligro? ¿En diseminarse 6 
en marchar unidos en demanda de otra región? 
¿Quién duda que en la marcha? '

A más, ¿ignoraba Dorregaray que en guerras de 
la clase de la que nos ocupa, el voluntario que aban
dona el terreno que le es propio pierde su valor en 
una mitad y su confianza en un todo?

¿Faltaban ya la fe y el entusiasmo entre los volun
tarios valencianos y aragoneses? ¿Se veían desdeñados 
y abandonados, como claramente dice en su libro, 
Dorregaray y la traicio'n d,el Centro el que filé Jefe de 
E. M. general del Ejército carlista en aquella parte.
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D. Antonio OUrer? Entónces trabajo inútil; el patrio
tismo, q̂ tie tanto se invocaba, exi^a la, inmediata fe  ̂
nuncia á todo. Si no pudieron ir al Norte; si el mismo 
Dorreg-atay dice que renunció á ello por no llevar 
tras de su huella á nuestros Ejércitos del Centro,_ ¿á 
qué ir á Cataluña, donde tampoco, seg’un el mismo 
Sr. Oliver confiesa, obtu%deron una cordial acogida  ̂
de los principales cabecillas catalanes?

¿Qué se proponian los de Villarluengo? ¿Qué se 
proponía Dorregaray, en cuyos partes hemos visto 
con pena prodigadas las ofensas á un Ejército cuyo 
uniforme vistió tanto tiempo? No lo entendemos; no 
nos explicamos la resolución de abandonar él Centro 
más que por las razones ya señaladas: el cansancio y 
el abandono; pero entónces lo que debió abandonarse 
fué la lucha, que ya se consideraba imposible, no pro
longando con grave daño de la desventurada España 
una resistencia tan pasiva como inútil.

Heñios dicho y repetimos que en las guerras civi
les lo importante es sostenerse, y sostenerse siempre; 
pero añadiremos que con aquella determinación el sos- 
teneise era imposible, como vinieron á demostrar los 

echos, puesto que oportunamente veremos vagar por 
Cataluña sin orden ni concierto á las facciones arago
nesas y valencianas.

Mas una vez acordada la salida del Centro, ¿debie
ron cruzar el Ebro y llegar casi sin pérdidas.á Catalu
ña las facciones?

Cuestiones son estas que se han prestado á muchos 
comenferios, y sóbre los cuales nos creemos obligados 
a emitir nuestro juicio.



135

Por lo q̂ ue respecta al paso del Ebro, dictio se está 
que eensurandOi como censuramos, á los cabecillas car
listas por efectuarlo, y creyéndole conveniente para la 
realización de los planes ideados por nuestros G-enera  ̂
les, no podemos considerar como falta que se les de
jara llevarle á cabo; si bien pensamos: asi teniendo 
en cuenta las especiales circunstancias de aquellos 
momentos. Permitir que un enemigo relativamente nu
meroso abandone un pais en donde lia sido derrotado 
para llevar á otro la devastación y la guerra, es falta 
gravísima en aquellos que por impericia, abandono 6 
lentitud lo consienten; pero medítese un poco sobre 
lo que ocurría entónces en el Oentro y veremos como, 
aparte de que el paso tenia forzosamente que realizar
se, no se puede, en nuestra bumilde opinión, censu
rar por ello á nuestros Generales.

El día l.° de Julio resolvieron los carlistas abando
nar el territorio del Centro, y el 3 efectuaron, como 
hemos visto, el paso por Caspe. La mayor parte de 
nuestro Ejército sitiaba entónces á Cantavieja, y las 
otras fuerzas, tales como la división Weyler, estaban 
y debían estar al cuidado de dicha plaza, por si el con
trario, cuyos proyectos ignoraban, pretendía intentar 
un último esfuerzo para socorrerla.

Si Weyler y las demás tropas disponibles hubieran 
acudido á cubrir el paso del Ebro en la previsión de 
que los carlistas pretendieran retirarse, ¿no podían és
tos haber caido sobre los sitiadores de Cantavieja, au
mentando así las dificultades de la empresa? Por otra 
parte, ¿pasó por la mente del General Jovellar la idea 
de que las gentes de Dorregaray iban á efectuar aquel
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movimieiito, que si puede explicarse por razones de 
indole privada ó política, no se explicará nunca en 
buenos principios militares?

Si Cantavieja como plaza fuerte no merece en reali
dad de verdad un sitio en regla; como centro, refugio 
y amparo de las facciones, y como triunfo moral im
portantísimo, era indispensable su posesión; que Can
tavieja fué, ya lo hemos dicho, el corazón de la guer
ra civil en el territorio del Centro.

Esto sentado, se ve que siendo altamente peiju- 
dicial y peligroso abandonar el sitio, y peligroso 
y  pequdicial también el que Weyler se alejara de 
aquellos parajes hasta conocer de un modo perfecto 
los designios del contrario, el paso del Ebro era in
evitable. Pero examinemos la cuestión bajo otro as
pecto. Supongamos que Weyler marcha desde luégo 
al Ebro en son de cerrar el paso. ¿Podia efectuar esto 
cdn su columna de 6.000 infantes y 300 cabahos, 
siendo 10.000 los contrarios, y habiendo que guardar 
una muy extensa linea? Creemos que no, y que con 
ello se exponía al peligro, ya señalado ántes; por lo 
que SI se tiene en cuenta los riesgos que pasaban de 
una parte y las ventajas que militaban por otra al de
jar limpio de facciones el Maestrazgo, convendremos 
en que siendo absolutamente imposible el deshacerles 
por completo al tratar de impedirles el cruce del rio, 
o más prudente y acertado era dejarles, puesto que, 

volvemos ^ repetirlo, no se podia ni se debía abando
nar el sitio de Cantavieja.

Examinemos ahora la segunda parte de la propues
ta pregunta. Debieron llegar casi sin pérdidas á Ca-
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taluña. Preguntamos aúu más. ¿Por qué Pegaron?
El primero que se puso en seguimiento de los car

listas fué el Brigadier Delatre, cuya columna, fuerte de
1.200 hombres, no podía ni debía empeñarse en una 
lucha séria con el grueso de la facción. Delatre hizo lo 
humanamente posible: persiguió sin descanso y batió 
algunas veces á la retaguardia; pero es una verdad que 
no necesita demostración, que carecía de fuerzas para 
conseguir resultados importantes.

Weyler no sahó de Fortúnete para Villarluengo 
hasta el 3: en Villarluengo le detuvo un fuerte tem
poral, y como ya sabemos, hasta el dia 1 no terminó 
su paso del Ebro por Sástago y Escatron. Verdad es 
que á pesar de este retraso pudo alcanzarles y batirles; 
pero si bien el General en Jefe del Ejército del Centro 
le dejó en completa libertad de acción, hemos visto 
las marchas y contramarchas que se vió obligado á 
hacer por las diversas noticias que se le daban en el 
teatro de la guerra, por la llamada de Delatre y por la 
orden de seguir la pista al enemigo. En una palabra, 
Weyler careció, por todas las razones apuntadas, de 
la indispensable hbertad de acción, si bien nos parece 
que conociendo él mejor que nadie la posición de los 
contrarios y las necesidades del momento, debió obrar 
con Hbertad mayor, máxime cuanto esto no podía caH- 
ficarse por nadie de desobediencia, puesto que en ins
tantes como aquellos es imposible que presida más 
acierto en el mandar y juzgar en los que están muy 
léjos del campo de acción que en los que se encuen
tran en él. Además, el General Weyler, según confie
sa en su Memoria justificativa, tuvo para algo en euen-
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ta la opinión pública; y bien $abe el bravo é ilustrado 
General qué nos ocupa que muchas veces, si no siem
pre, debe hacerse caso omiso de esa opinión en los 
asuntos militares, siendo infinitas las pruebas que 
pueden aducirse en demostración de esta verdad.

En cuanto al General Martínez Campos, empeñado 
en el sitio de Cantavieja, solo pudo perseguir á las 
facciones con siete dias de atraso; y cuando tras he
roicos y sobrehumanos esfuerzos Uegó á Tremp sal
vando en siete dias las 14 jornadas que los carlistas le 
llevaban de ventaja y supo en aquel pueblo que esta
ban acampados á dos leguas y media de distancia, he
mos visto que el parte del Ministro sobre las huel
gas de Barcelona le hizo marchar á Monzon, y dete
ner los dias 15 y 16 en Tremp á su columna, con lo 
que tantísimos esfuerzos se malograron, y los carlis
tas sin ser sériamente castigados, prosiguieron su mar
cha, que ya no pudo seguir Martínez Campos, por im
pedírselo el sitio de Puigcerdá, que referiremos opor
tunamente.

¡Con cuánta amargura lamentó el General en Jefe del 
Ejército de Cataluña aquella ocasión malograda,. má
xime cuando pudo convencerse bien p ronto, aunque 
tarde para lograr su anhelo, de que no era tan grave 
como se creía y dijo al Gobierno la situación de Bar
celona! Si aquel parte se retrasa, Martínez Campos cae 
sobre los contrarios; pero despues de recibido, ¿quién 
arrostra la responsabilidad de seguir su marcha dejan
do para despues el auxilio á Barcelona, más, mucho 
más importante que el aniquilamiento de las gentes 
de Dorregaray?
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Ya hemos visto por qué ni Delatre, ni Wejler, ni 
Martinez Campos, pudieron exterminar á las facciones 
aragonesas y valencianas; y en cuanto á los Brigadie
res Golfín y Moreno del Villar, harto hicieron con 
guardar los pasos de Navarra, á donde penetró tan so
lo el Cura de Flix con algunos cientos de hombres; 
hecho no de extrañar si se tiene en cuenta lo extenso 
de la línea que habían de cubrir los dos Brigadieres 
con sus columnas relativamente escasas.

XXIX.

Ahora, dejando, en obsequio al mejor método, el re
lato de los hechos de armas ocurridos en el alto Ara
gón en los últimos dias de Agosto y primeros de Se
tiembre para la segunda parte, que trata de las ope
raciones en Cataluña, puesto que Delatré tuvo la suer
te de encargarse de batir en último extremo á los que, 
arrojados del territorio catalan, pretendieron entrar 
en Navarra, teniendo al cabo y al fín que buscar refu
gio en Francia ó presentarse á las autoridades legiti
mas; demos fín á la primera parte de este libro, toda 
vez que en el Centro, á pesar de alguna que otra ri
dicula tentativa, no volvió á alzarse el estandarte re
belde, y acudamos á Cataluña, á donde nos llama 
nuestro deber de historiadores.
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CAPÍTULO PRIMERO.

Desde Barcelona á Olot.

I.

Como ya digimos en nuestro libro La, restauran 
cion y el Rey e% el Ejército del Norte, el General 
Martínez Campos, nombrado General en Jefe dél Ejér
cito de Cataluña, marcbÓ á Barcelona, y, al encar
garse del mando, dirigió á las tropas una alocu
ción expresando sus esperanzas y sus deseos, y otra á 
los catalanes inspirada en los más levantados y pa
trióticos sentimientos. Cumplidos estos deberes, y de
rogada una circular sobre represalias publicada por 
el General López Domínguez, su antecesor en aquel 
importante puesto, dispúsose á poner en ejecución su 
plan, que elevó préviamente á la superior aprobación 
del Ministro de la Guerra y del Gobierno en 13 de 
Enero. Consistía éste en perseguir incesantemente 
al enemigo por medio de muchas columnas defen-
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diendo muy poco los pueblos^ ó mejor dicho, no li
brando, encerrados en ellos, combates cuyo éxito era 
tanto más peligroso para nosotros cuanto beneficioso 
para los que, conocedores del terreno y con apoyo 
en cierta parte del país, podrían, merced á noticias 
adquiridas, caer sobre una población determinada, en 
la cual no permitían las necesidades del servicio ni lo 
exíg'uo de las g-uarniciones, debido á estas mismas ne
cesidades y á lo reducido del Ejército, oponer una 
enérgica resistencia.

La toma, el asalto, la invasión de las poblaciones, 
con ser en sí poco importante por las circunstancias 
apuntadas, revestía, dada la impresionabilidad de 
nuestro carácter, proporciones alarmantes, influyen
do poderosamente en la moral, harto abatida, de 
los pueblos. De aquí que el General Martínez Cam
pos creyera conveniente no extremar estas resisten
cias, que por otra parte daban á la guerra en aquella 
región el carácter de defensiva: guerra perjudicial á 
todas luces, como ya hemos dicho; guerra que si pue
de imponer la necesidad no debe nunca establecer el 
cálculo, sobre todo en los países meridionales.

A más de estas razones y  otras que ya hemos dado, 
los Ejércitos de la restauración no debían permanecer 
á la defensiva. Les contemplaba el mundo; les con
templaba esa porción de españoles, vasallos del dios 
éxito, que tantas veces bahía estado á punto de gri
tar viva Cárlos VII, creyendo seguro y fácil el triunfo 
del carlismo; porque España es el país de la inercia; 
y  el Laissez faire laissezpasser es aquí en política mo
neda corriente.
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I I ,

Es im lieelio innegaMe que la inmensa mayoría del 
país era aHonsina; pero también lo es que el partido 
carlista contaba con grandes elementos y con mueboa 
partidarios en ciertas regiones de España, entre eUas 
la montaña de Cataluña, y era forzoso probar, que 
el triunfo del carlismo era imposible, porque el Ejér
cito, lleno de nuevo vigor y de nueva fuerza, con la 
bandera que tremolaba sabría luchar y vencer á los 
que fanáticos agitaban el estandarte de la rebelión 
más insensata, más injusta y más absurda que pue
den registrar los anales de los pueblos en este período 
de la vida del planeta,

Y si razones de alta política aconsejaban que la 
guerra se hiciese de una manera enérgica, decidida, 
rápida, aconsejábanlo también razones extratégicas,

■ especialmente en las provincias catalanas. Las tres 
cuartas partes de aquel territorio se hallaban domina
das por las facciones; y era tal la posición de unos y 
otros, que todas las ventajas estaban de parte de los 
adversarios, pues ocupando nosotros el centro y ellos 
la circunferencia, podían, teniendo, como tenían, me
dios fáciles de comunicación, caer en un momento dado 
sobre cualquiera de nuestras columnas con el grueso 
de sus fuerzas y destrozarla. Todo exigía que se em
prendiera una enérgica, rápida é inteligente campan 
ña, y conociéndolo así el Greneral Martínez Campos, dió 
principio á ella encaminándose á Gerona y proponién
dose, como plan general, tomar á Olot, perseguir sin

11
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descanso á los carlistas; recorrer el país para 0[uel)raii- 
tar el espíritu faccioso; ir á la Seo á principios de Mayo^ 
atravesando los puertos ántes de la época de los deshie
los; fortificar á RipoU; quitar las aduanas de Cam- 
prodon y de la Junquera; aislar á los carlistas con 
Francia y  formar columnas de dos batallones que ope
rasen por diversas zonas, teniendo por centros los 
puntos fortificados, y además San Hilario, Amer, San 
Quirce, Prats de Llusanés, Solsona y Tremp, levan
tando en el instante posible los somatenes de la mon
taña.

Estas medidas y  otras de carácter puramente politi
co constituían el plan del General en Jefe del Ejército 
de Cataluña; plan para el que necesitaba forzosamen
te más soldados que los que en realidad de verdad es
taban en disposición de tomar parte en la campaña 
contra 8.000 carlistas ayudados por los accidentes del 
terreno y por el apoyo de muchos pueblos; plan, en 
fin, que, como tendremos ocasión de ver, se realizó tan 
solo en parte por causas ajenas á la voluntad del Ge
neral Martínez Campos y del Gobierno y por otras 
razones que iremos apuntando en el curso de nuestro 
relato.

III.
Tomadas las disposiciones oportunas, marchó el ilus

tre caudillo de Sag'unto a desempeñar el mando activo 
encaminándose á Gerona, como ya hemos dicho; y 
miéníras lo coordinaba todo, recorría el camino de Ma>- 
drid á Barcelona; hacía oír su autorizada voz al Ejérci-
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to y al pueblo catalan; sometía su plan á la aproba
ción del Grobierno; enteraba á éste del estado de las 
cosas en aiiuella región del territorio, y  se encami
naba de Barcelona á Gerona; nuestros soldados, siem
pre sufridos y beróicos, y los valientes pueblos de 
Cataluña se cubrían de gloria, combatiendo; persi
guiendo los unos, rechazando los otros á los que osa
ban, ó hacer frente en la lucha, ó penetrar en las ca
lles de poblaciones en cuyos habitantes alentaba pode
roso el amor á la libertad.

IV.

Así como Vinaroz en el Centro había inaugurado 
con una brillante defensa ol reinado de D. Alfonso, 
así Balaguer ceñía 4 sus sienes y a las del Rey el lau
rel de la victoria.

Era el dia l.° de Enero, cuando el Comandante mi
litar de dicho punto supo que el grueso de las faccio • 
nes catalanas se disponía á caer sobre la plaza; y cer
rando las puertas y tomando las necesarias precaucio
nes, dispúsose 4 la defensa con tal acierto y con sigilo 
tanto, quelosbalaguerenses no pudieron apercibirse de 
nada. A las 12 aparece el enemigo, situando en la par
te N. la caballería, y en el lado S., aunque m4s dis
tantes que esta fuerza, los infantes, mandados por 
Moré, Tristany y Miret, formando un total de 3.000 
hombres y tres piezas, miéntras al O. se ven 4 los 600 
hombres de Camalch, y al E. los 700 de Camp y
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Gaiu, provistos de escaleras, cuerdas y máquinas de 
arrojar petróleo, disponiéndose á dar el asalto por 
aquel punto, el más déMl de todos.

La oscuridad era densa; pero vigilante el Gol)er- 
nador militar, apercibióse de los preparativos dé los 
contrarios, adivinó sus desig’nios, y ocupando las as
pilleras del E. y acumulando fuerzas alli y prohibien
do á los centinelas que diesen el alerta más que un 
solo hombre á fin de que no supiese el carlista lo que 
ocurría, esperó tranquilo el ataque con sus pequeñas 
columnas de Combate, á las que habia repartido balas 
de algodón rociadas con petróleo para arrojarlas al 
campo enemigo en un momento dado.

A las dos de la mañana las cornetas de las faccio
nes tocaron ataque, y los hombres de Guiu se lanza
ron al asalto: mas al hallar una resistencia que no es
peraban retrocedieron haciendo fuego, volviendo á oirse 
media hora despues el mismo toque de ataque, sin que 
entónces los defensores de Balagmer vieran á sus adver
sarios, quienes convencidos de la imposibilidad del 
triunfo desistieron de su empeño, limitándose á perma
necer en actitud amenazadora y en exigir la rendición, 
hasta que ála aproximación de la brigaba Arrando, tres 
dias despues, huyeron, penetrando éste en el pueblo, en 
donde con gran entusiasmo se proclamó al Rey D. Al
fonso XII. Rechazados estos facciosos y algunos más, 
como Nasratat, Cura de Elix y otros, deseando tomar 
ia revancha se dirigen á Oervera, y á las cuatro y 
medía de la madrugada del 4 pretenden asaltar la ciu
dad por el lado en donde se hallaba establecida la guar
dia del Hospital.
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' Ariimaron á los muros escalas j  comenzó la luclia, 
(jue duró dos horas y media, al cabo de las cuales los 
derrotados de Balaguer sufrieron nueva derrota en Cer- 
vera merced al valeroso y decidido y patriótico concur
so de todo el vecindario que quiso compartir con la 
escasa guarnición la gloria del vencimiento.

V.
Surcaba el Rey las aguas del Mediterráneo en de

manda de tierra española, cuando los carlistas avan
zaban sobre Mataró con el propósito de penetrar en la 
ciudad. Barcelona, engalanada, resplandeciente de es
peranza, se disponía á recibir al hijo de cien Reyes, al 
legitimo heredero del trono castellano; y los partida
rios delPretendiente quisieron sin duda que se mezcla
se á las voces de las campanas, á los burras de la mu
chedumbre, á los estampidos de los cánones, que tro
naban en son de júbilo y respeto, el estampido de los 

. fusiles, que llevaban la muerte y el estrago por todas 
partes.

La gran famiha española era feliz; veía despejarse 
el cielo, iluminarse el horizonte; y los sectarios del ab
solutismo pretendieron, como esos genios maléficos 
con que poblaba al mundo la ignorante supersti
ción de otras épocas llevar el dolor aUi donde la ale
gría reinaba; derramar amarguísimo acíbar y mortal 
cicuta en la copa donde se hbaba el placer por los 
que amantes déla patria ante todo, saludaban y ac.a 
maban en el Monarca, no el triunfo de una idea, no el 
vencimiento de una bandería, no la elevación del de
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recho j  la victoria de la justicia, sino la salvación 
de la patria. Pero empresa vana: inútilmente piden 
los carlistas á las tinieblas de la noche protección j  
amparo: el soldado de la libertad no duerme, y  bien 
pronto se convencieron de ello Savalls y sus 3.000 
hombres, rechazados victoriosamente por los que, al 
par que la victoria, supieron arrancarle de las manos 
algunos prisioneros, que llevó sin duda en su compa
ñía para que presenciaran su triunfo.

VI.
El dia 12 de Enero era saludado y vitoreado el Eey 

en Valencia por una entusiasta muchedumbre; y en 
Cataluña, en Santa Coloma de Farnés (Gerona), por 
unos soldados vencedores. El General Esteban, que 
operaba en aquella provincia, halló en su marcha á
3.000 carlistas de infantería, 150 de caballería y  dos 
piezas junto á Santa Coloma, dispuestos á cerrarle 
el paso. El General examina el terreno, adopta su 
plan, toma posiciones á la oriUa del rio, y comienza 
el fuego de fusil y de cañón, que duró tres horas, al 
cabo de las cuales nuestros soldados penetraron en el 
pueblo á los gritos de viva Alfonso XII; y la facción, 
mermada con las pérdidas de 70 muertos, municiones 
y prisioneros, se retiró perseguida hácia San Hi
lario.
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VII.

Esta era la situación de las cosas cuando Martínez 
Campos sale para Gerona (día 13) por GranoUers y 
Gardedeu, proponiéndose marcliar sobre los carlistas; 
pero al saber la victoria de Estéban. j  la estancia en 
Anglés de los contrarios, idea uno de esos planes que, 
«orno todos los suyos, llevaba impreso el seUo de la 
audacia. Resuelve hacer un movimiento hacia Olot, 
yapara levantar el abatido espíritu recorriendo pue
blos donde hacía muchos meses no se veía un soldado 
liberal, ya para cambiar el lug-ar del combate, salien
do al efecto al amanecer del dia 16 con el General Es
téban y al frente de la primera brigada de la primera 
división, compuesta de los batallones de Cuba y Tari
fa, uno de Toledo, 200 hombres del regimiento de Na
varra, cuatro piezas Plasencia y 50 caballos, mandados 
por el Brigadier Cirlot, y de las fuerzas de Saez de 
Tejada, ya citadas, á las que se agregó un batallón 
■de América, cuyo reginúento guarnecía á Gerona, 
formando entre todos un total de 7.000 hombres.

Sin más que un ligero tiroteo con los somatenes 
carlistas llegó á Mieras, y al dia siguiente continuó 
avanzando hacia Santa Pan, áanqueando el lado dere
cho los batallones de Toledo y Tarifa y algunas ron- 
fias al mando del Coronel del primero de dichos cuer
pos, y el izquierdo los de América y Béjar, dirigidos 
por el Jefe de este último- Tras un combate sostenido 
con un batallón contrario ocuparon las tropas que 
marchaban por la derecha las alturas de San Julián y
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San Antón, dominadoras del camino que une á Olot 
con Oastellfollit, punto elegido por el General para su 
regreso.

A las once j  media Uegó la columna á la vista de 
Santa Pau, donde colocado en posiciones esperaba 
Savalls dispuesto á la ludia, y  dueño del pueblo y de 
las alturas de ambos lados en el camino de Olot. Roto 
el fuego por el adversario y  contestado por el flanqueo 
del lado izquierdo, marcbó la columna á apoderarse de 
otro camino de herradura que conduce de Batet á Olot, 
miéntras la artillería la protegía batiendo al pueblo.

Como el movimiento inidado podía cortar la retira
da de los carlistas, éstos abandonaron el pueblo, del 
que se apoderaron los nuestros, así como de las altu
ras de la derecha, en tanto que, protegida la retaguar
dia por el batallón de Cuba, seguía la fuerza del Gene
ral en Jefe su marcha hácia Olot, donde pernoctó des
pues de desalojar con el fuego de los cañones á algu
nos pequeños grupos y de ver á los ginetes carlistas 
huir al galope hácia las Presas.

VIII.

Realizado el objeto, volvió á Gerona el General 
Martínez Campos, flanqueando su marcha Toledo y 
Tarifa, que habían pernoctado en Batet y ermitas de 
San Antón y San Julián, y llegando á las nueve de la 
noche á la capital de la provincia, yendo la columna, 
á Bañólas y Cornelia con las bajas de tres muertos, 
14 heridos y 13 contusos. Al saber en esta ciudad, á 
donde le llevó precipitadamente, impidiéndole mar-
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citar á San Feliu, como pensaba, la noticia, de c[ue 
Tristany bajaba al llano; al saber, repetimos, lo ocur
rido én G-ranollers y <iue vamos á relatar, si bien fieles 
á nuestro plan, nos ocuparemos antes de Oervera, otra 
vez atacada, se encaminó á Barcelona, y la brigada 
Saez de Tejada, que á pesar de una rápida marcba 
de 16 lloras, no pudo dar alcance á los soldados de 
Tristany, pernoctó en Cardedeu en cumplimiento á. 
las órdenes recibidas.

IX.

El dia 16 de Febrero, á las tres y media, Cervera 
vióse atacada por Tristany, Miret y otros cabecillas, 
con fuerzas que se calcularon en 4.000 infantes, 200 
ginetes y dos piezas, y la beróica guarnición recliazó 
al audaz asaltante, hecho glorioso realizado por terce
ra vez en el corto trascurso de mes y medio.

Con antelación mandaron los carlistas á algunos de 
los suyos á Cervera, donde estuvieron disfrazados y 
ocultos, hasta que la noche de la i nvasion, matando al 
centinela de la puerta de Capuchinos y sorprendiendo 
á la  guardia de 12 hombres y un sargento, franquea-, 
ron el paso á las facciones que, practicando boquetes 
en las murallas, pusieron el pié en las calles déla ciu
dad, La primera operación de los atacantes fué apode- 

 ̂rarse de las casas próximas al lugar por donde entra
ron, miéntras el sargento mencionado y dos ó tres sol
dados que pudieron escapar corrían hacia el cuartel 
dando la voz de alarma; alarma que aumentó más y 
más el fuego de los fusiles carlistas, á cuyos estampi-
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dos el Comandante militar corre á la guardia de pre
vención, y dominando la confusión del momento, se 
posesiona de las dos boca-calles confluentes de las 
primeras ocupadas por los facciosos, j  empieza á pe
lear sm permitir que avanzasen un paso los osados in
vasores.

Todo elogio seria pálido respecto de los valientes 
defensores de Cervera. Ocbenta hombres desalojan 
de sus posiciones, tras cinco horas de vivísimo fuego 
á 600 adversarios; y á las nueve de la mañana, á pre
sar de lo grave y comprometido de la situación, el se
ñor ynianueva, dispuesto á jugar el todo por el todo, 
resuelve el ataque general y decisivo á los gritos de 
¡viva el Rey!

Suena el toque de ataque; abandonan nuestros sol
dados las improvisadas barricadas, y cayendo sobre el 
contrario se entabla brazo á brazo y cuerpo á cuerpo 
tan sangriento combate, que las calles se riegan de 
sangre, y los vencedores huellan con sus piés los ca
dáveres de los vencidos, al par que la voz de los caño
nes lleva el terror y la muerte á los carlistas situa
dos en el arrabal. Despues de una hora de matanza, 
os atacantes, protegidos por más de 1.000 hombres 

^ y e n  dejando en las calles y afueras de la población 
-34 inuertos, llevándose más de 100 heridos, y contem
plando en su retirada á un titulado Comandante, á un 
Capitán, a un Teniente y á 35 individuos prisioneros 
e guerra y en poder de los heróicos defensores de 

Cervera que vieron mermadas sus filas con 16muertos, 
heridos, entre estos tres Oficiales, y 36 contusos,

1 ndo casi todos los heridos graves; y  á más dos
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muertos de la milicia sedentaria. Ni un solo prisio
nero se llevaron los atacantes, pues los de la sor
prendida guardia pudieron durante la luclia huir, y 
uniéndose á sus compañeros, combatir con ellos en 
honra y provecho de la libertad de la patria y de la 
monarquía, ciñendo á la bandera de su regimiento, 
corona de victorioso laurel las cuatro compañías que 
tan alto supieron poner el honor del Ejército en aque
lla noche de prueba.

X.'
Q-ranoUers,. con escaso número de hombres de guar

nición para defender un recinto de cuatro kilómetros 
y medio que se hallaba fortificado, vióse á las ocho de 
la noche del 17 atacado por las facciones de Tristany, 
Miret, Muxí, Mariano de la Coloma y Amat, fuertes 
en su conjunto de cerca de 3.000 hombres, que pene
traron en la población de un modo tan simultáneo e 
inesperado, que hizo pensar en una intehgencia con 
algunos vecinos. A pesar de todo, el Comandante mi- 
htar, Sr. Noval, formó á su gente, y sin cuidarse de 
la confusión que reinaba por todas partes, aumentada 
con la reunión de varios forasteros que habían acudido 
á la fiesta celebrada en obsequio del patrón de la villa, 
se preparó á resistir y  comenzó la lucha con los que, 
disfrazados con los trajes del país, invadieron en pri
mer término la plaza de la Constitución, las calles y 
avenidas del cuartel y de la Rectoría ya ocupada por 
los pocos soldados nuestros y por las rondas volan
tes de Granollers y de Aiguafreda.
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Roto el fuego, que se generalizó bien pronto, y 
comprendiendo el Sr. Noval por los movimientos del 
adversario que se proponía tomar el cuartel y la Rec
toría, marchó á diélips puntos, posesionóse de ellos, y 
prosiguió resistiendo al combinado fuego de fusil y de 
canon, y al humo del incendio de la iglesia y de una 
casa próxima al cuartel. Sin refuerzos ni esperanzas 
de recibirlos nuestros valientes, y reforzado sin cesar 
el enemigo, deslizóse la noche entre el fragor de 
tenaz y sangrienta lucha, haciendo los certeros dis
paros de los soldados que enmudecieran las dos pie
zas de los fecciosos por muerte de los Oficiales que las 
dirigían; y convencidos al fin los atacantes de la im
posibilidad de obtener mayores resultados, retiráronse 
á las cinco de la mañana, llevándose 32 rehenes de 
ambos sexos y 23 soldados, que faltos de municiones 
tuvieron que entregarse prisioneros.

Miéntras la guarnición luchaba con un contrario, su
perior más de veinte veces en fuerza numérica, los fac
ciosos que no combatían entregáronse á tal linaje de 
excesos, que nuestro propósito de no recargar el cua
dro con negros colores nos obliga á pasarlos en silen
cio, dejando á los autores el remordimiento y la ver
güenza, y limitándonos á consignar el fusilamiento en 
las calles de D. Cárlos Portal, pobre Comandante re
tirado.

Los prisioneros dichos, y seis muertos y seis heridos 
entre voluntarios y tropa fueron nuestras bajas; y los 
carlistas dejaron en las calles 12 muertos, llevándose 
embargados todos los coches que hallaron para la 
conducción de otros muchos muertos y heridos.
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XI.
■ Como se ve la situación era grave; potaciones im
portantes véianse invadidas, y facciones reunidas en 
número de tres y cuatro mil hombres algunas veces 
hacían alarde de valor y audacia. El General en Jefe 
dirigió con fecha 31 nna comunicación al Gobierno 
describiendo con su habitual franqueza el estado délas 
cosas; haciendo ver la inferioridad numérica de sus 
tropas, sobre todo si los carlistas se suhdividían, y pi
diendo cinco batallones de pBovinciales para reempla
zar con ellos álos que prestaban el servicio de guar
nición en puntos qué compromisos contraídos ante
riormente no le permitían abandonar, por más que si
guiese creyendo siempre poco conveniente aquel sis
tema. Tres dias despues de hacer esta petición aban
donó á Barcelona poniéndose al frente de la brigada 
Nicolau para recorrer algunos puntos, sobre todo 
Berga, que parecía amenazada, y ver si era posible 
dar alcance á Tristany, á la sazón en Moya.

Con estos pensamientos llega al citado punto; sabe 
allí que el cabecilla carlista se ha dirigido á Galaf, y 
se encamina á Manresa, á donde juzgó que reclama
ban su presencia las necesidades de la campana.

XII.
Entretanto, en el resto del dilatado territorio de Ca

taluña segoian las diversas columnas sus operaciones 
de incesante persecución, logrando la del Fijo del 
Ceuta alcanzar en Prades á Tristany, qiie esquivando 
la persecución del General en Jefe, dejó la provincia
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de Barcelona internándoEe en la de Tarragona y tro
pezó con aquel travo regimiento, el cual supo, á pe
sar de su gran inferioridad numérica, derrotarle, ha
ciéndole marchar en dirección á Alharca.

En estos dias se inició un movimiento de las fac
ciones hacia la provincia de Tarragona; pero' una 
vez más burla Martinez Campos los propósitos del 
enemigo; pues saliendo de Manresa para Sallent y 
suhdividiendo en dos su pequeña columna de 3.400 
hombres, les obliga á marchar en zig-zag durante cua
renta y ocho horas por evitar los pasos tomados; y 
si bien la tardanza en recibir las órdenes que co
municara á otras fuerzas impidió que diese alcan
ce á los carlistas, pudo y supo trocar en huida lo 
que juzgaban ellos marcha triunfal, é impedirles que 
cobraran las contribuciones. En tanto que realizaba 
estas marchas el General en Jefe, el General Mon
tenegro, que en aquella época servia en el Ejérci
to de Cataluña, evitó con sus acertadas disposiciones 
y con la ocupación oportuna de Castelltersol, que ata
caran á Vich otras facciones que hubieron de retirar
se hacia Soria y Eipoll; y el 4  de Marzo regresó de 
nuevo á la capital del Principado el General Martinez 
Campos, á quien lo escaso de sus fuerzas no permitía 
comprometerse en largas persecuciones ni en opera
ciones de gran importancia y trascendencia, teniendo 
entónces lugar entre nuestras tropas y las del contra
rio un encuentro en la provincia de Gerona, sinotan 
desgraciado como se creyó en un principio, de fatales 
consecuencias, por las razones que apuntaremos opor
tunamente.
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xm.
El Brigadier Cirlot, que estaba en Bañólas, salió el 

dia 5 para Gerona sin más noticias respecto al enemiga 
que saber que éste se bailaba en Olot Tres kilómetros 
llevaría andados la columna cuando vió molestada su 
retaguardia con algunos disparos que, escasos al prin^ 
cipio, aumentaron á poco, haciéndolos algunos carbs-í 
tas á caballo,- pero momentos despues de aparecer los 
pocos ginetes, comenzó la brigada á descubrir porto-, 
das partes numerosas fuerzas enemigas, que revela-* 
ron por sus movimientos, no solo el deseó de atacaiv 
la, sino también el de envolverla.

El Brigadier hizo alto; dispuso que cazadores de 
Cuba, que cubría la extrema retaguardia, mandase 
cuatro compañías, con su Teniente Coronel á la cabeza, 
á situarse sobre la derecha en la casa j  olivares de 
Mavach, y el resto mitad en guerrilla y mitad en reseiv 
va, apoyase el flanco izquierdo de aquella fuerza, á la 
vez que las compañías del regimiento de Navarra, 
mandadas por el Comandante D. Agustín Pareja, pasai 
han sobre la izquierda á colocarse en las casas de Vue- 
ñau, y cuatro compañías del batallón de Tarifa, con 
su Comandante Losada, tomaban posiciones en la er-̂  
mita de San Hñario para proteger al de Cuba, y las 
otras cuatro coa el Comandante Chivite volvían á las 
alturas de Bergoñá en amparo del regimiento de Na
varra, encargándose de la dirección de estas fuerzas el 
Coronel del regimiento, Sr. Diaz Párreño.

Mientras esta parte de la columna ejecutaba los mo
vimientos apuntados, el regimiento de Toledo, qué
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Iba de extrema vang-uai'dia, se posesionó de Cornelia 
.y del monte donde existe la torre telegráfica de dicbo 
punto, aumentando aquel contingente de ftterzas una 
pieza de artillería apoyada por una compañía del re
gimiento de América, el resto del cual, así como la 
caballería y la artillería, quedó en la carretera bajo las 
inmediatas órdenes del Brigadier.
■ Antes qiie Cuba llegase á su destino se rompió 

el fuego, trabándose un combate tenaz y rudo por el 
deseo vebemente del enemigo de apoderarse de aque
llos sitios, de donde dos veces los recbazaron los bra
vos cazadores dirigidos por su Teniente Coronel, señor 
Ebas,rlos Cuales apoyados por el medio batallón de Ta
rifa y Navarra por el flaneo izquierdo, sembrában la 
muerte con sus certeros disparos sobre las filas del 
enemigo, fuerte en aquella parte de dos batallones, al 
par que la artillería arrojaba sus granadas en medio de 
los adversarios que, ginetes é infantes, ocupaban las 
nasas de Mata, molestando desde ellas á nuestros sol- 
fiados con fuego de fusil y de cañón apagado á poco 
por el centro.

Retirábanse los de las casas de la Mata, cuando 
•supo el brigadier Cirlot que por su flanco izquierdo, y 
non dirección á Palot, pasaban numerosas fuerzas car
listas en son de colocarse á su retaguardia para envol
verlo y estrecbarlo, y ordenó que las fuerzas avanza
das se retiraran paulatinamente, en tanto que tres 
•compañías de América, al mando del Teniente Coronel 
Olmedo, iban á posesionarse de los altos de Palot de 
Reverdi.

Escalonada así la brigada; aumentando el número
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de batallones contrarios, siendo nula la resistencia, 
nutrido el fuego y valeroso el empuje, nuestros solda
dos iniciaron la retirada con orden, haciendo en eUa 
fuego nuestros cañones, y al rebasar el puente de Ee- 
verdi uno de los escalones dé la izq^uierda, obedecien
do el toque de corneta, marcha á la carrera á apoderar
se de una altura; mas como la situación era critica, 
los más avanzados, atribuyendo á causa muy distinta 
el movimiento, se repliegan, produciendo la carrera 
momentánea confusión en las tropas establecidas en 
la carretera. Esta confusión pudo ser de gravísimas 
consecuencias si el enemigo se apercibe de ella y se
cunda el vigoroso ataque dado por los batallones de 
Huguet y Solas y por la caballería, que apareció de 
improviso en la cuenca del Barranco, siendo rechaza
da pero cogiendo varios prisioneros, entre ellos el Co
ronel del regimiento de Navarra, Sr. Diaz Barreño, 
un Oapitan y algunos soldados de América.

Ocho batallones carlistas mandados por Lizárraga y 
SavaUs entraron en fuego, dejando el campo sembrado 
de cadáveres, y nuestra columna se vio mermada 
con 13 soldados muertos, 11 Oficiales y  81 soldados 
heridos, cuatro caballos muertos y cuatro heridos, y un 
Coronel, dos Capitanes, dos subalternos y 40 indivi
duos de tropa entre heridos y prisioneros.

Siguió su marcha la brigada, que por espacio de 
cmcQ horas había luchado con fuerzas superiores; y 
miéntras llegaba á Gerona eran asesinados muchos 
de los prisioneros, entre ellos el desgraciado Coro
nel, los otros Oficiales, ocho soldados y un Capitán, 
á  quien se asegura que por diversión abrieron el vien-

12
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tre: heelio salvaje, hedió monstruoso que cubre con. 
padrón de eterna ignominia á  los que le cometieron, 
y á los que pudiendo evitarlo no lo evitaron.

X IV .

La situación de CaMuña era entonces más eríticá 
que nunca. Los antiguos aventureros asalariados ha
bíanse convertido en voluntarios aguerridos; la alta 
montaña tomaba parte en la guerra; Lkárraga sacaba 
las quintas por el terror; su infantería era ya aguerri
da y su caballería valiente; una plaza fuerte tenia en 
la provincia de Lérida el enemigo, Seo de Urgel, y 
otra pretendía formaren la de Gerona, Olot, que guar
necida de trincheras, en terreno espantosamente acci
dentado, sin más camino para carros que el de Cas- 
telLfoUit, siendo los otros áridas veredas de dificil si 
no imposible flanqueo, podía ser, según la opinión del 
General Martínez Campos, la Estella perfeccionada de 
Cataluña.

Hasta entónces el enemigo había bajado del monte 
al llano cuando tenia casi seg'uro el triunfo: el hecho 
de Bañólas probaba que sus aspiraciones eran ya ma
yores. Había atacado tras ocho horas de marcha con
4.200 hombres á 2.300, no con el propósito debatirlos 
y  derrotarlos, sino de coparlos; y nuestros soldados, 
que se creían ,invencibles en el llano, se habían visto 
obligados á retirarse ante los soldados de Lizárraga.

Era preciso atacar y cortar el mal en su origen; 
abatir las frentes que se elevaban altivas; matar las 
esperanzas que comenzaban á germinar; dar un
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golpe taa enérgico^ tan inesperado, tan audaz, que 
hasta los más optimistas, éstos entredós partidarios de 
D. Gárlos, y  los más pesimistas entre los liberales, se 
convencieran de que todo era inútil, absolutamente 
inútil: el terror, las quintas, los levantamientos en 
masa, las dos reservas, las trincheras, las posiciones 
formidables, el apoyo de los montañeses, la contribu
ción sacada á los pueblos, la posesión de alturas, de 
desfiladeros, de poblaciones importantes y de plazas 
fuertes; la superioridad numérica y el perfecto conoci
miento del país: todo, absolutamente todo.

Se hacía preciso, forzoso, indispensable ganar lo 
perdido ante la opinión. Pocas eran las fuerzas con 
que se contaba; grandes los peligros que podía correr
se; tremenda la responsabñidad y espantosas las con
secuencias de una derrota que podía degenerar en 
desastre; pero, ¿qué hacer? ¿Permanecer en actitud pa
siva? Ya hemos dado nuestra opinión en éste punto. 
¿Dejar que el mal creciese, que las fortificaciones se 
aumentaran, que las dificultades Pegaran á hacerse in
superables? No; una operación rápida, enérgica, inteli
gente, atrevida, exigían las necesidades imperiosísimas 
del momento, y Martínez Oampos, resuelto á todo, 
dirige al Gobierno con fecha 12 de Marzo una atenta 
comunicación, tan notabilísima, tan Pena de abnega
ción y de firmeza' y de amor al país y á las institucio
nes, que con pena renunciamos á copiarla. No ocultaba 
en ePa el General en Jefe de Cataluña lo árduo, lo di- 
fícp de la empresa que acariciaba; empresa que de 
saür con fortuna en ePa establecería como definitiva la 
Ocupación de un punto que ántes no fné posible más
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q̂ ue visitar. Era forzoso tomar á Olot, costase lo que 
costase; liaMau los carlistas bajado por vez primera 
al Uano á combatirnos, j  nosotros debíamos subir á la 
montana á derrotarlos, reeog’iendo en Olot, para arro
jar al rostro del que nos provocaba, el guante lanzado 
en Bañólas. Los carlistas podían reunir allí en pocas 
Loras más de 6.000 Lombres entre soldados de su 
ejército y somatenes; y nosotros, ya que con las tropas 
del G-eneral Estéban pudiéramos reunir otros tantos, 
pues era forzoso dejar en Manresa y otros puntos 
tropas bastantes á proteger el llano y á defender algu
nas zonas de reconocida importancia. Con estos 6.000 
Lombres era preciso hacer una marcha peligrosa, pe- 
Lgrosísima, por caminos intransitables, defendidos 
por siete órdenes de trincheras, por veredas dificilísi
mas, y por desfiladeros formidables; pero á pesar de todo 
era forzoso marchar á Olot. Si la victoria coronaba 
los esfuerzos, la gloria sería del país, del Ejército y 
del trono; si una derrota nos esperaba, la responsabi
lidad caería sobre el General en Jefe, á quien acusarían 
de imprudente los que no saben en los asuntos de la 
guerra salir del A, B, O, y atronarían los aires gritan
do que la operación había sido insensata, el pensa
miento desdichado, la audacia loca temeridad, y el 
resultado natural y justo, no viendo, como veía el Ge
neral Martínez Campos, como vemos nosotros, que si 
la marcha á Olot nó había de obtener aprobación es- 
plicita en una asamblea de estratégicos teóricos, la 
tendría siempre entre los que, apreciando las cosas en 
relación á los tiempos y á las necesidades y  á las cir
cunstancias, no olvidan nunca que hay momentos en
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la guerra en que no pueden ni de'ben moverse los 
Ejércitos con la estudiada calma con que se mueven 
las piezas de un tablero de ajedrez. ¡ Ay del General 
que no ña algo á los azares de la suerte! ¿Qué hubie
ran sido Alejandro, Anibal, César, Oondé, Federico II, 
Gustavo Adolfo y Napoleón si no hubiesen fiado el 
éxito de sus más asombrosas empresas á los azares de 
la suerte, si bien tratando de ayudar aquélla con las 
combinaciones y estrategias, y los movimientos tác
ticos?

XV.
La noticia de lo ocurrido en Bañólas, cundió por 

todas partes con esa rapidez con que corren las malas 
nuevas, y se desfiguró y abultó tanto la derrota que 
llegó á levantarse de una manera tan injustificada 
como asombrosa el abatido espíritu carlista.

Como hemos visto al ocuparnos de la guerra en el 
Centro, este suceso dió margen á que Uegara á Cata
luña el regimiento de la Lealtad, cuyo refuerzo desva
neció en la mente del General Martínez Campos el 
resto de duda que aún sentía respecto á la marcha so
bre Olot, pues podía dejar tropas custodiando el Valles 
y Barcelona. Salió, pues, el 13, miéntras en la provin
cia de Tarragona eran sorprendidas, derrotadas y re
chazadas varias partidas, entre ellas fuerzas de Cueala 
y  de Dorregaray, que pretendieron inútilmente pene
trar el 13 en Amposta, cuyo Comandante militar evitó 
la sorpresa y alejó al contrario; y corría por todo Ca-
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taluña una alocución de Savalls, en la q[ue el triste
mente célebre cabecilla manejaba el insultOj llamaba 
á la- vez valientes y cobardes á nuestros soldados y lia- 
cia la promesa pretenciosa de ir á Gerona^ miéntras 
Martínez Campos se preparaba á asombrarle marcban- 
do á Olot.

XVL

Encontrándose en Vicb el General Estéban con su 
división, dispuso el General en Jefe, comprendiendo 
que por medio de hábiles movimientos podia distraer 
al enemigo, basta llegar á la linea que va del Gran 
de Olot á San Iscle de Pineda, presentando aUi batalla 
si le aguardaban; dispuso, repetimos, que aquél mar
chase de Vich al Torelló y el Esquirol, volviendo de 
nuevo á Vich, y yendo el 16 otra vez al Esquirol pa
ra unírsele el 17 en San Estéban de Baz, pasando por 
el Grau, ya que la dificultad de alojarse y racionarse 
no permitía marchar juntas á las dos columnas; mién
tras él el 16, avanzando desde Gerona por la montaña 
de San Clemente á i!mier, y el 17 por las Planas y 
San Feliu de Pallarols, se le unía en San Estéban.

Terribles eran los dos caminos que se seguían. Úni
cos disponibles. El que había de andar Martínez Cam-.- 
pos le constituye un desfiladero donde, según la ex
presión del General en Jefe, cien hombres podían de
tener á un Ejército y el que tenía que seguir Estéban 
estaba defendido por formidables trincheras; pero 
marchando rápidamente, podía llegarse á tiempo á la 
ermita de Nuestra Señora de la Salud, punto domí-



167

nante cuya posesión amengualia las grandes dificiilta- 
des-de la empresa.

Un terrible temporal reinaba 4 la sazón, pero no por 
eso se aplazó el movimiento; y como quiera que Mar- 
tinez Campos, proteg-ida la retaguardia de sus tropas 
por cazadores de Barcelona y por los regimientos de 
Bailen y Estremadura, llegó el 17 4 las tres de la tar
de 4 San Estéban, sin m4s incidente que un ligero ti
roteo de las rondas volantes, 4 quienes no se contestó 
siquiera, veamos lo que tenía que luchar y vencer en
tretanto el General Estéban desde Vicb hasta su unión 
■con el General en Jefe.

Cumpliendo lo que se le ordenaba, salió el 16 para 
el Esquirol, sabiendo en Eodas que los cabecillas Gal- 
cer4n, Muxi, Vila de Prat, Ramonet y otros, con unos 
1.500 hombres, estaban en aquel pueblo, de donde 
habían salido al conocer su marcha; enter4ndose tam
bién de cuántas y cuáles eran las defensas hechas para 
interceptar el camino del Grao. Con el objeto de en
gañar al enemigo estableciendo la astucia, la igualdad, 
qué- rompían la naturaleza y el arte, simuló el General 
un ataque de frente ai par que verificaba el paso por 
los puntos ménos defendidos, saliendo el 17 de Esqui
rol con media brigada en vanguardia al mando del 
Coronel Bonanza 4 quien reforzaba el batallón cazado
res de Arapiles, Cuya fuerza marchó hasta rebasar la 
■casa de Antonigros, en cuyo punto tomó la derecha 
■que había tomado ya el Jefe de la división, siguiendo 
toda la fuerza por Collsasvilas sin que los carlistas 
opusieran resistencia, pues protegidas nuestras tropas 
por una densa niebla avanzaban sin ser vistas por los



168

que, creyendo que se dirigían á los puntos principa
les, acumulaban allí fuerzas y medios de resistencia.

Dominado Collsasvilas, que era la  izquierda de los 
carlistas, tomó el General el camino de Olot, dejando 
en el alto del Coll dos compañías; para que protegiese 
el desfile de la columna reunida en Callsacabras. Al 
llegar al cruce de los caminos de Esquirol á Plat y  sin 
que los habitantes de aquellos puntos quisieran darle 
noticias de las fecciones, coloca en las alturas del Gran 
Cbicb. dos compañías del regimiento de Bailen para 
proteger la retaguardia, y otras dos de Barcelona en 
la casa donde empieza la bajada del Graoj y  verifi
cado el paso se unen á la columna, no sin sufrir nu
trido, aunque poco mortífero fuego, de los enemigos 
ocultos, á quienes recbazaron con el apoyo de las dos 
compañías que se hallaban, como ya sabemos, en las 
alturas de Collsasvilas, y que iban también incorpo-‘ 
rándose.

Comenzóse la bajada del Grau; y entónces, á fin de 
impedir que el enemigo molestase, se colocaron en la 
casa ya citada cuatro compañías del regimiento de Bai
len y una de Extremadura, sobre las que hicieron fue
go los adversarios, si bien sin osar acercarse, con te 
que se logró el objeto apetecido. En apoyo de estas 
compañías, y  á fin de proteger su unión á la columna 
en el momento dado, quedaron cuatro á la mitad de 
la ladera, verificándose la unión en retirada por es
calones y en buen órden, hasta que ganado el lla
no cubrió la retaguardia la caballería, llegando sin 
más contratiempo la división á San Estéban.
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XVII.
Ya en San Estéban, marcban: Cirlot con su brigada 

dé-frente sobre Olot, apoyándole la de Saez de Tejada, 
y Nicolau con la suya hacia Batet, quedando Estéban, 
con una brigada, en el pueblo.

Cuatro compañías déla Lealtad por la derecha, y  el 
batallón de Tarifa por la izquierda costeando el Flu-- 
viá y sosteniendo vivísimo fuego, avanzan, flan
queando, miéntras el resto de la fuerza marcha traba-  ̂
josaménte por la carretera y  por terrenos labrados que 
hacía intransitables la fuerza del temporal de aguan 
que reinaba, impidiendo que maniobrase lá caballería.

Los carlistas, por su parte, se iban retirando sin de-, 
fender una carretera encajonada con tapiales de pie-, 
dra que costó trabajo salvar á las guerrillas, con lo que 
queda probado lo que allí pudo haber hecho un enemi-. 
go, ó más audaz ó más inteligente que el que Martínez 
Campos iba arrollando; éste llegada la noche y no juz-, 
gando prudente internarse en el llano de Borá Tosca 
suspendió el movimiento de avance.

Al siguiente dia por la mañana cesa la lluvia, y el 
brigadier Cirlot, con el batallón cazadores de Tarifa, 
con el regimiento de la Lealtad y dos piezas, se dirige 
á pasar el Fluvia y apoderarse de la cordillera de la iz-. 
quierda, que con el monte Olívete van á morir en 
Olot. Los contrarios muéstranse resueltos á cerrar el 
paso, y se traba la lucha; pero reforzado Cirlot con 
cazadores de Cuba y dé Manila y tres compañías de 
América sigue su movimiento, y se apoderan los 
dos batallones de refuerzo de la posición, miéntras
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avanza por el centro Martínez Campos con Esteban, 
y Nicolau se dispone á envolver por el cerro de San 
Francisco á los que con su rápida retirada no le de
jaron terminar el movimiento.

Cuando los carlistasr: vieron el movimiento de las 
alas de nuestra columna y  supieron que la del Ampur- 
dan, al mando del Teniente Coronel Campmbí ba
hía üeg-ado á Aj^elaguer, renunciaron á defenderse, 
á pesar de las barricadas y otros trabajos que babian 
llevado á cabo> y Martínez Campos entró en. Olot, 
abandonado por los habitantes, con lo que quedó ter
minada aquella arriesgadísima operación.

XVIII.

Desfiladeros, caminos intransitables, elevadas posi
ciones,, redes de trincheras y una población, llave de 
la alta montana, habían caído, en nuestro poder, sin 
más pérdidas que 103 bajas entre muertos, heridos y 
contusos, hecho que por sí solo hasta á  probar la in
teligencia, el arrojo y la actividad del General en Jefe 
de Cataluña, y la. impericia, negligencia ó abandono 
de los cabecillas carbstas, quienes pudieron obbgar á 
nuestro Ejército á que dejara cubierto de cadáveres el 
camino,. Verdad es que á un Ejército que bajo los rigores 
de rudo temporal, cansado y descalzo, cruza, alegre y 
ansioso de luchar, torrentes y ríos, trepa á las alturas 
y salva rápido los llanos , no hay obstáculos que le de
tengan; pero verdad es también que, á tener Martínez 
Campos enfílente hombres más entendidos en el arte.
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de la guerra, el triunfo, si lo obtiene, hubiera sido más 
costoso. Las trincheras de Castellfollit, Santa Pau, El 
Grau y Qiz, medían una extensión de legua y media; 
tenían dos metros de anchura; se hallahan construi
das delante de escarpas, y defendidas por fuegos con
vergentes; y vistas estas defensas y visto lo que tuvo 
que luchar el Ejército de Cataluña, queda justificado 
plenamente el cargo que hemos dirigido á los cabeci
llas carlistas. Es cierto que cuando Martinez Campos 
se dispuso á marchar á la Estella catalana, como la 
apellidaba SavaUs, los facciosos se disponían á fortifi
car los desfiladeros de Amer y de Vallfogona, y á le
vantar torres en las alturas de Olot, San Francisco, Ba
tel, Monte Olívete, Castellfollit, Devesa, La Cos y Ca- 
nadel, artillándolo todo; obras que impidió la atrevida 
marcha que hemos tratado de reseñar; obras que si. 
llegan á terminarse hubieran cerrado tal vez de un 
modo definitivo el paso de nuestros valientes. Com
prendiéndolo así el General Martinez Campos, marchó 
y venció, hiriendo de muerte al carlismo en Catalu
ña, pues si bien por razones que apuntaremos hubo 
un momento en que el ánimo carlista volvió á levan
tarse, fueron aquellas llamaradas de entusiasmo y de 
esperanza, fuegos fátuos desprendidos del cadáver de 
una idea, si galvanizada un punto por nuestros erro
res, muerta por el fallo del tribunal inapelable del pro
greso, por las Leyes de la historia, por las exigencias 
de los tiempos y por las nobles aspiraciones de la 
tierra española.
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XIX.

Con siete batallones quedó Martínez Campos fortifi
cando á Olot, miéntras Nícolan, con tres, 90 caballos 
y cuatro piezas, volvía á la provincia de Barcelona;: y 
al par que á Olot, fortificábase á CastellfoUit, tomado 
por otro batallón, y se establecían fuerzas en Besalú 
para mantener las comunicaciones con Cerona, pidien
do el General en Jefe al Gobierno le mandase refuerzos 
en elmomento posible, con el fin de elevar basta LlOO 
las 500 plazas de que entónces constaban sus batallo
nes, y apoderarse definitivamente de RipoU y Prats de 
Llusanés.

Aunque vencidos y desalojados los carlistas, perma
necieron á la vista de Olot molestando á nuestras tro
pas y al pueblo, y el dia 21 salió el Brigadier Saenz de 
Tejada con los batallones de cazadores Manila, Cuba 
y Llerena, 100 voluntarios y dos piezas, formando un 
total de 1.400 plazas, marchando por detrás de San 
Francés al valle de Viaña. AUi se separaron las fuerzas, 
yendo á flanquear la izquierda Manila, subiendo las 
rondas volantes por el bosque del Esparch á las altu
ras de San Valentín y San Andrés del Coll hasta do
minar la ermita de San Miguel del Mont, y marchando 
el resto de la columna por el valle con una compañía 
de Cuba desplegada en guerrilla sin hallar resistencia 
hasta las Guinserías de Ventuláyeasa-Anton, de donde 
desalojaron al parapetado enemigo, protegiendo la ar
tillería la ascensión de cazadores de Manila desde las 
Feixas.
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Al llegar á Clodon y á las alturas de la vaU del 
Bach, situadas en el estribo de la sierra que por la 
dereeba limita el valle, rompióse un vivo fuego por 
los carlistas, á quienes contestaron dos compañías de 
cazadores de Cuba protegidas por otras dos de cazado
res de Llerena y por la artillería, desalojándolos de sus 
posiciones y obligándoles á correrse en dirección de 
Eidaura.

Cazadores de Manila, por su parte, arroja de las po
siciones que ocupaban y tenazmente defendían á los 
batallones de Miret y Huguet; pero Mto casi de mu
niciones, recobran el terreno perdido los dos batallones 
citados y se traba rudo combate á la bayoneta. Como 
según las órdenes recibidas Saenz de Tejada debía vol
ver á 01o t, y las fuerzas contrarias eran superiores y 
se batían con bravura y arrojo, suben dos compa
ñías de cazadores de Cuba y despues tres del regi
miento de la Lealtad, que habían ido á San Francés, 
á donde Mándase sostenía para proteger su retirada 
y  llevarle municiones, y  Manila pierde en este crítico 
momento muchos hombres, porque diezmaba el ene
migo sus filas.

La situación era grave; Saenz de Tejada lo compren
dió asi, y, ordenó que tomando cazadores de Llerena los 
puntos que dominaban el camino, protegiese también 
la difieil y peligrosa retirada, que se llevó á cabo mar
chando, primero la caballería, luego la artillería y des
pues la infantería.

Numerosas y sensibles bajas experimentó también 
Llerena. y al abandonar la altura, un batallón de los 
envalentonados enemigos se corre, para cortar la reti-
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rada por el llano de la Pina, j  se colocan 70 caballos 
carlistas en el bosta! de la Cordaj mas desplegados en 
guerrilla un escuadrón y dos compañías de cazadores 
de Llerena, logran contener el moyimiento, y nuestra 
columna vuelve á Olot con 96 bajas entre muertos, he
ridos, contusos, extraviados y prisioneros, de estos 
últimos dos, teniéndolas, según noticias, mayores el 
adversario, que contaba entre sus heridos al cabecilla 
Huguet, pero que obtuvo la ventaja.

La desesperación y la ira que dominaba á las hues
tes carlistas, que tenían 4.000 hombres en Olot y 
1.500 en CasteUfoUit eran grandes por las pérdidas de 
estos puntos; y entóneos, tomando consejos del despe
cho y no de la inteligencia, comienzan á elevar forti
ficaciones en las alturas que dominan á Olot por la 
parte Norte y á la distancia de tiro de canon, para dar 
principio á un bombardeo sin resultados, cuando sí 
ellos saben aprovechar los momentos y emprenden en 
la misma provincia movimientos de más alcance, acaso 
hubieran obligado á Martínez Campos á salir de Olot, 
según afirmaba el mismo, quien por carecer de muni
ciones no pudo impedir estas obras, que por otra parte 
preocupaban poco al que había sabido, con la toma de 
Olot, privar á los carlistas de los somatenes, próximos 
á levantarse, y de gran contingente de voluntarios que 
se internaron en Francia, asi como evitar un alzamien
to republicano, del que se hablaba entónees con algún 
fundamento, como veremos bien pronto, pues la acti
tud resuelta del Ejército y su marcha audaz y afortu
nada había convertido en tímidos á los de poco arrojo 
y en prudentes á los audaces.
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X X .

Dejemos al General Martínez Campos en Olot traban 
jando para fortificarle, y lucliando con cien contrarié-  ̂
dades, entre otras con la oposición de los habitantes 
del país á tomar parte en las Obras por miedo á las 
amenazas de mnerte de las facciones, y acudamos á 
otros puntos para relatar, como siempre, por desgra-* 
cia, sucesos de sangre y de matanza, abandonando 
por la de Lérida la provincia de Gerona.
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CAPITULO II.

D esde O lo t á M irav e t.

I.

Al marchar el dia 24 de Cervera á Igualada, el Bri
gadier Cathalan, cumpliendo así la órdeu del General 
segundo caho de Cataluña, supo que Narratat, Maria
no de la Coloma j  otros cabecillas habían salido de 
Capellades para San Quintín, j  que la brigada Mola 
estaba en Esparraguera, por lo que creyó que no des
atendía la órdeu superior encaminándose á Santa Co
loma de Queralt, punto estratégico y de retirada para 
los carlistas. Hízolo así, y al llegar á las inmediacio
nes averiguó que Tristany salía del pueblo, y ordenó 
al segundo batallón del regimiento de Búrgos y á 
una sección de tiradores del Principe que fuesen en

13
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busca del enemig'o por la carretera, sirviéndoles de* 
apoyo el otro batallón del mismo regimiento, sosten 
á la vez de los voluntarios que caminaban en van
guardia.

Al aproximarse al pueblo las tropas que marcbaban 
en cabeza fueron atacadas por las avanzadas carlistas, 
á las que dispersaron y obligaron á replegarse á tres 
kilómetros de Santa Coloma, buscando refugio y apo
yo en el grueso de la facción, que se dispuso á la re
sistencia; en vista de esto el Jefe de la columna orde
na que tres compañías del regimiento de Burgos se 
sitúen en el cerro que domina la población y en la 
ermita de San Magin, que era la derecha de nuestra 
linea, mi entras la vanguardia continúa persiguiendo, 
y otras tres compañías y una sección de tiradores mar
chan por la izquierda al Baño del cementerio, con el 
objeto de apoderarse de las alturas que, enérgico en 
resistir, coronaba el adversario.

En tanto que las primeras fuerzas avanzaban y las 
alas se dirigían á ocupar los áancos de la linea de 
combate, y la caballería rápida y audaz flanqueaba 
el ala derecha, el Coronel del regimiento de infante
ría del Príncipe, con el primer batallón, cuatro piezas 
Plasencia y la escolta de la Guardia civil, seguía por 
el centro á Cathalan, cuyos esfuerzos se encaminaban 
á enseñorearse de otra posición que estaba en poder 
del enemigo.

Tomada ésta y emplazada la artillería, comenzó 
á lanzar sus granadas con gran acierto sobre los 
carlistas, que ocuparon un bosque, de donde les re
chazó la vanguardia, y el segundo batallón del ya
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citado regimiento del Principe se Mzo dueño de una 

-altura, intermedia entre las avanzadas y  el pueblo, 
con lo q̂ ue pudo servir de reserva y proteger la impe
dimenta.

Cuatro horas duró el fuego, sostenido y tenaz por 
ambas partes, y  llegada la noche Cathalan se retiró con 
su brigada sin disparar un tiro, dejando al primer ba
tallón del Principe para cubrir la retaguardia, yen
do á alojar en Santa Coloma á su tropa, disminuida 
en 35 hombres entre heridos y contusos.

n .

Deslizábanse los dias entre luchas, encuentros y sor
presas de poca importancia por parte de tropas, ron
das y voluntarios] y el 29, al saber el Comandante mi
litar de Manresa que el Paire  Galeerán se hallaba en 
Navardes al frente de 500 carlistas, ordena al Co
mandante del batallón provisional, Sr. Godoy, que con 
una pequeña columna de 300 hombres entre soldados, 
Guardia civil, voluntarios y rondas volantes, mar
che á alcanzar y batir al sacerdote que dejaba la 
cruz por el trabuco, la capa pluvial por la manta de 
guerrillero, la iglesia por la montaña, el púlpito por 
la  trinchera y el confesonario por la emboscada. ¡Qué 
sacrilegio!

A dos kilómetros de Navardes, y por el camino que 
tenia que seguir el Comandante Godoy, existe un 
puente que puede ser obstáculo serio con defenderlo 
una pequeña porción de gente; pero como entre los
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sacerdotes que se echau al campo no es muy vulgar la 
especie de los Merinos, de aquí que el Edo. P. Gralce- 
rán abandonara el puente á donde por casualidad sin 
duda colocó una guardia, y  la pequeña columna que 
iba en su busca pudo salvarle sin dificultad, llegando 
al frente de la ocupada población cuando asomaba en 
el horizonte la luz del nuevo dia.

Una de las rondas y una sección atacan la calle que 
por un lado conduce á la plaza; otro grupo de volun
tarios y soldados se dirige por la izquierda; y por el 
centro, punto principal de ataque, marcha Godoy con 
el resto de la fuerza, emplazando el único cañón que 
llevaba y á quien sostenía otra pequeña porción de 
tropa.

Al nutrido y vivísimo fuego; á la invasión verifica
da al paso ligero, y á las voces de ¡adelante Madrid, 
Manila y Cataluña! despiertan despavoridos los faccio
sos, y queda casi sin lucha la plaza en nuestro poder; 
pero existiendo tan notable diferencia numérica entre 
asaltados y asaltadores, vióse Godoy forzado á retirarse 
ante el mortífero y horrible fuego que desde puertas, 
ventanas y balcones les hacían, no permitiéndole lo 
exiguo de su gente perseguir y alcanzar á los que 
abandonaron el pueblo, si bien dispersados por el 
fuego de cañón huyeron al cabo, dejando en poder 
de los nuestros al cabecilla Gralcerán herido y á 107 
hombres de su facción, la cual, rehecha algún tan
to, tomó una actitud amenazadora como pretendien
do Cortar la retirada de la columna. Esto era fácil á 
obrar con lentitud ó extemporáneo y peligrosísimo 
arrojo el Jefe que la mandaba; pero éste, previsor y
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prudente, emprendió la retirada, que dificultaba más 
j  más el crecido número de prisioneros, colocándose 
él á retaguardia, que era el punto de mayor peligro y 
de responsabilidad mayor.

Iniciado el movimiento amagó la caballería carlista 
una carga, despues otra y por último la tercera, más 
audaz y más mareada al llegar á San Fructuoso; pero 
la columna bizo frente, y el plomo arrojado por nues
tros fusües contuvo á los adversarios, llegando la tro
pa á Manresa á las cinco botas de salir de allí con los 
108 hombres, que atestiguaban la gloria que alcan
zara á costa de 37 bajas, siendo recibida con júbilo y 
aclamaciones.

III.

Iba espirando el mes de Marzo, y en sus últimos 
dias otra sorpresa en Fulleda hace caer á 45 carlistas 
en poder de nuestras columnas; y los sectarios del 
Pretendiente, miéntras por una parte esquivan los 
encuentros, por otra se disponen á fortificar el casti» 
lio de Miravete, llave del Maestrazgo, con el propó
sito de resistir y asegurar de este modo el paso del 
Ebro; hecho que mencionamos aquí, como aquí des
cribiremos oportunamente las operaciones del sitio, 
porque aunque enclavado el castillo en el territorio del 
Centro, tocóle la suerte y la gloria de atacarlo y do
minarlo al General en Jefe del Ejército de Cataluña, el 
cual, dejando al Brigadier Arrando, ya General, en
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Olot, para atender á las fortificaciones, regresa á Bar
celona, donde reclamaban su presencia las mil atencio
nes de su importante mando, señalándose finalmente 
el último dia del mes connn lieclio de armas impor
tante y glorioso.

IV.

De Comandante general de la columna de opera
ciones en la provincia de Tarragona, encontrábase 
el Brigadier Gramir, ansioso bacía ya tiempo de dar 
na golpe decisivo á las facciones ^ue pululaban por 
la provincia; y para realizar su pensamiento sin que 
el contrario pudiera comprender el propósito que te
nía ni el objetivo que se había marcado, manda el dia 
27 un convoy á Reus, diciendo que él le escoltaría, 
y  cuidando de que el enemigo se apercibiese de este 
movimiento. El 31 sabe que Moore y otros cabecillas 
se han corrido desde el Priorato á Villaplana y á la 
montaña de Museara, y comprendiendo que ha llega
do el momento de obrar enérgica é inteligentemente, 
se dirige á Reus con su escolta de caballería, dispo
niendo que estén dispuestas allí las necesarias muni
ciones, Desde dicha ciudad, y al frente de cuatro com
pañías de cazadores de Reus, 50 caballos del regimien
to deBorbon y parte de la ronda de Tarragona toma el 
camino de Salón, y allí contramarcha sigilosamente en 
dirección á Ruidons y por senderos poco concurridos, 
en tanto que el Fijo de Ceuta se dirigía á Cornudella
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.<jon el objeto de cerrar al contrario los pasos por don
de podía linir el encuentro antelado por nuestras 
•tropas.

Eran las nuere de la noelie cuando sabe G-amir que 
Moore está en Alfoija y el TSÍen de Prades en Villapla- 
na, reuniendo entre ambos poco más de 1.000 bom- 
"bres, y  dispónese á marchar sobre Alforja, al par que 
■el Comandante militar de Reus, Sr. Sola, con algninas 
rondas, una compañía de cazadores, algunos lanceros 
•de Borbon y soldados desmontados, llegaba á las 
Borjas con el encargo de prohibir en absoluto la sa
lida de la población.

Todo estaba dispuesto y los soldados iban á em
prender la marcha; pero se supo que el enemigo se 
hallaba en Aleixar, punto más cercano á Ruidons, y 
Gamir suspendió la salida hasta las tres de la madru
gada, queriendo aparecer frente al ocupado pueblo 
al rayar la luz del dia. Llegó la hora señalada; quedóse 
•en Ruidons el convoy, y la columna, reforzada con al
gunos voluntarios, emprendió la marcha y cruzando la 
^sierra, y yendo por un camino que, abierto por el lado 
derecho, envuelve á Aleixar, apareció frente á este 
punto al comenzar el dia, sin que se apercibiesen los 
■carlistas del peligro que les amenazaba hasta que sus 
fuerzas avanzadas vieron con asombro á la vanguar
dia de los nuestros.

Aturdidos ante lo inexperado del ataque rompen el 
fuego los carlistas; contéstanle los soldados, y Gamir, 
queriendo aprovechar aquellos momentos de confu- 
•sion, ordena á dos compañías y á los voluntarios que 
por las calles de derecha é izquierda penetren en el
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pueblo á la carrera, miéntras él, con el resto,' mar- 
cba por el centro, teniendo todos por objetivo la. 
plaza.

Hemos dicbo varias veces, y nos complacemos en 
repetirlo abora> que los carlistas sé bañan con bravu
ra, dig'Da de mejor causa ciertamente, y lo que sabían 
hacer sus compañeros no lo ig-noraban los hombres dé. 
Moore y  de Nen de Prades. Había habido sorpresa, y  
sin embargo, la resistencia fué obstinada y valerosa. 
Balcones y ventanas parecían cráteres en erupción,, 
por Cuyas bocas salía lava abrasadora; en vano se; 
ofrecía cuartel; el contrario no cejaba, y  nuestróá 
soldados tenían que tomar jjasa por casa, rompiendo 
á culatazos, bajo una Uüvia de fñego, las bien cerra
das puertas.

Por fin algunas casas cayeron en poder de la tropa, 
entregándose entónces los que las defendían; y  como 
apareciera al final del combate la fuerza que salió d& 
Reus para las Boijas, y que al oir el fuego acudió rá
pida y presurosa á auxiliar si era precisoá sus compa^- 
neros,los adversarios, que ocupaban el punto opuesto 
al de ataque, abandonaron á Aleixar, huyendo ais
ladamente á la montaña, quedando en poder del Bri-- 
g’adier Gamir 243 prisioneros, entre ellos dos cabeci
llas, 14 Oficiales, un Médico y dos Capellanes y  14 he
ridos, viéndose en las calles, como tristes despojos dé
la enconada lucha, 14 níuertos carlistas, y  muchos 
más en las casas y en las inmediaciones, Muestras ba
jas Consistieron, según los partes oficiales, en un muer
to, nueve heridos y varios contusos, explicándose lo. 
exiguo de las pérdidas en dos horas de rudo combate-
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por el aturdiniieTito con q[ne las sorprendidas facciones 
hacían fuego sobre los que asaltaban.

Realizado este hecho de armas, que mereció los elo-í 
gips del Gobierno por la importancia que revestía, pues
to que había deshecho el principal núcleo de enemigos 
en la provincia, regresó el Brigadier Gamir á la ca-< 
pital, siendo objeto de entusiastas ovaciones él y  su 
tropa en Reus y Tarragona; y  si con una sorpresa y 
un triunfo había espirado Marzo, con una sorpresa y 
un triunfo comenzaba Abril; siendo el teatro del he
cho La Espluga del Francolí, los vencedores la ronda 
del Montblanch, y los vencidos 200 carlistas capitanea
dos por Nen de Prades, que como hemos visto se en-. 
contró también en lo de Aleixar.

V.

Perseguir sin descanso á las facciones, acosarlas, 
cercarlas por todas partes sin dar un dia de tregua ni 
de reposo, era propósito que entraba por mucho, como 
hemos tenido ocasión de decir, en el plan del General 
Martínez Campos; así que para realizar este deseo y 
visitar y  recorrer puntos donde hacía año y medio y 
dos años que no entraban las tropas y donde creían los 
mismos habitantes que no entrarían; para abatir más 
y  más el espíritu carlista y  reconocer los caminos de 
La Seo y Solsona, salió de Barcelona el dia 3 con la 
resolución de atacar á Ripoll y á San Juan de las Aba
desas por la espalda, miéntras Arrando, desde Olot, les
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atacaba por el frente: empresa dificil por lo escabroso 
de las posiciones, enclavadas en los principios de los 
ríos Ter y Flnviá.

El dia 4 reüne en Vicb las brig*adas Catbalan y Ni- 
colau, fuertes de 4.300 hombres, 100 caballos y seis 
piezas, y marcha con ellas unidas, separándolas des
pues para recorrer los puntos de Manlleu, Roda, Es
quirol, San Feliu y San Vicente de Torelló, pernoc
tando en San Quirce y Montesquiu.

Realizóse la marcha: el dia 6 sale Nicolau de San 
Qmrce con los batallones de cazadores de Barcelona y 
Cataluña y dos piezas, encaminándose por las alturas 
de la orilla izquierda del Ter con el objeto de apode
rarse de la ermita de San Eduardo; cazadores de Ara- 
piles flanquea el ala izquierda, y el &eneral en Jefe, 
con el resto de las tropas, marcha por la carretera en 
línea recta á Ripoll.

Los primeros soldados que avistaron al enemigo 
parapetado en una posición formidable, como todas 
las que rodean al Ter, fueron los cazadores de Arapi- 
les en su marcha ascendente para realizar el flanqueo, 
y se trabó vivo combate, sin que ningún peligro ater
rara ni contuviera á los que contra un adversario, en 
tan ventajosa posición establecido, tuvieron que atra
vesar y recorrer un espacio descubierto de más de 1.500 
metros de extensión, formado por una pendiente suave 
coronada de agrestes peñas,

/Á  ellos/ ¡arriba,! gritan los cazadores, y con su Te
niente Coronel á la cabeza trepan y suben y conquis- 
tan una posición á los gritos de viva el Rey, y des
pues otra y oti-a, miéntras Martínez Campos, vien-
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do lo nutrido del fuego y lo rudo de la pelea, manda 
en refuerzo de aquel puñado de liombres al Brigadier 
Ortiz con cinco compañías del regimiento del Princi
pe, que les llevaban también municiones, ya necesa
rias.

Todo cede al ímpetu de los nuestros; el enemigo se 
retira, y eUos suben y avanzan á pesar del fuego, y del 
granizo con que un espantoso temporal les azotaba en 
las alturas; en tanto que por el lado derecbo la marcba 
se bace penosa, lenta y difícil, porque el estado del 
suelo bace resbalar á cada paso á la artillería, que ven
ce estas dificultades que la presentaba la naturaleza 
con la misma bravura con que sabía vencer las que 
osaban promoverle los adversarios.

VI.
A una legua de Ripoll se bailaba ya el Gleneral en 

Jefe con las tropas á sus órdenes, cuando se le avisa 
que los carlistas ban abandonado el pueblo, y en el 
momento dispone, por si la noticia es cierta, que la 
caballería le cruce y ocupe la carretera de San Juan 
de las Abadesas.

A tiros reciben los facciosos á los ginetes, que desple
gando una sección en guerrilla se prepararon á resistir; 
y como Martínez Campos esperaba á Nicolau, que en 
su movimiento tenía que envolver las posiciones, en
tretuvo el combate, mandando entrar en él á tres com
pañías del regimiento del Príncipe por la izquierda y 
dos por la derecba, miéntras la artillería cañoneaba las 
alturas desde la carretera, y el Coronel de Búrgos, se-
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Sor Montero, y el Ayudante del General, Sr. Fuentes, 
atacaban á Eipoll con dos compañías del regimiento 
del Principe y tres del de Búrgos.

VIL
Pasa el tiempo, el temporal arrecia y Nicolau no 

llega; el General manda cinco compañías á reforzar la 
derecha y  apoderarse dé la ermita de San Eduardo? 
pero los carlistas ño aguardan más, y  huyen hácia 
Vallfogona, San Juan, Capdevanol y Gomhreny, sin 
que se les pudiera perseguir, porque lo impedia el 
agua ton-encial qué estaba cayendo, y era, por otra 
parte, completamente inútil toda vez que, caso de re
solverse á esperar, lo harían en posiciones que conver
tía en inaccesibles y casi inflanqueables la copiosa 
nieve que cubríala tierra. A más dé esto era peligroso 
perseguir, porque podían entretanto descender al lla
no, lo que únicamente era dable evitar, y se evitó, 
marchando á Prats de Llusanés; pues aunque dejaron 
algunas fuerzas en las avenidas de Pobla y Gombre- 
nys llevaron, penetrando en la provincia de Barcelona, 
el mayor número á Borredá, y cuando el 8 les salió al 
encuentro el General en Jefe de Cataluña, no le aguar
daron, á pesar de tener muy buenas posiciones, y 
volvieron hácia Alpens, para marchar de nuevo á Si- 
poll si nuestras tropas no se inclinaban otra vez hácia 
aquel lado.



189

vm.
Tal asombro se apoderó de los carlistas en estos 

días, que el áspero camino de Prats de Llusanés á 
Borredá, formado por un despeñadero continuo é in
franqueable, sobre todo por el lado izquierdo, le re
corrió Martínez Campos sin disparar un tiro, obligán
dole su imposibilidad de racionar á su gente en Prats 
á marchar á Berga, donde entró á las nueve de la no
che con el propósito de reconocer los caminos de La 
Seo y de Solsona, y estudiar el modo de conducir la 
artíllería para el sitio que estaba, como ya sabemos, 
desde mucho tiempo atrás resuelto á llevar á cabo. En 
su marcha cruza países donde hacia dos años que no 
penetraban nuestros soldados y  donde creían que era 
todavía la república la forma de Grobierno en España; 
y en el castillo de Montesquiu destroza una fábrica de 
pólvora, habiéndose apoderado además en EipoU de 
una cureña Plasencia, cuatro cajas de municiones y 
V arios bastes de artíllería.

IX.

En tanto que estos hechos importantes tenían lu
gar, se libraban en la provincia de Tarragona en
cuentros y acciones, ya favorables, ya adversos á 
las armas liberales. La ronda de Montblanch en Eo- 
caUaura bate el 6 á una partida carlista obligándola á 
retirarse hácia SoliveUa, y el 9 el batallón cazadores 
de Eeus, al hacer un reconocimiento sobre Albiol, se
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ve envuelto por un adversario numeroso, y despues 
de cuatro horas de fuego tiene que buscar su salvación 
en una retirada, no sin ver mermadas sus filas por 
grandes y sensibles pérdidas, que entre heridos y con
tusos pasaron de 50. Pero como buscando el desquite 
á este descalabro, en la mañana del 16 sale de Lérida 
el Teniente Coronel de la Guardia civil al frente de 225 
hombres de todas armas, siendo éstas dos rondas vo
lantes, 25 caballos del regimiento del Principe y el 
resto Guardia civil é infantería, en busca de una fac
ción que, fuerte de 450 infantes y  80 caballos, estaba 
cometiendo todo género de exacciones en varios pue
blos. A un kilómetro de Vülanueva de las Barcas em
pieza la lucha, enérgica por ambas partes ; al fin la fac
ción se retira ostigada por la guarnición de Balaguer, 
que sin saberlo seguramente hace fuego sobre los que 
conducen á los carlistas heridos; y la fuerza salida de 
Lérida vuelve á la plaza, ya realizado su propósito en 
la medida y extensión que la era dable.

X.

Seguía entre tanto el General en Jefe su movimiento, 
y sorprendiéndole una atroz nevada pernocta el 10 én 
Bellver con Nicolau, á la vez que Oathalan lo hace en 
Querols, desde donde le participa que por allí no es po
sible el paso de la artillería. Realizado su objeto re
gresa é Barcelona el 16, sabe que el Comandante 
militar de Amposta ha sorprendido en San Cárlos de 
la Rápita con solo 160 hombres á 30Ó, haciéndoles
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11 muertos y 7 prisioneros, y pide al Gotierno el tren 
de sitio é ingenieros para marchar sobre La Seo, ha
ciendo en la comunicación que á este fin dirige una 

. exacta pintura de las dificultades que habría que ven
cer para la realiz ación de tan importante empresa.

XI.

Pasan los dias, y el 24 el Coronel Bonanza, Jefe in
terino de la segunda brigada de la segunda división, 
sale de Granollers (Barcelona) para trabar con el con
trario en Breda (Gerona) una reñida acción.

Sabiendo Bonanza que loS carlistas, fuertes de 1.200 
hombres y dos piezas han pasado por San Celoni, se 
dirige á aquel punto, á fin también de unirse al Coman
dante Martínez ya citado; y enterado de que hace hora 
y media que aquellos á quienes persigue van de Palau 
y Tordera hacia San Estéban, es decir, de la primera 
de las ya dichas provincias á la segunda, dispone que 
el Comandante militar de San Celoni con la caballería 
les dé alcance, y los voluntarios, flanqueando la de
recha, traten de cortarles la retirada por el puente de 
Arbucias y por Monseny. Habiéndose internado las 
facciones en la montaña, y siendo por lo tanto impo
sible la realización de este plan, se dirige, volviendo 
á San Celoni, 4 Breda, donde sabe que reunidos Sa- 
vaUs, Tristany, Miret y otros cabecillas, se disponen 
á hacer frente á la brigada con sus 3.500 infantes, 190 
ginetes y tres cañones.

Reconocido el terreno por el Sr. Bonanza, ordena á 
la columna de Martínez, fuerte de 340 hombres, que



192

flanquee el lado izquierdo, y ésta al efectuarlo y  al su
bir á las alturas del camino que conduce á Breda, ve 
á los adversarios en posición y  da aviso al Coronel, 
miéntras se apodera del pueblo y de la ermita de 
Santa Ana para esperar órdenes aUí.

Manda Bonanza al Comandante Martínez que des- 
pleg'ando su gente en guerrilla rompa el fuego de 
frente por la derecha del pueblo* dirige á la caballería 
por el lado derecho del cerro de la ermita en la cual 
coloca dos piezas protegidas por el batallón cazadores 
de Arapiles, y  dispone que el batallón cazadores de 
Reus por la izquierda suba á las alturas de Llop con 
cuatro compañías para proteger á las otras dos piezas, 
en tanto que él, con el resto de sus soldados, se enca
mina á la izquierda del pueblo. Cumplidas estas órde
nes y roto el fuego, cuatro compañías de cazadores de 
Barcelona, las de Borbon y los voluntarios avanzan y 
se apoderan de las alturas de Emblanch y casas de 
Galcerán, arrojando de sus posiciones al contrarioj 
pero reforzado éste contiene el movimiento de avan
ce, siendo preciso que el resto del batallón de cazado- 
tes de Barcelona ataque á la bayoneta, obligando á los 
carlistas á retirarse hasta las alturas de Monte Mayor 
y Torre de Mora, al par que su caballería presentándo
se por detrás del cementerio del pueblo, se dispone á 
cargar de flanco á nuestros cazadores. La carga se ini
cia, y en la mitad de su carrera se encuentran los gi- 
üetesl carlistas con los del regimiento de Alcántara, 
que les rechazan y  persiguen, siendo tan inútil este 
ataque como el que sobre el pueblo, defendido por vo
luntarios, intenta la infantería enemiga.
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La acción continúa; el fuego signe mortifero y nu
trido, y el adversario resiste tenaz y valiente; pero 
cargado por la derecha por cuatro compañías de caza
dores de Cataluña y por la ízq-nierda por cuatro de 
Araphes á la bayoneta, vése forzado á emprender lá 
retirada hasta la sierra de Eiells perseguido por Cata
luña, huscandó aUi el abrigo de sus últimas posicio
nes y de su artillería, en tanto que el resto de Catalu* 
ñaj avanzando desde Llop penetra en el pueblo y la ac
ción concluye, dejando los carlistas sobre el campo 28 
muertos y 50 heridos, siendo nuestras pérdidas 13 de 
los primeros y 30 de los segundos, igualdad que de
muestra lo encarnizado de la lucha que despues de 
doce horas de penosa marcha trabó Bonanza; lucha ca
lificada de importante por el General Martínez Cam
pos, que á otro dia, habiendo salido de Barcelona, fué 
á reconocer el campo dónde tuvo lugar.

xn.
No era este el último encuentro desgraciado que 

iban á tener los derrotados en Breda el 23. El Gene
ral Arrando, á su llegada á Gerona, sabe que se en
cuentran hácia Arbucias, y con el intento de batirles 
se dirige á Santa Coloma de Parnés queriendo cerrar^ 
les el paso. Las noticias que allí adquiere le aconsejan 
que marche á Vidreras para escoltar hasta Gerona un 
convoy que estaba en San Feliu de Guisols; mas al 
salir de Santa Coloma en la madrugada del 25, los 
carlistas rompen el fuego sobre su flanco derecho, cuan
do ménos podía esperarlo, pues los habitantes del

14
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pueblo, ó por complicidad ó por miedo, habían ocul
tado la estancia del enemigo en aquellas inmedia
ciones.

Al oir los disparos, el General, dominando la situa
ción, manda á su extrema vanguardia, formada por la 
columna del Ampurdan, que ocupe una pequeña emi
nencia que se alzaba á su vista j  se despliegue en 
guerrilla en dirección perpendicular á la carretera; or
dena á cuatro compañías de cazadores de Manila que se 
formen en columna en la misma carretera, mientras 
las otras cuatro, dos se posesionan de las casas inme
diatas y dos se forman en guerrilla; y él, con el Bri
gadier Saez de Tejada, el cuartel general, una com
pañía de artillería y una de cazadores de Cuba, forma 
un pequeño escalón, conforme permitía la configura
ción del terreno, en las inmediaciones de la carretera 
para proteger el desfile de la columna é impedir la 
confusión de la im pedimenta.

En este estado las cosas y en esta situación las ñier- 
. zas, la caballería carlista carga el fi.anco derecho; pero 
las cuatro compañías de Manila, formando el cuadro, 
la rechazan, miéntras siembran la muerte en sus filas. 
las fuerzas que ocupan las casas, las desplegadas en 
guerrilla y cazadores dé Cuba, enfilando de revés á la 
caballería y de frente á la infantería enemiga, que in
tentaba apoderarse del pueblo, en uno de cuyos extre
mos se había establecido el batallón cazadores de Lle- 
rena, estrema retaguardia de nuestra columna, lo
grando rechazar tan vigorosamente á un batallón car
lista que se vió obligado á buscar refugio en la sierra 
que atraviesa el camino de Anglés.
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Batida la catialleria contraria, el General Arrando 
avanza con sú cuartel general, derrotando á otro gru
po de carlistas que, corriéndose por la parte alta del 
pueblo, amenazaban nuestra derecha; y 50 caballos 
de Tetuau, sostenidos por dos compañías de caza
dores de Cuba y por la ronda de San Juan de las 
Abadesas, desalojan del pueblo á todos los enemigos, 
quienes tomando las posiciones más inmediatas, pro
siguieron la tenaz resistencia, que supieron vencer 
nuestros soldados avanzando por derecha é izquierda 
hasta conseguir la desbandada de los que dejaron so
bre el campo, como triste dolorosa muestra de su der
rota, muchos muertos y heridos que el General permi
tió posteriormente que retiraran, y once prisioneros, 
llegando los muertos enterrados en Santa Colomá á 28, 
y á 16 los heridos, según noticias.

Más de cuatro horas duró el fuego; cerca de dos 
permanecieron nuestras tropas en las posiciones con
quistadas, con pérdidas de 14 muertos, 57 heridos y  
28 contusos, y despues volvieron á Santa Coloma, de 
dónde salió nuevamente Arrando para escoltar el con
voy á Gerona, lo que felizmente realizado regresó á 
Olot, de donde le obligó á salir esta urgentísima ne
cesidad.

XIII.

Sin más que algunos encuentros poco importantes 
entre rondas y voluntarios de una parte, y pequeñas 
faccciones de la otra, trascurrieron los últimos dias
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de Abril y primeros de Mayo, basta que el 4 de este 
último mes el Brigadier Mola mide sus armas con los 
adversarios en San Feliu de Codinas y Castelltersol, 
(Barcelona).

En ese marchar y  contramarcbar incesante de co
lumnas y facciones que confunde al historiador y le 
hace 4 veces alimentar la idea de abandonar por impo
sible el propósito de bacer la reseña que vamos ha
ciendo, llegó el dia 3 á Granollers el Brigadier Mola, y 
sabiendo allí que hay fuerza enemiga en Castelltersol, 
se dirige á este punto por el camino de Caldas; pero 
ántes de llegar sabe que los carlistas están en San 
Feliu de Codinas, y á SanFeliu guia sus pasos por el 
castillo de Montbuy.

A la vista del pueblo un disparo de las avanzadas 
carlistas anuncia 4 éstos que se acerca la columna, y 
varios grupos, saliendo de la población, se dirigen 4 
la sierra, no sin que la fuerza de caballería de Alcán
tara que iba en vanguardia les cargue y haga cinco 
prisioneros, y dos compañías de América crucen el 
pueblo y persigan 4 los que rehaciéndose en la prime
ra posición del monte, hacen frente 4 los que avan
zan, trabándose la pelea obstinada como todas.

El Coronel de América Sr. Sorribes, refuerza con 
cuatro compañías 4 las dos que luchan; y el Ayu
dante del Brigadier, con las dos restantes consti
tuye la reserva, en tanto que éste con el regimiento 
de Navarra y la sección de artillería marcha por la 
carretera, y el regimiento de Toledo se sitúa en San 
Feliu custodiando la impedimenta.

Emplazada convenientemente la artillería arroja
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SUS proyectües eumedio de los que YÍendo diezma
das sus filas, se fiateu eu retirada, siendo al fin desalo
jados de sus posiciones, con lo que Mola regresa á 
San Felíu y sale despues para Castelltersol, en donde 
sabe que parapetados en la entrada del pueblo y en 
las alturas de la izquierda le aguardan en actitud de 
desaño.

XIV.

Llegado á la distancia conveniente da la órden de 
atacar por tres puntos á la vez, y avanzan seis compa
ñías del regimiento de Toledo, apoyadas por cuatro 
del regimiento de América, arrojando de sus posicio
nes á los que resisten enérgicamente, sobre todo en la 
parte izquierda, pero que buyen al fin ante el combi
nado y mortífero fuego de la infantería y la artillería, 
cayendo en nuestro poder la última posición contraria 
cuando el último rayo de luz dél dia temblaba indeci
so en el occidente. En Oastelltersol entró la columna 
para seguir despues sus operaciones, teniendo, al sa
lir de nuevo, ocasión de batir tras ocbo Loras de mar- 
cba á los carlistas y algunos repubbcanos, mandados 
por el Noy de Barcelona, en la sierra de Trestermas 
persiguiéndoles por el bosque grande de Piesagona 
basta posesionarse del pueblo al anochecer, llegando 
por último á Vicb, en donde con fecba del 16 da el 
Brigadier parte de sus operaciones.
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X V .

Si con un solo hecho de armas figmra el dia 4 
en nuestro relato, no así el 5, en el cual ocurrie
ron tres encuentros en diversos puntos. En Miravet 
bate el Coronel del regimiento de San Fernando á la 
partida de otro padre de almas, que abandonó la es
tola por la carabina, el cura de Fhs, tan tristemente 
célebre en esta campaña, destruyendo algunas forti
ficaciones hechas por las facciones; el Coronel del re
gimiento de Ceuta derrota en Santa Perpétua á las 
fuerzas de Baró y otros cabeciUas, parapetadas en el 
pueblo, en la montaña de la Juncosa y en las masías 
de Callosa, Marieta y Vilá, no sin tener que hacer fue
go la artillería y apoderarse de la izquierda de la 
montaña tras dos horas de nutrido fuego, que terminó 
por la huida de los carlistas al ver que se trataba de 
envolverlos; y finalmente, la columna Martínez se ve 
atacada en Blanes, donde pernoctaba, por cinco bata
llones carlistas, que penetran en la población, teatro 
entónces de encarnizada y sangrienta lucha, hasta que 
los asaltadores se retiran con bastantes pérdidas, lle
vándose consigo en son de triunfo 59 prisioneros 
Asi siguieron las cosas y se deslizaron los dias sin 
encuentros dignos de mencionarse hasta el 16 y en 
el intervalo del cinco al siete en que fué nombrado Go
bernador militar de la plaza y provincia de Barcelona 
el General Estéban, marchó á Madrid con pliegos del 
General Martínez Campos para el Gobierno, el Coro
nel Bonanza.
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XVI.

Con el objeto de áeompañar basta el Horno del Vi- 
tirio al regimiento del Príncipe y á algun.os soldados 
de caballería qne conducían 37 potros de la remonta 
de Córdoba, mas algunos prófugos y prisioneros á 
Barcelona, sabó de Igualada el Comandante mUitar, 
Sr. Lienee, á las cinco de la madrugada del 16, estan
do el Brigadier Nicolau, que se bailaba en San Juan 
de Cunill, en combinación para salir también á prote
ger la marcha, penosa, expuesta y difícil por el áspe
ro camino que era forzoso recorrer.

A las diez y media de la manana llegó el Sr. Lien- 
ce á la casilla de Soteras, dominadora de la altura de 
Castellob, é bizo alto para esperar que dieran las do
ce, á cuya bora debía bailarse en el Brueb el Briga
dier Nieolauj pero poco despues divisa fuerzas en el 
cerro de las Forcás, y  dispone que el regimiento del 
Príncipe, con los demás que dejamos mencionados, 
marche bácia aquel lado, en tanto que él se encamina
ba á Vallbona. Hizose así, mas á poco de emprender 
Lienee la marcha oye tiros á retaguardia, y volviendo 
al paso bgero al Horno del Vidrio, al ver que tro
pas carlistas ocupaban y  coronaban el Horno, las altu
ras inmediatas y la casa de Masana, y mandando to 
car ataque y atención con la seña de Estremadura 
para anunciar á los del Principe su presencia, rompe 
el fuego, despliega dos compañías en guerrilla, eja 
una en reserva, manda á la ronda que flanquee la iz-
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qmerda, avanzando sobre la Casa del Horno, y él, coa 
el resto de la fnerza en columna por escuadras, avan
za, miéntras se realiza un movimiento envolvente so
bre la derecha del enemig-o, quien apercibido de esto- 
suspende el tenaz ataque que al amparo de un bosque 
dirig-ía contra las fuerzas del Principe y va á ganar- 
rápidamente las alturas, viendo desde ellas á las tro
pas que conducía Lience ejecutar una variación dere-- 
cha para unirse con el regimiento atacado y tomar la 
Gasa Solá. Este movimiento lo creen las fecciones una 
retirada, y descienden para envolverlo; pero el Coman
dante militar de Igualada vuelve á la carretera dejan
do al Príncipe en ventajosas posiciones y rechaza á los. 
audaces, obligándoles á internarse en el bosque de
jando flanqueada su ala izquierda.

Sigue Lience su movimiento, y al Uegar al recodo 
que íorma la carretera en el término llamado de Bru- 
net, divisa á una fuerte masa de adversarios que, pro
tegida por las dos torres de la Casa deMasana, hacía 
nutridísimo fuego y dificultaba el paso. Las fuerzas, 
que marchaban en vanguardia y la guerrilla que flan
queaba la izquierda, vacilan ante aquel formidable 
obstaculo; pero el Comandante del regimiento de Es- 
tremadura, Sr. Calvent, refuerza con una compañía á 
os que avanzaban, anima á los vacilantes con la voz.

J. ® y avance prosigue, y se salva el
diñcil paso á la bayoneta, y se atrincheran nuestros, 
bravos y Lience, con su columna de escuadras, sigue 
á paso lento y con bayoneta calada el movimiento, apo
derándose de todas las posiciones, ménos de la casa 
de Masana, que únicamente abandonaron los carlistas
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cuando vieron que el Brigadier Nicolau, apareciendo 
por la carretera, amenazaba envolverlos por el ala de-t 
recba: entónces se declararon en fuga uniéndose las 
tropas de Lienee á las de la brigada.

XYII.
Visto ya lo que tuvieron que luebar y vencer los 

que protegían la marcha del primer batallón del regi-  ̂
miento del Príncipe, veamos los esfuerzos que necesi
tó realizar, los ataques deque fué victorioso, los pebgros 
que conjuró y los enemigos que supo batir aquel ba-! 
tallón.

En su marcba desde Casa Soteras es recibido, por 
los carbstas emboscados, con nutridísimo fuego; pero 
á pesar de la inferioridad numérica y de ver llegar por 
la izquierda refuerzo á las facciones prosigue ade
lante; da una beróiea y sangrienta carga, experimen
tando sensibles pérdidas, y se apodera con gran tra
bajo de una casa á la derecha del Brueb. Allí le ataca 
con creciente saña el enemigo, y de allí le rechaza, y 
allí se sostiene basta que reabzados por las otras fuer
zas los movimientos que hemos tratado de describir, 
recibió del Brigadier Nicolau órden de unirse, lo que 
efectuó sin que le molestaran los ya dispersos atacan
tes, prosiguiendo despues sin dificultades y sin peli
gros su marcha á Barcelona.

Corta y sangrienta fué la lucha, en que perdió el 
batallón del regimiento del Príncipe 19 muertos, 76 
heridos, 9 contusos y 11 extraviados, y las otras fiier- 
zas cinco muertos, ochó heridos y siete contusos, de-
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jando los carlistas 10 muertos sobre el campo y lle
vándose gran número de heridos á Santa Cecilia de 
Monserrat y á otros puntos.

XVUI.
Eetiradas las tropas de aquellos parajes despues de 

permanecer cinco horas en las posiciones con tanto 
trabajo conquistadas sin ser posible la persecución, 
porque la altura de Monserrat facilitaba la huida, vol
vió Lience al siguiente dia desde Igualada al sitio del 
combate, donde no halló á un solo adversario, repi
tiendo otra vez la salida con resultado idéntico; y en 
tanto que los soldados, satisfechos y  orgullosos, nar
raban con su elocuente sencillez las peripecias de 
aquel encuentro, en el que, aunque con dolorosas pér
didas, supieron alcanzar el triunfo: falsas noticias lle
varon la alarma al Gobierno, haciéndole creer que ha
bían sido destrozados y deshechos los que salieron ven
cedores, alarma que fué de corta duración, porque bien 
pronto los partes oficiales restablecieron la verdad de 
los hechos, adulterada no sabemos por quién; pues 
aunque se mandó formar sumaria en averiguación del 
engaño, no hemos averiguado el resultado final de 
aquélla.

XIX.

El Coronel Bonanza, cuya marcha á Madrid he
mos consignado ya, era portador de una comunica
ción del General Martínez Campos, haciendo presente
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que sin poderosos auxilios las dificultades para apo
derarse de La Seo eran mucLo mayores. Los carlis
tas habían conducido allí varios convoyes, sin que el 
Comandante militar de Puig-cerdá pudiera impedirlo; 
habían aumentado la artillería con Krupp y Plasen- 
cias y la g-uarnicion hasta 1.200 hombres, esperando 
por el valle de Andorra una gran remesa de cartuchos; 
por lo que siéndole preciso no dejar desamparados, ni 
la marina, ni el llano de Barcelona, ni la montaña, 
necesitaba un refuerzo de 6.000 hombres bien ins
truidos.

XX.
Indudablemente la situación del General Martínez 

Campos, k pesar de sus continuos triunfos y de sus 
atrevidas y felices marchas, no era lo suficientemente 
desahogada para emprender una operación que difi
cultaban también, no sabemos si por negligencia ó de
seo, las autoridades de la frontera francesa, pues el 
trasporte de los cañones (permitido despues por Fran
cia, gracias á las gestiones de nuestro Embajador el 
Marqués de Molins) hecho por España, era difícil y  tan 
lento, que de Barcelona á Puigcerdá se tardaban lo 
ménos ocho dias. Los carlistas parecían dispuestos á 
reconcentrarse en La Seo para impedir que cayera en 
nuestras manos, y caso de ocurrir esto hacer una 
escursion al llano; responder con la toma de otro pun
to á la de aquella plaza y proteger la entrada en Cata
luña de las facciones aragonesas: por eso, como ya he
mos dicho, el General pedia refuerzos, que le eran ah-
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solutamente indispensaljles si quería dejar los puntos 
importantes á cubierto de todo ataque.

XXL

El Gobierno, que estaba ya resuelto á poner en ge- 
cucion el plan de que liahlamos en la primera parte, 
leyó la comunicación del General Martínez Campos, 
pesó las dificultades que aquél enumeraba, y dispuso 
por Real órden de 19 de Mayo, que llevó á Barcelo
na el General Estéban, aplazar las operaciones sobre 
La Seo Lasta que se realizasen las que se proyectaban 
en el Centro.

El General Martínez Campos había anunciado á 
sus tropas que irían á La Seo, y poco conforme con 
esta disposición, dimite el cargo; pero el Gobierno, con 
fecha 27 del mismo mes, no la acepta, contestando con 
una extensa comunicación á la que el General le diri
giera acompañando la oportuna instancia, y dispone 
que el General en Jefe de Cataluña vaya á Madrid á 
conferenciar con el Gobierno, lo que aquél efectúa en 
el acto, quedando encargado del mando el General don 
Odón Macías que al ser destinado al Centro el General 
Estéban fué nombrado Gobernador militar de Barce
lona.

XXIL
Cuando el Gobernador militar de la plaza y provin

cia de Barcelona se encargó del mando interino del 
Ejército, estas eran las posiciones que ocupaban ami
gos y adversarios en el territorio catalan. La brigada
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Cathalan desde Cervera á Calaf; Nicolau de Prats á 
Manresa; Araoz de Ripoll á Vicli; Arrando eon na con
voy de Bañólas á Olot; la columna dei Ampurdan de 
Lladó á Besalú; el Brigadier Ortiz, desde el Brnct á 
Igualada; el regimiento de Ceuta observando el Ebro; 
el regimiento de San Fernando y cazadores de Reus 
entre Vendrell, Montblancli y  la Llacuna, y la colum
na Martínez entre Tordera, Hostalricli y Mataró; ocu
pando los carlistas La Seo, Rivas, San Juan, Besalú, 
Mieras, Tremps, Calaf y alrededores de Igualada, pu
lulando algunas partidas por la provincia de Tarra
gona.

XXIII.

Con dos Leclios de armas importantes ocurridos el 
uno en la provincia de Lérida y el otro en la de Bar
celona, inauguró su mando el General Macias,

En el primero el Comandante militar de Balaguer, 
Sr. Perez Clemente, al frente de 300 infantes bate 
á las partidas de Fresas y Cap-redó, cogiendo 19 pri
sioneros y 70 fusiles, con lo q̂ ue desbeelias aquellas par
tidas solo queda en tierra de Lérida Castelli en el se
gundo, el brigadier Ortíz se encarga de librar á Igua
lada, tan leal como mal tratada por los carlistas duran
te la fratricida guerra,

XXIV.
El dia 39 sabe Macias que los carlistas pretenden 

atacar á la ciudad ya dicha, y dispone que el Briga
dier Ortiz, Jefe de E, M. general, salga de Barcelona
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con las fuerzas disponibles, y q^uelos Coroneles Escoda 
y  Eoda con sus pequeñas columnas se le incorporen 
para marchar al encuentro de las facciones y frustrar 
el intento que acariciaban.

Cumpliméntanse las órdenes recibidas; sale Ortiz 
de Barcelona, se le unen en Masquefá Escoda y Roda, 

-y sabiendo allí que las facciones de Maidano de la 
Coloma y Jmepet de Ártesá han ido á Pier, dispone 
que las fuerzas del Coronel Escoda, como más descan
sadas, le persigan; siguiendo él, con el resto de la co
lumna, el movimiento. La mai-cha se emprende; 
llegan á Pier sin novedad, y allí adquiere Escoda 
noticias que le permiten admitir como indudable la
ida de las facciones, reforzadas con la del Nas-Ra- 
tat, á Capellades, con el propósito de impedir la mar
cha de nuestras tropas á Igualada, por lo que con
tinua y se halla en Vallbona á los adversarios dueños 
délas alturas de la parte izquierda del camino, que por 
el fondo del barranco conduce de Vallbona á Capella
des, y que son casi inexpugnables.

Ortiz hace alto, reconoce el terreno, manda á la ca
ballería situarse con la impedimenta en una calle del 
pueblo desenfilada, y espera á Roda: despues ordena 
que tres compañías de Escoda amaguen un ataque de 
frente á la altura más dominante y próxima al pueblo, 
estableciendo en posición una pieza para batirla, ya 
que el terreno cortado á pico y el barranco no permi
tían otro medio de combatir; y  el Coronel, con el resto 
de la fuerza de infantería y la compañía de ingenieros 
que iba en la columna, marche á media ladera por el 
camino de Capellades, y tomando este punto siga por
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las alturas de la izquierda del pueHo el movimienta 
envolveute que le permita el terreno, para obligar á 
las facciones á retirarse á Socanera ó Cabrera. En esto 
llega Eoda, y con su gente apoya la acción de Escoda, 
dominando la derecha, en tanto que fuerzas de la 
Guardia civil ocupan el camino para impedir que ba-, 
jen á él; y en el punto más elevado de la derecha, pró-- 
simo á Vallbona, se establecen una compañía de inge
nieros, dos de artillería á pié y una de carabineros pa-i 
ra protejer las piezas.

Eompióse el fuego por los adversarios, haciéndo-. 
le más nutrido en la izquierda, y se contestó por los 
nuestros con el objeto de dar tiempo á que Escoda eje-, 
cutara su movimiento envolvente, harto pesado por la 
gran distancia que le era forzoso recorrer.

Como el enemigo luchaba con su acostumbrada 
energía y el fuego era cada vez más nutrido, se hizo 
forzoso al cabo de hora y media relevar con carabine-. 
ros é infantería á algunas compañías que habían ago
tado sus municiones en defensa de los puntos ocupa-, 
dos, y colocar en batería otra pieza, cuyos certeros 
disparos redujeron á la nulidad el poco antes espanto-, 
so fuego de los carlistas.

XXV.

Iba pasando el tiempo y la lucha seguía hasta que 
dueño Escoda de Capellades, ocupan nuestros Sol
dados á las cuatro y media de la tarde las alturas que 
sé designaron préviamente; y viéndose el enemigo en 
peligro de ser envuelto por el flanco izquierdo hu-
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hácia Cabrera, coii lo que terminó la acción, y 
uniéndose todas nuestras fuerzas en Capellades mar- 
cliaron con un gran temporal de agua á Igualada, 
cuya guarnición había salido con el propósito de au
xiliar á sus compañeros de armas cuando el estampi
do de los fusiles la anunció que se estaba librando en 
un terreno próximo rudo combate.

De los 2.085 infantes y 353 caballos de la columna, 
un muerto, 13 heridos y siete contusos hubo tan so
lo, sin que nos sea posible precisar las bajas de las fac
ciones.

XXVL

El dia 2 de Junio, la columna volante de Martínez, 
que recorría incesantemente el territorio confiado á su 
vigilancia, penetra por segunda vez en Blanes, y  re
conocido el pueblo y  establecidas tropas en la torre de 
San Juan y Casa Domenech, como puntos avanzados, 
y  en el Colegio, y alojados en las inmediaciones 
de la iglesia los restantes, organiza sus patrullas, 
y  se ve como se viera el 5 del mes anterior, ata
cado, por gran golpe de carlistas salidos de Amer y 
Arbucias con el propósito de coparlo. Sin intimidarse 
su gente, ya aguerrida y acostumbrada al triunfo, por la 
gritería espantosa de los que invaden la población, lu
cha, haciendo un fuego tranqmlo y sereno, con el pro
pósito de no malgastar las municiones j y balcones, ven
tanas y puertas se convierten en formidables defensas, 
en cuyos piés hallaban la muerte los que al retirarse, 
como se retiraron, la noche del 5 de Mayo dejan nue-
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ve muertos eu las calles; cinco casas Gradadas, seis 
destruidas y 19 puertas desectias, llevando consigo más 
de 30 heridos y  52 prisioneros; siendo nuestras ba
jas dos oficiales y seis soldados heridos y un soldado 
muerto, con cuyas pérdidas, iba disminuyendo sensi
blemente aquella brava columna, la cual pudo decir 
que si en Blanes la sonrió la victoria, era esa sonri
sa de aquellas que brotan en los labios miéntras se in- 
nundan de lágrimas los ojos; victorias preciadas, si, 
pero más, mucho más costosas que preciadas, y en 
nuestro juicio ni de gran provecho ni de gran nece- 
sidad:; más dignas de evitarse que de obtenerse.

XXVII.

Logrado el triunfo en Vallbona, por el Bridadier 
Ortiz, dividióse la columna que allí se uniera, y en el 
incesante perseguir, halla el Coronel Roda con el dia 5 
del mes que nos ocupa posesionados de las alturas 
que dominan á Ametlla á unos 500 carlistas. Sin 
arredrarle la diferencia de número entre los suyos y 
los contrarios, que reúnen á más la ventaja de las po
siciones, resuelve atacar;, y manda al efecto á los vo
luntarios móviles que le acompañan, que se apode
ren de la Iglesia del pueblo, y que cubra el flanco de 
las guerrñlas que forma, el segundo batallón del regi
miento de Africa, marchando con él á las inmediacio
nes de los voluntarios el resto de la fuerza. Con poco 
esfuerzo y con escaso fuego se hace el Coronel Roda 
dueño de Ametlla, y siguiendo su avance se apodera,

15
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tras media hora de combate, de la primera altura donde 
los carlistas situados resisten con alg'un tesón, apo
yando al Coronel los voluntarios desde la torre.

La altura, una vez nuestra, vióse atacada de nuevo 
por los que en el principio la ocuparon, quienes lo
gran recuperarla, retrocediendo los soldados hasta re
basarlas tropas que les servían de sosten; pero entónces 
el Coronel, con una compañía de infantería y otra de 
ingenieros, da una vigorosa carga á la bayoneta bajo 
un fuego nutridísimo, y la disputada posición vuelve á 
ser nuestra, como lo son la segunda y la tercera, 
y  los contrarios huyen hácia San Feliu de Codinas, 
debiendo á la proximidad de la noche la seguridad de 
la retirada, que hacen con calma, en tanto que el 
Coronel Roda regresa á GranoUers,

xxviir.

Con los hechos narrados, con una salida desgracia
da de la guarnición de Berga, que avanzando más de 
lo prudente se ve envuelta, derrotada y acosada, te
niendo que replegarse á la población con grandes pér
didas, entre ellas 40 prisioneros; con un infructuo
so ataque á Dlot; con el ataque y toma de Pons 
por el Brigadier Cathalan tras breve y poco san
grienta lucha, y con la posesión de un convoy de 
sal, que en combinación con las cañoneras consi
gue el Comandante militar de Amposta, termina el 
mando interino del General Hacías, pues el Gene-
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ral Martínez Oampos, de regreso en Barcelona el 9 del 
citado Junio, pónese de nneyo al frente del Ejército, 
tomando con su notoria actividad las disposiciones 
convenientes para contribuir á las importantísimas 
operaciones que iban á comenzar en el Centro y que 
ya bemos descrito ó tratado de describir en la primera 
parte de esta crónica de la guerra.

Abandonemos abora el territorio catalan para acu
dir á las orillas del Ebro, donde operaba ya el Gene
ral en Jefe de Cataluña.

XXIX.

El dia 15 de Junio anunció al Gobierno el Gene
ral Martínez Campos que salia para Tarragona con el 
próposito de marchar al Centro, é bizolo así; y  dismi
nuidas con su marcha las tropas que operaban en 
Cataluña, quedó la guerra por nuestra parte reduci
da á la defensiva, si bien las rondas volantes de dis
tintos puntos proseguían con vária suerte sus salidas 
y sus ataques. Dicho se está, que este pase de la 
ofensiva á la defensiva tenia gravedad é importancia, 
y podía llegar basta la catástrofe si la victoria nos 
negaba en el Centro sus favores; pero si en el Centro 
vencíamos, las tropas victoriosas seguirían su mar
cha, arrollando como el torrente todo lo que encon
traran á su paso: así sucedió como bemos visto y  aún 
tendremos ocasión de ver.
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XX X .

El primer pensamiento q[ue surg-ió en la mente del 
General Martínez Campos fué apoderarse de los cas
tillos de Flix y de Miravet, distantes entre si siete le
guas, con lo que cerraba ó dificultaba alménos el paso 
del Ebro á los carlistas, apoderándose á la par y des
truyendo las barcas de que pudieran aprovecharse 
en su beneficio y en nuestro daño. Era el primero de 
estos castillos, Construido por los facciosos, una obra 
no exenta de condiciones de defensa; pero no estaba ni 
acabado ni artillado; y era el segundo un antiguo fuerte 
Templario, alzado sobre una roca, inaccesible por tres 
lados, falto de caminos, y con muros sólidos de 120 pal
mos de altura, teniendo poco flanqueo las obras anti
guas y alguno, aunque no de verdadera importancia, 
las modernas y los coronamientos hechos recientemente 
en el castillo, bastante bien artillado á la sazón, y con 
tropas suficientes para las necesidades de su defensa.

Arriesgado era dividir las tropas en dos puntos 
distantes tantas leguas uno de otro; pero forzoso era 
también apoderarse de ellos, y apoderarse en el acto, á 
fin de evitar una escursion á la provincia de Tarra
gona de los que con Gamundi y Alvarez estaban en 
Calaceite y Val de Robles, punto más fuerte y próximo 
á Miravet; por eso el General en Jefe de Cataluña 
da la órden de atacar á Flix al Brigadier Gamir, 
quien con el batallón cazadores de Reus, el primer 
batallón del Fijo de Ceuta, 300 hombres de rondas 
volantes y dos piezas, total 2.000 hombres, marcha
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sobre el eastillo, se aproxima basta 40 metros de las 
obras; rompe el fuego, con los Plasencia, abre bre- 
ebá en una de las obras exteriores, y al cabo de diez 
y seis boras se rinde Flix, el dia 18, sin que Ga- 
mundi, que no atreviéndose atacar á Martínez Campos 
marchaba en su socorro, pudiese llegar á tiempo de 
hacer la lucha más sangrienta y de resultados no tan 
seguros y prontos.

XXXI.

Por su parte el General Martínez Campos, que lle
vaba al Brigadier Gamir una jornada de ventaja, se 
dirige con sus 3,162 hombres sobre Miravet, y al lle
gar á un cuarto de legua del castillo ordena al Coro
nel Pando que con un batallón del regimiento del 
Príncipe y dos Plasencia vaya por las alturas S. O. á 
envolverlo é impedir la comunicación con el exterior, 
lo que consigue apoderándose de las alturas dé aquel 
lado, que también quiso hacer suyas el cura de Flix, 
á quien rechazó. Desde aquel momento quedan que
madas las barcas; cuatro compañías del batallón caza- 

■ dores de Arapiles en el pueblo, y los soldados que man
daba Pando á 400 metros del castillo, con lo que ya era 
un hecho el bloqueo.

Seis cañones Krupp, colocados al descubierto y á
1.200 metros de la fortaleza, ayudaron y protegieron 
con sus disparos los movimientos de las tropas de Pan
do y de las cuatro compañías de Arapiles; y el fuego, 
suspendido aquella noche, siguió, aunque con lentitud,
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en los dos dias siguientes (18 y 19), tiroteándose el 
Coronel Pando con la feccion del Cura de Flix que 
ocupaba á su fi-ente unas alturas dominantes; atrin- 
eherando sus posiciones; reforzando sus tropas con 
cuatro compañías de cazadores de Arapiles y otra pie
za Plasencia, y estableciendo á cien pasos del castillo 
una línea de tiradores escog’idos que no permitían á 
los sitiados asomarse á las aspiUeras, en tanto que los 
Plasencia, dominando y cogiendo de revés las fortifica
ciones, comenzaban á hacer sentir en las obras defec
to de sus certeros disparos.

XXXIl.
Convencido el General Martínez Campos, despues de 

reconocer detenidamente el terreno, de que por tres 
puntos era inaccesible el castíllo, y por el centro la ele
vada altura no permitía el escalamiento, resolvió lle
var al sitio cañones de á 12 para colocarlos en una 
posición elevada, distante 450 metros de la fortaleza; 
y simpendiendo el dia 20 el fuego, ya para evitar la 
etusion de sangre, entónces no absolutamente nece
sario, ya para dar tiempo al Gobernador carlista Asen- 
sio para que se convenciera de lo inútilmente que 
aguardaba socorro, volvió á romperlo nuevamente en 
la tarde del 21, á pesar de la lluvia.

El ^ a  22 una violenta tempestad hace lento y di- 
facil el disparar de los cañones; pero el 23 cuatro pie
zas Krupp, colocadas á 700 metros del castillo, destru- 
yen con sus certeros disparos las obras nuevas, entre 
ellas el coronamiento del ángulo del O. E., lo que fa-
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cilitaba la construcción de una mina al pié del ángulo 
N., construcción que no fué necesaria, porque al ver 
el enemigo desechos tambores, baterías y aspilleras; 
derribada su bandera por las granadas que penetraban 
en la fortaleza y casi terminadas las dos baterías de 
á 12, izó bandera de parlamento á las seis de la 
tarde pidiendo 48 horas de plazo para esperar socor
ro, prometiendo entregarse si pasadas aquéllas no lo 
recibía.

El General Martínez Campos otorgó tan Solo la mi
tad del tiempo pedido; y como las horas pasaron y na
die acudió en auxilio de los sitiados, éstos, despues 
de pedir imltilmente la salida Ubre, se entregaron á 
merced del vencedor, en cuyas manos cayeron: tres 
Jefes, 31 Oficiales, 195 soldados, cuatro cañones, 156 
fusiles, cuatro caballos y otros efectos, tremolando 
nuestra bandera victoriosa, saludada con 21 cañona
zos, en los muros del castillo á las seis de la tarde del 
dia 24, no sin que momentos ántes hubiera entre los 
sitiados sucesos graves que pudieron hacer comprome
tida nuestra situación del momento; pues los solda
dos carlistas se negaron á entregar las armas, estan
do á punto de arrollar á sus Oficiales, si bien suspen
dido el fuego tuvo al cabo y al fin lugar la entrega.

XXXIII.

Coa el propósito ya indicado de cerrar ó dificultar 
mucho el paso del Ebro, haciéndose dueño de las bar
cas para dejar á los enemigos reducidos al uso de al
madías, que habían de tardar por lo ménos un dia en
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coiietniir, se propuso el General Martínez Campos la 
toma de los castillos de PHx j  Miravet; y realizadas 
éstas el dia 19 en el primero, y el 24 en el segundo, 
ordenó que se destruyeran las tareas ya conquistadas 
de Pallons, Eitarroja y  Aseó; que el Comandante mi
litar de Tortosa hiciese lo mismo con las de Cherta y 
Benifalset, y que se aumentasen los movilizados de al
gunos puntos para atender á la conservación de lo for- 
‘tificado.

XXXÍV.
En tanto que el Brigadier Gamir se dirigía á Gan- 

desa, y un convoy salido de Tortosa para Miravet ar
rollaba á una partida carlista, y los prisioneros de es
te castillo se encaminaban á Barcelona, y el Coronel 
del regimiento de San Fernando batía en Eajals 
(Tarragona) á 5Q0 carlistas, dispersándoles á la ba
yoneta, y  Molins de Eey rechazaba á los que preten
dían penetrar en sus calles, y W^eyler se encontraba 
con Calleja en Oastellote y Lasso ocupaba á Calanda; 
Martínez Campos se dirige á Morella, cuyo bloqueo le
vanta destmyendo las fortificaciones hechas por los car
listas, y continúa hácia Cantavíeja, á donde llegó, co
mo ya hemos visto, llevando sus brigadas Nicolau y 
Saez de Tejada fuertes de 4.158 hombres, y dejando 
en Cataluña 11.912 colocados en esta forma: el Gene
ral Aerando en Manresa; la columna de VaUés en 
Granollers; la de Ampurdan en la Junquera; la bri
gada Cathalan en Agramunt; las fuerzas de Tarrago
na extendidas por la provincia en tres columnas; el 
Coronel Escoda en San Saturnino, y el Comandante
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Martinez en Matará con los voluntarios de Granollers.
Aun cuando la disminución de fuerzas en Cata

luña y la marcha del General en Jefe tenían que in
fluir de un modo desfavorable en los asuntos de la 
guerra, los Generales que quedaron en aquella parte 
del territorio deciden multiplicarse para proseguir lu
chando y venciendo; y el dia L° de Julio el Brigadier 
Catbalan alcanza á Castells, que marchaba unido con 
todas las fuerzas carlistas de la provincia de Tarrago
na, en Galaf (Barcelona) , le derrota tras de un comba
te algo reñido y sangriento, y persiguiéndole hacia 
Mirambell y DuiÉbr, donde pretendió hacerse fuerte, le 
vence de nuevo, penetrando con su tropa triunfante 
en Calaf. Pero á pesar de esta victoria y de la conse
guida en Molins del Eey por su guarnición y habi
tantes, en cuya ayuda acudió la brigada de Lacorte, 
antes de Araoz, la situación de Barcelona no parecía 
muy halagüeña habiendo, como había entónces, solo
2.000 hombres de guarnición en la ciudad, y asegu
rándose que se había realizado entre carlistas y fede
rales una coalición, de la cual hemos visto indicios ve
hementes en cierta proclama, firmada por algunos de 
los últimos llamando á los suyos á las armas, y consi
guiendo tan solo alzar una partida insignificante.

De poco tranquilizadora calificaba el General se
gundo cabo la situación de Cataluña; pero los temores 
que se abrigaron no llegaron á realizarse porque bien 
pronto, vencedora en el Centro, volvió al territorio 
catatan la fuerza que de él salió, aumentada con tropas 
del Ejército de Jovellar, y á los laureles cogidos en 
Cantavieja se unieron los conquistados en La Seo.
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CAPITDLO m .

Sitio y  torna de La Seo de UrgeL

I .

EI mismo dia en que el General Martínez Campos 
abandonando á Cantavieja;, ya conquistada, empren
día, como hemos referido, la persecución de las faccio
nes del Centro, se presentaba ante la Junquera con 
nueve batallones de partidarios y tres piezas el triste
mente célebre cabecilla SavaUs, pretendiendo apode
rarse del pueblo; pero la guarnición lo rechaza, y 
el General Arrando que acudía en socorro de los si
tiados, le alcanza tras cinco horas de fatigosísima 
marcha, le vence y penetra en el pueblo, llevando 
como prueba de su victoria los cañones cogidos al 
contrario al apoderarse de las posiciones que ocu
paba. También el mismo dia en que Salamanca sitia
ba al Collado, sitiaban los carlistas á Puigcerdá, re-
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peliendo la guarmcion eon tal brío el ataque, que no 
contenta con alejarles hace una salida, y logra, no 
solo vencer, si no hacer prisioneros, obligando á cre
cidísimo número á buscar refagio en Francia; y  como 
si el grito de victoria lanzado por los de Puigcerdá, 
repercutiendo de monte en monte y de valle en valle, 
hubiera llegado á oidos de todos los Generales y Jefes 
de columna que operaban en Cataluña, despertando 
en ellos el noble estimulo de triunfar; los Brigadieres 
Nicolau y Tejada baten cerca de Tremp, donde los de
jamos al regresar del Centro, á otras facciones; el Co
ronel Alvarez, Jefe de la columna del Vallés, derrota, 
saliendo de Sarriá y junto á Sallent, á los cabecülas 
Miret, Vila de Prat, Chic de Sallent y Mariano de la 
Coloma, tomando, como pretendía, el ya citado pue
blo de SaUent; y el General Estéban, persiguiendo 
desde Calaf y Solsona á los que aUí le hemos visto 
vencer, obtiene sobre ellos en Gualter señalado triunfo.

II.

El General V/eyler desde Talarn, y puesto ya á las 
ordenes del General Martínez Campos, marcha en
tre tanto por Pobla de Segur á Sort, Rialp, CasteU- 
bó, ArR,, Fornols y Truxen en dirección á Solsona, 
pasando á la vista de La Seo; y  las facciones aragone
sas y valencianas, se dirigen desde Pont de Suert, por 
donde pasaron el Noguera, á Malpás, Viu, Sampere, 
Sanaca, Pobla de Segur, Orcau y Oliana, donde pudie
ron descansar dos dias, gracias á la  detención que por 
las razones expuestas en la primera parte de este libro
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suffieron nuestras tropas al penetrar en territorio ca
tatan. Desde Oliana siguen Dorregaray y los suyos á 
Pons, en cuyo punto conferencia aquel cabecilla con 
CasteÍls, 'y  dividiéndose allilas fuerzas rebeldes para 
esquivar las persecuciones y para atender á las. nece
sidades del racionamiento, se dirigieron las de Valen
cia por Tora y los de Aragón, con Castells, por Calaf, 
siguiendo una marcha incesante sin poder ponerse de 
acuerdo con Savalls, y faltos de raciones y de municio
nes; caminando al azar, sufriendo derrotes y persecu
ciones como sus compañeros de Cataluña, y  sin que 
con la llegada al territorio catalan, donde, como vere
mos, permanecieron poco tiempo, prestasen valeroso 
apoyo y poderoso auxilio a la causa que, vencida ya 
en el Centro, iba á serlo también alli.

III.
Continuando Weyler, Estéban y  Arrando la perse

cución, miéntras Martínez Campos desde Puigcerdá 
se dirigía á sitiar la plaza de Seo de Urgel, marcha el 
primero de los tres Generales citados desde Truxent y 
Fornols á San Lorenzo de Morunys á los alcances de 
Alvarez y Adelantado, teniendo que pernoctar en 
aquel pueblo por el deplorable estado de su columna, 
y al dia siguiente 21 prosigue á Solsona, en tanto 
que las facciones se encaminaban á Calaf, á don e as 
persiguieron los Generales Esteban, y Arrando, que se 
hallaba en Vich. para escoltar un convoy.
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IV.

Ahora, dejando á la brig’ada Acellana persiguiendo 
á Savalls; á Chacón batiendo á Dorregaray en Pinós- 
á Estéhau batiéndoles también en la zona en gne se 
movía por los alrededores.de Calaf; á Arrando, com
binado con Weyler, derrotándoles en Agramunt, y al 
primero de estos Generales en Breda, donde tuvo lu
gar un incidente que habla poco en favor de los car- 
bstas, quienes izaron bandera blanca, recibiendo des
pues á tiros á los que avanzaban en pacifica actitud; 
dejando, á los unos y  á los otros marchar y  con- 
tramarcbar sin tregua ni descanso y  trabando comba
tes gloriosos y  empeñados, pero no de resultados deci
sivos, acudamos á La Seo de Urgel, cuyo importante 
sitio merece ocupar detenidamente nuestra atención, y 
asi cumpliremos con nuestro deber de historiadores 
sin traspasar los límites que nos hemos impuesto ni 
dar á este trabajo más extensión de lo que á nuestro 
propósito conviene.

V.
En la provincia de Lérida, y situada entre la prime

ra y  segunda bnea de los Pirineos, se levanta sobre un 
nano de dos leguas de largo por una de ancho la ciudad 
de La Seo, cuyos piés bañan los ríos Segre y Balira, 
que se unen á las inmediaciones, entrándose en la po
blación por las puertas de la Princesa, Cerdaña, An
dorra y La Paz.

A media legua de La Seo se encuentran los fuertes,
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asentados sotre una colina, que por el lado O, se ex
tiende de S. O. áN . E,, teniendo sobre 100 metros de 
elevación, y hallándose rodeada de algunas alturas que 
la dominan, entre las cuales merecen especial men
ción la del Cuervo, al O., y la de las Horcas, divisoria 
de las avenidas del Valle de Andorra, y de la Cerda- 
ña, al N., destacándose también al S. la cadena 
de montañas apellidadas del Cadi que cierran el 
ya citado llano en que se asienta La Seo, forman
do cordillera con otras alturas ménos importantes que 
sirven de báse á un anfiteatro.

Los principales caminos, todos de herradura, 
que unen á La Seo con Francia, son los de Cerdaña, 
vahe de Andorra y Castell-Leon; y con el interior el de 
Oliana, habiendo ámás: una avenida, que sigue la ori
lla izquierda del Segre hasta Cadí; otra que se dirige 
por el Pía de las Mozas y Montehá; una tercerá, qüe 
va por San Juan de Herin; una cuarta, que por Pahás 
desemboca en el torrente Ballestá, y una quinta y  úl
tima que bordeando la oriha del Noguera, atraviesa la 
Conca de Tremp, yendo á unirse al camino llamado de 
los Tres Puentes.

El rio Segre, naciendo en el puerto de la Pura, pasa 
por Puigcerdá hácia la Cerdaña, y encajonado entre 
dos montañas desemboca en el llano de La Seo de Ur- 
gel; y el Balira, teniendo su origen en los montes 
del Valle de Andorra, sigue su curso, tan torrentoso 
como poco profundo, por entre cadenas de montañas, 
hasta que lamiendo la colina, asiento de los fuertes, 
se pierde en los caudales del Segre.
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VI.
La ciudad, eu si, carece de todas las condiciones de 

defensa; pero los fuertes Ciudadela, Castillo y 
Torre de Solsona la Lacen plaza fuerte de segundo 
orden.

El Castillo y la Ciudadela, separados por una es
trecha garganta en cuyo centro se halla situado el 
pequeño puehio de Castell-Ciudat, son los más impor
tantes, y el tercero se encuentra al extremo N. E. de la 
misma colina. Empecemos, para dar de ellos una Lre- 
vísima idea, por la Ciudadela, el principal de todos.

VII,

Este fuerte, que cubre el llano S. O. de la colina, es 
un hornabeque sencillo cerrado por la gola con un 
muro aspillerado. Los semibaluartes se denominan de 
San Odón y de San Pablo; y cubriendo este frente hay 
una pequeña media luna, siendo una doble caponera 
la que conduce á otra obra de defensa (consistente en 
una luneta ayanzada á la que se apellida Lengua de 
Sierpe) que adelanta sus fuegos sobre las alturas de 
Monferrer,

Delante de la gola del hornabeque y en situación 
aislada, está la torre Blanca, única obra que antes cons
tituía todo el fuerte, y  que puede servir muy bien de 
reducto de seguridad á toda la guarnición; y hácia 
el extremo del ala derecha hay una batería llamada de 
la Sangre, cuya misión es contrarestar los fuegos de 
la altura del Cuervo, dominadora de la colina, siendo
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ia Cindadela en su conjunto llave de las posiciones, 
hasta tal extremo que posesionado de ella el asaltador 
tendrían forzosamente que rendirse el castillo y la tor
re de Solsona.

VIII.

El CastiUo se aproxima en su figura á la de 
un trapecio, constando de cuatro frentes con igual 
número de baluartes pequeños enlazados por sus cor
respondientes cortinas; uniéndose el frente N,, que es 
el mejor, con la torre de Solsona por un camino cu
bierto. Las obras de este fuerte carecen del indispen
sable desarrollo y de las necesarias comunicaciones en
tre sí y basta de un buen flanqueo por la inmediación 
de unos.baluartes á otros y por lo muy elevados que 
están, dominándolo á más las alturas del Cuervo y de 
Benabarre.

Con el objeto de ocupar y defender el extremo de la 
colina, oponerse á las avenidas de Andorra, adelantar 
fuegos sobre la Cerdaña y flanquear un tanto las ver
tientes, alzóse la torre de Solsona, que era en lo anti
guo de dos pisos y de forma rectangular, con siete me
tros de altura y seis de lado, y que boy tiene en la parte 
superior una batería para cuatro piezas; estando ámás 
rodeada por un parapeto, de figura también rectangu
lar, bastante grueso, precedido de un foso y cerrado 
por su gola con dos rastrillos que comprenden una 
plaza de armas poco espaciosa.

Si, como se puede apreciar por la ligerísima reseña
16
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c[ue temos tecto , las otras de La Seo de Urgel son 
pequeñas, están mal protegidas y flanqueadas, y se 
tallan dominadas por algunas alturas á la distancia 
de tiro de cañón, careciendo además de los necesarios 
edificios á prueta para tospitales, cuarteles y almace
nes; reúne, sin embargo, la plaza condiciones bastan
tes para exigir grandes sacrificios de parte de aquellos 
que llegan á sitiarla y para conservar su categoría de 
plaza de segundo órden.

IX .

Un telegrama del Gobierno anunció al General Mar
tínez Campos, despues de dirigirse á  Monzon con el 
propósito de acudir á Cataluña, que Puigcerdá estaba 
sitiada por los carlistas; y el General acude á colocarse 
á la cabeza de sus tropas y encamina tácia ella sus 
pasos,

Puigcerdá rechazó el ataque, como ya se t a  visto; y 
el General Martínez Campos, cruzando en el camino de 
la Conca á Orgaña el terrible desfiladero, sin más que 
un ligero tiroteo con una partida carlista, entró en 
el último de estos dos pueblos á las doce de la nocte, 
miéntras el cabecilla Alvarez, abandonándolo, toma
ba la dirección de La Seo. Al siguiente dia, 17, siguió 
su mareta, salvó el desfiladero de tres Puentes, y supo 
cerca de Plá que Alvarez se inetnaba á Truxent, y 
los cañones sacados de La Seo para el ataque de Pu^- 
cerdá estaban en Pont de Barca con el propósito de 
que volvieran á la plaza. A lt les alcanza volcados en
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el río; apodérase su vanguardia cerca de Bellver de 
150 bombas, 200 granadas y  11 prisioneros, entre los 
que se bailaba, un Ayudante de Dorregaray, encarga
do de conferenciar con Savalls; sigue el General á 
Puigcerdá con algunas tropas, dejando extendido el 
resto entre Bellver y Mas, con fuerzas en Pont de 
Barca y Martinet para recoger los morteros; envía, ya 
en la ciudad objeto del frustrado sitio, á la guarnición 
basta Rivas con la doble misión de picar la retaguar
dia carlista, y  coger, si le era posible, algunos caño
nes; y bace que avanzando basta Tosas el Coronel Bo
nanza con el batallón de cazadores de Cataluña y 
una sección de caballería; pero nada pudo conseguirse, 
por estar ya la artillería carlista en Ripoll y por buir 
Savalls todo combate.

X .
Asegurada ya Puigcerdá encaminóse el General 

Martínez Campos á poner sitio á La Seo de Urge!, con
tando tan solo con 6.500 hombres para cubrir una b- 
nea de 11 leguas de extensión, viéndose en la imposi
bilidad de hacer suyos, por la falta de tropas, desfila
deros y avenidas por donde en un momento dado po
dían, burlando la persecución que se les bacía, apare
cer las facciones catalanas, fuertes de 9 ó 10.000 
hombres, colocándole en apuradísima situación. No se 
ocultaron jamás á la  vista del General en Jefe del Ejér
cito de Cataluña las dificultades de la empresa y lo in
dispensable que le era aumentar sus tropas en la pro
vincia de Gerona y en el llano de Barcelona con in-
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fantería, y en el de Urgel con caballería para contener 
á la contraria; pero si bien pidió tales refuerzos, tan 
decidido estaba á realizar el propósito convenido nm- 
cbos meses antes, que da principio al sitio el dia 20, 
proponiéndose tomar primero la plaza para propor
cionarse caminos y acercar las piezas que habían de 
batir los fuertes.

XI.
El tren de sitio dispuso el G-eneral que se remitiera 

desde Barcelona por Francia, y por tierra el convoy, 
que llegó á su destino, así como aquél, sin que los car
listas opusieran la resistencia más leve, ni áun en San 
Quirce, único punto en donde se presentaron en acti
tud bostil. Construidos caminos para el paso de las 
piezas; salvadas grandes, y al parecer invencibles di
ficultades, estableciéronse nuestras tropas el dia 21 
á la vista de la plaza, llevando á cabo los carlistas 
una salida, si rechazada, suficiente para probar á los 
sitiadores que no les faltaba valor; y el 22 dió princi
pio el formal bloqueo de la villa y los fuertes, ocupan
do nuestros soldados una linea de más de diez leguas 
de extensión, y disparando nuestros Plasencia contra 
la plaza, y los Krupp de los fuertes contra los sitia
dores.
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X IL
Dejando establecidos desde Puigcerdá á Alas la re

serva de Castellón y la guarnición del primero de es
tos pueblos, dispuso el General Martínez Campos la 
colocación conveniente de las brigadas Saez de Teja
da, Catbalan y Nicolau, ocupando la primera; la línea 
comprendida entre Auserall y  Ballestá; la segunda á 
Monferrer, La Truvada y sierra de Ansuria, con su 
cuartel general en Asfá, y la tercera la ermita de San 
Miguel, Casa Belloeb, Tres Torres, la Bastida y la 
sierra de Navines, miéntras el General en Jefe, con el 
parque de artílleria y el batallón cazadores de Catalu
ña, se establecía frente á la plaza.

Dos peligros, grandes ambos, tenia que afrontar el 
Ejército de Cataluña en aquel sitio. En el interior el 
cabecilla Lizárraga, entendido y entusiasta por la 
causa que defendía, estaba resuelto á luchar brava y 
dignamente; y en el exterior las gentes de Castells y de 
Dorregaray marchaban y eontramarchaban sin des
canso, ansiosas de atacar á los sitiadores, y  burlando 
muchas veces la persecución de que eran incesante
mente objeto.

Para evitar este segundo riesgo, cortando el camino 
de tres puentes por donde podía llegar Dorregaray, sa- 
hó el Coronel de ingenieros, Sr. Pando, de Plá de San 
Tirs á las diez de la mañana del 24 con pocos más de 
100 hombres del regimiento de Burgos, 50 voluntarios 
y seis caballos; y apercibido en los Hostales de la pre
sencia del enemigo, ocupa el pueblo, deja algunas 
fuerzas en posición, sigue su avance hacia la palanca
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de Organá, pues posesionado del paso el contrario fné 
inútil el intento de forzarlo; y tallándose con un puen
te á vanguardia, dominado por los fuegos contrarios, 
y viendo al enemigo correrse por la izquierda del des
filadero que atravesata, tuvo que retroceder al punto 
de partida sin poder alcanzar el resultado apetecido.

El General Martínez Campos, por su parte, deseoso 
de que llegara el convoy, sale para Puigcerdá; pero 
bien pronto las noticias que recibe de la aproxima
ción de Oastells y  Dorregaray combinados le obligan 
á volver al sitio, penetrando el 27 en la villa de La Seo 
sin que la defendieran los contrarios, que supieron en 
una salida coger ocbo prisioneros de las fuerzas sitia
doras.

XIII.

Si se recuerda la sucinta reseña que temos tecto  
de La Seo de Urgel y de los fuertes, se comprenderá 
desde luégo que la toma del pueblo no era un aconte
cimiento de grandísima importancia, puesto que aUí 
estaban nuestras tropas expuestas al fuego de los 
Krupp contrarios, si bien ya se podía dar un avance 
á los canones encargados de batir las fortalezas y se 
disminuía en mucto la extensión de la línea de opera
ciones, apoderándose al propio tiempo de la confluen
cia de los caminos que conducen á la población.

El dia 28 los sitiados bombardean á los sitiadores; 
y fuerzas de estos últimos obligaron á alejarse sin pe
lear de Talens y Castellbó 4 algunas gentes de Guiu 
y  Dorregaray, y el 29 se rectificó la posición de los
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puntos y se ocupó una altura existente entre Monferrer 
y la Cindadela por tres compañías del regimiento del 
Príncipe, que rechazaron á la guarnición de aquel 
fuerte, codiciosa de impedirlo.

XIV.
La falta de los convoyes y la inutilización de los ca

ñones de á 12 ohligaron al General Martínez Campos 
¿ suspender el fuego el día l.° de Agosto, hasta que 
con los elementos necesarios pudiera realizar su plan, 
consistente en hacer vivísimo fuego sohrelos fuertes y 
apoderarse de la loma del Cuervo y de la torre de Sol- 
sóna, con lo que, cerrando las comunicaciones, queda
ban los sitiados en un completo aislamiento. A este fin 
construyéronse baterías en Monferrer y sierra de Na- 

. vines, distando de los fuertes 1.200 metros la más 
alejada y 500 la más próxima.

Grandes é inmensas dificultades se presentaban ante 
el General Martínez Campos: no podía establecer un 
sitio en debida forma, escogiendo el frente atacable, 
abriendo paralelas y construyendo trincheras, porque 
se lo impedían la posición de los fuertes y la dura 
roca que constituye el terreno; no quería distraer á 
la brigada Chacón y á la división Esteban del perse
guimiento á las facciones; no contaba más que con 
tres cañones de á 12 en buen estado; tenía inutiles 
seis cureñas Plasencia; faltaban bombas á los dos 
morteros de que disponía, y como si el destino quisie
ra poner á prueba las dotes de inteligencia y energía 
del General en Jefe del Ejército de Cataluña, en las
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aguas de Barcelona se había incendiado un vapor que 
cargado de proyectiles con destino á La Seo, estaba á, 
punto de zarpar.

XV.

Por fin el dia 7 empezaron á llegar los cañones 
colocados el 10 en Monferrer, y el 11, á las nueve de 
la mañana, comenzaron un nutrido fuego las baterías 
en esta forma: las dos del Seminario, la de las Jorcas 
y la del alto de Anserall contra la torre de Solsona; la 
de la Princesa, la de sierra Navines, la de Monfeier 
y la de Ansuria contra el castillo y la Cindadela.

El objeto era proteger el ataque que iban á dar al 
cerro del Cuervo y  torre de Solsona los Brigadieres 
Oatbalan y Saez de Tejada y los Coroneles Bonanza 
y Pando. El primero de éstos salió de Arfa para el 
monte de Ansuria por el lado de ArabeU, y  reconcen
tradas todas sus fuerzas á las once de la mañana, pro
siguió el movimiento, haciendo nutrido fuego sobre 
su columna los carlistas, que ocupaban la cúspide del 
cerro que se atacaba,

 ̂ Tranquilos, serenos y sin responder al contrario^ 
siguieron nuestros soldados, pertenecientes á los re- 
giimentos Búrgos y Príncipe, su marcha ascendente; 
y formados en columna y organizada la de ataque 
con cuatro compañías del Principe, mandadas por el 

omaní^nte Mielis, dióse principio la lucha despues 
e media hora de espera, necesaria para la simulta- 

nei ad del ataque, posesionándose las tropas de las. 
trincheras enemigas.
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A la misma hora q̂ ue Cathalan atacaba, atacan Teja
da y Bonanza, el primero con los batallones de Mani
la y Cuba reunidos al pié de la capilla de San Márcos, 
marchando el primer batallón por la derecha con dos 
compañías en guerrilla, dos de reserva y el resto como 
reserva general, y el segundo, en igual órden de for
mación, por la izquierda, consiguiendo tras media 
hora de combate desalojar al enemigo arrojándole á 
CasteU-Ciutat, sin que amedrentase á los cazadores el 
fiiego que les hacían la Ciudadela y el Castillo y  ellos 
arrostraban á pecho descubierto.

XVI.
La torre de Solsona, cuya descripción hemos hecho, 

dehía ser atacada por el Coronel de ingenieros, Sr. Pan
do; y éste, despues de establecer convenientemente sus 
tropas, y sus dos cañones Plasencia en los frentes N. 
E. y O., siendo el primero el señalado para el asalto, 
forma la columna de combate con la cuarta y quinta 
compañía del regimiento del Principe y la quinta de 
Cataluña; y esta fuerza, cuya aparición acoge el con
trario con nutridísimo fuego, avanza resuelta, salva el 
foso, aplica las escalas y comienza el asalto. El mo
mento fué terrible; los cañones, inutihzados á los pri
meros disparos, estaban mudos; los carlistas se agolpa
ron por el lado del ataque, y rompiendo casi todas las 
escalas y arrojando granadas de mano, piedras y ba
las redondas de á 12 y 16, sembraron la muerte y el 
estrago, pero no el terror ni el desaliento, entre aquel 
puñado de hombres; entre aquellos 150 bravos, que á
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pecho descubierto y empeñados en una acción que 
parecía irrealizable, no retroceden; avanzan..... se 
agarran á los muros; trepan por las dos escalas que 
quedaron útiles, y bailan la muerte sobre la cresta del 
parapeto.

Pasaron dos horas horribles; y consumidas todas las 
municiones ordena Pando la retirada á las casas de 
Roches para municionarse, y protege el movimiento 
la sexta compañía de cazadores de Cataluña, que en
traba de refresco en el ya comenzado y rudísimo 
ataque.

Cuando todo hacía presumir que los guardadores de 
la torre de Solsona iban á extremar la resistencia, nota 
Pando que el fuego contrario se debihta, y al paso de 
ataque conduce al fuerte á esta compañía y  á muchos 
hombres de las otras que no quisieron retirarse sin 
vencer, y el parapeto se corona, y el enemigo huye, 
dejando cuatro muertos, dos heridos y otra porción de 
efectos: nuestros soldados vieron mermadas sus filas 
con 10 muertos, 30 heridos y varios contusos.

A tiempo para presenciar el triunfo llegaron á las 
inmediaciones del disputado fuerte el General Martí
nez Campos y el Coronel Bonanza, y con aquel hecho, 
que podemos calificar de heróico, y que dió márgen á 
que se abrieran tres expedientes, para conceder otras 
tantas cruces laureadas de San Fernando , tuvo glo
rioso y completo fin el movimiento iniciado: á las on
ce de la mañana fueron nuestros el cerro del Cuervo y 
la torre de Solsona, á cuya guarnición salió á batir á 
pecho descubierto la nuestra de La Seo, miéntras los 
canones, redoblando su fuego destructor, arrojaban
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SUS ganadas sobre el pueblo de Castell-Ciutat, que 
se -vdópronto envuelto por ráfagas de llamas.

XVII.

Con tan señaladas ventajas terminó el día 11; el 12 
salieron de Castell-Ciutat, con permiso del General 
Martínez Campos, las mujeres, los ancianos y los niños, 
y el 13 el cabecilla Castells, Eevado de un deseo loable 
bajo su punto de vista, aparece en la loma de Cogols 
con algunas guerrillas en Navines y la Bastida, ame
nazando á más á Ansuria y Ballestá.

Encargado de batirlo y alejarlo fue el Brigadier 
Saez de Tejada, quien con los batallones de cazado
res Manila, Cuba y Barcelona, Tuela en socorro de la 
batería de Navines, que se creyó perdida; pero al llegar, 
el Jefe de ella. Comandante de artillería, Sr. González 
Muñoz, le participa que ya ha rechazado á los que le 
atacaron. El Brigadier tenía orden de seguir persi
guiendo, y sigue y manda al Comandante de la reserva 
de Requena, Sr. Tovalina, que con tres compañías se 
haga dueño del bosque en donde, parapetados los con
trarios, resistían, en tanto que él, con dos compañías de 
cazadores de Cataluña, les atacaba de frente. El éxito 
más completo coronó la empresa; los carlistas huyeron, 
y los soldados de Saez de Tejada les fueron á los al
cances durante dos horas.
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XVIII.
No desistió Castells por esto de su propósito; tres 

dias despues, durante los cuales lleg'ó á Puig'cerdá 
el segundo convoy de municiones y fué herido al prac
ticar un reconocimiento delante de la torre de Solsona 
el Coronel Pando, hoy Brigadier, ataca de nuevo el 
célebre cabecilla catalan á los destacamentos de la 
sierra de Navines.

Serían las cuatro de la madrugada cuando las 
compañías del batallón reserva de Requena y las ba
terías mandadas por el Comandante González Muñoz 
y el Capitán Correa se vieron atacadas y casi envuel
tas por los carlistas.

El choque fué terrible; úna compañía de Reque
na que estaba avanzada cayó en su mayor parte pri
sionera, y los cañones viéronse también en situación 
critica y  comprometida; pero dominado el asombro 
del primer momento, consiguen artilleros é infantes, 
con su certero fuego y con su valor, rechazar á los que 
osados atacan, causándoles más de 30 muertos vistos, 
siendo nuestras pérdidas siete de éstos y 10 heridos, 
más ios prisioneros ya dichos.

En apoyo de los de Navines y en persecución del 
adversario, salió el Ayudante del General Martínez 
Campos, Coronel Fuentes, con dos compañías del 
reten de cazadores de Cataluña establecidos en La Seo, 
y á poco el Coronel Bonanza con el resto de la infan
tería disponible en la población, al par que tropas del 
Brigadier Nicolau, partiendo de Alas, le atacaban por 
el flanco.
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A las dos compañías del Sr. Fuentes se unieron 
dos de la reserva de Requena, y comenzada la perse
cución duró dos Fofas y media, causando bajas al con
trario esta pequeña columna, los soldados que salie
ron de Alas y los que partieron de Alfa, siendo, según 
los partes que hemos leído, 50 los muertos y 100 los 
heridos entre las gentes de Castells.

Con este rudo escarmiento se alejaba el temor de 
un nuevo ataque; pero queriendo el General Martínez 
Campos evitar que las tenaces partidas amenazaran 
la Cerdaña, mandó á BeUver al Brigadier Nicolau con 
diez compañías y la caballería; fuerzas que bastaron 
para alejar á los que ya habían penetrado en aquella 
zona, y á las que salió también á batir la guarnición 
de Puigcerdá.

XIX.

El dia 18 se presentó en La Seo el General Estéban 
con su división; pero noticioso Martínez Campos de 
que Dorregaray pretendía repasar el Ebro le ordenó 
que marchase inmediatamente á Oalaf, y que si esto 
era cierto le persiguiese sin descanso, penetrando en 
la provincia de Tarragona.

XX.
Haciéndose cada vez más critica la situación de los 

sitiados, y comenzando las presentaciones, se desliza
ron los dias 19 y 20; y el 21 dispuso el General Martí
nez Campos que se tomasen la lengua de Sierpe y el
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pueblo de Cástell-Ciutat. De la primera de estas ope
raciones se encargó el Brigadier Sr. Lacorte, mareban- 
do bácia el inerte con la segunda compañía del se
gundo batallón del primer regimiento de ingenieros, 
al mando del Capitán Sr. Gimeno, la tercera de pon
toneros con su Capitán Sr. Moñteverde á la cabeza, 
y  la segunda de ferro-carriles con su Capitán Ugarti, 
y  otras fuerzas del regimiento de Biírgos. Un silencio 
profundo reinaba en la lengua de Sierpe; las seis es
calas que pudieron reunirse se enlazaron de dos eü 
dos; mas no bastando todavía la longitud que daban, 
Tedujéronse á dos, que colocadas para provocar al 
enemigOj sacaron á éste de su silencio. Granadas de 
mano y bombas y nutrido fuego de fusilería roto des
de la luneta, y balas y metralla lanzadas por el ba
luarte izquierdo de la ciudadela, hicieron tal extrago, 
que vióse forzado el Brigadier Lacorte á desistir de su 
intento y á replegarse, buscando amparo contra aquel 
fuego borrible en los repliegues del terreno, y tenien
do algunos heridos y contusos, figurando entre los 
primeros el Capitán de ingenieros Sr. Ugarti.

XXL
El sitio se iba prolongando; la voladura del vapor 

lo retrasaba todo: el General Martínez Campos se veía 
expuesto á tener que permanecer inactivo basta el 5 ó 
6 de Setiembre, y para evitarlo dispone, resuelto á 
todo, arrojando en la empeñada partida su vida y su 
reputación militar, apoderarse de aquel caserío infor
me, ya mencionado, y que se apellida Castelt-Ciutat,
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caserio encajonado en áspera garganta y dominado por 
la Cindadela y el Castillo.

La determinación era audaz hasta lo increíble: se 
podía, al ser dueño del pueblo, incomunicar los fuer
tes entre sí y  privarles del agua del rio; pero, ¿qué 
fuerza era capaz de sostenerse allí, en aquella profun
da sima, que sabrían Henar bien pronto con sus olas 
de fuego los cráteres de dos volcanes? ¿Quién puede 
defender militarmente aquella ocupación? Nadie. El 
mismo General Martínez Campos, con esa franqueza 
de soldado que tanto le enaltece, lo confiesa así en el 
parte detallado de aquellas operaciones que publicó la 
Gaceta de 19 de Setiembre de 1875.

El mismo dia en que se realizó la toma de CasteU- 
Ciutat llegó el General Jovellar al campamento de La 
Seo, y dadas por el General Martínez Campos las ór
denes oportunas se comenzó el movimiento, tocando á 
cazadores de Manila la árdua, pero gloriosísima em
presa, de apoderarse del pueblo y permanecer en él- 

La rapidez de los movimientos y la sorpresa consi
guiente á aquélla, bizo que despues de dos horas de 
lucha Castell-Ciutat fuera nuestro, empezando entón- 
ces ese periodo corto, pero terrible, que con tanta hon 
ra cubre la historia de cazadores de Manila,

Los fuertes comenzaron á vomitar sobre el pueblo 
granadas, metralla y granadas de mano; el incendio 
apareció terrible en el caserio; y aquel puñado de 
héroes, envueltos en torbellinos de llamas y humo, lu
chaban enérgicos y bravos entre los aplausos de los 
sitiadores y el asombro de los sitiados.

Al ver desde léjos aquella hoguera que se elevaba
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aterradora á los piés de dos colinas; al ver eónao la 
Cindadela y el OastiLLo arrojaban sobre ella proyecti
les mortíferos y devastadores, nadie hubiera podido 
creer que envueltos entre llamas había unos hombres 
luchando y  venciendo; él valle venciendo al monte; 
dos cráteres apagados por otro cráter; ¡aquello era 
majestuoso, terrible! era la lucha de tres volcanes; el 
uno en la cresta, los otros en la falda de la colina: ¡él 
segundo venció á los primeros!

Pasaron las horas; la muerte por herida, por asfixia, 
por sed, diezmaban á los soldados de Manila que enca
jonados aUi veian á lo léjos á muchos millares de com
pañeros imposibilitados de socorrerles; y ante aquel 
cuadro, ¡qué sentimientos se despertaron en todos los 
pechos! No hay batallón que no ambicione el puesto 
ni soldado que no envidie el peligro. Allí está la muer
te, sí, pero también la gloria, y todos quieren entrar 
en Castell-Ciutat para luchar y sucumbir en él..... !

Los sitiados hacen una sahda. Manña les rechaza; 
Manila yence siempre: contra el incendio, contra los 
proyectiles de los fuertes, contra la salida de los sitia
dores; hace frente á todo, y todo cae dominado, asom
brado, ante sus piés. ¡Lucha de titanes!

Hubo un momento en que el General Martinez 
Campos necesitó apelar á una inmensa fuerza de vo
luntad para no abandonar á Castell-Ciutat; pero al fin 
vieron todos tremolar en la Cindadela y en el Castillo 
la bandera ¿e parlamento.
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XXII.

El Ayudante del G-eneral Martínez Campos, se
ñor J ’uentes, fué á intimar la rendición á Lizárraga, 
Hubo conferencias, y el dia siguiente 24 solicitó Li- 
zárraga la salida con armas y la libertad de la guar
nición; pero no se accedió, y por la noche un enviado 
de Dorregaray penetró en la plaza, si bien en la 
huida dejó en poder de nuestros soldados una carta 
que nevaba para el Jefe de los sitiados. Decia en ésta 
el caudillo de las facciones del Centro, que podía ofre
cerle el refuerzo de un bataDon; que él y CasteUs sé 
hallaban allí, y  Savalls con 14.000 hombres estaba en 
la Cerdaña.

Aunque en esto había mucho de exageración, los 
carlistas se envalentonaron algún tanto; y Martínez 
Campos, remitiendo á Lizárraga la carta en cuestión, 
permitió que algunos Oficiales del enemigo fuesen á 
conferenciar con Dorregaray, establecido entónces en 
Adraent, para convencerse de que no había auxilio por 
sible para ellos.

XXIII.

Pasó el tiempo; el 26 la guarnición del castülo se 
sublevó, queriendo entregarse; pero Martínez Campos 
no lo aceptó por no haber espirado el plazo que les 
concediera, y por fin. Lizárraga entregó el Castillo 
primero y la Cindadela despues, tremolando alK nues
tra bandera el dia 27, y  firmándose entre los Genera-

17
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les Martínez Campos y Jovellar y el cabecilla Lizár- 
raga la siguiente capitulación:

<.<Acta de la capitulaeio% de los f%eftes e% La Seo 
de Urgel.

D, Joaquín Jovellar y D. Arsenio Martínez de 
Campos, Tenientes generales y Generales en Jefe res
pectivamente de los Ejércitos del Centro y Cataluña, 
y D. Antonio Lizárraga, Mariscal de campo del Ejér
cito carlista, ban pactado, en vista de la brillante de
fensa que ba becbo la guarnición carlista de los fuer
tes de La Seo denominados Ciudadela, Castillo y torre 
Solsona; que ba agotado todos los medios sin recibir 
socorro; que ba quedado sin agua por la ocupación de 
CasteU-Ciutat; qneba sufrido numerosas bajas, y que 
tiene las obras de la Ciudadela completamente des
truidas y perdida la torre de Solsona, las bases si
guientes para la rendición de los dos primeros fuertes:

1 La guarnición queda prisionera de guerra, ha
ciéndola los honores en Casteb-Ciutat, y formando 
pabellones de armas entre Castell-Cíutat y La Seo.

2.^ Los SreS. Jefes y Oficiales conservarán sus 
equipajes y todos los efectos de su propiedad.

Serán incluidos en los canges con arreglo á las 
bases que boy existen ó existieran en lo sucesivo.

4. ®' La fuerza del castillo pasará en seguida á la 
Ciudadela, donde permanecerá basta mañana á las 7, 
que se verificará la entrega de ésta.

5.  ̂ En el castillo quedará el segundo Jefe ó el que 
se designe, un Oficial de artillería y otro de Adminis
tración militar para hacer la entrega de los efectos.

6.  ̂ Los presos por delitos comunes se entregarán 
con las causas.

Y para que conste la firmamos en La Seo de Tlr- 
gel el 26 de Agosto de 1875,—Joaquín Jovellar.— 
Arsenio Martínez de Campos.—Antonio Lizárraga.—
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Ha.y un sello que dice; Ejército de Cataluña.— Ê. M. 
general.—Es copia de la original.»

XXIV.

Treinta y siete dias EaMa durado el sitio de La Seo, 
y durante este tiempo 10.500 disparos de canon y
400.000 de fusil se lanzaron sobre la plaza, posicio
nes y fuertes, arrojando éstos 4.000 escasos de morte
ro y de canon contra los sitiadores, siendo nuestras 
pérdidas 28 muertos, 160 heridos y 28 prisioneros he
chos por la guarnición de La Seo y por CasteUs en el 
ataque referido ya. El contrario dejó, al rendirse, en 
poder del General en Jefe del Ejército de Cataluña, 108 
heridos, 148 Jefes y Oficiales y 877 individuos de tro
pa prisioneros, á más del cabecilla Lizárraga y del 
Obispo de La Seo, llegando hasta 130 los presentados 
durante las operaciones.

Primero la plaza, despues los fuertes; todo cayó en 
nuestro poder. La guarnición carlista luchó con bra
vura. En el Castillo, artillado con 14 piezas y guarne
cido por loo hombres, hubo siete muertos y 50 heri
dos. En la Cindadela, defendida por 16 piezas y 648 
voluntarios, llegaron las bajas á 48 muertos y 192 he
ridos; cayendo en nuestro poder, al posesionarnos de 
los fuertes, cuatro morteros, ocho obuses de á 16, seis 
cañones lisos de á 24, 29 de otros calibres^ dos Krupp, 
municiones y otros efectos.
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X X V .
Como cayera Cantavieja en nuestro poder cayó La 

Seo. Aquella plaza, cuyas condiciones de defensa co
nocemos, y para cuya posesión se creían necesario 
cuatro meses de sitio, 8.000 hombres, un tren de ba
tir, un batallón de ing-enieros y otro de artillería, se 
rindió álos treinta y siete dias, sin que se reunieran 
para vencerla y dominarla los elementos que se consi
deraron precisos.

El éxito de esta empresa fué tan rápido como bri
llante, contribuyendo mucho á precipitar la rendición 
la toma de Gastell-Ciutat, pueblo cuyo nombre será 
siempre un recuei*do de gloria para el batallón cazür̂  
dores de Manila. Faltos de socorros exteriores; próxi
mos á carecer de agua en medio de calores asfixian
tes; sin medicinas para los heridos; con el ramal de 
trinchera de Monferrer avanzadísimo sobre sus defen
sas, los soldados de Lizárraga tuvieron que tremolar 
la bandera blanca y que abandonar despues los fuer
tes, dándoles nuestras tropas las pruebas de conside- 
racion y respeto que el valor merece cuando desfila
ron ante ellas, y siendo recibido Lizárraga con tanto 
afecto como consideración por nuestros Generales, de 
los cuales el Sr. Jovellar, obtenido permiso del Gobier
no, se dispuso á encaminarse á Madrid y el Sr. Mar
tínez Campos á Barcelona, dejando al Brigadier Ortiz 
en La Seo con cinco batallones y cuatro cañones de 
á 12,
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XXVL

El 3 de Setiembre á las once de la noche, llegó á 
Barcelona con el Obispo de La Seo el Greneral en Jefe 
del Ejército de Cataluña, haciendo la entrada oficial 
el 4; j  así como Gantavieja decidió la pacificación del 
Centro, decidió La Seo la de Cataluña, á pesar de ser 
distintas las condiciones en que quedaba este territo
rio despues de tan importante acontecimiento. En el 
Centro apenas si quedaban facciones, pues el grueso 
huía, cuando Cantavieja cayó en nuestro poder; en 
Cataluña, aumentada la gente del país con la valen
ciana y aragonesa, llegaba el número de facciosos á
20.000 hombres^ pero á pesar de todo bastaron dos 
meses, despues de la rendición de los fuertes de La 
Seo, para que aquellos hombres desaparecieran, pre
sentándose unos, penetrando en Francia otros, mar
chando al Norte los ménos y muriendo no pocos en el 
campo de batalla.

XXVII.

Miéntrás el General Martínez Campos se dirigía á 
la capital del Principado catalan, nuestras columnas 
corrían sin descanso en pos’de las diseminadas fac
ciones por todo aquel extenso territorio. El General 
Arrando perseguía al grueso de las fuerzas contrarias 
en la provincia de Gerona, encaminándose á Santa 
Coloma de Parnés; Chacón, ya General, iba desde la 
provincia de Barcelona á Solsona, en la de Lérida, 
mientras la brigada Campo permanecía en Cardona,
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en la primera de estas provincias; Estéban, en obser
vación de los contrarios, estaba en Igualada; j  Oasso- 
la, saliendo de Calaf, en la provincia de Barcelona, 
se dirigía á Tora, en la de Lérida, para trabar una 
importante acción con las gentes de Oastells.

Era el l.° del mes de Setiembre, cuando sabe el 
Brigadier Cassola que el enemigo, fuerte de dos ba
tallones y 400 caballos, está en Torá; y dirigiendo 
allí sus pasos, descubrió bien pronto las avanzadas 
carlistas; se rompió el fuego, y envuelto el pueblo 
por la derecha con los ginetes de la brigada y toma
das las alturas de la izquierda, huyó el contrario sin 
más resistencia que la hecha, y en verdad no extre
mada, en la última posición de la que se posesionaron 
tres compañías del regimiento de Granada protegi
das por el fuego de la artillería, á la vez que el Co
ronel Quesad.a, por el camino de Solsona, segniia en
volviendo la posición y consumando la derrota del ad
versario.

Oastells, que había penetrado por sorpresa en Agra- 
munt, apoderándose de algunos prisioneros, estaba en 
Calaf con el resto de los suyos miéntras Cassola com
batía; y éste, terminada la lucha, ni larga ni obstina
da, á Calaf marchó por el camino de Castellfollit, sa
biendo antes de llegar al primer punto que los carlis
tas, al tener noticia de su marcha y la de la brigada 
Campos, salida de Manresa, se habían encaminado por 
Pinos á Suria.

Siguió el Brigadier persiguiendo, y le llevaron las 
noticias á Ardebol, donde se hallaban las facciones 
aragonesas ya separadas de Oastells, y dirigidas por
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Gamundij Boet y Miret. Una compañía dé la reserya 
22, que practicaba un reconocimiento en un bosque, 
rompió el fuego: todo el batallón corrió en su apoyo; 
■al enemigo, que se bailaba emboscado, dejó su acecho 
.al mismo tiempo que el campo , y en la buida mermó 
sus filas la artillería; persiguiéndole el ya citado bata
llón de reserva durante tres boras. En dispersión, y 
bácia Solsona marcbaron los vencidos, llegando Cas- 
sola á Cervera el mismo dia que con las brigadas Ni- 
colau y Saez de Tejada llegaba Martínez Campos á 
Barcelona.

xxvm.
Persiguiendo desde Gerona el General Arrando, y el 

Coronel Camprubí desde Solsona; Cbacon desdé Cer
vera, y bácia la Cuenca de Tremp Cassola; Moreno 
Villar por la citada Cuenca y el llano de Urgel, sin 
perder de vista el alto Aragón para vigilar sus pasos; 
y  por sus respectivos campos de operaciones las de
más columnas, pasaron los dias basta que el General 
Martínez Campos, deseando acabar pronto con las 
mal trechas facciones, dividió en zonas el distrito de 
su mando, estableciendo las fuerzas en esta forma; el 
General Montenegro, que había dejado su puesto en él 
Centro para tomar parte en las operaciones de Cata
luña, entre el Noguera y el Segre; el Brigadier Bai
le entre el Segre y el Llobregat, y el General Cbacon 
entre el Llobregat y el Ter, operando á más el Briga
dier Moreno del Villar en el llano de Urgel; el Briga
dier Acellana en el Brucb; el de .igual clase Sr. Nico-
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lau en Vich y Manresa; el Coronel Vallejo en el Pa- 
nadés; el Coronel Bonanza en el Ter; el General Ar
lando en el centro de la provincia de Gerona, y las 
columnas de CampruBí y Martínez en el Ampnrdan 
y Manresa, marchando, como ya hemos visto, hacia la 
conca de Tremp el Brigadier Cassola.

La persecución se hizo con esto más incesante, y 
los encuentros se multiplicaron y aumentaron las pre
sentaciones: nunca como en aq[uellos: dias reviste la 
guerra ese carácter de guerra de piernas. Los unos 
persiguen, los otros esíjuivan la persecución: una mis
ma partida recorre hoy una provincia, mañana otra; 
sale de la de Barcelona para entrar en la de Gerona ó 
Lérida y volver á la primera. Los carlistas demues
tran entonces hasta dónde llega su conocimiento del 
país y su pasmosa rapidez en las marchas y contra
marchas; pero todo fué inútil.

XXIX.

Libres ya del cuidado de La Seo, de donde termina
das aJpnas obras de reparación y defensa, sale el 
Brigadier Ortiz, dejando tan solo para guarnecer pla^ 
za y fuertes al segundo batallón del regimiento de 
Búrgos, dos compañías del provincial de Castellón, 
una de artíUería á pié, otra de ingenieros y 13 caba
llos al mando del nuevo Comandante militar D. Urba
no del Pino; libres, repetimos, del cuidado de aquel 
punto, las tropas del Ejército de Cataluña, aumenta
das con la primera, tercera y cuarta división del Ejér
cito del Centro (disuelto en l . “ de OctubreJ incorpora-
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das definitivamente á aquel Ejército, emprenden una 
persecución tan liábil como incesante, tan enérgica 
como imposible de eludir y burlar.

En los meses de Setiembre y Octubre los encuentros 
se multiplican, basta tal punto, que para reseñarlos 
tendríamos que llenar muchas páginas.

La guarnición de Olot triunfa en Hostalet; Cas- 
sola, al ir á la conca de Tremp, despues de diez 
y ocho horas de marcha é imposibilitado de pasar el 
rio por el vado, ataca en Tremp á los de Gamundi y 
Boet; y tras de ruda y obstinada lucha, les hace que, 
cortada su línea de retirada por Talarn, se dispersen, 
dejando 12 prisioneros y 25 presentados, y desistan de 
internarse en Aragón, cruzando de nuevo el rio por la 
Pobla y otros puntos; el Coronel Picazo, saliendo de 
Santa Coloma de Queralt (Tarragona), vence á 300 en 
Argensola, haciendo 36 prisioneros; la brigada Cam
po, en Oasena, derrota á otros disgregados de Gamun
di, persiguiéndoles hasta Gironella; el Teniente, coronel 
Camprubí, despues de veintiséis horas de marcha, al
canza en la Soliera y Anglés á los de Huguet, y pelea y 
triunfa; la vanguardia del General Chacón tiene tam
bién la suerte de obtener la victoria en Torelló; el Te
niente coronel de cazadores de Reus, Sr, Fernan
dez, en la Juncosa (Tarragona), lucha y vence; el Co
ronel Monleon vence también en la sierra de Bell- 
munt, y el Brigadier Campo tropieza en San Lorenzo 
con Castells, que desde Orgañá huye la persecución 
del Brigadier Ortiz. El General Martínez Campos sale 
dé Barcelona para Gerona, y marcha también persi
guiendo; el General Blanco, nombrado en aquellos
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dias Jefe de la columna de operaciones de Lérida en 
reemplazo del malogrado General D. Pedro EstéLan, 
muerto en edad temprana, y cuyos servicios recorda
rá siempre con gnatitud la patria, persigue y acosa; el 
Brigadier Mcolau, en Castelltersol, halla á los contra
rios y los derrota, y Goieoechea sigue la pista, alcanza 
y Late á otra porción de rebeldes en Capdevanol, y  
despues en San Juan de las Abadesas, obbgando á las 
gentes de Oastells á fraccionarse en pequeños grupos.

Despues Oastells, huyendo siempre, penetra en Oa- 
laf, y exige una contribución, que no le permite que 
cobre la brigada Baile, que va á su alcance, y le des
aloja de allí despues de tres horas de fuego.

XXX.

Sería interminable la narración de estos encuentros: 
por otra parte, nosotros pretendemos hacer la crónica 
de la guerra, y aquello ya no lo era. Verdad que en 
estos dos meses las facciones entran en alg-unos pue
blos é imponen contribuciones y hacen frente á las 
columnas perseguidoras; pero, ¡qué importa! El car
lista era valiente. Su marcha de entónces es la huida 
de una pantera herida que ruge y lucha y resiste 
miéntras vive; pero huida al fin.

En Plá de la Porga, en el vahe de Aran, en Santa 
Susana, en Calella, en Santa Coloma, en La Llacuna, 
en Coll de Ballons, en Solsona, en Cervera, en Arbu- 
cias, en la sierra de San Pol, en Camprodon, en Es- 
parraguerra, en Santa María de Melgoza, en Espinal- 
vet y en otros puntos, se lucha, y en todos estos pue-
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blós se vence ménos en el último, donde 2.200 hom
bres procedentes de San Lorenzo de Mornnys, baten 
y casi destrozan al regimiento de América; regimien
to ^ue tiene que retirarse con las pérdidas de .su Co
ronel, el Sr. Sorribes, muerto cuando iniciada la reti
rada se queda el último para ordenarla, acaso para no 
sobrevivir al desastre; siete muertos más entre Jefes, 
sargentos y soldados, 28 heridos, cinco contusos y 14 
extraviados, entre ellos ocho prisioneros.

La pantera espirante había clavado sus garras en 
una victima; pero no por eso prolongaba su vida. De 
aquellos 20.000 hombres que existían en armas al le
vantarse el sitio de La Seo de Urgel, quedaban enton
ces 1.800 capitaneados por Castells: SavaUs y otros ca
becillas importantes habían penetrado en Francia.

Desde el 8 de Octubre al 23, habían pisado suelo ex
tranjero tres titulados Generales;: tres Brig-adieres; 16 
entre Coroneles y Tenientes Coroneles; ocho Coman
dantes; 54 Capitanes; nueve Sacerdotes y un crecidísi
mo número de soldados. Solo Castells quedaba en Ca
taluña yendo en su persecución: por Solsona, el Bri
gadier Baile; por las márgenes del Llobregat, los Bri
gadieres Molins y  Lasso, y por el rastro de su huella, 
los Coroneles Bonanza y Fuentes, estando el Gene
ral Blanco en la conca de Tremp con las Brigadas 
Cassola y Morales.

XXXL
La guerra había terminado en el Centro; 66 pueblos 

cayeron bajo el poder de nuestras tropas. Desde Cam- 
prodon á Santa Coloma de Queralt y desde Tremp á
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Caldas de Mombuj, llevaron las columnas la apeteci
da paz con sus banderas victoriosas; en las cuatro 
provincias catalanas se alzaron triunfantes la leo-iti- 
midad y el dereclio, °

La mayor parte de las facciones entraron en Francia 
por la provincia de Gerona, si bien muchos se pre
sentaron á indulto, figurando entre ellos importan
tes cabeeülas. Castells era el más obstinado, acaso 
porque creía, y como Jefe carlista creía bien, que 
debía defenderse basta el último trance. Su ’ mar
cha de ^tos dos meses es gloriosa; él supo burlar la 
vigilancia de ocho columnas de batallón; él entró en 
Calaf; luchó entre las sierras de Claset y Pino; venció 
en la Pobla dê  Sillet; hizo prisionera en Berga á una 
compañía, y  lidió hasta que perseguido, acorralado 
acosado como una fiera, tiene que reunir en Cuart á 
los pocos que le quedaban (el 12 de Noviembre) y 
decirles que no podía continuar por más tiempo á su 
frente: hecho esto se separa de ellos, que en su mayor 
parte se presentan á indulto, y penetra en Francia.

que! Jefe de cabellos blancos, y cuya historia no 
esta manchada con los horrores que las de otros cabe
cillas, peleo hasta el fin y peleó como bueno: bajo la 
nieve de sus canas ardían los pensamientos de un joven. 
Castells_ mantuvo alzada la bandera carlista hasta el 
ultimo instante. Con su resistencia se derramó más 
sangre, hubo mayores desastres, se retrasó el térmi
no e nitivo de la lucha; y como esa sangre era de 
Fspaña y esos desastres pesaban sobre ella, y esa lu
cha desgarraba su seno, el español censura al espa
ñol; pero el militar aplaude al guerrillero.
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Condenamos en CasteUs al patriota y ensalmamos al 
cabecilla.

Pero acaso se diga; ¿por qué ensalzar á CasteUs, 
cuándo resiste sin esperanzas de triunfo, y censurar á 
Dorregaray, colocado en el Centro en idénticas condi
ciones? ¡Contradicción! No la hay. En nuestro juicio, 
díclio está ya; Dorregaráy no debió por ningún estilo 
abandonar el Centro. Allí el hijo de España lamenta
ba la prosecución de una lucha sin esperanzas, como 
la lamenta aquí; y el militar no cree merecedor en 
aquel caso concreto al Jefe de las facciones del Centro 
de aplauso y alabanza.

En CasteUs aplaudimos al que huyendo vence; ál 
que acosado resiste; al que perseguido escapa; al que 
pensando que es General se retira el último.

Aquel perseguir rudo, incesante, inteligente, acti
vo, dió sus frutos: las presentaciones se verificaban á 
centenares ó miUares, y unidos á las columnas los so
matenes que el General Martínez Campos mandó le
vantar, el vasto territorio de su mando quedó líbre de 
facciosos: Cataluña y el Centro pacificados; el ala de
recha y el centro del Ejército carlista estaban deshe
chos; bien pronto iba á estarlo el ala izquierda.

¿Pero qué había sido de Dorregaray desde que le 
dejamos vagando por Cataluña?

XXXII.

Hemos dicho que la mayor parte de las facciones, 
6 se acogieron á indulto, ó penetraron en Francia por
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la proTinciá de Gerona; otras se dirigieron al alto Ara
gón, y entre éstas iba Dorregaray. Trasladémonos á 
buscarle al territorio donde operaba la columna del 
Brigadier Delatre.

Convencido Dorregaray de que era imposible levan
tar el sitio de La Seo, resuelve marchar al Norte di
rigiéndose á Orgañá, y.pasando los rios Segre y No
guera Pallaresa: pero vigilados estos puntos, como 
hemos dicho, retrocede, y despues, dueño de una li-. 
cencia que por enfermo le habia concedido D. Oárlos, 
disuelve su gente, dejando el segundo, tercero y cuarto 
batallón valencianos con el cabecilla Palacios; la bri
gada de San Mateo y el batallón de guías del Maes
trazgo con Oastells; Gamundi y Boet, Jefes de cuatro 
batallones aragoneses, y tres de la brigada de Caste- 
Uon, más algunas partidas sueltas con Savalls: y el 
Comandante general de la caballería Sr. Almenar con 
ésta, llevando el Jefe caudillo de las fuerzas del Centro 
al primer batallón de Valencia y al de guía del Centro 
en su compaña, con los que atravesando el Segre el 
dia 27 de Agosto y pernoctando en Ferri, siguió su 
marcha hacia el alto Aragón, en cuyo territorio pene
tra el 30 por Castanesa pasando el Noguera.

Este mismo dia 30 el Brigadier Delatre, que estaba 
en Aren, sabe lo que Dorregaray pretende, y querien
do cerrarle el paso se dirige á Danansa; pero cuando 
llegó ya era tarde, y el cabecilla sigue con tan pas
mosa celeridad su marcha, que cuando el Brigadier 
quiso cerrar el puerto de Sahun, ya le había pasado, 
y solo consigue, llegando á Plan á las cinco de la tar
de del 31, ver desfilando á la  vanguardia enemiga en
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Saravíllo, donde con su fuego la hace un prisionero 
y algún herido.

Siguió Dorregaray por el puerto de Bielsa, y siguió 
Delatre, y en nuevo alcance y nueva lucha, consigue 
hacerle 70 prisioneros, y ohhga á muchos á correrse 
al Valle del Fiscal. Pero inútil todo; la rápida mar
cha de cuarenta horas; la salida del Comandante mi
litar de Jaca, todo: con una increíble y presurosa ra
pidez, se corre Dorregaray por la falda de Monte-Per
dido hasta Lhnás de Broto, y cuando por la posición 
de las tropas de Delatre, está en la disyuntiva de acep
tar el combate ó marchar á Francia por el VaUe dé 
Canfranc, opta por esto último, y penetra en Francia 
el 4 de Setiembre, repasando la frontera por las Casas 
de la Mina, y dirigiéndose á Navarra, con poco más 
de 300 hombres, quedando el resto, ó diseminado por 
Aragón, ó internado en Francia.

No ha faltado quien culpe á Dorregaray por repa
sar la frontera francesa. Beproehe injusto: su deber 
estaba en presentarse con las fuerzas posibles al que 
llamaba su Rey, y lo hizo asi é hizo bien. Si despues 
de entrar en Francia pudo salir de ella.....; y si en esto 
había falta ó responsabilidad, ni una ni otra tenían na
da que ver con el Jefe carlista.

XXXIII.

Despues de Dorregaray, intentó marchar á Navarra 
la facción de Palacios, que capitaneaba entónces por 
destitución de su Jefe el cabecüla Rivera. El dia 15 
llega á Pont de Suert, y Delatre establece sus tropas en
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Benabarre, eon una g-uerrilla en Bonanza, MTontaSa 
y Tolva, por lo que se ven obligados los rebeldes á 
rebasar la línea del Noguera forzando la marcha con 
el propósito de ganar el puerto de Plan, cuyo paso se 
cierra, fortificando á más el de la Esclusa en el alto 
Ginca.

En vista del movimiento de las gentes de Rivera 
el Brigadier Delatre atraviesa de noche y en medio dé 
un rudo temporal la sierra de Troncedo; cruza, prosi
guiendo la marcha, PuenteMediano, y avanvaudo por 
Ainsa y  Boltaña, se establece en los VaUes del Fiscal y 
de Broto para vigilar las veredas de los Pirineos que 
desembocan en el Valle de Vio, Torlay Fanlo, al mis
mo tiempo que las fuerzas sitiadas en Montaña y Tol
va reciben las oportunas instrucciones para el caso de 
que la facción intente marchar á Navarra ó retroceda 
ó se encamine háeia Graus, vadeando el Ginca ó for
zando el paso del puente.

Al fin Rivera resuelve encaminarse por las sierras 
de Arbe y Naval, y la contraguerrilla que ocupa la Es
clusa le obliga á coutramarchar y encerrarse en Biel- 
sa Establecidas tropas en el desfiladero de las Devotas; 
colocado el Brigadier dé modo que pudiera vigilar los 
pasos del Ginca, extendiéndose en forma de circulo las 
tropas desde la sierra de Troncedo hasta Torla; el ca
becilla perseguido toma por una áspera y casi inflan-' 
queable cordillera del alto Pirineo, que faldeando la 
breca de RoUan conduce á Torla y Bujaruelo; pero cer
rado también este camino se decide por fin á entrar en 
Francia con 750 infantes y 92 Oficiales.

A Rivera siguieron Roca, Baró, Gucala (hijo), y
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otros; el primero se ve perseguido y dispersado por los 
habitantes del Valle de Aran, que armados de hoces y 
palos se levantan en somaten para ayudar á la colom- 
na; y los segundos, marchando en dos fracciones, una 
hacia Viella y otra á Benasque, ven tomadas las sen
das del Valle de Broto; y acosados por todas partes 
penetran en Francia, sin que Vizcarro que los manda
ba pudiese cumplir la órden que parece le dió D. Cár- 
los de ir a Navarra, Eran las doce de la noche del dia 
9, y 500 soldados y 100 Oficiales, cuadros de los cuatro 
batallones castellanos, fueron á aumentar el número 
de los 842 de Rivera y los 60 de Roca en territorio ex
tranjero.

XXXIV.

Al frente de 400 caballos y 100 infantes, y  huyen
do como todos la persecución de Cataluña, atravesó el 
Noguera el cabecilla Francisco, cruzando despues el 
Cinca por Fontz.

La caballeria de España y Granada, mandada por 
el Capitán Arenas, persigue á los carlistas, y en los 
montes de Salas Bajas hacen frente los perseguidos á 
los perseguidores, quienes forzando el paso del desfi
ladero obligan á retroceder á las gentes de Francisco 
hácia la sierra de Aldamesca, ayudándoles en este en
cuentro una compañía de carabineros y otra de la re
serva 19: 11 muertos y  varios prisioneros dejó el ca
becilla en poder de los nuestros, y  en Adahuesca, sor
prendido, batido y deshecho, cae también él en manos 
de los que le perseguían,

18
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Disuelta en grupos huye la mal trecha feccion; pera 
establecidos convenientemente en los pasos del Grálle- 
go los Comandantes militares de Huesca y Jaca y tres 
compañías del provincial de la Coruña, mandadas por- 
el Capitán general de Aragón, cayeron prisioneros, 
presentándose á indulto al Jefe de carahineros de la. 
provincia de Huesca otro pequeño núcleo de fuerza, 
que, separado de la principal, intentaban entrar en 
Navarra.

XXXV.

Los últimos que pretendieron llegar al Norte aban
donando Cataluña fueron Gamundi, Boet y Pallés- 
que, pasando el Noguera por Vilaller, avanzaron 
hácia el alto Aragón. Al saberlo Delatre, con la tropa, 
á sus órdenes inmediatas, los Comandantes militares 
de Huesca y Jaca y las compañías del provincial de 
la Coruña se dispusieron á caer sobre la feccion, á. 
quien perseguía también desde Cataluña el Coronel 
Bonanza, siendo el primero que se batió con ellos 
el Teniente Novella, Jefe de una contraguerrilla, que 
hallándolos en la plaza de los Paules los dispersa, 
causándolos 12 muertos y 20 heridos, y cogiendo 40' 
fusiles y cuatro caballos, obligándolos á tomar el cami
no del puerto de la Murriá, en una de cuyas alturas 
hacen frente á la contraguerrilla y á la columna man
dada por el Comandante Fernandez, teniendo al poco 
tiempo que proseguir en retirada por el campo y sier
ra de Troncedo pasando el Cinca por Puente Media-
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üo, ántes que se pudiera cortar, y suMendo á las 
crestas de la sierra de Guara.

El dia, 27 de Octubre á las nueve de la nocbe entra 
en Arg-ües la vanguardia de la columna Delatre, sali
da de Huesca; y como la oscuridad era densa, al ver 
otros grupos armados penetrando también en el pue
blo, les juzga amigos, y unos y otros toman posicio
nes y permanecen sin molestarse, basta que á la lle
gada del Brigadier salen los soldados de su error y 
rompen el fuego contra los carlistas, que entraban en 
la plaza al mismo tiempo que Delatre, quien se vió 
expuesto á morir por las descargas de los suyos.

Para evitar la confusión é impedir que los soldados 
lucbaran sin saberlo unos con otros, mandó el Bri
gadier tocar alto el fuego, y éste cesa, y los carlistas 
huyen á Mesón Nuevo, donde estaba Boet con el grue
so de la facción, siendo perseguidos hasta un hilóme- 
tro de Mesón, sin que permita más avance la oscu
ridad.

Al dia siguiente sale Delatre, en vista de las noticias 
que adquiere, hacia Mansepas en demanda de la ribe
ra del Guara, por Gesero, Solanilla y Aineto, donde se 
le unió el Brigadier Bonanza, y atravesando por la 
cordillera que separa la ribera del Guara del valle de 
Serrallo, llega á Fablo álas cinco de la tarde, y dando 
alcance á los carlistas los bate y desaloja, cogiendo 
entre los prisioneros al cabecilla Mosen Pacho.

En el puerto de Jenes pasaron la noche los perse
guidos afrontando las iras de un terrible temporal, y 
cuando al amanecer del 29 bajan de la sierra y pasan 
por Bergüa buscando el rio Otal para internarse en
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Navarra, Delatre, que había dispuesto: la marclia de 
tropas hasta Panticosa eu ohservaciou de las faccio
nes; á Biesca para impedirlas el descenso al valle por 
las vertientes del puerto de Cauterets, y á Canfranc 
para guardar el paso; Delatre, repetimos, se encami
na por la derecha del Ara á Broto, Torla y Bujaruelo. 
llevándole Boet una hora escasa de ventaja.

Acosados y  agobiados quieren pasar los facciosos el 
Otal; pero rechazados por la caballería de España, 
Granada y carabineros al mando del Sr. Sanz, Ayu
dante del Brigadier, y arrojados al camino de Francia, 
penetran allí despues de intentar un último esfuerzo 
en las formidables alturas del puerto; 700 hombres en
traron con Boet en el territorio francés por Agabar- 
nié, siendo el resto ó muerto ó prisionero de nuestras 
tropas, cuyas pérdidas en los dias 24, 27 y 29 fueron 
tan cortas que, según el parte oficial, consistieron en 
seis heridos, 13 contusos y algunos caballos muertos.

Las gentes de Boet eran el último resto de aquel 
Ejército que sucumbió «bajo la mano de la adversi
dad,» según decía el internado cabecilla en una pro
clama que algún tiempo despues dirigió á los del Cen
tro queriendo provocar nuevamente la insurrección: 
proclama que carecía de firma, y se perdió en la in
diferencia y en el vacío, como se perdieron posterior
mente, el 21 de Enero, los esfuerzos hechos por Se- 
garra y Marco de Bello para levantar partidas; pues 
la unica que se alzó murió al nacer, y los agentes de 
los dos cabecillas fueron sorprendidos y encarcelados 
en Amposta,
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XXXVL
La guerra está terminada en el Centro j  Cataluña: 

ya aragoneses y catalanes gozan, como los valencia
nos, los beneficios de la paz. Allí la guerra, que du
rante cuatro años había esquilmado al país, concluyó; 
en Cafaluña, donde se alzara el primer grito rebelde> 
imperaban el derecho, la legitimidad y la Ley.

XXXVII.
Treinta y siete dias despues de la toma de La Seo 

desaparecieron las numerosas partidas catalanas, co
mo desaparece la tempestad; dejando en la tierra las 
huellas tristes de su paso; en el cielo, el azul más bri
llante, los astros más esplendorosos; en el espacio, la 
atmósfera más pura; ¡luto y llanto en el presente, es
peranzas risueñas para el porvenir!

Como hemos visto, la guerra en Cataluña tiene mu
cha, aunque no completa semejanza, con laguerra en 
el Centro: marchas y contramarchas; partidas, conoce
doras del país, valientes, infatigables, apoyadas y pro
tegidas, en unos puntos por el terror que causan, en 
otros por las simpatías que inspiran; y  columnas que 
persiguen sin tregua ni descanso, teniendo que luchar 
con contrariedades infinitas; viéndose, ó mal informa
das, ó engañadas; hallando á veces desiertos los pue
blos en donde pernoctan; descubriendo detrás de cada 
peña un adversario, que apunta, dispara y huye: ya 
lo hemos dicho; ¡guerra de mosquitos contra leones!

Sin embargo, la narración hecha nos prueba que
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los carlistas en Cataluña eran audaces, sufridos, va
lientes, presentándose no pocas veces en aptitud ame
nazadora; luchando con brío, j  algunas • veces ven
ciendo, si bien no aprovechando en tiempo y sazón las 
ventajas con que les brindaba pródigo el terreno.

No hay en el Ejército de D. Garlos en aquella parte, 
como no le bahía en el Centro, un plan determinado: 
se vive al dia, se camina al azar, se lucha á la ven
tura: aquella guerra se parece á esos desafíos america
nos, en que los adversarios, perdidos en las profundi
dades de una selva, huyen y buscan, se ocultan y  ace
chan, haciendo fuego cada cual cuando divisa á su 
contrario.

Nada más difícil en nuestro juicio que la dirección 
de los Ejércitos en una guerra civil: ¡con cuánta razón 
pueden repetir á cada paso los Generales, á quienes 
tan ingrato cometido se confia, aquellas célebres pala
bras de Mirabeau: «No hay más que un paso del capi
tolio á la roca tarpeya!» El brillo de cien victorias se 
eclipsa ante las tinieblas de una derrota.

En vano es meditar planes, coordinar movimientos, 
idear evoluciones: en toda combinación extratégica 
entra como faetor indispensable el adversario: en las 
grandes guerras se oponen plan á plan, movimiento á 
movimiento, y el triunfo del uno brota principalmente 
de los desaciertos del otro. Pero en las guerras civiles, 
cuando son guerras de partidarios; cuando el enemigo 
se disemina, huye, se esconde, aparece y vuelve apa
recer, no hay más que un plan; el aplastamiento; solo 
os desareis del adversario acorralándolo, estrujándo
lo..,., la muerte por asfixia: no hay otra muerte.....
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De aquí lo costosas y sagrientas que son esas guerras, 
tan insensatas como criminales.

El General Martínez Campos, infatigable, lucba sin 
tregua, sin descanso, y vence, y la campaña de Cata
luña es acaso el laurel más bello de la corona que la 
pátría agradecida ciñó á sus sienes.

A las partidas catalanas se unieron las de Ara
gón y de Valencia, y más de 20.000 hombres estaban 
diseminados por aquel dilatado territorio. La guerra 
había sido tenaz y  ruda; la sangre había corrido en 
abundancia; á veces la victoria, volviendo la espalda 
á nuestros soldados, fué á posarse sobre las banderas 
carlistas; y muchos pueblos se vieron asaltados, inva
didos, dominados por las facciones, á pesar de tener 
en eUos guarniciones que, escasas para la defensa, 
solo servían para privar á las columnas perseguido
ras de un refuerzo tan respetable como necesario. 
Tropas pedía el General Echagüe en el Centro; tropas 
pedia en Cataluña el General Martínez Campos; y el Go
bierno, haciendo titánicos esfuerzos, mandaba tropas, 
pero no podia disponer de tantas como eran indispen
sables: ¡para aplastar á un mónstruo se necesita una 
montaña!

Sin embargo, luchando contra todo, logró el Gene
ral Martínez Campos tomar á Olot y La Seo; y cuando 
ya dueño de aquellos puntos pudo dedicarse á perse
guir á los contrarios, la parte del ejército del Centro 
que marchó á Cataluña contribuyó poderosísímamen- 
te á la pronta y afortunada terminación de la em
presa.
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XXXVIII.
, Los carlistas, que hubieran podido sostenerse en el 
Centro despues de la toma de Cantavieja, no podían 
hacerlo de ning-un modo en Cataluña, porque contan
do el General en Jefe con tropas suficientes, la derro
ta, el aniquilamiento, era irremediable; y  no obstan
te, como prueba de lo que puede un hombre entendi
do puesto á la cabeza de algunos cientos de partidarios, 
recuérdense las marchas de CasteUs perseguido j)or 
fuerzas cien veces mayores que las suyas.
 ̂ Pero había otra razón más para que los cabecillas car

listas sucumbieran á pesar de su valor y de su Constan
cia, El profundo entusiasmo por una idea y la com
pleta fe en el triunfo, son siempre los dos grandes apo
yos de aquellos que tremolan el estandarte rebelde......
cuando la fe vacila ó muere, la guerra concluye. La 
toma de Cantavieja afectó profundamente á los pre
tendientes de D. Carlos, y la rendición de La Seo les 
aniquiló. Aquella plaza fiié para ellos como para los 
indios el estandarte hollado en Otumba por Hernán 
Cortés.

Si no habían podido impedir que se estableciese el 
sitio y que nuestra bandera tremolara triunfante so
bre los fuertes de La Seo, ¿cómo iban á resistir el em
puje de un Ejército numeroso y vencedor?

Lucharon, sin embargo, siendo la huida, como ya di- 
gimos, la de la pantera herida, y la desaparición una 
desaparición de tempestad; hirieron y mataron al 
huir; dejaron tristes huellas de su paso al desaparecer.
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¡Con qué jútilo se reciMó en España la noticia de 
la pacificación de Cataluña, pufilicada oficialmente el 
18 de Noviembre! Los soldados triunfadores en las 
provincias valencianas, aragonesas j  catalanas, po  ̂
dían acudir al lado de sus yalientes fiermanos, que 
en las provincias vasco-navarras sostenían con bra^ 
vura el honor de la bandera, empeñados en una 
guerra más séria y más formidable, aunque no más 
difícil. La paz se aproximaba; la lucha sería en el 
Norte tan corta como gloriosa; en el cielo de la patria 
aparecía radiante de luz y de colores el iris de paz. 
D. Cárlos debió ver elevarse ante sus ojos, al mismo 
tiempo que La Seo caía, aquellas terribles palabras 
que turbaron los placeres de Baltasar: ¡Matie  ̂ Thecel, 
PMres!
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slBLIOTEQA

C A P IT U L O M E R O .
MANDO DEL TENIENTE GENEEAL D. GENARO QTJESADA.

D esde  el Esqu inza  á Trev iño.

I.
Como q^uiera que en nuestro libro, ya tantas veces 

citado, La Restmracion y  el Rey en el Ejército del 
Norte, hemos hecho la historia de las operaciones 
que en presencia de S. M. tuvieron efecto los meses de 
Enero y Febrero del año que nos ocupa, dando por 
resultado el levantamiento del bloqueo de Pamplona 
y la posesión de la línea del Arga, empezaremos aquí 
nuestro relato desde el dia en que fué nombrado Gene
ral en Jefe de aquel Ejército el Teniente General don 
Genaro Quesada, por pase del de igual clase D. Ma
nuel de la Serna á la jefatura del cuarto militar del 
Bey-

IL
Despues de las operaciones á que hemos aludido en 

el párrafo precedente, se resolvió suspender el movi- 
niiento de avance y fortificar la línea que se había ar-
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raneado de manos del enemigo. En su virtud, empeza
ron los trabajos en el monte Esquinza y se construye
ron: un reducto en aquel cerro de Muniain, que hizo cé
lebre la defensa de Cáceres, artillado con un cañón de 
16 centímetros rayado, otro de bronce de 12 centíme
tros corto, y otro de ocho centímetros largo, llamando 
á este fuerte que batía y dominaba los pueblos de Alloz 
Lacar, MuriUo, Villatuerta, Qrocin y Arandigoyen, re
ducto de Cáceres; otro reducto en la ermita de San 
Cristóbal, apellidado Alfonso XII, que contaba con 
Igual número de cañones y podía enviar sus fuegos á 
Alloz, Lacar, Lorca, Cirauqui y  Mañeru; un tercero, 
denominado Marqués del Duero, entre el primero ye! 
segundo, en el cual se colocaron dos piezas de 16 cen
tímetros y  dos de 12 cortas, cuyos proyectiles batían 
á Lorca, Lacar, Alloz y sus caseríos;, y un cuarto lla
mado Princesa de Astúrias, que, construido en la fal
da del Esquinza que mira á Oteiza, y artiUado con 
dos piezas de ocbo centímetros largas, defendían el 
pueblo batiendo la carretera de él á Estella y los esca
sos manantiales del monte.

En las inmediaciones de Puente la Reina se alza
ron los reductos de San Guillermo y de Santa Isabel, 
deiendidos: el primero por dos cañones de bronce ra
yados y de cabbre de 12 centímetros, y el segundo por 
dos de á 16 y dos de á 12, cuyas seis piezas podían 
arrojar sus proyectiles sobre Anoriz, Muruzabal, Uter- 
ga, Legarda, Astrain, Ondiano y la carretera de Pam
plona; construyéndose á más algunas otras obras de 
menos importancia en Puente la Reina y en otros 
puntos, según tendremos ocasión de ver. ■
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III.
Como consecuencia inmediata de la marelia al Nor^ 

te del General Quesada, linto algún cambio en el per-» 
sonal de Generales, siendo nombrados; Jefe de E. M. 
general el General Terreros, que dimitió el cargo; des  ̂
pues el Brigadier Asín, como interino, j  por último 
el Gteneral O’Ryan; Jefe del primer cuerpo el General 
D. Joaquín Bassols, y  del segundo el de igual clase 
D. José Echevarría, quedando el General Loma al 
frente del tercero. A estas variaciones en los más im-! 
portantes mandos sucedieron otras en las divisiones de 
cada cuerpo de ejército, yendo á tomar el mando de 
tropas, en reemplazo de los Generales Fajardo y Cor
tijo, el General Trillo, nombrado Jefe de la segunda 
división del primer cuerpo, y el General Maldonado 
de la primera división del segundo, para la que fué 
nombrado el General O’Ryan ántes de confiarle el 
cargo de Jefe de E. M. general, teniendo lugar des
pues otros nombramientos que iremos oportunamente 
reseñando.

IV.

Al encargarse del mando el General Quesada, nues^ 
tros tres cuerpos de Ejército ocupaban: el 1.” la línea 
del Arga, desde Pamplona á Tafalla; el 2.° el Esquina 
za y la línea del Ebro basta Lodosa, y el 3.“ tenia una 
división en el Valle de Mena y otra desde San Sebas- 
.tian á Irún, Los carlistas, que despues de la batalla de
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Lacar quedaron ála  defensiva, se hallaban: en Navarra 
en la linea que partiendo de Echauri por la derecha del 
Arga hasta Mañeru, se dirige despues por Cirauqui, 
Lacar, ViUatuerta y la Solana hasta terminar en Di- 
castiUo, consagrándose el batallón de zapadores de 
Návarra, algunas partidas sueltas y muchos paisanos 
á abrir trincheras en toda esta línea y construir re
ductos en Santa Bárbara de Mañeru y en las inme
diaciones de Estella.

Así continuaron por algún tiempo, hasta que los mo
vimientos de nuestro Ejército obligaron á Mendiri á 
enviar á Guipúzcoa la brigada de aquella provincia; á 
Alava los cinco batallones de la división alavesa y el 
de la Eioja, y á Vizcaya la división de Castilla y 
la brigada de Cantabria, quedando en Navarra, á 
sus inmediatas órdenes, la división de aquella pro
vincia, que tenía un batallón en el Baztan, la bri
gada de Lerga, que operaba entre Aoiz y  Lumbier, y 
un batallón de Aragón; sin que durante las operacio
nes sobre Pamplona abandonaran los carlistas las de
más provincias, pues habían dejado en Alava por la 
parte de Subijana un batallón; en Vizcaya siete; en 
Guipúzcoa otros siete y dos de Vizcaya, que marcha
ron despues, y en el Valle de Mena uno reforzado á 
poco con otro vizcaíno.

V .

Como se ve, nuestra linea de Navarra apoyaba su 
izquierda en Oteiza, dominada por Santa Bárbara, que 
■conservaban los carlistas, y continuando por las eres-
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tas del Esquinza, se prolongaba hasta Puente la Eei- 
na, estando interrumpida entre estos últimos puntos 
por hallarse en poder del enemigo el valle de la iz
quierda del Salado j  Santa Bárbara de Mañeru, do
minadores de Puente la Reina. Prosiguiendo des
pues nuestros atrincheramientos liasta Añorve y  fuer
te de San Martin, hallándose en puntos intermedios 
los de Santa Isabel y San GruiUermo, llegaban hasta 
el camino que une á Artajona con Pamplona, en las 
inmediaciones de la carretera de Navarra á Aragón. A 
más, el camino que enlaza á Puente la Reina con la 
capital de la provincia, estaba defendido, y se halla
ban aquellos dias en construcción dos reductos, en la 
venta y Portazgo llamados del Portillo.

En la provincia de Guipúzcoa ocupábamos San Se
bastian, Guetaria, Renteria, Hernani é Irún, domi
nando las posiciones carlistas varios de estos puntos, 
y ámás la línea del Orio desde Ussurbil al Orio; en 
la de Vizcaya éramos dueños de Bilbao, Portugalete y 
otros pueblos; en la de Alava poseíamos á Vitoria, la 
Puebla y Miranda, pero no la linea que une á dichas 
poblaciones; y en Búrgos, desde el valle de Mena á Me
dina de Pomar, vigilaba nuestro Ejército los movi
mientos del contrario para evitar una invasión en 
Castüla.

El ejército carlista, por su parte, teniendo á su es
palda la frontera francesa, apoyaba su derecha en la 
costa cantábrica, entre los meridianos de Algorta y 
Euentérrabía, hallándose establecido el centro en Viz- 
^^y^j y la izquierda en los puntos ya marcados de 
Navarra.

19
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VI.

El primero que despues de los sucesos de Lacar tu
vo que sostener un rudo comliate con el enemigo, fiié 
el General Salamanca, entónees Gobernador militar 
de Bilbao, pues si bien las tropas que guarnecían el 
monte Esquinza fueron objeto de algún ataque, supie
ron rechazarlo enérgica y no difícilmente.

Establecidas por el enemigo baterías para atacar á 
Arbolancha, distante tres kilómetros de Bilbao; cons
truidas trincheras en varios puntos y  emplazados ca
ñones en la falda de OUargan, cuya primera batería 
enfilaba perfectamente las casas del ya citado pueblo 
y se encontraba á cubierto de nuestros fuegos, se dis
puso para el combate á la vez que el General Sala
manca hacía abrir una cañonera en el fuerte del Mor
ro, habilitar una nueva batería en la gola, y estudiar 
el medio de molestar desde Artagan con fuegos por 
elevación á los que habían sabido establecerse fiiera 
del alcance de los directos.

Así las cosas y tomadas por el General todas las ne
cesarias precauciones, llegó el dia 26 de Febrero, cuyo 
sol filé saludado por los cañones carlistas, que rom
pieron el fuego sobre las cinco casas de Arbolancha, 
defendidas por otras tantas compañías del regimiento- 
de Albuera, miéntras que posesionados de monte Abril 
y de la Peña, amagaban otro ataque á Puente Nuevo- 
y península de Miraflores.

Noticioso Salamanca de lo que pasaba dispuso que
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el Brigadier Medeviela, con las fuerzas francas de ser
vicio, marcliase á reforzar el punto atacado y salió la 
columna, fuerte de ocho compañías y algunos forales; 
reforzó una compañía de Albuera la débil línea, y si
tuóse el resto en el convento de Recogidas, cubriendo 
los forales el monte Abril.

Escasas las fuerzas del General Salamanca y exten
sísima la linea de defensa de Bilbao (54 kilómetros), 
era difícil empresa cubrir todos los puntos; pero el 
General ordenólo todo, lo atendió todo y se dispuso 
á esperar los sucesos marchando con el Brigadier Ma- 
canaz y con todas las fuerzas disponibles al sitio de la 
lucha.

Un reconocimiento demostró que el enemigo apa
recía débil en la cordillera de monte Abril, punto el 
más elevado y de mejor defensa, miéntras crecido nú
mero de fuerzas, yendo por la cañada, en cuya es
palda estaba situada la batería, atacaba á Arbolan- 
cha, protegido por los cañones, al par que desde las 
faldas de Ollargan, Puente Nuevo y  la Peña se hacia 
un nutrido fuego de fusñ sobre nuestro flanco y  es
palda.

La idea que envolvía aquel fingido ataque no se 
ocultó al General: proponíanse llamar á nuestros sol
dados á un terreno desfavorable para ellos á fin de des
cender oportunamente los batallones carlistas, cuida
dosamente ocultos detrás de las trincheras de Santa 
Marina y vertientes del valle de Zamudio, batiendo así, 
de flanco y de arriba á abajo, la línea de Arbolancha, 
y por la espalda á los que atraídos por la enemiga ha
tería cayeran en la urdida red, imposibilitando el fuego
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de los fuertes establecidos entre elLos y nuestras avan
zadas.

Lazo inútil; Salamanca recuenta sus fuerzas; ve 
que dispone de 10 compaBias de Saboya, seis de Al- 
buera y dos de forales, y se dispone á triunfar de los 
que contaban con algunos batallones. A este fin, orde
na al Brigadier Medeviela que marclie á la primera li
nea con cuatro compañías de Saboya y cuatro de Albue- 
ra; que los forales se reúnan en monte Abril, y las tro
pas restantes, el fiospital de sangre y el depósito de ví
veres, se establezcan en los conventos de Recogidas y 
Mónicas, marcbando el parque de ingenieros ai fuerte 
de Artagan.

vn.
Hízose así y comenzó el combate, colocando el Bri

gadier Medeviela dos compañías de Albuera y dos pie
zas de montaña en las casas de Oburdinaga que, flan
queando nuestra derecta, impedían que fuese envuelta, 
miéntras apagaban los fuegos de la otra orilla del rio, 
á la vez que otras dos en la casa de Larraondaburo, es
tablecida en la estrema izquierda de la linea de Ar- 
bolancta, y flanqueadora del bosque que se alza en
tre Santa Marina y Arbolan cta, determinaban nuestra 
posición frente á la del enemigo, é imposibilitaban los 
planes de éste.

Hecto esto, la tropa restante se encamina á Arbo- 
laneta; indícase el ataque, de frente para taeer creer á 
las facciones que se batía caído en el lazo que inten
tara tender; dejando al propio tiempo tropas ocultas
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en dirección del bosque, y ordenando á los que esta
ban en la estrema izquierda que atacaran el monte en 
cuanto comenzara á descender el enemigo.

Trábase más encarnizada la Incba, siendo recha
zado el contrario; pide el Brigadier Medeviela refuer
zos en vista de la extensión de la línea, y recibidos, ata
ca á su vez el bosque, marchando desde Arbolancha 
una compañía de Albuera contra la batería enemiga y 
los ferales, protegidos por una compañía del provin
cial de Zamora, contra el sitio denominado la Cante
ra, del que se posesionaron con pocas pérdidas. Por la 
derecha la artillería rompió el fuego sobre el valle, y 
las compañías de Albuera, situadas en Larraondaburo, 
atacaron el bosque de la izquierda de Arbolancha, al 
par que las de Saboya lo hacían por el centro, apoya
das por infantería y una pieza de montaña. Ante tan 
simiiltáneo ataque retrocede el enemigo; apodéranse 
del bosque y coronan las posiciones, despues de com
batir brazo á brazo, las compañías de Saboya; suben 
á la trinchera enemiga de Santa Marina los intrépidos 
forales, combatiendo á la bayoneta y cuerpo á cuerpo; 
y entónees el contrario refuerza su línea con dos ba
tallones que tenía ocultos, y los nuestros se ven obli
gados á abandonar las posiciones conquistadas reple
gándose sobre la que les sirviera de punto de partida. 
AL ver esto Salamanca, acude con la escasa reserva á 
la segunda linea, donde halla al Brigadier Medeviela, 
y los soldados, alentados por sus Jefes, vuelven á 
avanzar, y se hace más nutrido el mortífero fuego; 
más rudo el encarnizado combate.

El momento era verdaderamente grave; el cañón si-
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tuado en Arbolanclia no hacía faeg-o; los batallones 
carlistas, en correcta formación, y decididos y valien
tes, descendían en busca de las tropas y entonces el 
Teniente Coronel de artiUeria Sr. Henestrosa marcha 
á donde la pieza yace muda; rehace á la un tanto aba
tida sección; el cañón cruge de nuevo con tal acierto^ 
q.ue deshace la formación de los adversarios, y aperci
bidas de esto las ya rehechas tropas sienten aumentar
se su valor, y vuelven á apoderarse de las abandona
das posiciones, si bien reforzado de nuevo el enemigo, 
retroceden una vez más. Llegan en esto algunos au
xilios de Medeviela, sigue la lucha, y al fin el enemi
go se declara en retirada, dejando á los soldados due
ños de toda la línea tan diñcilmente conquistada y re
tirando sus cañones al amparo de sus fusiles.

Llegada la noche volvieron nuestras tropas á sus 
posiciones, ocupando el General Salamanca la tercera 
línea y el Brigadier Medeviela la segunda; hasta que 
más tarde pasó á la tercera Medeviela, yendo Sala
manca á Bilbao á dar algún descanso á su gente.

Cuatro Oficiales muertos y 16 soldados heridos; un 
Jefe, seis Oficiales y 90 soldados contusos, fueron 
nuestras bajas; elevándose las del contrario, según no
ticias que se adquirieron á 17 muertos y gran número 
de heridos.
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VIII,
El dia l . “ de Marzo el General Quesada, saliendo de 

Tafalla, se dirigió á recorrer las posiciones del l.° y 2.* 
cuerpo, comenzando sn visita por el Esquinza, de don
de prosiguió á OEanos, cuartel general del priruer 
cuerpo; á Puente, inspeccionando aUí las posiciones 
del Arga, frente á Santa Bárbara; á Legarda, donde 
revista la Brigada Prendergast; á Pamplona, por la 
carretera de Legarda y monte del Perdón; á la cresta 
de la sierra de este nombre, y Subiza, cuyo pun
to ocupaba la brigada volante mandada por el Coronel 
Navascués; á Biurrun por el camino de Añorve, donde 
se construía otro reducto á más dé los mencionados; 
y por último, atravesando la sierra de Nequea, otra 
vez á Puente la Eeina para regresar á Tafalla.

I X .
Como las fortificaciones que se estaban llevando á 

cabo en ISTavarra exigían la inmovilidad de nuestro 
Ejército en aquella parte, y los carlistas, si bien trata
ron, de molestar algunas veces, tal vez con el acertado 
propósito de no permanecer inactivos, no osaron nun
ca una empresa formal, el interés de la guerra estaba 
en estos primeros meses del año 1875 concentrado en 
las provincias de Vizcaya, Guipúzcoa y Búrgos; con 
especialidad en las dos últirnas, asiento de la linea del 
Orio y del valle de Mena.

Dominando al Orio, donde se bailaban las brigadas 
Salcedo é Infanzón, bajo el mando inmediato del Ge-
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neral Loma, estaban las fuerzas carlistas, que babian 
construido trincberas y emplazado baterías en varios 
puntos, tales como Aya, monte Cbuiquin, Valde Arraz 
y monte Avaro, que lanzaba sus fuegos sobre el puen
te de barcas, único paso para relevar las tropas de la 
orilla izquierda del rio, teniendo á más las ya dichas 
trincheras y algunas avanzadas.

Imposibilitado el G-eneral Loma de apoderarse de 
monte Avaro, mandó construir en Peña Pájaro á re
taguardia de su línea una batería que dominara este 
monte y  el de Chuiquin desde el cual molestaban loa 
cañones por el frente y por el flanco la línea de co
municaciones con San Sebastian por el alto de Igüel- 
do, y esta batería y la de Aldapa consiguieron redu
cir casi á la nulidad los fuegos de Avaro y hacer que 
el enemigo abandonase á Chuiquin.

X .

El dia 8 de aquel mes de Marzo rompió el contrario- 
el fuego contra nuestra línea, causando desperfectos 
sensibles en el puente; el 10 los proyectiles de sus ca
ñones aumentaron la destrucción, y el 13, dando un 
ataque general á las once de la noche sin disparar 
un tiro y aproximándose sigilosamente á nuestras 
trincheras, porque ahogaba el ruido de sus pasos la 
crudeza del temporal de aguas que estaba reinando, 
el dia 13, repetimos, dando el ataque por derecha é iz
quierda y cargando el peso de su gente sobre el centro, 
si bien son rechazados por la valiente tropa, trabán
dose una lucha á la bayoneta con los de las trincheras
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Rey) que fueron sorprendidos, y durando la pelea 
hasta las tres de la madrugada, tuvieron al reti
rarse á sus posiciones la satisfacción de dejar comple
tamente destruido el ya mal trecho puente, no que
dando más remedio al Greneral Loma para hacer los 
relevos que verificar el paso con barcas, lo que de
muestra cuán peligrosa y dificíl iba siendo la situación. 

Este hecho de armas no llevó en modo alguno la 
desanimación á las filas carlistas, que rompieron el 
fuego nuevamente á las diez de la mañana del 15 y 
siguieron molestando casi todos los dias desde la ba
tería de Aya causando bajas impunemente, y  el 26 
tuvo Loma que marchar al valle de Mena, encargán
dose del mando el General Blanco, Jefe de la segunda 
división de aquel cuerpo de ejército; división cuyas 
pérdidas fueron en aquellos dias 27 muertos y 120 
heridos.

XI.
Hemos dicho ántes que uno de los puntos donde se 

concentraba el interés de la guerra era el valle de 
Mena (Burgos); y con efecto, el dia 3 algunas fuer
zas del Ejército carlista realizaron un movimiento há- 
eia las encartaciones y Orduña con el propósito al pa
recer de Uevar á cabo una expedición á Castilla, he
cho que colocaba en apurada situación al General 
Vülegas, establecido entónees en Medina de Pomar y 
con sus fuerzas diseminadas para atender á la ex
tensa línea que se le había confiado. A la justa petición 
de refuerzos que hizo el General se le contestó man-
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dando desde Bárgos alguna artillería, y despues el Ge-r 
neral Loma fué, como hemos dicho, á ponerse al frente 
de aquella tropa, aumentada con dos batallones de 
las fuerzas de Vizcaya, que marcharon á Medina de 
Pomar, y  otro más que llevó Loma, yendo á Lerin la 
brigada Prendergast y preparándose material para el 
embarque de tropas en Logroño, Miranda y  Oastejon, 
en tanto que el Capitán general de Valladolid tomaba 
también sus precauciones por si el propósito del ene
migo era encaminarse á Astúrias atraído por las fábri
cas de Oviedo ó Trubia,

La noticia de esta expedición Uevó la alarma á 
los ánimos: á más de la brigada Prendergast, que se 
estableció en Miranda, colocóse la de Acebana entre 
Peralta y  Marcilla, prontas ambas fuerzas á perseguir 
á los expedicionarios; y el General Loma, puesto” en 
comunicación con el General Villegas, tomó el 29 el 
mando de las tropas de éste y de las de Prendergast, 
que desde Miranda marcharon al Valle de Losa el dia 2 
de Abril, y se formaron dos brigadas, estableciéndose 
el General Villegas en Espinosa de los Monteros, que 
érala extrema izquierda; en Castrobarto, extrema de
recha, la brigada Prendergast, y en Gayangos, centro 
de la línea, el General Loma, cubriendo así los pasos 
y comenzando la fortificación de algunos puntos’

En Ürduña y Valmaseda, donde construían trinche
ras, estaban los carlistas, baUándose con ellos D. Cár- 
los, y desde aquel dia fué objeto de inquietudes y tear 
tro de ataques, más ó ménos obstinados y sangrientos, 
el Valle de Mena, á cuyo frente estaban entónces la di
visión castellana, dos batallones cántabros y alguno viz-
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caino mandados por Mogrobejo, Comandante general 
de Castilla por D. Cárlos.

XII.
En Bilbao el General Salamanca se propuso apode

rarse del pequeño Serantes, y saliendo el 12 á la una 
de la madrugada eon escasas fuerzas logra su objeto y 
manda armar blocaus de madera, capaces para 40 hom
bres y 3 cañones, empezando los trabajos en el mismo 
sitio en que lo había hecho ya el enemigo, cuyas de
fensas iban desde allí á enlazarse con las de San Pe
dro Abanto y  las Carreras. La idea del General era 
asegurar así á Portugalete, Santurce y los fuertes de 
San Roque y Campazas, dominados por el Serantes, 
con lo que tenía afianzada la posesión por aquel lado 
del Abra de Bilbao.

Sin el más ligero incidente se deslizó el dia 12; 
pero el 13, al hacer las tropas la descubierta, yénse 
hostilizadas por el enemigo, y si bien lo rechazan, y 
los comenzados trabajos prosiguen hasta las doce del 
dia, se descubre á esta hora una crecida masa de ad
versarios, que por Ciérvana, Nocedal y San Salvador 
del Valle avanza hácia el monte. Replégase la guer
rilla, á quien refaerza una compañía; se ocupa el blor 
caus grande del pequeño Serantes; establécense dos 
compañías del regimiento de Albuera, con el Coronel á 
la cabeza, en las avenidas del blocaus por la parte de
recha; y cuatro del regimiento de Saboya y dos de Al
buera, mandadas por el Coronel del primero de ambos 
cuerpos, se encargan de las obras y de la posición, en 
tanto que tres compañías de Saboya ocupan las altu-
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ras del Cueto y Trampa de Arribas, dominadoras del 
Valle de Nocedal, q^uedando en reserva de esta colum
na dos compañías de ferales y tres de Galicia, qúe 
g’uamecían á Santurce.

Tomadas estas disposiciones, espera Salamanca el 
ataque, que emprenden los carlistas por la parte de 
Ciérvana, falda de Serantes y camino de Nocedal, 
miéntras el grueso de sus gentes avanzan por el valle, 
queriendo envolver el ala izquierda. Observa el Briga
dier Medeviela el movimiento, y reforzando la altura 
del Cueto con dos compañías de Albuera, sale al en
cuentro de los que avanzaban con otras de Saboya 
apoyadas por igual miméro de tropas de Albuera, y el 
enemigo se replega por el lado del mar. aunque vol
viendo al cabo de media ñora con más empuje. En- 
tónces las tropas y los fuertes de San Roque y Cam- 
pazas merman sus filas y se pronuncia por fin en re
tirada, siendo perseguido y molestado hasta Nocedal, 
replegándose al anochecer el Brigadier Medeviela á 
Santurce y el General Salamanca á Bilbao.

Treinta y cinco ó 4Q muertos y cerca de 200 heridos, 
según el parte del General, tuvieron las facciones, y 
tres muertos y  15 heridos fueron nuestras bajas en 
este hecho de armas, con el que terminó el mando dél 
General Salamanca, quien reemplazado por el General. 
Sandoval marchó á Madrid para tomar parte despues, 
como ya se ha visto, en las operaciones del Centro.
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XIIL
Al frente de 14 batallones y 14 piezas (juedó Blanco 

en San Sebastian, bailándose distribuidos en esta for
ma: en Irun tres; en Eentería, Pasages y fuertes de 
aqueba linea uno; en Hernani y sus fuertes otro; en 
Igueldo, para sostener la comunicación con Orio, tres 

.compañías; en Usúrbil y posiciones inmediatas dos 
batallones, más cuatro compañías y dos piezas, te
niendo el encargo de cubrir las avanzadas de Lasarte 
y la comunicación con San Sebastian; en el Orio cua
tro batallones y medio, que con 12piezas defendíanla 
cabeza del puente antiguo, ya reconstruido, y las posi
ciones de ambas orillas para poner á cubierto el cami
nó por el mar; en Guetaria cuatro compañías, y en San 
Sebastian y fuertes inmediatos cinco., Los carbstas, 
con nueve batallones y 10 piezas (las noticias de origen 
carbsta q̂ ue tenemos reducen éstos á ocbo) mandados 
por Egaña, ocupaban la posición central, con lo q̂ ue 
aumentaban las dificultades para el General Blanco, 
que, establecido en la circunferencia, no podia acudir 
tan pronto como fuera preciso á donde los enemigos 
atacasen. Estos, desartillando monte Avaro, pero con
servando la batería de Aya, que era la mejor, siguie
ron causando sensibles bajas en nuestras tropas, em
peñadas alb en una defensa que iba haciéndose cada 
vez más imposible.
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XIV.
Retenida la mayor parte de nuestro Ejército por la 

construcción de las obras de defensa de la linea dél 
Arga, en donde tuvo que reebazar varios ataques, era 
dificü y  penosa en extremo la situación del General 
Qnesada. En Orio van aumentando las dificultades y 
los peligros; en el Valle de Mena crecen las fuerzas 
contrarias y parece inminente la expedición, y  Mcia 
la canal de Berdun marchan dos batallones, contra los 
que sale con tres el Brigadier Acellana, encaminándo
se desde Noain á Monreal y Lumbier, molestado por 
los carlistas en el desfiladero, miéntras avanzadas las 
tropas del Centro, como ya se sabe, ocupan el camino 
de Jaca. La marcha á Aragón no llegó á realizarse, 
y AceUana, al llegar frente á Aoiz, donde estaba la 
brigada carlista de Lerga, hallando al enemigo dueño 
del pueblo y corriéndose por un desfiladero que esta
blecido á su retaguardia podia ser para él pehgrosisi- 
mo, se vió obligado á no emprender el ataque, prosi
guiendo á Sangüesa, de donde regresó á Larraga.

XV.
Hasta el 7 de May o no se dieron por terminadas las 

fortificaciones del Esquinza, y en este tiempo poco ó 
nada pudo hacer el General en Jefe del Ejército del 
Norte, si bien en el extenso territorio de su mando 
hubo, como se ha visto, diversos choques entre nues
tras tropas y los carlistas.

En apoyo de las contraguerrillas de Vianá, alta-
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mente comprometidas, sale de Logroño el 17 el Coro
nel de Meares de Pavía, Sr. Loresecha, al frente de 
nueve compañías de las reservas 7 y 75, una sección 
del 5-“ á ■pié con dos piezas antiguas, un escuadrón de 
Lusitania, otro de Pavía, dos secciones de Talavera y 
faerzas de carabineros y Guardia civil, proponiéndose 
ocupar la loma de Cantabria y sus estribaciones sobre 
la cadena de Viana, quedando dos compañías de Gra
nada para proteger en caso preciso la retirada de la 
columna. El Coronel consigue su objeto; el enemigo 
resiste con poca energía, y despues de entrar nuestras 
tropas en Viana regresan tranquilamente á Logroño, 
siendo muy escasas las pérdidas por rma y otra parte.

XVI.
El mismo dia 17 Lace el segundo cuerpo de nuestro 

ejército un reconocimiento ofensivo sobre las crestas 
de las estribaciones que desde el monte Esquinza van 
hácia Mendigorría, formando la vertiente derecLa del 
rio Salado. Las fuerzas destacadas para esta operación 
marcharon al mando del Brigadier Primo, yendo en 
vanguardia el regimiento de Castilla apoyado por ca
zadores de Puerto-Rico, encargándose de sostener la 
retirada el batallón cazadores de Barbastro y una sec
ción de artillería de montaña.

Hasta la vertiente del último cerro que da frente á 
Mendigorría avanzan veloces nuestros soldados, y si 
bien á su aparición huyen los carlistas encargados de 
proteger á los constructores de las trincheras, un ba
tallón contrario salido de Mañeru toma posiciones á la
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orilla izquierda del rio, emplaza dos piezas j  rompen 
un nutrido fuego sotre los que avanzan.

Una batería Plasenciay otra de á 10, colocadas juu- 
to al reducto Alfonso XII, contestan al enemigo, y los 
cañones de esta obra de defensa arrojan sus proyecti
les sobre Cirauqui, no faciéndolo sobre Mañeru por 
haberse resentido el grano de la pieza emplazada con
tra dicho pueblo, en tanto que las bocas de fuego de 
los reductos Marqués del Duero y Cáceres, hacen sen
tir también el efecto de sus certeros disparos en los 
pueblos que las es dado batir.

Al ponerse el sol comenzó la retirada de los que 
marcharon sobre Mendigorria, protegiéndoles las fuer
zas establecidas en las cilspides de las colinas que se 
elevan á retaguardia, y como los adversarios quisie
ron posesionarse de una altura para molestar con sus 
disparos, cazadores de Barbastro, situado convenien
temente en el cerro de Zurucuain, supo impedirlo. 
Despues de esta operación volvió á reinar allí la in
movilidad, tan peijudicial como indispensable, por lo 
que abandonando á Navarra seguiremos nuestra es- 
cürsion histórica por las demás provincias acudiendo 
á donde nos llama la voz de los cañones y de los fu
siles.

XVII.
La conducción de un convoy de Miranda á Vitoria 

dió lugar á un combate entre los carlistas y la guarni
ción de esta ciudad, ayudada por los batallones provin
ciales de Badajoz y Valladolid, los voluntarios de Mi-
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randa y -una sección de caballería de Talayera, El dia 
22 salen de Miranda y Vitoria respectiTamente ambas 
fuerzas: Valladolid, Badajoz y los voluntarios ocupan 
sin gran esfuerzo los montes de Mellades, Ig-ay y Man
zanos, protegidos por los fuegos de la torre telegráfica 
de Quintañilla y el pueblo de Estavillo, mas la ermita 
de San Formerio y Burq^ueta, en combinación con las 
tropas que bajo el mando inmediato del General se
gundo cabo de las Provincias Vascongadas se habían 
hecho dueñas de las alturas de Jundiz, del pueblo de 
Ariñez, del puente de Nanclares y  alturas que le ro
dean, así como de la concha derecha de la Puebla, sin 
que el sorprendido contrario pudiera presentar enér
gica resistencia.

Las fuerzas salidas de Miranda ocuparon el monte 
del camino que á espaldas de Armiñon le domina 
completamente, y á más el pueblo; y  las de Vitoria 
destacaron alguna gente que, avanzando también so
bre Armiñon, relevase á aquellas escoltadoras del 
convoy. Este siguió su marcha, y al emprender su 
regreso los de Miranda tuvieron qué ordenar la re
tirada por escalones en columnas de medio batallón, 
no sin que ántes se vieran obligados á sostener un 
nutrido fuego con el enemigo en las inmediaciones de 
Quintanilla, siendo relativamente escasas las pérdi
das por una y otra parte.

XYIII.

En la línea del Orio seguían en tanto las continuas 
luchas sin ventajas ni provecho para nadie, y en el

20
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Valle de Mena emprende el General Loma la fortifica
ción de Mercadillo, punto dominante, trabando coa el 
contrario una lucba no muy obstinada, ^ue dió por re
sultado la posesión de Entrambasaguas y Mena Ma
yor, retirándose los carlistas á la segunda línea, y la 
de Mediana y alturas del Serrón, con lo que replegán
dose aquéllos áValmaseda dejaban por algún tiempo 
que se continuaran en completa libertad los trabajos^ 
Al mismo tiempo una brigada, marchando al Valle de 
Losa, ocupó la peña de Orduña, y el 15 de Mayo, en 
Ocasión en que el General Loma estaba encargado del 
mando interino del Ejército del Norte por marchar á 
Madrid el General Quesada, dispone el General Ville
gas que el Brigadier Prendergast se apodere de la 
sierra llamada Complacera, en la que se disponían los 
carlistas á construir una hatería con la que pudieran 
hostilizar á Mercadillo, Anzó y Villasana. Sin gran 
combate fué tomada la sierra, huyendo el adversarfo 
hácia la peña de Iñaga; y al dia siguiente, objeto Pren
dergast de un rudo ataque, rechaza en él á los que 
ántes venciera, causándoles en una enérgica carga á 
la bayoneta 20 muertos que quedaron tendidos en el 
campo de batalla.

En la imposibilidad de acampar en los altos de la 
Complacera, tiene Prendergast que retirarse á Castro- 
barto, y otra vez los carlistas se apoderan de la sierra 
y molestan con sus fuegos. Basten estas breves lineas 
para dar una idea de la situación en que nuestras tro
pas se encontraban por aquel lado.
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XIX.

Con el propósito de contidbiiír al restablecimiento 
de la paz, penetró en España el 3 de este mes y al 
frente de 400 hombres el carlista Sr. Ag'uirre, anima
do del propósito de atraer á sus amigos al camino á 
que les llamaba el bien de la pátriaj pero sin apelar 
á la fuerza de las armas.

Sus deseos no pudiei-ou verse satisfechos; la entra
da de los llamados cabreristas no produjo resultados, y 
el Brigadier Groñi, que salió para el Valle de ülzana 
con el fin de protegerlos, tuvo que regresar, falto de 
noticias, á Puente la Reina, ayudándole en su reti
rada el General en Jefe, que con cinco batallones, tres 
baterías y cuatro escuadrones se situó frente al Arga, 
desde Belaseoain hasta Arazurí, apoyado en la sierra 
del Perdón, y despues de cañonear á Echauri y envol
ver á Ibero y Ororbia por el puente de Arazuri, único 
útil en aquella zona, regresó acompañado del Briga
dier penetrando ambos en Puente la Reina á las seis 
de la tarde.

Paraocultar este movimiento, el segundo cuerpo lla
mó la atención del enemigo sobre Lorca, del que se 
hizo dueño avanzando á Alloz, Lacar, Murillo y Villa- 
tuerta; y el cabecilla Pérula, que al saber la marcha de 
Goñi se había dirigido también al Valle de ülzana, 
aunque pareció dispuesto al ataque, limitóse tan solo 
á subir al monte de San Cristóbal y lanzar algunas 
granadas sobre Pamplona, hecho que no dejó muy sa-



292

tisfechos á los cabecillas carlistas, por más q̂ ue me
reciese plácemes y aplausos del vulgo de los re
beldes.

XX.
En la línea del Orio, rebasada y envuelta por los 

carlistas, y protegida tan solo por nueve batallones, 
llegando el caso de ascender á 16 los contrarios, era 
tan inátü como imprudente permanecer; y el Oobier- 
no, de acuerdo con las observaciones de los Generales 
Quesada y Blanco, pensó en el abandono, limitándose 
en Guipúzcoa á asegurar la posesión de Guetaria, cons
truyendo al efecto im fuerte en el promontorio del faro 
para apagar los fuegos de una batería carlista estable
cida en monte Gárate, y conservar y mejorar las co
municaciones de San Sebastian con Irun, que esta
ban algún tanto amenazadas y comprometidas: estos 
pensamientos se lucieron dé más rápida y necesaria 
ejecución merced al ataque de los carlistas á Gue
taria.

Una nocbe, la del 13 de Mayo, envueltos en la den- 
. sa oscuridad, consiguen algunos aproximarse á la vî  
lia y volar una parte de su muralla, y la guarnición, si 
no puede impedir la destrucción de algunas obras de 
defensa, sabe rechazar valiente á los que pretendieron 
penetrar en Guetaria y remediar en lo posible los 
daños causados. Al brillar la luz del nuevo diados car 
Sones carlistas, emplazados en Gárate, Santalaya, La 
Purtolaya y Campaya, comenzaron á bomitar torren-
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tes de fuego sobre aquella lieróica porción dé gente, 
que encerrada en el débil j  mal dispuesto recinto del 
pobre pueblo, resistió tenaz.

Al reseñar la defensa de Gruetaria, acude á nuestra 
memoria el nombre de otro pueblo; Castell-Oiutat. 
Como allí, aquí los soldados nuestros se ven domina
dos por los enemigos, y como allí, aquí saben resistir 
y triunfar.

No nos detendremos á reseñar los sucesos acaeci
dos los dias que duró el bombardeo. Cada uno quepa- 
sa un nuevo incendio se eleva en Guetaria; una nueva 
casa cae al estallar una granada, y entre escombros 
y ruinas los defensores pelean y resisten, reforzados 
con dos compañías y dos piezas.

En vano intentan los carlistas el dia 14 á las dos y 
media de la mañana dar el asalto por la abierta brecha; 
el Comandante militar de la plaza, Sr. Palacios, Capi
tán de carabineros, arenga á su tropa, y á los gritos de 
¡viva Alfonso XII! ¡viva el regimiento del Eeyl al 
cual pertenecía, rechaza á los asaltadores y cubren 
los soldados con sus pechos la abierta brecha, más di
fíciles de romper que las piedras de las murallass 
por fin, convencidos los carlistas de que era inútil 
todo, cesaron de hostilizar aquel dia, y quedó Guetaria 
casi destruida, pero en nuestro poder, y las tropas que 
la guarnecían pertenecientes al ya citado regimiento 
del Eey y al cuerpo de ingenieros, merecieron por 
aquella defensa bien de la pátria y plácemes y recom
pensas del Gobierno, así como la marina que hizo fue
go sobre las baterías carlistas v sobre Zaraux y Zu
maya.
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XXL

Hemos dicho que se resolvió por fiu abandonar la 
línea del Orio: con efecto, el General Blanco se dispo
ne á tan difícil y arriesgada operación, y con el propó
sito de ocultar su intento á laiósta del enemigo, orde
na el dia 17 la evacuación de Usurbil, reconcentrán
dose en Igueldo la brigada Arnaiz, con lo que hizo 
creer á los carlistas que solamente trataba de ocupar 
otra posición inás fuerte. Aunque con lucha y con 
pérdidas, escasas á la verdad, realizó el General Blan
co la primera parte de su plan: el dia 22 sufre y recha
za un ataque, y el 23 resuelve el abandono definitivo 
de la línea, donde tantos y tan continuos y á veces 
sangrientos choques habían tenido lugar.

La empresa era diñcil: el General Blanco tenía 
que recorrer en su retirada una distancia de tres le
guas: hizolo así, saliendo á las diez de la mañana, 
y aunque fué molestado por el flanco derecho y por 
retaguardia, supo, en su retirada por escalones, con
tener á los que pretendieron atacarle más de una vez. 
Dejando un batallón atrincherado en Igueldo para 
proteger la construcción de un fuerte en el cuarto 
pico de aquella cordillera, impidiendo asi que los car
listas estableciesen baterías que pudieran molestar á 
San Sebastian; situado otro batallón en los caseríos 
existentes entre San Sebastian é Igueldo, á fin dé 
sostener la comunicación entre ambos puntos; y 
otro, más una batería de campaña en Eenteria á pre
vención de un ataque de los que comenzaban á recon-
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-centrar gran golpe de gente en Oyarzmn j  otros pun- 
1;os, regresó el General Blanco á San Sebastian, y pií>- 
puso desde allí la construcción de varias obras de de
fensa necesarias á la conservación de aq^uella linea.

El General j uzgaba indispensables: á más del fuerte 
delgueldo, ya en construcción, otro en Ametzañaga, 
■que sustituyendo al de Astigarraga, protegiese la car
retera de allí á San Sebastian, cruzando sus fuegos con 
los de Alza y  Puyo, reforzando á más los de Dorie- 
ta y Arramendi para batir con artillería las alturas 
de San Marcos y Cboritoquieta; otro fuerte (es el que 
hemos mencionado) en el promontorio de Guetaria, 
donde se alzó un día el castillo de San Antón, con lo 
que se impedía la construcción de un reducto carlista 
en monte Gárate, y por último, en la cordillera de 
Jaizquivel, entre la ermita de Guadalupe, que era pre
ciso dominar, y otro fuerte ya existente, un reducto 
más con lo que quedaba protegida la comunicación, 
de Euenterrabia con San Sebastian.

El General en Jefe y  el Gobierno aprobaron los pla
nes del General Blanco, y éste dispuso que se comen
zaran las obras, pidiendo al propio tiempo la fuerza 
de ingenieros que juzgaba necesaria.

xxn.
Con una pérdida sensible para la patria se señala

ron los últimos dias de este mes de Mayo. Molestado 
por las baterías carlistas el FeTTolatio Cuando practi- 
'Caba su crucero sobre Motrico, el Brigadier D. Vicío- 
-riano Sánchez Barcáiztegui, Comandante general de la
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escuadra del Cantábrico, sale á bordo del Colon, é 
practicar un reconocimiento sobre las posiciones ene
migas. Los cañones carlistas disparan contra su bu
que, j  el Brig-adier se aproxima á las baterías basta la 
distancia de 1.000 metros; entónces una granada 
destroza materialmente al bravo marino, hiriendo á 
algunos Oficiales de su Estado mayor. En pedazos fué 
recogido el cadáver del desventurado Sr. Barcáiztegui 
cuya pérdida lloran la pátria y la marina española, y 
en San Sebastian se le dió sepultura con los honores de 
general de división muerto en campaña: ¡último y 
justo tributo rendido á la memoria de un valiente!

xxin.
Seguía el General Blanco sus obras de defensa hos

tilizándole el enemigo, que á la vez fortificaba su. 
línea: seguía la guarnición de Vitoria haciendo sali
das afortunadas, ya para la conducción de convoyes,., 
ya para la cobranza de contribuciones; lograba el Ca
pitán general de Bárgos deshacer á una partida de 
400 hombres que había invadido su territorio; conse
guía el célebre guerrillero liberal B, Tirso la Calle,, 
apellidado el Cojo Ae Ciranqui, destruir por completo- 
á las partidas que, diseminadas por Navarra, osa
ban luchar; el segundo cuerpo trabando combate 
al hacer una descubierta (2 de Junio); combateen el 
que se ve forzado á empeñar á cazadores de la Ha
bana sobre la cordillera del Salado y el frente N. del 
reducto de Alfonso XII; nueve compañías de León, en 
la línea de campamentos; las descubiertas de las re-
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servas de Mallorca y Gáceres; el regimiento de Cas^ 
tilla, que se establece en la cordillera de Jarren y en el 
monte de Murucuain; una sección de caballería de Mon-- 
tesa que maniobra por la orilla izquierda del Salado, 
apoyándolas las fuerzas de la Habana, los cañones del 
reducto Alfonso XHy una batería de á 10 centímetros 
que protege la acción de la infantería y responde á los 
fuegos de tres baterías carlistas situadas al N, y O, 
de Cirauqui y  en Alloz; el segundo cuerpo, repe^ 
timos, logra despues de tres cuartos de hora de lu- 

■ cba» y con las bajas de 14 berídos, rechazar á los que 
protegidos por las sombras de la nocbe osan acercar
se; el General Loma, que por regreso de Madrid del 
General Quesada dejó el 28 de Mayo el mando interL 
no del Ejército del Norte, se baila de nuevo al frente 
de los 14 batallones del Valle de Mena y sigue las for
tificaciones, y el General La Portilla reemplaza en el 
mando del primer cuerpo al General Bassols, cuyaedad 
avanzada y mal estado de salud no le permitía seguir 
aUí. En tanto el Ejército carlista parece indicar un 
movimiento con el propósito de aislar á Vitoria y 
atacarla haciendo trincheras en Puerto Herrera y 
junto á la Puebla, donde, como sabemos, estaban 
las torres telegráficas de Nanclares, del que eran 
dueños, y en las Conchas de Tuyó, restableciendo 
al par el ferro-carril de Tolosa á Alegría; hecho 
gravísimo, porque contando, como contaban, con 
máquinas y gran número de wagones, podían en 
un momento dado acumular sobre Vitoria las gentes 
que les conviniera; y miéntras todo esto ocurría 
el General Quesada, que tenía ocho batallones em-



298

pleados en g’uamiciones y en los fuertes construi
dos; ocho en Bilbao, 14 en San Sebastian y 14 en el 
Valle de Mena, sin poder disponer más que de unos 20; 
el General Quesada, que observaba los movimientos 
carlistas con inquietud; que se bailaba pobre de tropas 
para atender á las múltiples necesidades de la guerra; 
que los varios choques ocurridos entre los rebeldes y el 
primero y segundo cuerpo le presentaban como peli
grosa la diseminación de fuerzas en aquel lado; que 
veía comprometidas á Vitoria, Pamplona y Logroño, 
el General Quesada, repetímos, resolvió socorrer á 
Vitoria, lo quedió márgen á que se trasladase la guer
ra á Alava, haciéndose más séría y formidable- 

Tres notables hechos de armas tuvieron lugar el 
ínes de Junio, siendo teatro del primero Guipúzcoa, 
del segundo Alava, y del tercero, en donde la suerte 
nos fué adversa, el Valle de Mena; reseñemos el de 
Guipúzcoa.

XXIV.
A las once y media de la noche del dia 14, dos ba

tallones carlistas más algunas partidas sueltas atacaron 
los fuertes de Irun, hostilizando los de Mendivil, Par- 
que y fábrica de fósforos de Zaragiieta, situada en la 
carretera de Behovia y desde el primer momento el Co
mandante militar dispone sus fuerzas para acudir á 
donde sea preciso si el ataque rechazado vuelve á re
petirse. Lo que se temía se realizó; lo que solo fué 
amago se trocó bien pronto en ruda embestida contra 
Torreón, San Marcial, Aldove y Santiago, Puente de
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Behoyia,, Larrag-ain y Torre Alta, y se refuerzan el 
Parque y Mendivil, con una co mpañia el primero y 
dos el segundo, y eo n otras cinco marcha el Teniente 
Coronel de Africa, Sr. Megía, en auxilio de la fehri- 
ca de fósforos, donde muchos carlistas atacaban nue-̂  
mámente á una contraguerrilla nuestra, apelando al pe
tróleo para incendiar la casa. Palmo á palmo y  de ha
bitación en habitación se defienden los guardadores 
de la fábrica, y cuando el incendio los envuelve y tie
nen que saltar por las ventanas, llegan los de Megia y 
el combate se traba enérgico, y herido Megía le reem
plaza el Comandante del Regimiento del Rey, Sr. Mar
tínez, quien con una brillante carga á la bayoneta se 
apodera de las casas de la carretera hasta el puente.

Miéntras estos sucesos tenían lugar, en los fuertes 
del Parque y de Mendivil era la lucha tan obstinada, 
que el segundo llegó á disparar con metralla sobre los 
que no cejaban ante lo nutrido del fuego: pero al 
fin á las tres y media de la madrugada se retiraron ha
biendo sufrido también los fuegos del cañonero Tajo, 
siendo las bajas de una y otra parte escasas si se tiene 
en cuenta el tiempo que duró la lucha y lo encarniza
da que fué.

XXV.
Ahora, dejando á G-uipúzcoa para marchar á Alava, 

donde los carlistas ocupan á Salvatierra con tres bata
llones, Villareal con una compañía, las inmediacio- 
nes de Mendarozqueta con un batallón, el quinto ala
nés; ViUodas, Tres Puentes, TJlibarri-Gamboa, Cas-
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tillo y G-ardélegui, con el sesto de Alava, habiendo á 
más fracciones de fuerza en Salinas, Berqüenda, Tre- 
viño y Peñaeerrada; dejando á G-uipúzcoa, repetimos, 
para marchar á Alava, hagamos la historia deí segun
do encuentro ya citado.

XXVL
No queriendo el General Quesada tolerar por más 

tiempo que Vitoria estuviese incomunicada con Mi
randa y con Madrid, dispuso que el General D. Juan 
Tello, Jefe de la segunda división del segundo cuerpo 
marchase con sus fuerzas á Alava, debiendo conducir 
á la capital, si esto le era posible, un convoy detenido 
en Miranda.

El 18 de Junio, se concentró en Miranda una di
visión provisional que recibió el nombre de expedi
cionaria del Ebro, y  estaba compuesta de los si
guientes cuerpos: regimiento infantería de Castilla, 
cazadores de Barbastro y de Ciudad-Rodrigo y volun
tarios de Miranda, formando una brigada al mando 
del Brigadier Pino; regimiento de la Constitución, un 
batallón del regimiento de Valencia y la  reserva nú
mero 7, constituyendo la otra á cuyo frente se puso 
el Coronel Rodríguez Trelles, yendo á más con la 
fuerza expedicionaria el regimiento de húsares de 
Pavía y dos baterías, una montada y otra de mon
tana.
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XXVII.
No hallándose reunido el convoy el dia preciso, y 

temiendo Tello que si retrasaba su marcha podían 
los carlistas aglomerar gran número de fuerzas en 
el terrible desfiladero de las Conchas de Tuyó, por 
donde era forzoso pasar, emprendió el movimiento 
hácia Vitoria á las cuatro de la madrugada del 19 por 
la carretera de Armiñón.

Un batallón del regimiento de Castilla y la compa
ñía de voluntarios de Miranda marchaban por las al
turas de Quintanilla para flanquear el lado izquierdo 
y caer en ocasión oportuna sobre el flanco de las fuer
zas carlistas que defendían las Conchas; y el batallón 
del regimiento de Valencia ocupó las alturas de Esta- 
viHo con el doble objeto de proteger la derecha y ase
gurar las comunicaciones.

Al llegar el General TeUo á la Puebla de Arganzon 
observó que numerosas fuerzas contrarias ocupaban 
la Concha izquierda de Tuyó, é‘inmediatamente dis
puso que la artillería principiase el fuego contra ellas; 
que cazadores de Barbastro pasase el puente en di
rección á Tuyó con el propósito de atacar por el cen
tro, y que el batallón de la Constitución, con una sec
ción de montaña y un batallón de Castilla como re
serva, se encaminase por la derecha para envolver la 
posición objetivo del ataque.

Hízose asi; quedaron en la Puebla, como reserva ge
neral, el otro batallón del regimiento de la Constitu
ción, el de Ciudad-Rodrigo, la reserva núm. 7, la sec
ción de artillería montada, parte de la de montaña y
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la caballería, y principió la lucba, contestando las fac- 
ciones con un nutrido fuego á los primeros disparos 
de nuestros cañones.

Sin vacilar un instante siguen su marcha de avan
ce los tres batallones encargados de alcanzar el triun
fo; trepan al monte; cesa el crugir de los cañones; lan
zan al aire las cornetas el toque de ataque; hacen un 
supremo esfuerzo Castilla y Barbastro, que iban á la 
cabeza; entáblase una reñida y porfiada lucha; cruzan 
los cazadores sus bayonetas con los contrarios, y el 
enemigo, derrotado al fin, y  perseguido hasta el fondo 
del Valle de Subijana, deja á los nuestros dominando 
la posición, sembrando con los muertos el campo de 
batalla, y yendo no pocos, con las piernas y los brazos 
fracturados por las caídas al arrojarse de las crestas de 
la empinada cordillera, á buscar refugio en los pueblos 
del valle, quedando un tanto destrozado y maltratado 
el cuarto batallón alavés.

XXVIII.

Con 12 muertos y 20 entre heridos y contusos con
templó el Greneral Tello disminuida su tropa en este en
cuentro; y siguiendo adelante despues de breve descan
so, dejando un batallón del regimiento de la Constitu
ción en la Concha de Tuyó y el otro en la Puebla, ve al 
llegar á Armiñon, donde quedó el batallón de reserva 
número 7, que los carlistas están en el monte de Go- 
mecha, á tiro de fusil de la carretera, y ordena que se 
apoderen de la posición cuatro compañías de cazado-
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res de Ciudad-Rodrigo marcliando por el pueblo de 
Gomecba, y  un batallón de Castilla, la envuelva.

Empezó el movimiento; se trabó el combate; la posi-? 
don fué tomada despues de dos horas de fuego, siendo 
dos muertos y tres heridos las bajas del contrario; un 
Oficial y siete soldados heridos los nuestros, y el Gene
ral TeUo, dejando en el conquistado monte á los cazâ c 
dores de Ciudad-Rodrigo, siguió avanzando y penetró 
en Vitoria cuando comenzaba á anochecer.

XXIX.

El dia 22, á las cuatro de la madrugada, salió Tello 
de Vitoria para volver á Miranda, recogiendo al paso 
las fuerzas que quedaron establecidas en Gomeeha y 
Armiñon, Frente á Nanclares, y con objeto de proteger
la marcha de la artillería montada, destacó cazadores 
de Ciudad-Rodrigo fuertes guerrillas, y  realizado el 
paso rompieron el fuego los cañones, al par que los de 
montaña, auxiliados por otra guerrilla y marchando á 
retaguardia, alejaban de la carretera al enemigo con 
sus certeros disparos.

Por este sistema escalonado, y sosteniendo durante 
tres horas un nutrido fuego, Regó el General Tello á 
la Puebla sin que pudieran impedirlo los cinco bata
llones carlistas establecidos desde Villodas á Nancla- 
res; y desde la Puebla, donde dejó al Coronel Rodri^ 
guez Trelles con su tropa para atrincherarse en el 
pueblo y en la Concha de Tuyó, prosiguió á Miranda, 
en cuya población penetró al declinar de la tarde.

Con las pérdidas de 38 heridos entre Oficiales y  tro^
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pa, 9 contases, un caballo muerto j  16 heridos ter
minó esta operación, íntimamente lig’ada con la que 
despues había de emprenderse en el condado de Tre- 
viño, dando por inmediato resultado la marcha y  los 
encuentros del 19 y el 33; el levantamiento del espíri
tu liberal, bastante abatido en Alava; la conservación 
hasta la terminación de la guerra de la Concha de 
Tuyó, Uave déla comunicación de Alava con Castilla, 
y el establecimiento en la Puebla de Arganzon de un 
vasto depósito de víveres y de municiones q ue tan Yitil 
filé al Ejército en las operaciones sucesivas.

XX X .

Reseñados ya los sucesos de Guipúzcoa y Alava, re
señemos los del Valle de Mena.

El General Loma recibió la orden de acudir en pro
tección del General Tello, y al emprender la marcha 
deja en el Valle de Mena al Brigadier Muriel, Jefe de 
la segunda brigada de la primera división, al frente de 
tres batallones, una sección de artillería, la contra
guerrilla del Valle y dos compañías de la reserva nú
mero 4, que daban la guarnición de MercadiUo.

Apercibidos los carlistas de esta disminución de 
fuerzas en aquel lado, resuelven aprovechar el momen_ 
to, y en la madrugada del dia 30 dan principio al ata
que, rompiendo el fuego contra ellos nuestra avanzada 
de Medianas, compuesta de seis compañías y  dos pie
zas de montaña, y la avanzada de Carrasquedo, fuerte 
de cuatro compañías.

La acción se hizo bien pronto general; nuestras tro-
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Jias se apoderan al principio de algunas posiciones del 
contrario’, pero éste, reforzado, toma las alturas de 
Viergol y Mena Mayor, dominado por aquéllas, y con 
cuatro cañones dispara contra los nuestros, en tanto 
que las tropas de Medianas y Carrasquedo reciñen el 
refuerzo de una compañía el primero y dos el segun
do, salidas de Villasana y  Mercadillo, y las guerrillas 
suyas se yen también aumentadas y avanzan liácia 
Mercadillo y Covides desde cuyo pueblo se dirige á 
MercadiUo el Coronel del regimiento del Infante, pues
to al frente de dos compañías con el propósito de im
pedir que el adversario, apoderándose del monte, 
pueda batir al fuerte.

Bien pronto se realizó el choque entre estas fuerzas 
y  los contrarios que retrocedieron al principio; pero 
bien pronto también se reponen, y como quiera que 
el Coronel no pudo recibir el refuerzo de dos compa
ñías que de Anzó le mandaba el Brigadier, y tenía dos 
batallones á su frente y otros se encaminaban hácia la 
izquierda, y por Quincoces aparecían más tropas ene
migas, íué preciso ceder él campo á los que, avanzando 
sin cesar á pesar del nutrido fuego de cañón y de fu
sil, habían rebasado y envuelto nuestra ala izquierda ' 
hasta más allá de Mercadillo. Este fuerte y  las alturas 
que le dominan eran aún de nuestras tropas, é impo
sibilitado de resistir ordena el Brigadier la retirada 
hácia aquel punto, retirada hecha precipitada y desor
denadamente.

Grande y doloroso fúé el desastre: las bajas llega
ron á dos Capitanes y 35 soldados muertos; dos Oficia
les y  96 soldados heridos; uno de los primeros y 28 de

21
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los segundos contusos, y un Oficial, un Médico y 134 
individuos prisioneros; perdiéndose adenaás efectos de 
artilleria, fusUes, correajes y mochilas de infanteria, 
cornetas, capotes, roses, mantas, acémilas, equipajes 
■de Jefes y Oficiales, la mochña sanitaria de nn bata
llón y otros mnehos objetos.

Esta derrota, verdaderamente grande en su valor 
relativo, que nos hizo perder, por poco tiempo, im
portantes posiciones, afectó sin duda tan profunda
mente al pundonoroso Brigadier Muriel, que algunos 
dias despues murió el desgraciado, victima de una rá
pida enfermedad.

XXXI.
En Villasante estaba el General Loma, á donde le 

habia llevado la noticia de que los carlistas intentaban 
pasar á Castilla por Ramales; cuando llega á sus noti
cias la catástrofe de Mercadillo, y  en la madrugada del 
21, á pesar de una lluvia torrencial, acude en socorro 
de Muriel, Ueg-ando siu la novedad más leve hasta Vi- 
llanueva, donde una pequeña fuerza enemiga hizo 
fuego sobre la caballería, que marchaba en vanguar
dia, y que cargando se apoderó de cinco carlistas.

Marchando el General Loma á Villasana con la 
vanguardia, ordenó á Villegas que con un batallón y 
dos secciones de caballería fuese á ocupar el pueblo 
de Anzó miéntras el resto de las fuerzas atacaba por 
la derecha y emprendía la persecución del enemigo.

Realizóse así: siguió Loma desde Villasana, que 
dejó defendido, á Mercadillo; atacó despues los puntos
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de Oovides y Medianas por la izquierda, miéntras Vi
llegas, por la dereclia, atacaba también desde Anzó; 
mandó al batallón de reserva mim. 4  y á la con
traguerrilla apoderarse de las alturas del Pando y 
otras que dominaban el fuerte y estaban en poder de 
los carlistas, y empeñado el ataque general con la 
energía y el vigor de los que quieren vengar á sus 
hermanos y recuperar lo que éstos ban perdido, el ad
versario, que en un principio resistió valiente, cede al 
cabo, y con siete bajas sé recupera lo que con tantas 
se perdió.

A las once de la mañana cesó el combate; se ocupa
ron todos los puntos que babian vuelto de nuevo á 
nuestro poder: se sacaron del fuerte á los infelices he
ridos, prosiguieron las obras de defensa; y  los que se 
juzgaban ya dueños del fuerte y del valle se vieron ar
rojados á las posiciones que ocupaban dos dias ántes; 
pero como Se dispusieran á atacar de nuevo. Loma 
pidió refuerzos, que se le enviaron en mlmero de dos 
batallones, alguna cabaUeria y artillería, y dispuso 
marchar bácia Berberana, por temerse de nuevo la in
vasión de Castilla; enviando Tello envía fuerzas á Me
dina con el doble objeto de apoyar los movimientos de 
Loma é impedir la invasión.

XXXII.

Al apercibirse los contrarios de la marcha de Loma 
se reconcentran en las alturas de Covides, Medianas, 
Menamager y Carriego, yendo algunos por Anzó bas
ta Villasana, reconocen el terreno, creen abandonado
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el fuerte, avanzan liácia él, sin que el más leve ruido 
acusara la presencia de una guarnición, y llegan hasta 
la distancia de 60 metros, en cuyo instante un nutrido 
fiieg’o sale de MercadiUo y se ven obligados á retroce
der con grandes pérdidas de muertos y de heridos, li
mitándose á hostilizar desde las alturas del Cueto, 
Carriego j  otras.

Cuatro compañías y  los voluntarios de Mena salen 
de MercadiUo al dia siguiente 29 para desalojarlos con 
el objeto de conservar las comunicaciones con Villasa- 
na y Covides; otras dos tienen en jaque á los estable
cidos frente aqueUos puntos, y despues de cinco horas 
de fuego se retira el adversario bácia Mena Mayor, 
siendo cuatro muertos y 13 heridos nuestras bajas, se
gún los partes, y mucho mayores las de los contrarios, 
aunque no nos atrevemos á precisarlas.

XXXIII.
El General Loma, en su marcha, halla en Lastras 

algunos contrarios, á quienes desaloja con un ligero 
tiroteo y sigue á Quincoces y  á Berherana, á donde lle
gó el 30, encontrando á cuatro batallones carlistas po
sesionados de la peña de Angulo; y despues de ha
cerse dueño de todas sus posiciones recibe órden de 
volver al VaUe de Mena y se dirige á Castrobarto con 
una brigada, dejando en Quincoces á Villegas con el 
resto, quien siguiendo las huellas del Comandante ge
neral del cuerpo entró en Castrobarto el dia 1.® para 
ocupar también el Valie de Mena, yendo la brigada de 
Prendergast al de Montija.
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XXXIV.
El dia 25 el General Quesada, resuelto á llevar el 

teatro de las operaciones á Alava^ se dirige á Miran
da, donde reúne el 28 doce batallones, dos baterías 
montadas, cuatro secciones de montaña y siete escua
drones, dgando al mando de las fuerzas de Navarra 
al General Echevarría, quien dispuso que la brigada 
de la Ribera y  las fuerzas de Oteiza hicieran alardes, 
ya sobre Alio, ya sobre Sesma, ya sobre Baigorri, para 
proteger asi los movimientos en Alava.

La primera operación practicada por el General fué 
un reconocimiento sobre las posiciones enemigas, en 
la falda de la sierra Bradaya desde Subijaña á Mendo
za; y no contando con elementos bastantes para dar el 
ataque general el dia 29, puesto que tenia á su fren
te 13 batallones carlistas, y él solamente podia dispo
ner de siete, despues de cubrir su linea suspende el 
movimiento, fortifica la Puebla y Tuyo, hace que su 
Jefe de E. M. vaya á Madrid á explicar al Gobierno 
las razones que le obligan á detenerse, y pidió refuer
zos al General Loma y al General Echevarría; el pri
mero, dejando otra vez el valle, se dirige á Espejo 
con ocho batallones, dos baterías y el escuadrón de 
Talavera, quedando el resto con Villegas, y teniendo 
que sostener en Salinas de Anana un ligero tiroteo 
con las fuerzas contrarias; y el segundo hace que se 
evacúe el 5 el campamento del Esquinza, quedando 
solo las guarniciones de los fuertes, acudiendo á Mi
randa los regimientos de León, la Princesa, la reserva 
de Cáceres, una batería de montaña, otra de á 8 cen
tímetros y otra de á 10.
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CAPITULO n.

Desde Treviño á Lumbier.

I,
El mes de Jd io  de 1875 aeusa en todos los teatros 

de la guerra un poderoso empuje y un enérgico 
aTance.

Ya hemos visto los gloriosos hechos q̂ ue tuvieron 
lugar en el Centro y en Cataluña. En el Norte hemos 
contemplado al Ejército casi inactivo despues de los 
desgraciados sucesos de Lacar, obligado á defender 
en Navarra las fortificaciones comenzadas; á proteger 
en Vizcaya los alrededores de Bilbao; á sostener en 
Guipúzcoa la linea de Orio, las comunicaciones entre 
Trun y San Sebastian, y los puntos importantes de 
Guetaria y Rentería; en Alava á permanecer encerra
do en la capital, Miranda y La Puebla teniendo que 
trabar combates para la conducción de convoyes y 
viendo á los carlistas ir poco á poco haciéndose dueños 
y señores de la llanada, y en Búrgos defendiendo el
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Valle de Mena para impedir que una invasión carlista 
lleve la guerra al corazón de Castilla.

Hechos dignos de que los consigne la historia han 
tenido lugar en los meses de Febrero, Marzo, Abril, 
Mayo y Junio; las luchas en Arbolancha y en el Se
rantes; los combates en el Esquinza y en el Orio; los 
encuentros en la Peña Complacera; la heroica defen
sa de Guetaria; la afortunada marcha sobre Yiana; 
las felices salidas de la guarnición de Vitoria; los 
hechos de armas del guerrillero La Calle; la marcha 
de Goñi y de Quesada al valle de Ulzama; el verda
dero bombardeo de Estella, la Sion carlista, los com
bates del Valle de Mena y las Conchas de Tuyo, todos 
estos acontecimientos importantes y otros que la corta 
extensión de nuestro trabajo nos hace pasar en silen
cio, han acaecido en esos cuatro meses; pero en rea- 
Hdad de verdad no se ha adelantado un paso, no se 
ha hecho nada verdaderamente importante, y el as
pecto de la guerra en el Norte no es más favorable 
que despues de las operaciones sobre Pamplona rea
lizadas en el mes de Enero. Pero ya las cosas van á- 
cambiar de aspecto; ya van á tomar otro giro Ios- 
sucesos; ya se va á proceder rápida y enérgicamen
te: el principio del fin se acerca.

Terminados los fuertes del Esquinza, aquel Ejército- 
puede, aunque no sin pehgro, dar señales de vida y 
de actividad. Prolongar por más tiempo esa defensiva,, 
esa inacción forzada á que los sucesos le condenaran, 
no es conveniente: más aún; es peijudicial hasta el 
último grado, bajo el doble punto de vista político y 
militar-
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El Gobierno, deseoso de acabar pronto, expide una 
órden enérgica mandando que la guerra sea lo que des
graciadamente tiene que ser: la destrucción, la muer
te, el exterminio. Privar de recursos al enemigo es 
indispensable, absolutamente indispensable; y aproxi
mándose la época de la recolección de cereales ordena 
la destrucción de las mieses; becb.o que tiene prece
dentes en la historia; hecho que para acabar con los 
vendeanüs casi destrozados en Cholbt por el General 
Kléber realiza el General Turreau; hecho triste y de
sastroso, ciertamente; pero, que se creía necesario 
para la salud de la patria.

II.
Con fuego en Guipúzcoa, donde los carlistas, dueños 

de Montevideo, dominaban la carretera de San Sebas
tian á Hernani, sin que Blanco pudiera apoderarse del 
monte, por tener sus tropas empleadas en la construc
ción de los fuertes, y con fuegos en Alava, logrando el 
General Quesada apagar á veces los del contrario, se 
deslizaron los últimos dias de Junio, y llegó Julio, y 
con él una de las más brillantes victorias de aquel año 
tan pródigo en otorgárnoslas. Pero ántes de proseguir 
nuestra narración, dirijamos una mirada al Ejército 
carlista. Al saber Mendiri el movimiento de nuestras 
tropas, se dirige á Alava, y dispone que cuatro bata
llones navarros vayan á establecerse á Treviño, donde 
estaba uno riojano, que seis alaveses se coloquen en
tre Subijana y Nanclares, y cojniaueen á abrir trin
cheras; estableciendo asi una linea muy debilitada por
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la pérdida de la Conclia de Tuyó, que Mendiri debió 
fortificar oportuaamente para impedir ó dificultar al 
méuos la operación realizada por Tello.

IIL
El plan de Mendiri era disputar á nuestro Ejército 

el paso á Vitoria; llamar á Mogrovejo, que estaba, co
mo ya se sabe, en el VaUe de Mena, para dejarle cubrien
do la linea de Subijana áNanclares, y él, con los bata
llones alaveses, los navarros y elriojano, marchar á Tre- 
viño; pero en el momento en que extendía las órdenes 
oportunas vió en el periódico E l Cuartel Real que esta
ba relevado del mando y esperó á recibir órdenes, lle
gando á sus manos un autógrafo de D. Oárlos, en donde 
se le decía que el mismo Pretendiente iba á sustituir
le. El 5 hizo Mendiri entrega á Férula, Jefe de E. M. 
general de D. Cárlos, y marchó á Tolosa, con el car
go un tanto ridiculo de Director general dé Infante
ría, perdiendo desde aquel momento el Ejército car
lista uno de sus más entendidos cabecillas; pues Men
diri, antiguo Brigadier de nuestro Ejército, dejó de 
tomar parte activa en todas las operaciones, y ex
puesto á peligros é insultos, según él mismo confiesa, 
se retiró á Francia el dia 23 del mes de Octubre.

IV.

Para marchar á Vitoria tenía dos caminos el G-ene- 
ral Quesada; el uno por la carretera de la Puebla, el 
otro por el Condado de Treviño; ambos eran peligro-
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sos j  difíciles; en el primero los carlistas habían obs
truido casi del todo la carretera, y el Ejército se vela 
expuesto á un fuego de flanco hecho por las numero
sas fuerzas contrarias establecidas en Nanclares y  Vi- 
flodas; posiciones tanto más difíciles de tomar cuanto 
que tienen por natural defensa el rio Zadorra, y en el 
segundo era forzoso trabar un rudo combate; optó por 
este último, y el dia l . “ de Julio practicó un reconoci
miento sobre el valle de Subijana. »

V .

Con 25 batallones, contando las tropas del General 
Tello, siete escuadrones, seis baterías y  tres compa
ñías de ingenieros, marchaba hácia Vitoria el General 
Quesada, y dispuesto á empeñar la batalla, al amane
cer del 7 de Julio divide y establece sus fuerzas en esta 
forma: el General Tello, con tres batallones, dos escua
drones, una sección Plasencia y otra de montana en 
las alturas de Zaldiaran, quedando el Coronel Rodrí
guez TreUes con dos batallones en el monte y boque
te de Tuyo y en la Puebla de Arganzon; el General 
Loma, que con ocho batallones, un escuadrón y una 
batería, divididos en dos brigadas al mando respectivo 
del Brigadier Prendergast y el Coronel Pardo de la 
Costa, había fíegado el dia 6 á Manzanos en Añastro; 
la brigada Pino, perteneciente á la  división del Maris
cal de Campo Sr, Maldonado, en Muergas; la otra bri
gada de esta división, mandada por el Brigadier Alar- 
con, en Miranda, con el citado General Maldonado, y
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el Brigadier Arnaiz con el cuartel general, establecido 
entre el General Loma y el Brigadier Pino, siendo el 
propósito del General Qnesada bacer un cambio de 
frente, sirviendo de eje la izquierda y avanzando el 
ala derecha, para atravesar los montes de Vitoria y 
caer sobre ella.

Los carlistas, por su parte, ocupaban con 22 batallo - 
nes una extensa linea que apoyaba su izquierda en el 
pueblo de Mijaucas, y su derecha en las alturas de 
Zumelza,

Dispuesto y pronto todo y  ocupado Miergas por el 
Brigadier Pino, al mismo tiempo que Loma se pose
sionaba de 'Añastro, dió el General en Jefe la orden 
para el ataque general, que comenzó siendo poco em
peñado en el ala derecha y en el centro.

Las posiciones enemigas eran el pueblo de Gradival, 
defendido por una trinchera construida á su derecha; 
el de Araico, protegido igualmente, y  las alturas de 
Besaldia, desde donde lanzaba sus proyectiles una ba
tería carlista.

El primer batallón del regimiento de Castilla atacó 
de frente, y con resolución y brio, al pueblo de Gradi
val; el 2.“ batallón fué á envolverlo por la izquierda, 
y tres baterías lo cañonearon enérgicamente, dando 
por resultado inmediato la huida del enemigo ante 
los soldados de Castilla, que vadean avanzando el rio 
Ayuda, los ginetes de húsares de Pavía, que lanzán
dose á toda rienda, en una brillante carga hacen 25 
prisioneros, y los cazadores de Barbastro y de Ciudad- 
Podrigo, que marchan á envolver la posición, con lo 
que había realizado el Brigadier Pino, de una manera
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tan pronta como feliz, la operación q[ue se le enco
mendara.

El General Loma, c[ue tenia á su frente al enemigo 
en el pneLlo de Ouclio, tamfien defendido por trin
cheras y por las haterías de Besaldia, en el momento 
en que la brigada Pino ejecutaba el ataque de flanco, 
emprende el suyo de frente y los carlistas huyen per
seguidos por algunos pelotones de caballos de los re- 
gknientos Albuera y Talavera, al mismo tiempo que el 
Brigadier Prendergast ocupa las posiciones de Arrie- 
ta Doroño y Meana, en los montes de Vitoria, diri
giéndose por su parte el General Quesada á Treviño, 
donde penetró á la una de la tarde.

Ya había terminado el ala derecha su misión; pero, 
¿qué era entre tanto del ala izquierda, mandada por el 
General Telló y establecida á cinco kilómetros de los 
puntos que ocupaba el General Loma?

VI.
A las siete y media de la mañana emprendió el Ge

neral Tello su movimiento ascendente sobre los mon
tes de Vitoria, dejando al Coronel Eodriguez Trelles 
con cinco compañías de la reserva núm. 7, una sec
ción de artillería y otra de ingenieros en la Concha 
derecha de Tuyo; un batallón del regimiento de Va
lencia y una sección de artillería montada en la Con
cha izquierda, y  tres compañías de la reserva mlm. 7 
y una sección de artillería montada en la Puebla de 
Arganzon, teniendo, como ya hemos dicho, solo tres 
batallones disponibles para el combate, más 140 caba-
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Hos de lanceros del Eey, mandados por el Coronel se
ñor Coutreras, una sección de ingenieros y otra de ar
tillería de montaña.

Al frente de media ñrigada, formada por el primer 
batallón del regimiento de Soria, la reserva núm. 5 y 
Tina sección de montaña y otra de ingenieros, marcha
ba en vanguardia, el Coronel D. Joaquín Bernabeu, 
Jefe del ya citado regimiento, yendo detrás el General 
TeHo á la cabeza de los cazadores de la Habana y de 
la caballería.

Siendo el terreno en donde se iba á combatir una 
línea de altísimas colinas ascendentes y descendentes, 
cubiertas por monte áspero, el avance se hizo con len
titud y prudencia, empeñándose tan solo ligeros tiro
teos con las avanzadas contrarias, que se iban reple
gando bácia sus reservas; pero en el momento en que 
el General subía á las crestas de la cordillera, numero
sas fuerzas carlistas de infantería, caballería y artille
ría, saliendo de Nanclares, Montevite y caminos in
mediatos, se dirigieron por la carretera de Vitoria á 
la misma cordillera, tomando como camino las inme
diaciones de Gnmecba.

En vano quieren nuestras granadas contener el rá
pido avance de los adversarios; éstos lograron su obje
to, y entóneos bizose terriblemente crítica la situación 
del General, que se veía forzado á lidiar con fuerzas su
periores, y en caso de derrota, no le era posible reti
rarse bácia la Puebla, porque al hacerlo dejaba al 
enemigo dueño de la izquierda de nuestra línea y de 
las posiciones formidables del monte.

¿Qué podía hacer? Los carbstas abrigaban el propósi-



319

to de derrotarlo para envolver completamente las faer- 
zas del General Loma, y Tello, sin intimidarse ante el 
peligro de su posición; y comprendiendo que única
mente la rapidez y la energia podían salvarle en 
aquel apurado trance, resuelve atacar resueltamente 
ántes que el enemigo desplegue todas sus tropas, y 
manda á una sección de caballería á pedir refuerzos al 
General Loma.

VIL
Eran las ocbo y media de la mañana; disminuido el 

batallón de la Habana con cuatro compañías que se 
dejaron establecidas en los flancos y en la retaguardia 
á fin de evitar el acceso del enemigo, solo restaban 
otras cuatro para jugar el todo por el todo; para dis
putar la victoria que se escapaba de entre las manos; 
¡Momento terrible!

Nuestra estrema vanguardia, compuesta de un bata
llón y una sección de montaña, al mando del Teniente 
Coronel D. Ko Villar, rompió un vivísimo fuego so
bre los escuadrones y el flanco izquierdo de las colum
nas enemigas, logrando contener su avanzada sobre 
aquel lado; á nuestros fusiles respondieron los fusiles 
carlistas, y al cabo de una hora el enemigo inició un 
movimiento bácia la izquierda con el propósito de en
volver al batallón de Soria conteniéndole cuatro com
pañías de la reserva núm. 5 (Logroño) desplegadas 
en guerrilla.

La situación se agravaba por instantes: ios carlis
tas, reforzando sus nutridísimas guenillas, avanza-
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bau resueltamente y á peclio descubierto contra los 
soldados de Soria.y de Logroño. En vano la muerte 
mermaba sus filas: los claros abiertos por el hierro y 
el plomo se cubrían, y los que quedaban en pié avan
zaban, y avanzaban audaces, indómitos y serenos, 
como si la mano de la fatalidad los empujara.

Soria, sin municiones y diezmado, luchaba con el 
valor de la desesperación contra dos batallones; las 
cuatro compañías de Logroño lidiaban contra uno. 
Los carlistas siguen avanzando: ¡los nuestros no ce
jan; las distancias disminuyen; ya el brillo de las 
encendidas pupilas eclipsa el resplandor de los fogo
nazos! ya las miradas de unos y otros chocan como 
espadas de fuego; ya los caballos carlistas acuden 
á aumentar la muerte y la matanza; ya un sonido lú
gubre, metálico, estridente, retumba en las alturas: 
las bayonetas han chocado, el fusil calla, y la pelea 
brazo á brazo comienza.

Tello tiende su vista en deredor, y solo encuentra 
cuatro compañías de cazadores de la Habana, otras 
cuatro de Logroño y 115 caballos de lanceros del Rey, 
pues los demás fueron en demanda de refuerzos. Teño 
da una órden, y  los cazadores de la Habana acuden 
en socorro de Soria, y las compañías de Logroño pres
tan su amparo á sus compañeros, y los lanceros del 
Rey, con su Coronel á la cabeza, cargan, intrépidos y 
valerosos.....

El General se quedó solo: ni un hombre, ni un ca
ñón, ni un caballo de reserva; en la partida empeñada 
se había jugado todo. ¡Ay de nosotros si el enemigó 
nos vencía!
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Los carlistas esperaron el cLoq̂ ne, como el león cuan
do tiene entre sus garras una presa, espera á los que 
intentan salvarla. El Teniente Coronel Santiago al 
frente de los cazadores, el Coronel Bernabeu y el Te
niente Coronel Villar á la cabeza de las de Logroño, 
avanzaron resueltamente, y el Coronel Contreras dió 
una carga á fondo, que figurará siempre elogiada en 
las páginas de nuestra Mstoría militar.

VIH.

Ha dicbo un autor de arte de la guerra: «Si al car
gar la caballería se cortasen las manos izquierdas de 
los ginetes, la caballería sena invencible. El becbo se 
realizó. Los lanceros del Rey %o tien&íi 'ms/mo iz^vAsr- 
da: el caballo siente el acicate en los bijares, y ve ten
dida sobre su cuello la rienda. Nadie piensa en dete
ner la carrera de su montura; todos se obstinan en 
llegar los primeros; y como si los nobles brutos se sin
tieran animados del mismo ardor, avanzan con el ím
petu de la tromba, con la rapidez del buracan: aque
llo, más que dos cortos escuadrones de caballería, es 
una montaña lanzada por la mano de un titán. ¿Quién 
puede resistir cboque tan poderoso? El suelo retumba 
berido por los cascos de los caballos; la infantería car- 
bsta contempla el avance muda de asombro; el cañón 
y  el fusil retumban, y el eco de los disparos, repercu
tiendo por los montes, se asemeja á una tempestad 
subterránea que amenaza deshacer la permeable corte
za del planeta.

22
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El horror en toda su grandeza, la guerra en toda 
su belleza salvaje, aparecen allí. Al fragor de las des
cargas y entre nubes espesas de humo avanzan los lan
ceros, y la sangre enrojece sus terribles armas, y los 
gritos de triunfo de los vencedores y  los ayes de los 
moribundos y de los fugitivos ensordecen el espacio, 
elevándose á la región de los aires en tan discordante 
y  aterrador conjunto que llenan el alma de pavor y  
espanto.

Crugen los cañones, resuenan los fusiles, rebncban 
los caballos, gritan los unos, se quejan los otros, 
corre la sangre; se amontonan cadáveres y heridos 
sobre el campo, y  entónces se parece la batalla á esas 
luchas fantásticas que ha descrito con tanta riqueza 
de colorido la vigorosa pluma de Milton.

La victoria, un tiempo indecisa, fué nuestra: pronta 
á posarse sobre las banderas carbstas, las lanzas de 
los soldados del Eey supieron clavarla en el hierro de 
su estandarte. Las guerrillas y las reservas son arrolla
das: 60 muertos y 14 prisioneros hace Contreras, y al 
par que realiza esta brillante carga, el Teniente Coro
nel Santiago avanza también á la bayoneta; el Coro- 
neLBernabeu y el Teniente Coronel Villar, que sos
tuvo la parte más dificil del combate, adelantan, 
estableciéndose en ventajosas posiciones; el regi
miento de Soria va á municionarse á retaguardia, y 
hasta el fin del combate, las cuatro compañías de la 
Habana y 12 hombres de la reserva núm. 5, mandadas 
por el Capitán Eendos, permanecen en primera linea.



323

IX.

La matanza lia sido horrible, espantosa la lucha, 
sin igual el empuje, poderoso el avance, y sin embar
go, aún no está todo terminado; aún los batallones car
listas intentan el último esfuerzo con la desesperación 
de los héroes: el Teniente Coronel Santiago, al fren
te de sus cazadores, carga á la bayoneta; el Coronel 
Contreras amaga otras dos cargas, y la aparición por 
el flanco izquierdo de los batallones cazadores de 
Alcolea y reserva núm. 23, enviados por el General 
Loma, les obligan por fin á retirarse hacia el monte 
de Gomecha perseguidos y  diezmados.

Cinco horas duró la pelea: ¡horribles horas! En este 
espacio de tiempo el valor por ambas partes fué más 
que heróico sobrehumano. Sé defendió el terreno palmo 
á palmo, corrió la sangre á ríos, y quedó sembrado de 
despojos de muerte el campo de batalla: 105 cadáveres 
dejaron los carlistas: dos Oficiales y 26 soldados muer
tos; dos Jefes, 14 Oficiales y 194 soldados heridos; dos 
Jefes, siete Oficiales y cuatro soldados contusos, y 11 
caballos muertos y 24 heridos, fiieron las pérdidas de 
Tello.

Estas cifras espantosas, si se tiene en cuenta el nú
mero de los que lidiaron, dicen más de lo que pudié
ramos decir nosotros. Con una saña, con un encono, 
con una furia increibles se peleó. Allí latía destruc
tor y terrible ese ódio que es peculiar de las guerras 
civiles.

Las pérdidas totales del contrario en toda la línea
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llegaron á 140 muertos vistos, más de 400 heridos y 
35 prisioneros entre Jefes, Oficiales y soldados, y por 
nuestra parte dos Oficiales y 36 soldados muertos, 26 
Oficiales y 226 soldados heridos, y cuatro de los pri
meros y 25 de los segundos contusos, arrojando en
tre todos un total de 32 Oficiales y 327 individuos de 
tropa.

Al terminarse la batalla, al apagarse el rumor de la 
pelea, retumbó el trueno en las alturas, y una copiosa 
lluvia regó el campo de batalla, como si el cielo, 
'compadecido é indignado á la vez ante aquella lucha, 
quisiera purificar una tierra manchada con sangre dé 
hermanos.

X.

Despues de descansar brevemente en Treviño el 
Oeneral Quesada marchó á unirse al General Loma 
para acudir si era todavía preciso en auxilio de Tello; 
y prosiguiendo el camino por el paso de Doroño, cuyos 
flancos defendian nuestras fuerzas, entró en Vitoria 
á las once de la noche en medio de una horrorosa 
tempestad y victorioso de un enemigo que supo defen
derse con tesón, pero que deshecho, se retiró al fin.

Espléndido, aunque no pródigo, estuvo el Gobierno 
otorgando gran número de grados, cruces y empleos, 
concediendo á los lanceros del Rey, el empleo inme
diato á Jefes, Oficiales y clases, y  cruces pensionadas 
,á la tropa y remitiendo 5.000 duros para que se re-
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partieran entre los lanceros: el Ayuntamiento de Ma
drid concedió también 6.000 reales á cada una de las 
familias de los mismos lanceros muertos.

Tal fué esta batalla, que podemos caüflcar de memo
rable, y en la que los rasg-os de valor individual lle
garon á lo increíble: nadie superó á nadie: infantes, 
artilleros y  ginetes luchaban con igual arrojo, con 
bravura igual, y para elogiarlos y  ensakarlos, tiene 
que colocarlos la historia á una misma altura.

Los lanceros vieron mermadas sus filas; Habana las 
vió también, y lo mismo las vieron los otros dos bata
llones y la artilleria: todos lucharon con igual bravura, 
como consignaban terminantemente el General Que- 
sada y el General Tello, Jefe de aquella heróica di
visión.

XI.

Como de nuestro relato se desprendOj la situación 
del Ejército no había sido hasta entonces muy favora
ble: el General Echevarría tiene que limitarse á defen
der los fuertes delEsquinza, frecuentemente atacados; 
el General Blanco se ve obligado á fortificar su extensa, 
línea; el General Sandoval tiene que limitarse á per
manecer en Bilbao y en sus alrededores; y el General 
Loma, dos veces que abandona el Valle de Mena, tie
ne que volver sobre sus pasos para ayudar á las esca
sas fuerzas que allí quedaban con el objeto ya cono
cido.

¿Quiere decir esto que las tropas carlistas eran nu-
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merosísimas? No, aunque llegan á 57 batallones, 17 
escuadrones, 125 cañones y dos batallones de ingenie
ros, número mucb.o menor que el de las nuestras, que 
ascendían á 99 batallones, 8 regimientos de caballería, 
19 baterías y 22 compañías de ingenieros, antes de la 
formación de los doS Ejércitos, Pero así como estas fuer
zas tenían la doble misión de guarnecer líneas y reali
zar operaciones, aquél con las comunicaciones francas 
entre las provincias respectivas, apoyado por el país, 
dueño de un espionaje inmejorable y ocupando una 
posición central, podia acudir y acudía, como bemos 
visto, á alli donde las necesidades de la guerra le lla
maban, libre de esas dificultades que estaban dete
niendo y contrariando á cada paso la marcba del 
Ejército.

Despues de la batalla de Treviño las cosas cambia
ron un tanto; pero tomó la guerra un carácter más ter
rible; á las confiscaciones de bienes carlistas decreta
das por el Gobierno respondió el Ejército carlista con 
las eebas á los liberales; al bloqueo de sus líneas, con
testó con el bloqueo de las nuestras, quedando prohi
bido en absoluto el paso por ambos campos, y al 
destierro á EsteUa de las familias que tenían al
gún individuo en la feccion, medida que les perjudi
có mucho, pues llegaron á carecer de recursos para 
alimentarlas; contestaron con disposiciones de igual 
índole.
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XII.
En este mes tenía lugar, como puede recordarse, la 

liuida de las faccioues del Centro hacia CataluSa j  
Navarra; y la brigada Otal, perteneciente al primer 
«uerpo de Ejército, se dirigió á Sangüesa el 12, con 
el propósito de oponerse á la entrada en Navarra del 
■Cura de Flix; pero llegó tarde, y cuando al ver la 
sierra de Leire coronada por los carlistas hace un rá
pido cambio y marcha por la de Liébenes para trabar 
combate, tampoco logra forzar el paso, y  tiene que re
tirarse á Sangüesa, con dos muertos y 19 heridos; 
uniéndosele allí el 29 la brigada Golfín, que pasó días 
•diñciles entre Sangüesa y el GáUego y empezando 
Jas fortificaciones de Sangüesa y de Lumbier.

XIII.

Ya en Vitoria el General Qnesada, disp uso la forti
ficación de algunos puntos sobre el Zadorra, y  practi
có sin grandes dificultades reconocimientos sobre Tre- 
viño y Peñacerrada. Los carlistas en tanto se recon
centraban háeia Villareal, con D. Carlos á la cabeza, 
atrincherándose en aquellas formidables posiciones; y  
queriendo él General en Jefe llamar su atención hacia 
otro punto, ordenó que el General Villegas, cuyas 
fuerzas fué á aumentar con una división el General 
Morales de los R íos, perteneciente al tercer cuerpo, 
hiciese un movimiento sobre Vizcaya.
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XIV.

Con Los siete batallones de la citada división, consti
tuida por dos brigadas, al mando de los Brigadieres 
Ibarreta y Cuadros, 10 piezas de montaña, tres escua
drones de caballería de Albnera, dos compañías del 
segundo batallón de marina, una de la Guardia civil y 
la contraguerrilla, emprende la marcha el General Vi
llegas, reconcentrándose la brigada Ibarreta en Media
nas, y la de Cuadros, con el Gmeral Morales de los 
R í o s , en Mercadillo, y ordenando que la contraguer
rilla marche convenientemente apoyada á ocupar el 
pueblo de Viergol, y que la columna Ramales, por la 
estrema izquierda, amague á Valmaseda desde el alto 
de San Roque, en el monte de Ordunte.

Bota la marcha al amanecer del día 27, descubren 
al enemigo dispuesto á la defensa en tres líneas per
fectamente atrincheradas, y en el monte de CeladiUa, 
de difícil acceso y también cubierto de trincheras. Ante 
el ataque de Ibarreta por la derecha y el de Cuadros 
por la izquierda, los adversarios, despues de luchar, 
abandonan su primera línea y se dirigen á los pueblos 
de Bortedo y  Antunano, reducto del Careno y cerro de 
CeladiUa, apodei’ándose el regimiento de Mallorca, 
despues de grandes esfuerzos, de Bortedo y Antunano, 
y  la reserva núm. 3 de las trincheras de CeladiUa, 
en las que penetran los primeros el Teniente Jimeno 
y los soldados Castro y Sartes y el voluntario Varona, 
que marcharon (Hez pasos á vanguardia de toda la 
tropa.
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Prosiguiendo la acción, y dueños Ibarreta del 
centro y  de la dereclia, y Cuadros de la izq^nierda del 
enemigo, reconcéntranse los carlistas en la cúspide de 
Celadilla, y Villegas dispone que Morales de los Eios 
dirija personalmente el ataque de la derecta para po
nerse en contacto con Ibarreta, en tanto que él se en
camina á Orrantia, centro de la línea, para cañonear 
las posiciones contrarias.

La unión de las brigadas llegó á realizarse, y  los 
enemigos fueron rectazados tasta lo más alto del cerro 
de Celadilla, á la  vista de Valmaseda, no sin que hu
biera momentos críticos y diñcíles y terminó con esto 
la acción, porque los carlistas habían recibido refuer
zos, y el General Villegas, que creyó logrado su ob
jeto y cumplida la  órden que le diera el General en 
Jefe, regresó á Antuñano y despues al valle de Mena, 
mandando retirar de Viergol los heridos y ocupar las 
alturas conquistadas. En esta acción, que duró doce 
horas y que como se ve no dió resultados decisivos, 
llegaron nuestras bajas á 20 muertos y  75 heridos, 
habiendo también muchos asfixiados, sobre todo del 
segundo batallón del Infante por el horrible calor que 
se sentía; y de los carlistas, que según nuestras noti
cias, reunieron hasta siete batallones mandados por 
Carasa, se aproximaron á 100 entre muertos y heri
dos, cayendo dos prisioneros y presentándose algunos.

XV.

El mismo dia en que Villegas emprende la marcha 
para llevar á cabo la operación que acabamos de reía-
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tar, los hal)itante3 de Logroño se sienten sorprendidos 
por los disparos de los cañones carlistas, qne á las ocho 
de la noche comenzaron á arrojar sus proyectiles so
bre la ciudad desde las alturas de Cantabria. Al fuego 
de las baterías contrarias respondieron las nuestras; al 
cabo de cuatro horas cesó por completo, y el 28 retiróse 
el contrario á Viana, de donde habla sabdo, dejando 
tropas en Cantabria y en el camino de Qyon (Alava), 
volviendo de nuevo el 29 á molestar con sus disparos.

El efecto q̂ ue causó este ataque audaz contra una 
población guarnecida por 1.500 infantes, 40 caballos 
y una compañía escasa de artilleria, £ué grande, y el 
General Echevarría mandó en el acto al Brigadier 
Córdova, Jefe de la columna de la Ribera, en apoyo de 
los atacados, llegando dicho Jefe á Logroño el 30, y 
disponiendo al instante un reconocimiento sobre los 
campos de Oyon y  de Viana,

El 31 á las siete de la mañana sale de Logroño á la 
cabeza del primer batallón del tercer regimiento de 
marina, el primero del de la Reina y los dos del de Ge
rona, formando con los cuatro dos medias brigadas, á 
cuyo frente se pusieron los Coroneles Santelices y Al- 
berni, Jefes respectivos de la Reina y de Gerona; una 
batería del tercer regimiento montado, mandada por 
el Capitán Miguel, y una brigada de caballería, cons
tituida por cinco escuadrones de Farnesio y por Nu- 
mancia, que la mandaba el Coronel de este último re
gimiento, Sr. Nogueras.

Hasta cerca de Viana llegó la división sin encon
trar obstáculos; pero á la vista del pueblo, los car
listas, que eran fuerzas desprendidas de las que opera-
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ban en Alava, comienzan un nutrido fuego desde loa 
muros del antiguo recinto, pretiles y rampas de la su
bida de la población.

Considerando el Brigadier Córdova imprudente y 
arriesgado el ataque por la carretera, porque los fue
gos del contrario se cruzaban en ella, dispone que el 
segundo batallón del regimiento de Gerona, que iba á 
la cabeza, marche desplegando dos compañías en 
guerrilla á áanquear el lado izquierdo de Viana y el 
cerro que la domina, que estaba entónces en poder 
del enemigo.

En tanto que Gerona practica este movimiento, un 
escuadrón de caballería se coloca en posición resguar
dada para cargar cuando sea preciso, y el avance sigue, 
y siendo obstinada la resistencia, acude el otro batallón 
de Gerona en auxilio de su compañero, y despues va 
á reforzarles también el batallón de infantería de ma
rina, protegiéndoles la artillería. Arrojados los carlis
tas de sus posiciones querían volver á recuperarlas, 
y un batallón navarro ataca valiente á la bayoneta 
con el propósito de rechazar á otro nuestro; pero carga
do por el escuadrón de Numancia se dispersa, dejando 
103 prisioneros. Siguiendo el avance, el Teniente Co
ronel Franc, al frente de su escuadrón, entra en Via
na; y el Brigadier Córdova, á quien solo quedaba un 
batallón del regimiento de la Reina, la artillería y un 
escuadrón de Farnesio, sigue á Franc y  penetran tam-s- 
bien en la población.
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XVL

Miéntras daró la lucta, el Gobernador militar de 
Logroño, que se batía establecido con tres batallones 
en las alturas de Cantabria, viendo que la resistencia - 
era obstinada y la empresa difícil, pone á disposición 
del Brigadier Górdova sus tropas, y éste le contesta 
que un batallón le Heve municiones, de que ya andaba 
escaso; lo que realiza, llegando al lugar de la Ineba 
una to ra  despues de terminada ésta.

Seis soldados muertos y 31 heridos, cinco caballos 
muertos y  32 beridós, y algunos contusos de todas las 
armas, fueron nuestras bajas en aquella acción, termi
nada la cual y  libre por ella la provincia y segura la 
capital, regresó á Logroño el Brigadier Górdova, ba
tiendo cansado á los carlistas pérdidas que no precisa
mos porque, como se comprenderá perfectamente, no 
temos podido reunir datos precisos sobre todos los 
encuentros, acciones y batallas que vamos reseñando,

XVIL

En las formidables posiciones de Villareal, que dan 
paso á las provincias de Guipúzcoa y  Vizcaya, recon
centraban los carlistas numerosas fuerzas y bacían 
innumerables trincberas, dispuestos á esperar y resis- 
^ 5  J  el general Quesada, aproveebando los movi
mientos sobre Valmaseda, la m areta de fuerzas ene
migas bácia Peñacerrada y falda meridional de la
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sierra de Toloño, j  q^ueriendo llamar la atención de 
los que mermando sus filas liabían amenazado á Lo
groño, resuelve llevar á cabo un movimiento sobre 
Villareal.

Con 15 batallones, nueve escuadrones, una sección 
de artillería de montaña y otra montada, calibre de 
ocbo centímetros, contaba el General para emprender 
el movimiento, toda vez que la guarnición de Vitoria 
había de emplearse en defender los pasos del rio Za
horra por Gamarra-Mayor y Abechuco, cuyos puen
tes estaban ya construidos, y en sostener la comuni
cación con Vitoria,

Divididas las tropas en cuatro brigadas mandadas 
por los Brigadieres Goyeneche, Arnaiz, Prendergast 
y  Pino, marcharon las dos primeras, dirigidas por el 
General Maldonado, á pasar el Zadorra por el puente 
de Arriaga, y  las otras dos por Gamarra-Mayor, lle
vando á su frente al General en Jefe.

Siendo grandes las dificultades de la empresa, y 
queriendo atenuar en lo posible lo formidable de las 
posiciones contrarias, resolvió Quesada dirigirse por 
la izquierda á fin de caer pór el flanco sobre Villa- 
real, objetivo del ataque, y pueblo, cuya situación 
topográfica es tal, que solo apoderándose préviamente 
de las alturas que lo dominan por los lados N, y E, 
es fácil penetrar en él. Al efecto dispuso que el Gene
ral Maldonado se dirigiera por Mendiguren, Berriea- 
na. Cribe, Murúa, Echagüen Elozu; en tanto que 
él, cuando el movimiento del lado izquierdo estuviera 
lo bastante adelantado, marcharía á VUlareal por Ci- 
riano, Bertolaza y Nafarrate, para esperar allí que el
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General Maldonado llegase á Elozu, punto designado 
para la unión de las fuerzas.

Así las cosas y establecida en la carretera una pe
queña columna mandada por el Coronel de caballe
ría, Sr. Buitrago, y compuesta de un batallón, tres 
secciones de artillería montada y tres de caballería, 
emprendióse el movimiento, cuidando la tropa de 
Buitrago de mantenerse retrasada con respecto al 
centro, limitándose en su lento avance á responder al 
fuego que se la hiciera.

A las dos de la tarde llegó el General Quesada á 
Nafarrate, y ya para dar descanso á su tropa, ya para 
esperar la Uegada á Elozu de Maldonado, se limita á 
disponer que el Brigadier Prendergast ocupe las altu
ras que desde Nafarrate van hacia Urbina, emplazan
do una batería de montaña con el objeto de hacer fue
go sobre Urbina y sus defensas, caminos de Bilbao y 
Durango,

XVIII.

La marcha del General Maldonado fué un tanto len
ta y difieil, puesto que tuvo que luchar con las dificul
tades que le presentaba el terreno y con las fuerzas 
enemigas, que desde los altos de Güeldo comenzaron 
á hostilizarle, contestando las tropas al fuego contra
rio y marchando en su movimiento de avance por An- 
dategui, Copegui, Larrinoa y Murúa, en cuyos mon
tes, así como en los de Echagüen, dos batallones car
listas se presentaron en actitud de apoderarse de un 
bosque, desde el cual, y parapetados detras de cercas
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de piedra, podían enfilar y batir un puente alzado 
en el camino que la división seguía.

El Coronel del regimiento de la Princesa Sr. Pola- 
viejaj con cinco compañías, se dirige á atacar el monte 
Echagüen, protegiéndole un escuadrón de lanceros 
del Rey, que corre á hacerse dueño de la cúspide; y 
el Brigadier Goyeneche, herido su caballo, se encami
na al monte de Murúa con el primer batallón del regi
miento de Valencia, mandado por el Coronel Rodrí
guez Trelles, yendo el segundo batallón á envolver 
por la izquierda las posiciones enemigas sin esperar 
al resto de las fuerzas, detenido por las asperezas del 
terreno. Despues de trabarse la lucha llegan las retra
sadas tropas; la reserva de Logroño y una sección de 
caballería acuden en apoyo de Polavieja, y  al cabo de 
hora y media de obstinada pelea se desalojó al con
trario de sus posiciones, consistentes en dos alturas 
á cuyos piés corre un barranco, apoderándose Maído- 
nado de una fábrica de pólvora, y siguiendo su mar
cha sobre Elozu, donde recibió órden de dirigirse al 
camino de Aramañona para cortar la linea de retirada, 
lo que fué imposible llevar á cabo por los obstáculos 
que le presentaron, el paso de un rio, las espesuras de 
un bosque y la conducción de los heridos, llegando á 
costa de mil esfuerzos á las siete y media de la tarde 
al camino de Bilbao, que se desvia en dirección N. O.

XIX.
La columna Buitragp, flanqueadora de las brigadas 

Prendergast y Pino, avanzó sin novedad hasta Miña-
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na Mayor; pero roto alli el fuego por las fuerzas car
listas se vió crecer y crecer, hasta que al rebasar el 
pueblo de Urbina, dos piezas Wibwortb, colocadas so
bre su derecha en el monte de Iturribuni, heno de 
trincheras guarnecidas por alaveses, le obligaron á 
abandonar la enfilada carretera corriéndose á la iz-. 
quierda, desde donde dueño de las alturas de Goain, 
pudo emplazar los cañones de una sección de monta
ña y responder á las bocas de fuego del enemigo é 
impedir que sus tropas defendieran, como pretendie
ron, las trincheras de la carretera; hecho importante 
que facilitó despues la entrada en Vihaxeal.

XX.

Visto ya los movimientos que practicaron las tro
pas del General Maldonado y del Coronel Buitrago, 
veamos lo que hicieron las que dirigía el General Que- 
sada, y que quedaron en los altos y pueblo de Nafar- 
rate.

Cuando el General en Jefe supo que Maldonado 
se aproximaba, dispuso que el Brigadier Pino sé 
apoderara de las posiciones del enemigo, estableci
das sobre la izquierda á un kilómetro de Villareal, 
atacando despues el pueblo, lo que iba á hacer por 
la derecha el Brigadier Prendergast, y este avan
ce, el más glorioso del dia por los rasgos de valor 
á que dió margen, comenzó á realizarse al com
pás de los cañones, que batían con vivo fuego toda 
la línea enemiga. El Coronel Alberni, puesto á la 
cabeza de los batahones de cazadores Ciudad-Rodrigo



337

y  Barbastro, recibe la órden de atacar, y formado el 
primero en dos columnas, se bace dueño de las posi
ciones, dirigido por su Teniente Coronel Sr. Ereño, po
sesiones que ocupa despues Barbastro^ que quedó en 
reserva, el cual, siguiendo la marcha, sube á las altu
ras de la derecha, las conserva vencedor, hace un cam
bio de frente, sigue arrollando, se apodera de otra po
sición formidable por el extremo derecho de Villa- 
real, ó sea por el camino de Ochandiano y penetra en el 
pueblo, guiado por su Teniente Coronel Peyroua, su
friendo impávido el nutrido y mortifero fuego que 
desde las posiciones de la espalda de ViUareal le di
rige el adversario.

¡Brillante y brava fué la marcha de la media briga
da de cazadores! Barhastro, dirigido por su Teniente 
Coronel Sr. Peyroua y por su Comandante Sr. Echa- 
gñe trepa y vence, y tres soldados, Andrés Baliñas 
Manso, Carmelo (Tarcía Díaz y Eufo Eodriguez Am
brosio, yendo á vanguardia de todo el batallón, des
preciando la muerte que se cierne sobre sus cabezas, 
oyendo silbar millares de balas á su alrededor, avan
zan sin pestañear, sin palidecer, envueltos en torbe
llinos de humo; penetran los primeros en las trinche
ras, sin una herida, sin una contusión, comosi fueran 
invulnerables, arrojan de ella á los asombrados con
trarios, y logran aquel dia, entre la admiración y el 
aplauso del Ejército, un honroso puesto en la historia, 
J  una cruz roja, que al frente de banderas colgó á sus 
pechos, con íntima complacencia, el General Quesada 
ol dia 31 en la capital alavesa.

23
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X X I .

Miéntras este ataque por la izquierda tenia lugaiv 
el Brigadier Pino, con el regimiento de Castilla, lo rea
lizaba por la dereclia, yendo el Brigadier Prendergast 
enn un batallón del regimiento de la Constitución á 
envolver por el mismo lado á Villareal, protegiéndole 
dos secciones de Itúsares de Pavía, que con el Capitán 
Aldecoa al frente, cargaron y penetraron resueltamen
te en la población.

Saltando zanjas, setos y  cercas, y salvando el rio 
Urquiola por un puente del camino de Ubidea, pene
traron nuestras tropas en ViUareal; pero no por eso' 
cesó el fuego de los contrarios. Aid las posiciones se 
suceden unas á otras con iguales condiciones de de
fensa; asi que, áun cuando los carlistas fueron recha
zados de las primeras líneas y del pueblo, lo seguían 
dominando desde un nuevo órden de trincheras 
abiertas á retaguardia; y tanto, tan mortífero y nutri
do fuego hicieron, que fué forzosa la reconcentración 
de tres batallones de la brigada Pino para contestarlo.

Llegó la noche, cesó con ella el crugir de los fusi
les y los cañones, y á la mañana siguiente, al disipar
se la densa niebla, otra vez el fuego contrario empe
zó, tan vivo, como el dia anterior.

«Había conseguido mi objeto, dice el General Que- 
sada en su parte, que publicó la Gaceta de 18 de Agos
to de 1875, de hacer comprender á nuestros enemigos 
que sus trincheras no detienen á nuestros bizarros sol-
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dados; que irán á. donde lo exijan las operaciones de la 
guerra; y juzgué también, como los becbos ban veni
do á acreditar, que mi presencia en Villareal babia 
llamado ya bácia aUi parte de las fuerzas enemigas 
acumuladas sobre Valmaseda ylaRioja; por lo tanto, 
ordené lo conveniente para que las tropas emprendie
ran el movimiento de vuelta á Vitoria por la carrete
ra.

XXII.

La retirada se emprendió á las once de la manana, 
marchando las brigadas Pino y Prendergast basta re
basar el pueblo de Urbina para esperar á las tropas 
restantes entre Luco y Miñana Mayor, y cuidando de 
cubrir la retaguardia el General Maldonado, quien con 
su pericia logró que no osaran molestar los enemigos 
más que, y esto débilmente, á los últimos escalones de 
la derecha.

También en este movimiento tuvo lugar otro hecho 
beróico: el soldado de la quinta compañía del segundo 
batallón de Castilla, Sebastian Sánchez Lastre^ que al 
emprender el movimiento sobre Villareal no quiso 
quedarse en el hospital á pesar de tener extendida la 
baja, se retiró siempre el último, y  herido en una ma
no y en una pierna, resiste y lucha, logrando con esto 
tanta honra, ya que mayor uo es posible, como los sol
dados de Barbastro ya citados. Sus heridas le impi
dieron ser condecorado al frente de banderas; pero se 
abrió juicio contradictorio para otorgarle la más pre-
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ciada recompensa que puede apreciar un militar: la 
cruz laureada de San Fernando,

En la acción de Villareal ocurrió un Iieclio muy co
mún en todas las guerras, y especialmente en las civi
les: ambos Ejércitos se atribuyeron la victoria, y los car
listas, despnes de retirarse nuestras tropas, volvieron 
á ocupar sus posiciones, tratando posteriormente de 
construir obras de defensa en Restia, lo que obligó al 
General Quesada á salir nuevamente de Vitoria con el 
propósito de impedirlo; propósito logrado sin grande 
esfuerzo ni grandes bajas, pues solo llegaron á siete 
muertos, 36 heridos y cinco contusos, regresando á la 
capital, no sin tener que trabar lucha con tres bata
llones carlistas que pretendían cerrarle el paso.

XXIII.

En el Valle de Mena seguían en tanto aquellos en
cuentros de escasos resultados materiales, sin que pu
diera hacer otra cosa un cuerpo de Ejército encargado 
de la ingrata, difícil y espinosa misión que ya se 
conoce.

En una marcha al Valle de Carranza, se apoderó 
Villegas por sorpresa de las posiciones apellidadas el 
Suceso y Fuente Fía, corriéndose los contrarios hacia 
Peña Guinea; y tres dias despues, el 11 de Agosto, sos
tiene más empeñada acción contra siete batallones 
carlistas en Villaverde y sierra Escrita.

Con el propósito de destruir las mieses y recoger 
ganados, salió el General Villegas el 10 del Valle de
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Mena con la división Morales de los Ríos Rácia Calle
jo, marcliando por el valle de Carranza, y yendo en 
vanguardia la brigada Cuadros. Ya en el pueblo de 
Callejo, situado al pié de una pequeña eminencia, so
bre la que se asienta la ermita del Suceso, y es á su 
vez una estribación de la sierra Escrita, avanzó en 
vanguardia basta la cresta de la citada sierra la briga
da Ibarreta, y viendo al enemigo en posesión del pue
blo de ViUaverde y alturas que le rodean, se rompió el 
fuego y comenzó el combate, en tanto que los soldados 
del regimiento de caballería Albuera, echando pié á 
tierra, llevaban á efecto la tala de los campos.

La lucba fué tenaz; pero avanzando los soldados 
y disparando los cañones sobre el pueblo, dispuso el 
General VUlegas que el Brigadier Ibarreta se apode
rase de Villaverde, y una vez recogido el ganado y ta
ladas las mieses, volviera á sus posiciones primitivas; 
lo que se llevó á cabo marebando el primer batallón 
del regimiento de Mallorca, con su Coronel Sr. Costa, 
por el lado derecho, y la reserva de Oviedo por el cen
tro, siraendo de apoyo á estas fuerzas tres compañías 
de la reserva 16.

Con nutridísimo fuego de fiisil y cañón recibió el 
enemigo á los que descendían al valle de Villaverde; 
pero tres compañías de la reserva de Oviedo, dirigidas 
por el Comandante García, se apoderaron del pueblo; 
el batallón de Mallorca, cruzando el puente sobre el rio 
Agüera, tomó las casas más avanzadas sobre la carre
tera, apoyándole en un momento en que su situación 
filé diñcil, un batallón del regimiento del Infente, per
teneciente á la brigada Cuadros, quebabia quedado en
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la planicie de sierra Escrita; j  300 caballos del regi
miento de Albnera, que se incorporaron al Brigadier 
Ibarreta, ocuparon un recodo de la carretera á 300 
metros del puente para proteger también el movimien
to de Mallorca.

A las cinco de la tarde se dió lá órden de retirada: 
emprendida ésta con grandes precauciones y por es
calones, quedó la brigada Cuadros encargada de pro
teger á los que llegaron á verse en situación difícil y 
peligrosa, puesto que el enemigo, envalentonado con 
este movimiento de retroceso, avanzaba y se bacía due
ño de las posiciones que nuestras tropas iban abando
nando.

Ya había pasado á retaguardia la brigada Ibarreta, 
y comenzaba á retirarse la de Cuadros, sosteniendo el 
General Morales de los Ríos el ala izquierda con su 
escolta y el primer batallón del Infante, y  establecién
dose el segundo en guerrilla para cubrir la línea, cuan
do el enemigo avanzó con tal empuje y tal brío, que los 
Generales dieron las voces de: Escoltas, á la carga,, y 
las de todos éstos, fuertes de 45 caballos, pues Albuera 
se había retirado, cargaron con sin igual ardor sobre 
los contrarios, marchando á la cabeza el General Cua
dros, que sacó su espada manchada de sangre.

El momento fué verdaderamente solemne; las som
bras del crepúsculo se habían extendido sobre la tierra;' 
el soldado carlista avanzaba numeroso y audaz; la ca
ballería se encontraba en un camino áspero y difícil, 
y sin embargo, rechazó á los contrarios haciendo al
gunos prisioneros; y cuando no escarmentado aquél 
volvió de nuevo á acometer, nueva carga dieron los
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iravos 45 ginetes, y nuevamente les rechazaron, res
catando un cabo y un soldado Q̂ ne llenos de heridas 
cayeron prisioneros, y pudiendo ya continuar al pue
blo de Callejo, protegidos por cuatro compañías de la 
reserva núm. 4, donde pernoctó casi toda la división; 
exceptuando algunos soldados de infantería que, dise
minados durante la diñcil y pelig'rosa retirada, acam
paron aquella noche en diversas alturas de la sierra, 
uniéndose al siguiente día con el resto de las fuerzas.

Las bajas de la brigada Ibarreta llegaron á 50 en
tre muertos y heridos, y las de Cuadros, en aquellas 
por tantos títulos brillantísimas cargas, ascendieron á 
siete heridos, entre los que se contaban su Ayudante 
Sr. Cotoner, que lo fué al dirigir la retirada de los 
cuerpos de infenteria, y el del General Villegas, señor 
Campo que recibió la herida miéntras cargaba, distin
guiéndose también en este hecho de armas los Oficia
les de órdenes del General Villegas, Sres, Cuadrado y 
Ortiz; el del Brigadier Cuadros Sr. Armijo, los Oficia
les de Albuera que mandaban las escoltas de Villegas 
y  Morales de los Ríos, Sres. Espada y Arbaleda, el 
sargento de la de Cuadros Lafuente y el Comisario de 
guerra Sr. lenech, individuos que citamos nomnal- 
mente, porque deben ocupar un puesto en la historia 
los que contribuyeron con su valor y su ejemplo á un 
resultado, de tal importancia, que bastó á contener á 
los que de arrollar y caer sobre los que por la ermita 
del Suceso descendían, hubieran podido trocar en ca
tástrofe la retirada que sin ser molestados por el enê  
migo, prosiguieron al dia signiente 12, estando el a 

de vuelta en el Valie de Mena.
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X X IV .

En la linea de San Sebastian seg-nían las cosas en 
el mismo estado, trabándose á menudo encuentros de 
más ó ménos importancia, ya para conducir convoyes, 
ya para defender las obras que se estaban haciendo" 
ya, en fin, para dificultar las del contrario; hasta que 
el General Blanco, deseoso de tomar á Montevideo 
resuelve emprender una operación con este fin.

El dia 20 reúne el General cuatro batallones en 
San Sebastian, y dividiéndolos en columnas, manda
das: la primera por el Brigadier Infanzón, la segunda 
por el Coronel Olozabal y por él la tercera, sale de 
San Sebastian, ordenando ántes ai Comandante mili
tar de Plemani, Brigadier Victoria, que con todas las 
fuerzas disponibles concurra también á la acción, en
cargándose de evitar la retirada de los carlistas cor
riéndose por la extrema derecha.

Las tropas salidas de San Sebastian se dirigen por 
la izquierda, derecha y centro en dirección al monte; 
partiendo de Loyola, extremo izquierdo, y por las alturas 
inmediatas al rio Urumea, el Brigadier Infanzón, para 
contener á los de la otra orilla y amenazar la reta
guardia de los de Montevideo; el Coronel Olozabal, 
desde el fuerte de Puyo, en línea recta al monte, y el 
General Blanco al pié de Oriamendi para emprender 
también el ataque de la montaña.

Eran la seis de la manana cuando la columna Olo
zabal desplega sus guerrillas sobre las alturas del 
fuerte de Puyo, y  sigue el avance con el ol̂ ’eto de
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apoderarse de Montevideo, defendido por tiinclieras 
q̂ ue los carlistas guarnecían, encargándose de proteger 
este movimiento las fuerzas de Infanzón q[ue rompien
do él fuego y emprendiendo el ataque á la vez que las 
de Olozabal, se apoderan sin gran esfuerzo de las trin- 
clieras de Alcuene y Eetolandegui, desde donde lé hos
tilizaban los carlistas que al cejar se establecen en 
otras trincheras de retaguardia y en el caserío de 
Aguirre, en donde resisten hasta que, temiendo verse 
envueltos, tienen también que retirarse de allí, al par 
que una compañía de migueletes, oculta en el bosque 
yprotegida por otra de línea y una sección de monta
ña, comienza á dominar con sus hiegos la carretera de 
Astigarraga y puente de Ergovia sobre el rio.

XXV.

A la misma altura de la columna Infanzón iba la de 
Olozabal, que se apodera de otras trincheras más avan
zadas en Miramonsal, y  luégo del camino cubierto que 
había construido el enemigo para unir estas obras con 
la casa de Aramburu, fortificada á la sazón, con lo que 
rebasadas las posiciones que dificultaban el paso del 
Brigadier, siguen ambos adelante.

Entre tanto, el General Blanco, en su marcha pol
la carretera, sufre el fuego de las posiciones carlistas 
denominadas Vidarte, Errazu y Oyamendi, protegien
do su paso los destacamentos de las casas Quemadas, 
Miramou Muquiluz y parapetos de la carretera. Lle
gó por fin el General á Oriamendi, donde una batería
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de 10 centimetros, con su certero fneg'o contra las po
siciones de Santiagomendi, logró contener un tanto 
los disparos de sus cañones, y continuando ñácia la 
casa de Aramtnru por el lado dereelio, á la vez que 
el fuerte de Oriamendi tace al Brigadier Victoria la 
señal de ataque, sigue combatiendo con los que 
únicamente al ver amenazada sériamente su retirada, 
abandonan el campo y se retiran al alto de Santucho, 
donde aparecen al mismo tiempo una compañía de mi- 
gueletes y  otra de la reserva núm. 2, trabándose ahí 
un combate que dió á nuestros soldados la victoria.

Desde este instante la retirada, casi convertida en 
huida, se hace general, y  las pérdidas carlistas llegan 
al mayor número, porque la sección de montaña que 
acompañaba al General Blanco, y que por órden de éste 
se emplazó en la conquistada altura, bate con sus fue
gos toda la vertiente del Urumea, contribuyendo po
derosamente á esta obra de muerte desde el conquis
tado caserío de Aguirre, las compañías de las Navas y 
la artillería, pertenecientes á la columna Infanzón,

El Brigadier Victoria, en su marcha sobre Mon
tevideo, sube á las trincheras carlistas desprecian
do el nutrido fuego que se le hace; su artillería dispa
ra contra la de Santiagomendi; da por la derecha la 
vuelta al monte amenazando á la vez el puente de Er- 
govia, protegido por tres cañones, y llega por fin al 
punto objetivo del ataque poco ántes que el General 
Blanco, quien dispone en el acto la construcción de 
un reducto y la retirada de las fuerzas no necesarias 
blanco entónees de las bocas de fuego de Santiago
mendi. i
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En esta acción, á cuyo Luen ésito contribuyeron 
las guarniciones de Ametzagaña, Govera y Goya, y 
que filé la última mandada por Blanco, pues siete dias 
despues le reemplazó el General Trillo, dejaron los 
carlistas sobre el campo 12 muertos, y cayeron en po
der del General Blanco cinco prisioneros, llegando las 
pérdidas de su tropa á oclio soldados muertos y 28 
heridos, un Jefe y un Oficial heridos y un Oficial 
contuso.

XXVL

En el Valle de Mena pasarontodos los dias de Agos
to sin que tenga la historia que relatar ningún hecho 
notable, limitándose el General Loma, ya de regreso, 
á realizar escursiones al Valle de Losa y á Tova- 
lina; á establecer al General Morales de los Bios en 
dicho valle y en el de Montija, y á emprender el dia 20 
un movimiento de avance, yendo Morales de los Ríos 
á Quineoces, quedando convenientemente guarnecido 
Mercadillo y comenzando los ingenieros la fortifica
ción de la Torre del Pando. En Vizcaya nada 
ocurría tampoco que digno de mención sea, y en 
Alava estaban las cosas, despues dé lo de Bestia y 
de algunos reconocimientos practicados sobre Pena- 
cerrada, en estado de espectacion; pero en Navarra, el 
primer cuerpo de ejército, mandado por el Teniente 
general D. José de Reyna, que reemplazó á Portilla, 
dimitente por enfermo, el primer cuerpo, repetimos,* 
se disponía á emprender operaciones que llevaron allí
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todo el interés de la guerra y q̂ ue dieron márgen en 
un principio á inquietudes y discusiones.

XXVII.

En este mes de Agosto, cuando La Seo caía, las par
tidas catalanas, aragonesas y  valencianas Luian la 
persecución incesante de los Ejércitos de Cataluña y 
el Centro, y Dorregaray trataba de penetrar en Na
varra, lo que consiguió al fin el 5 de Setiembre, sin 
que pudieran impedirlo las brigadas Otal y Coñi; 
nuestra posición en Navarra era la misma de siem
pre: la línea del Arga, con sus obras de defensa 
terminadas y guarnecidas, sin que bubiese más que 
las tropas disponibles para el relevo en Puente la Rei
na, Lárraga, Oteiza, Mendigorría, Artajona, Olite y 
Lerin, estando en Tafella el Cuartel general del pri
mer cuerpo. No quiere decir esto que las comunicacio
nes entre tales puntos, Pamplona y  Tafalla estaban 
expeditas; nada de eso: era forzoso formar convoyes 
y marchar con precaución, pues la audacia del ad
versario llegaba á tal punto, que un dia hizo fuego 
al General en Jefe cuando éste se paseaba casi á las 
puertas de Tafalla en el camino de Olite; y si aquí 
solamente vagaban partidas sueltas, en el camino 
del Carrascal, unico paso para la capital de la pro
vincia, los contrarios se bailaban en mayor mlme- 
ro, y dueños de la sierra de Alaiz, del portülo de 
Monreal, de la sierra de Tajonar, del camino de Esta
lla por el puente de Ibero, déla ermita de San Cristó-
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bal j  de toda la cordillera hasta Aoiz, ocupando los 
pueÜos de tan extensa zona j  pudiendo vadear por 
varios sitios el Árg-a, les era fácil presentar obstáculos 
á los que se empeñaran en aquel camino. A más de 
esto, la carretera desde ViUava hasta el Baztan y la de 
Irurzun estaban cerradas á nuestras tropas, y el ene
migo se enseñoreaba de la formidable posición de las 
Dos Hermanas y del fuerte de Santa Lucia.

XXVIIL

El primer cuidado del General Eeyna fué establecer 
de una manera sólida la comunicación con Pamplona, 
y al efecto dispuso que el contraguerrillero La Calle 
limpiara de merodeadores el Carrascal y el boquete 
de Monreal; lo que hizo con tal acierto, actividad y 
energía, que bastaron dos dias de encuentros poco 
importantes para que se restableciera el correo diario 
entre Tafalla y la capital sin más apoyo que una lige
ra escolta, pues ya en aquellos sitios, teatro de haza
ñas que tenemos descritas en otra obra, no estaban re
concentrados los batallones carlistas, y bastaban para 
sostener la comunicación la citada contraguerrilla, que 
se situó en Biurrun, y el batallón de ferales de Navar
ra, que se hizo dueño de Unzué y destacó fuerzas á 
Tievas, quedando asi dominado el Carrascal.

Realizado esto se dirigió á Pamplona el General 
Reyna, ordenando préviamente al General Espina, que 
estaba en Puente la Reina, que se le uniera en la Ven
ta de las Campanas, lo que efectuó llevando las briga-
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das Cotarelo y Otal, alg-o incompletas, una batería 
Kmpp y cuatro escuadrones del regimiento de Lusi
tania, con lo q̂ ue llegaron á la capital de la provincia, 
penetrando Reyna con su escolta en ella, y quedando 
Espina en los pueblos de Vülava y Hnarte y en las 
posiciones de Ezcaba y Miravalles.

XXIX,

El 2 dejó á Pamplona el General yendo á pernoc
tar á Villava, y el 3 emprendió el camino báeia Aoiz, 
debiendo unírsele en Urroz el Brigadier Golfín, que 
tenia órden de dejar ántes guarnecidos Sangüesa y 
Lumbier.

Se verificó la unión y participó Golfín al General 
que en su mareta le babían molestado dos cortos ba
tallones contrarios, y el enemigo, en actitud defensi
va y fuertemente atrincherado, esperaba en Aoiz. 
Hubo junta de Generales, y  aunque la mayoría juzgó 
innecesario atacar á Aoiz, toda vez que solo se trataba- 
de visitar la línea, el General optó por el ataque, que 
creía indispensable para, en cumplimiento de las órde
nes recibidas, cortar las comunicaciones entre Navar
ra y Aragón, por donde, como sabemos, vagaban per
seguidas por el Brigadier Delatre las partidas arroja
das de Cataluña.

A las dos de la tarde se emprendió la marcha, yendo 
en vanguardia la brigada Golfín; y al desembocar en 
la llanura que se extiende delante de Aoiz, rompió el 
fuego el enemigo, que tenía en Ecai algunas parejas 
avanzadas. Desplegáronse guerrillas de infantería y
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calalleria, generalizóse el fuego; se apoderó Reyna 
de Ecai, estableciendo una batería de montaña para 
batir el pueblo objeto del ataque; emplazóse con el 
mismo fin otra Krupp en unas pequeñas colinas que 
se alzan frente á Aoiz y recibió la brigada Cotarelo la 
orden de fianquear y envolver la posición de la caño
nera que domina al pueblo pasando el puente de Ayoz, 
en cuyo instante marebaría la brigada Golfin por el la
do izquierdo, siendo simultáneo el embestir de ambas 
fuerzas.

Al certero disparar de los cañones, al lento avance 
de las guerrillas y á la rápida marcha de Cotarelo y 
Golfin, que cañoneó cuando estuvo á suficiente alcan
ce al enemigo, contestó éste con sus fuegos; pero al 
cabo y al fin los dos Brigadieres se hicieron dueños 
de las posiciones de derecha é izquierda retirándose 
los carlistas hácia Burguete; y cuando el escuadrón 
de España, mandado por el Teniente Coronel Gonzá
lez Rubín vió el avance, sin pedir consejos más que fi
su arrojo, al aire de carga, y sin protección de la in
fantería, entra en el pueblo, del que se hace dueño sin 
más pérdidas que dos soldados heridos y dos caba
llos muertos, desalojando á los adversarios.

Al ponerse el sol la acción había concluido: Reyna 
entraba en Aoiz, teniendo tropas además en Ecai y  Vi- 
Haveta, y fueron sus pérdidas un muerto y 11 heridos, 
y cerca de 70 bajas, según confesión propia, las de 
los carlistas. El espíritu del pueblo era francamente 
hostil á las tropas; la contribución impuesta se sacó 
á duras penas; las raciones pedidas fué preciso tomar
las; el único molino que había en el pueblo fué aban-
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donado é inutilizado por su propietario, y el General 
Reyna mandó pegarle fuego, lo que visto por los de 
Ecai, dió margen á que algunos, se afirma que baga
jeros, quemaran varias casas, becbo que no pudo cas
tigarse por no bailar al delincuente, y que nosotros 
consignamos aquí con pena.

El Coronel Llull, Jefe de E. M. de aquel cuerpo dé 
Ejército, llegó á Aoiz cuando comenzaba á anochecer; 
celebróse nueva junta, proponiendo en ella el General 
seguir báeia Burguete, Orbaiceta y Valcárlos, apode
rándose de los almacenes del enemigo y cortando el 
paso de Dorregaray; pero se juzgó arriesgadísima 
la empresa, á pesar de la Tentaja moral que daría una 
escursion por aquel país, tan desconocido por nuestros 
soldados, y de la material que la reconcentración tar
día de las facciones en la linea de Aoiz podía producir, 
y  el General desistió de tal movimiento, encaminán
dose á Lumbier, donde pernoctó la nocbe del 4.

XXX.
Como recordará el lector, el objeto principal de esta 

marcha era impedir la entrada en Navarra de Dorre
garay; pero aunque el Brigadier GoLfin propuso y el 
General aprobó la marcha de algunas fuerzas á Ber- 
dun, lo que se encargó el mismo Golfín de realizar, y 
el Brigadier Garrido marchó desde Domeño á Ocha- 
gavia, ocupando los pasos del Roncal, la operación 
resultó completamente ñusoria, puesto que Dorrega
ray había penetrado ya en Navarra.

Reconocidas las fortificaciones de Lumbier, que juz-
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gó débiles, así como la de la ermita de la Trinidad, 
según dijo á los ingenieros, quienes le contestaron 
que las habían hecho en cumplimiento á las órdenes 
recibidas, regresó el General á Pamplona el 8, don
de le aguardaba el General en Jefe, por el camino de 
Monreal sin ser molestado, habiendo visitado á San
güesa dos días ántes de su partida.

XXXI,

Revistiendo la guerra en el Norte distinto carácter 
que en Cataluña y en Navarra, hemos hecho caso 
omiso en obsequio á la brevedad de algunos encuen
tros y acciones, cuya importancia es escasa al compa
rarlos con lo que va reseñado; pero ahora no pode
mos dejar que pase en silencio un encuentro notable 
en su valor relativo, ocurrido en Biurrun entré el Cojo 
de Oirawqui y los carlistas.

Estos, á quienes tanto daño había hecho el intrépi
do guerrillero, deseaban exterminarlo; y una noche, 
la del 7 de Setiembre, cuando él y  su contraguerrilla 
dormían tranquilos, se ven sorprendidos y atacados 
por fuerzas superiores. El guerrillero sube al tejado 
de su casa, descubre merced á la luz de la luna á 
los contrarios, cinco veces superiores en número á 
los suyos, mandados por el titulado Coronel Cam
ben, antiguo Oficial de nuestro Ejército, y en el acto 
toma sns disposiciones para el ataque, ordenando que 
seis guerrilleros hagan fuego desde el tejado sobre un 
grupo de ginetes ocultos detrás de la ermita. Se rom-

24
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pe el faego, y el Cojo de Girau^ui, reuniendo 16 hom
bres que habían acndido á su casa-alojamiento, se 
lanza á la calle y ataca valeroso á los que seguros del 
triunfo, iban provistos de cuerdas para amarrar á los 
voluntarios. La lucha fué ruda, pero corta: bien pron
to huyen los invasores, quedando dos compañías cor
tadas, muriendo la mayor parte de los que las com
ponían, y entre ellos el Coronel Cambon, cuya pér
dida acabó de desconcertar á los carlistas.

La parte más diñcU de la empresa estaba realizada: 
peto aún no se bahía terminado: un momento de va
cilación podía perder al guerrillero y á los suyos: no 
le hubo: el Jefe de la célebre contraguerrilla, no los ha 
temido jamás. El corneta que le seguía tocó ataque, y 
los demás voluntarios que, p^apetados en las casas, se 
estaban defendiendo , acuden á donde la corneta les lla
ma, y trocada por completo la faz de las cosas, se con
vierten. en atacados los atacantes, y acaba en fuga lo
que principió en sorpresa é invasión, sirviendo las 
cuerdas, que páralos de Cirauqni llevaban los facciosos, 
para atar á cuarenta de los suyos, cuyas pérdidas su
peraron el número total de los defensores de Biurrun.

Este hecho, de cuya veracidad dudaríamos á no es
tar probado plenamente por documentos importantes, 
y á no tratarse de D. Tirso La Calle, elevó más y más 
su justa reputación, é hizo comprender á los carlistas, 
entre los que se hallaba aquella noche el mónstruo Ro
sas Sainániego, que no era posible vencer al jefe de la 
contraguerrilla de TafaUa.
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XXXIL
En Urcabe tenían los carlistas de Guipúzcoa estable

cido nn fnerte, que molestando de un modo incesante 
4 nuestras tropas, cerraba el paso de la carretera que 
se desliza por los piés del Jaizquivel; y el General Tri
llo, que en una inspección becha ásuñnea comprendió 
las grandes ventajas que para la causa que defendía y 
para la división que mandaba había de reportar la 
posesión de aquel punto, base de operaciones, tanto 
para dirigirse hacia Tolosa como para encaminarse á 
Navarra, resolvió intentar la ocupación. Con este fin, 
deseoso de atenuar las grandes condiciones defensivas 
del monte que iba á ser atacado, llamando la atención 
del contrario hacia otro punto, resuelve simular un 
desembarco eh Guetaria para batir á monte Gárate, 
avisando préviamente á la marina.

El embarque el 11 de tres compañías provistas de 
cestones y faginas y su arribada á Guetaria; el em
bargo de todas las lanchas disponibles en Pasages y 
San Sebastian; la detención deunvapor;la orden gene
ral dada el 14 á la tropa para embarcar, y la publici
dad con qué se hicieron todos estos preparativos, per
suadieron al enemigo de que iba Gárate á verse aco
metido: ni un momento siquiera pasó por su mente la 
idea de que cuando tanto alarde se hacía para enca
minarse á un punto, era evidente que se pensaba mar
char 4 otro.
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XXXIII.
Reunidas ya las fuerzas en el muelle, á las doce de 

la noclie, ordena el General Trillo qué se incorporen 
á los Jefes de columna que haMan de operar, y que te
nían en su poder desde el 12 instrucciones en pliego 
cerrado, con prohibición absoluta de abrirlo ántes 
de la media noche del 14. Según éstas, el Coronel 
Arana debía marchar desde Irun, estrema izquier
da de la que iba á ser linea de ataque, con un bata
llón del regimiento de Africa y algunas compañías, 
á hacerse dueño de los altos de Zubelzu y Elatzata, 
dominadores de la carretera, estableciéndose y forti
ficándose en las ventas de Irun; el Brigadier Sal
cedo, con tres compañías del regimiento del Rey, una 
de migueletes y una sección de ingenieros, tenía que 
dirigirse por el collado de Gandurrisqueta á atacar 
las peñas de Arcale; el Brigadier Infrnzon, partiendo 
de Rentería por la carretera de Oyarzun á la cabeza 
de un batallón del regimiento de Luchana, el de caza
dores de Estella, una brigada de montaña y una com
pañía de ingenieros, estaba encargado de atacar por 
el frente á Urcabe, debiendo esta columna y la segun
da flanquearse por Iriso y protegerse mutuamente en 
caso dado; por último, el Brigadier Victoria tenía la 
órden de hacer desde Hernani, estrema derecha, un 
amago sobre Urnieta con los batallones de cazadores 
las Navas y Puerto Rico, sin empeñar ningún com
bate serio, caSo de verse atacado por las fuerzas carlis
tas de Santiagomendi, Lasarte, y Andoain, limitando
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su acción al citado amago, retirándose la noclie'del 15 
á Hernani y cuidando el 16 de restablecer las comuni
caciones con San Sebastian. El Coronel de artillería 
lasarte debía establecerse en el ñierte de Amet-zaga- 
ña, para dirigir el fuego, de cañón sobre toda la li
nea, y el General TriUo, con las compañías de la re
serva núm. 2 y dos secciones de montaña, q'uedaba 
encargado de acudir en caso preciso en socorro de In- 
fenzon ó Salcedo,

Se emprendió la marcba en las direcciones indica
das; salieron remolcadores de Pasages con mate
rial bácia Guetaria, dando márgen á que acudie
ran á monte Gárate tres batallones carlistas; bízose 
dueño el Coronel Arana sin gran esfuerzo de Zubel- 
zu y Elatzeta, estableciéndose en las ventas de Irun,; 
se apoderó de las peñas de Arcale el Brigadier Sal
cedo, el Brigadier Infanzón, sin tener una baja, se 
posesionó del reducto de Urcabe; en tanto que el Bri
gadier Victoria, teniendo que desplegar mayor firme
za, trepaba á las alturas de Equiola y  Peña de Ee- 
eorte, que se alzan á derecha é izquierda de la  carre
tera de Andoain.

XXXIV.

Con este becbo de armas escaso en pérdidas, queda
ron amenazados por retaguardia Cboritoquieta, San- 
tiagomendi y San Marcos; inutilizado el camino mibtar 
de Andoain á Payoyaga; libres de la dominación car-
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lista el pueblo de Oyarzun, más todo el espacio com
prendido entre San Marcial y Urcabe, hasta la cúspide 
del Jaizqüiveb y establecida por la carretera la comu
nicación entre San Sebastian é Irun; pero no por esto 
puede y debe decirse que había sido grande el golpe 
dado á los carlistas guipuzcoanos, pues que bien 
pronto hemos de verles rechazar un ataque desde 
Ghoritoquietá y San Márcos, estando sus tropas, con
sistentes en nueve batallones, en las inmediaciones de 
G-uetaria, Motrico, Deba, Zumaya, Monte Gárate, Za- 
rauz. Orio, Mendizorroz, Arratsain, Ohiquierdi, La
sarte, Urnieta y caseípíos inmediatos, Santiagomendí, 
Ghoritoquietá, San Márcos, Oyarzun y cercanías de 
Irun, desde los altos de Ganchusqueta hasta Endarlaza.

XXXV,

Gon una marcha del General Beyna desde Tafalla á 
Pamplona, un avánce de Loma sobre Viergól y Arci- 
niega, una salida de Vitoria para llevar á cabo un re
conocimiento; algunos combates parciales en el Es- 
quinza, la voladura de un polvorín en Hernani, pro
ducida por una granada de Santiagomendí, y con 
fuego sobre Guetaria, y  una marcha del General en 
Jefe á Pamplona pasaron los diaa, hasta que el 28 Tri
llo traba otra vez combate.

La linea dé San Sebastian es sin disputa verdade
ramente formidable; ante ella se estrellaron en la pri
mera guerra civil carlista los Generales Lacy Evans 
y 0 ‘Donell, y solo pudo salvarla en la batalla de
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írun los dias 10 y 11 de Noviembre de 1874 el G-ene- 
ral Laserna; pero el General Trillo, que cambió el 
plan del General Blanco, el cual babia considerado 
imposible con los elementos con que contaba la po
sesión de San Márcos, resolvió tomar la ofensiva y 
apoderarse de ella, hecho del que ñié preliminar el 
movimiento sobre Urcabe.

No podían ocultarse á Trillo las dificultades de la 
empresa, asi que resolvió hacerse dueño por sorpresa 
de Choritoquieta, monte escarpado y pedregoso que 
domina á San Márcos á la distancia de dos kilómetros, 
y á Santiagomendi á la de uno, para caer desde alh 
sobre el castillo objeto ,de la operación.

A este propósito, y con el fin de distraer la atención 
del contrario, dispuso que se hiciera amagos combina
dos hacia Vera y Santiagomendi para merced á ellos 
apoderarse de Choritoquieta, encargando al Brigadier 
Victoria de la operación sobre Santiagomendi, al Bri
gadier Infanzón de la marcha sobre Choritoquieta, en
vuelto en las sombras de la noche, y al de igual clase 
Sr. Salcedo, de la conquista de las alturas inme
diatas á San Márcos, en el momento en que las tro
pas de Infanzón se apoderaran de Choritoquieta, yen
do el Comandante militar de Irun á posesionarse de 
Lastaola, donde permanecería todo el día, regresando 
por la noche á las ventas de Irun.

Esperando el movimiento de Victoria estaba Infan
zón, y á las cuatro de la madrugada, comenzado ya, 
avanzó para reahzar su empresa. En un principio 
creyó el Comandante general de la división que ibaálo- 
grar su objeto,-puesto que las tropas se aproximaban
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al codiciado monte sin ser vistas ni oidas; pero esta 
ilusión duró bien poco: las vigñantes avanzadas car
listas dieron la voz de alarma baciendo fuego sobre la 
columna de ataque; los que se habían corrido báeia 
Santiagomendi al aparecer Victoria, viéndole deteni
do ante el paso del rio, j  comprendiendo el objeto de- 
su amago acudieron á donde estaba el verdadero pe
ligro, y los soldados, que lograron conquistar una po
sición, se detuvieron, sin osar descender para subir  ̂
de nuevo y al descubierto al verdadero Cboritoquieta.

Trillo, que desde el fuerte de Ametzagaña observa y 
dirige el ataque, acude al apercibirse de aquella deten- 
cion, y  al llegar á la línea de fuego y al examinar el 
escabrosísimo terreno que se desarrolla á su vista, sin 
que ofrezca más camino al avance de la tropa que los 
saltos de risco en risco, comprende bien á su pesar 
que la sorpresa está frustrada y que la victoria es- 
imposible. Entonces manda á cazadores de Estella y 
al batallón de migueletes que se sostengan en la posi^ 
cion que ocupan, y ordena la retirada en medio de 
un nutridísimo fuego becbo por el contrario guarecido- 
en sus innumerables trincberas.

La retirada comenzó, y ya las tropas se bailaban lé- 
jos de Cboritoquieta, cuando aún retumbaban en e l  
monte el disparar de los fusiles; un corto grupo de ca
zadores de Estella y de migueletes, más avanzados- 
que dos demás, no oyó el toque de retirada, y luchaba, 
resuelto á sacrificarse por el honor de su bandera.. 
Trillo lo comprendió, y volviendo al lugar del combate 
pudo, con el auxilio de una compañía del regimiento 
de Luciana y otra de cazadores de las Navas, salvar á.
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aquellos bravos de ana muerte tan segara como glo
riosa.

Tal faé este desgraciado becbo de armas, en el qne 
iiaestras bajas llegaron, según los partes oficiales, ;á 
■tees Oficiales j  26 soldados muertos; un Jefe, 15 Ofi
ciales y 119 soldados heridos; un Jefe, siete Oficiales 
y 49 soldados contusos, siendo escasas las del contra
río, que tan bien, tan’ activa é inteligentemente supo 
aprovecharse de las ventajas de su posición, y que ha
ciendo alarde de crueldad ó de orgullo de vencedor, 
comenzó despues á  lanzar sus granadas sobre San Se
bastian, Irün, Hernani y Guetaria, disponiendo en su 
vista el General TriUo que nuestros fuertes bombar
dearan á  BU vez los pueblos de Usurbil, Lasarte, Ur- 
nieta, Ergovia y Astigarraga, dominados por los re
beldes.

XXXVI.

Dejemos ahora á la división guipuzcoana forzada á 
permanecer á la defensiva y á pedir refuerzos, que en 
número de dos batallones la llegaron más tarde á San 
Sebastian; á Hernani sufriendo el fuego de las bate
rías carlistas; al General Villegas encargado del man
do en Jefe del tercer cuerpo; al General Loma puesto 
á la cabeza del Ejército en Vitoria, y  al General Que- 
sada marchando á Madridj donde le llamaba el Go
bierno (3 de Octubre), y acudamos á Navarra, teatro 
en este mes de acciones y encuentros importantes, y 
no siempre afortunados para nuestras armas.
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Como puede recordarsej el General Eeyna volvió á 
Pamplona, donde se liallalia el General en Jefe, y des
pues de darle cuenta de sus operaciones le propuso la 
fortificación de San Cristóbal y Miravalles, idea que 
habían emitido los primeros el Capitán general de Na
varra, Sr. Andía y  el Comandante de ingenieros 
Sr. Aldaz, El General Quesada creyó oportuno convo
car para esto una junta, y reunida ésta, se desechó el 
pensamiento defendido por Eeyna y por el Brigadier 
de ingenieros Sr. Verdú, é impugnado por el Capitán 
general de Navarra y el Comandante de ingenieros 
fundándose ambos en que los daños que el enemigo 
podía causar sobre Pamplona eran de escasa impor
tancia; que lo mismo podía hacer desde los Berrios y  
que en cambio los relevos en los dos fuertes que se 
querían construir ocasionarían más pérdidas y más 
trabajos que los que se trataba de evitar.

Por lo que respecta á las obras de Sangüesa y  Lum- 
bier, el General en Jefe fué á examinarlas con la bri
gada afecta al Cuartel general, y  Eeyna volvió á Tafa- 
11a, á donde regresando el General en Jefe ordenó que 
tomase de nuevo el camino de Pamplona para coad
yuvar al movimiento que iba á llevar á cabo, ocupan
do desde luégo Villa va y Huarte, en cuyos pueblos 
se de incorporaría después la brigada Ciria.

Ya el enemigo fortificaba, al llegar Eeyna á Pam
plona, el monte de San Cristóbal y  Miravalles, de los 
que sin resistencia se apoderó el General, quedando 
despues en las pesiciones de Villavay Huarte con órden 
de limitarse á contener al contrario. Volvió de Madrid 
á Vitoria el General Quesada, y siguió Eeyna en aque-
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lias posiciones, ia sta  que paralizados los convoyes y 
falto de raciones tuvo que retirarse á Pamplona en la 
mañana del 15 de Octubre sin que se apercibiera el 
enemigo, que no ocupó las posiciones abandonadas 
hasta que ya se había realizado el abandono: el Gene
ral Goyeneche, que reemplazaba al General Espina, 
con licencia entónces, quedó en Pamplona, encami
nándose Eeyna á Puente la Reina y Tafalla.

El dia 20, estando el General en dicha ciudad, 
supo por un comerciante escapado de Lumbier que 
éste era objeto de empeñado ataque por parte de los 
carlistas; y á pesai* de hallarse enfermo dejó el le
cho, dió sus órdenes, salió de Tafalla, se le unieron; 
el Brigadier Garrido, con dos batallones, en Lerga; el 
General Espina, con su división, en las ventas de 
Lumbier, y el Brigadier Araoz con la brigada de 
Sangüesa procedente de Berdun; y siguiendo la mar
cha penetró en la población amenazada al cerrar la 
noche del 21, recibiéndole el vecindario con entusias
tas aclamaciones.

XXXVII.

Es Lumbier una pequeña viUa del partido judicial 
de Aoiz, enclavada en las conñuencias de los rios Irati 
y Salazar, confinando al N. con Ripodas, Tabar y San 
Vicente; al E, con Arbonies y Adansa; al S. con Lié- 
dena, Sangüesa y Rocaforte, y al O. con Nardues y 
Aldunate, dominándola por el lado N. E. la desde en
tónces célebre sierra de Leire, que corriendo de N. E,
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a S. O. y marcando el límite oriental de la provincia 
de Navarra, está circunvalada por los tíos Ezca, Ara- 
gon. Irate y Salazar, que la convierten en una verda
dera fortaleza sembrada de peñascos inexpugnables 
especie de reductos construidos por la naturaleza.

En la última estribación de esta sierra, y frente al 
lado N. E. de Lumbier, se alza la peña de la Trinidad, 
que constituye una extensa cindadela, tan solo accesi
ble por dos lados, cuya gola, si se nos permite llamarla 
así, está mirando á Sangüesa. En uno de los salientes 
de la peña bay una ermita, que al comenzar nuestro 
relato estaba defendiendo una compañía del provin
cial de Jaén, que guarnecíala villa, mandadaporel 
Capitán E . Crispin Miranda.

Al amanecer del 19 un nutrido fuego de fusil y  de 
cañón hicieron sobre aquel punto los carlistas, y poco 
despues una batería enemiga, llegando por la derecha 
de la carretera de Aoiz y estableciéndoseá 1.500 metros 
de la población, comenzó á arrojar sobre ella y sobre la 
defendida ermita sus granadas. Cesó el ataque á las 
doce, pero á las tres de la tarde avanzaron los cañones 
carlistas hasta 7o0 metros de la combatida posición y 
rompieron otra vez el fuego, que no terminó en toda la 
noche. Pasó aquel dia, reforzando á las diez de la ma
ñana un pequeño pelotón de hombres á la comprometi
da compañía, y teniendo que retirarse á Lumbier, por 
no lograr romper la línea, otros dos convoyes manda
dos en su socorro; y Uegó el 20, y  la fuerza de los ata- 
cante» fué en aumento, y las bocas de fuego se acerca
ron más, y siguió la obra de destrucción y muerte, y 
se derrumbó el techo del templo, y sus paredes se des-
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plomaron, j  el construido tambor fué derribado, y lle
garon basta 40 metros de distancia los adversarios. 
Entonces el Capitán Miranda, sin municiones, con su 
fuerza diezmada y sin esperanza de socorro, arenga á 
su tropa, se pone á la cabeza y carga con tal ímpetu so
bre los que ya lo juzgaban prisionero, que rompiendo 
su línea llega á Lumbier, en tanto que de la abando
nada posición se enseñorea el adversario. Para elo
giar la conducta de aquel puñado de béroes basta es
tampar aquí las pérdidas que experimentaron en las 
treinta y  dos boras que duró lucba tan desigual: con 
16 muertos, 26 heridos y 28 contusos vió el Capitán 
Miranda disminuida la fuerza de su castigada com
pañía.

Establecidos los carlistas en la ermita de la Trini
dad emplazaron en ella sus cañones, y éstos, asi como 
los de la carretera de Andoain, comenzaron á arrojar 
torrentes de fuego sobre la desgraciada villa, siendo 
este el suceso que sacó de Tafalla al Greneral Eeyna, y 
le Hevó, como bemos visto, á la población amenazada.

Con frases de aplauso y elogio saludó el General al 
batallón que, mandado por el Teniente Coronel don 
Juan MartoreU, supo, si verse duramente castigado 
por el plomo enemigo, sostener incólume y puro el 
preciado bonor de su bandera; y como acordara ata
car al dia siguiente la posición, los Jefes de aquel bra
vo provincial pidieron marchar á vanguardia ansiosos 
de nuevos laureles para el cuerpo y de pronta vengan
za para sus hermanos muertos.
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XXXVIII.

A las doce de la mañana del día 22 esperaba el 
G-eneral Reyna la división de la Ribera, mandada por 
el General D, Meliton Catalan, que sustituyó al Bri
gadier Oórdova, Jefe entónces de una brigada en el se
gundo cuerpo, y cuyo auxilio le anunció el General 
en Jefe, y  al amanecer de aquel dia dió las órdenes si
guientes para el ataque: El General Cuadros, que re
emplazó en aquel ejército al General Trillo, con las 
brigadas Garrido y Araoz, debía dirigirse por el camino 
de Aoiz simulando que se encaminaba liácia este pun
to, pero con el propósito de cortar la línea enemiga, 
dejando incomunicadas con el resto las fuerzas contra
rías, establecidas en la sierra de Leire atacando las po
siciones de Domeño y Arbonies, pueblos situados en 
dicba sierra, teniendo su reserva para este avance en 
Ripodas; el Brigadier Goñi, desde San Vicente, debía 
defender el único vado del Irati, frente á Ripodas, ob
servando los movimientos del enemigo por si éste in
tentaba envolver por el flanco las tropas de Cuadros.

Emprendido el movimiento, roto el fuego en Do
meño y Arbonies, ocupado Ripodas y generalizado el 
combate, dispuso el General el ataque de la ermita, que 
creyó abandonada, por el batallón provincial de Jaén y 
los tiradores del Norte, previniéndoles que no lo estre- 
maran, á fin de dar tiempo á la llegada de la división 
de la Ribera y al avance de las tropas que estaban pe
leando por la parte de Domeño y Arbonies, y que de
bían obligar al contrario á dividir sus fuerzas.
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Al frente de Jaén su primer Jefe y el Comandante 
Sr. San José, guiando á la compañía de tiradores 
del Norte smComandante Sr, Mendia, y dirigiendo el 
ataque el General Espina, comenzó el lento avance, 
míéntras nuestros cañones arrojaban sus proyectiles 
sobre las trinclieras enemigas; pero siendo enérgica la 
resistencia y no llegando la división con tanto afan 
aguardada, Mzo Reyna que dejando Goñi á San Vicen
te, dé donde se había retirado el enemigo, acudiese 
en socorro de los que atacaban la ermita, mandando 
con esta órden á su Ayudante Sr. Cortijo, que salvan
do con grave riesgo de su vida la impetuosa corriente 
del rio, supo cumplir la misión.

Seguíala lucha y  entónces tuvieron lugar hechos de 
valor heróico. Aunque bajo una lluvia de fuego y can
sados por lo áspero y difícil de la subida, llegan Jaén 
y los tiradores á los muros de la disputada ermita: 
pero sus defensores, dejando las trincheras, traban un 
rudo cómbate á la  bayoneta, y el Comandante San José
cae muerto y Jaén se ve obligado á retroceder..... De
nuevo vuelven al ataque y Uegan á lo alto y se cruzan 
las bayonetas y retroceden de nuevo. Diezmados, reñ
idos, jadeantes, intentan trepar otra vez más......an
helo inútil; arrojo estéril: el soldado carlista, reforza
do y convencido de la importancia de la posición que 
defendía, los rechaza con mayor ímpetu que nun
ca, y por las laderas de la ermita corre á arroyos 
la sangre, y cadáveres y heridos cubren el camino. El 
General Reyna, viendo que la noche avanza y la tor
menta ruge sin que se pueda obtener resultado deeisi- 
"̂0, ordena la retirada á Lumbier á pesar de la llegada
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de la división de la Eibera q̂ ue, apareciendo al oscu
recer, no lo hacía en ocasión de intentar, reforzados 
por eUa, un cuarto ataque.

XXXIX.

En medio de una lluvia torrencial penetraron en 
LumMer las fetigadas y mermadas tropas, quedando 
triunfantes y orgullosos desde entonces en la célebre 
ermita los que supieron conservarla á pesar del valor 
beróico desplegado en la pelea.

Doscientos setenta hombres costó al General Espina 
el infructuoso ataque^ 120 á Cuadros, los que se viera 
forzado á empeñar, y con estas crecidas y dolorosas 
pérdidas quedó disminuida aquella valiente tropa, 
que despues de tan rudo combate se hallaba obligada 
á alojarse en una villa pequeña y de malas condicio
nes para este objeto; por lo que dispuso el Comandante 
general del primer cuerpo que la caballería, mandada 
por el Brigadier Jaquetot y  una batería Krupp mar
chasen á Tafalla, quedando en Lumbier los cuatro es
cuadrones de lanceros de Lusitania que, dirigidos por 
su Coronel Peña, cargaron aquella mañana sobre la 
caballería enemiga, que no esperó el choque, y llegan
do hasta el pié mismo de la sierra de Leire, estuvieron 
todo el dia provocando al contrario, mandado por el 
Conde de la Serta, ansiosos de medir con él sus armas.
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XL,

'Dejemos en Lumbier al General Eeyna organizando 
el plan de un nuevo ataque, y acudamos á Alava pa
ra relatar los sucesos allí acaecidos hasta la termina
ción del año.

Con el propósito de hacer un reconocimiento salió 
el General Quesada el 25 de Vitoria, previniendo á Lo
ma marchase de acuerdo con él, y pasando por ViUa- 
real, en donde solamente resistió un tanto un batallón, 
destruyó trincheras y baterías enemigas, llegó á Mur- 
guía, se unió con Loma en la Peña de Orduña. Hecha 
esta escursion por el país, regresó á la capital de pro
vincia volviendo Loma al vahe de Mena, y dirigién
dose el General Echevarría, que había marchado por 
la derecha al Valle de Cuaitango, con el propósito de 
sorprender los graneros carlistas establecidos en aque
lla parte, como hiciera Quesada con los situados en el 
territorio que recorrió.

El 3 de Noviembre salió de nuevo á operaciones so
bre Peñacerrada el General en Jefe con el objeto de 
batir y  tomar el fuerte de Puerto Herrera, llamado de 
San León, y á fin de obtener resultados más importan
tes, dispuso que la guarnición de la Guardia y la co
lumna de la Rioja, mandada por el Coronel La Calle, 
compuesta de las reservas 7 y 12, un escuadrón de 
Borbon, 50 caballos de Talayera y dos piezas de arti
llería de montaña, se encaminaran por la casa de La- 
bastida, pueblo de Rivas y sierra de Toloño, hasta 
amenazar también el fuerte objetivo del ataque, á la

2 5
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vez que con igual objeto marcliaba sobre Pipaon el 
General Maldonado á la cabeza de una brigada, y el 
Coronel del regimiento infantería de la Princesa, se
ñor Polavieja, iba por Pangua á posesionarse del 
fuerte de Payueta, el más elevado de todos y domina
dor de la carretera de Penacerrada basta los altos de 
Arenillas, marchando por Penacerrada el General en 
Jefe, que desde Vitoria inició, encaminándose á la 
Puebla y Miranda, un movimiento sobre la Eioja con 
el fin de engañar al adversario.

X L I .

El Coronel La Calle, en la madrugada del 4, marcha 
por Briones, y al llegar al puente de San Vicente or
dena el ataque, disponiendo que cada ginete lleve un 
tirador á la grupa con el objeto de apoderarse de To- 
loño, rebasando Labastida, en tanto que la infantería 
atacaba el pueblo y el fuerte de dicho nombre, mas 
una casa fortificada también. Lo que se creyó sorpresa 
se trueca en combate, por descubrir los carlistas á los 
ginetes, y despues de hora y media de vivo fuego se 
apodera del fuerte, causando á los atacados 12 muertos 
y cogiendo 18 prisioneros; miéntras siguiendo la  lucha 
y dando una carga á la bayoneta, cuatro compañías de 
la reserva núm. 12, mandadas por el Comandante Nar- 
vaez, y 35 contraguerrilleros, se hicieron dueños del 
pueblo de Rivas, llegando hasta el pié del Puerto y 
envolviendo por la derecha la Peña de Toloño, punto 
táctico del ataque y que domina por completo la Rio- 
ja, á la vez que por la izquierda la envolvían tres com-
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pañías de la reserva núm. 7 dando el ataque á la er
mita y la Peña que quedaron en poder de los soldados.

Con esto, eon el avance por el centro del resto de 
la reserva núm. 12, las secciones de caballería y los 
cañones,' la toma del pueblo de Briñas por una colum
na salida de Haro, que mandaba el Teniente Coronel 
del escuadrón de Búrgos Sr. Ooig, y la marclia de la 
guarnición de la Gruardia Mcia el lado E. de San León, 
terminó el movimiento del Coronel La Galle, que hizo 
al contrario 18 muertos y 61 prisioneros. El Coronel 
Palavieja se apoderó por sorpresa de Payueta sin dis
parar un tiro y cogiendo 14 Lombres; el General Mal- 
donado rechazó á cuatro compañías carlistas que qui
sieron cerrarle el paso en Pipaon, y el General en 
Jéfe llegó á las doce de la noche á Peñacerrada,

XLIL
A  la mañana siguiente, avanzando hácia Puerto 

Herrera, en medio de un rudo temporal de agua, el 
General Maldonado desde Pipaon, y el General en 
Jefe desde Peñacerrada, se intimó la rendición al fuer
te. Este, rodeado por las fuerzas salidas de la Guardia 
y por las del Coronel La Calle, capituló, obteniendo 
las ventajas de no ser destinados á Cuba los prisio
neros de guerra, no estar sujetos á represalias y con
servar los Jefes y  Oficiales sns espadas y sus equipa^ 
jes, y  estos últimos la tropa. El General Quesada pe
netró en San León; las tres piezas de á ocho cen
tímetros que lo defendían saludaron con 21 cañona
zos á D. Alfonso XII, y seis entre Jefes y Oficiales y
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68 individuos de tropa quedaron en poder del General, 
guarneciendo el conquistado fuerte un Capitán, 50 
hombres del provincial de Logroño, y 10 soldados de 
artillería.

Despues de este hecho de arnms, que libertaba de la 
dominación carlista toda la Eioja alavesa, aunque 
todavía no estaba terminada la ocupación, el General 
Quesada regresó á Vitoria, y quedó el General Echa- 
varria al frente de 11 batallones fortificando lo con
quistado que completaba la linea del Zadorra, inclu
yendo el foerte de Payueta.

XLIIL

Pasaron los dias, llegó el 12, y puesto de nuevo el 
General en Jefe al frente de las tropas, que operaban 
en Peñacerrada, ordena, viendo que los carlistas se re
concentraban en Lagran y ViUaverde, la salida de Pi- 
paon de ima brigada al mando del General Maldona- 
do, otra de Baroja, dirigida por el General Pino, y 
dos batallones con el Brigadier Alarcon á la cabeza 
de Peñacerrada, mandando todas las fuerzas el General 
Echevarría.

Emprendida la marcha á Lagran j  ViUaverde sin 
descubrir al enemigo, quedaron Pino en Qbécuri, 
y  Alarcon á retaguardia en Villafria, siguiendo el 
movimiento de avance hasta Navarrete la brigada que 
dirigía el General Maldonado, comenzando á hosti
lizarlos carlistas desde el puerto de Villar, en la sierra 
dé Toloño, á las tropas de nuestra derecha, sin impe
dir por eso que el Coronel Palavieja, al frente de seis
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compamas de su regimiento, trepase á la casi inaccesi- 
l!)le altura, y cargando al asombrado contrarió por el 
flanco izquierdo le desalojara de la posición.

Mientras esto tenía lugar, la brigada Arnaiz, coloca
da frente á Bernedo, fuera del alcance de los fusiles, 
destacó fuerza esploradora sobre el lado izquierdo del 
pueblo, que se creía ocupado por el enemigo; y al 
romper ésta el fuego haciéndolo también la artillería, 
contestó el contrario desde Bernedo y caseríos que lo 
domina, empeñándose una lucha tenaz, áun cuando los 
flicciosos, que no podían sospechar que Uegasen alü 
nuestras tropas, carecían de trincheras; su más pode
rosa defensa.

Flanqueadas las posiciones del enemigo por cuatro 
compañías del regimiento de la Reina y dos secciones 
de lanceros del Rey, y  atacados caserío y  pueblo por las 
restantes de dicho regimiento y las de la reserva 25, 
se tomó Bernedo, sin que por eso disminuyeran la 
fuerza del combatey el tesón del contrario, que si re
trocedía avanzaba de nuevo Con empuje y brío.

XLIV.
A la una de la tarde iniciaron los carhstas su reti

rada hacia el desfiladero de Angostina; entonces el 
General en Jefe dispone que la fuerza de húsares de 
Pavía, que formaba Su escolta, amague una carga al 
bosque que tenían que cruzar los contrarios en su mo
vimiento de retirada; y puesto á la cabeza de los caba- 
Uos el Teniente Coronel Bosch carga con tal ímpetu,
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que lo que no debió pasar de amago Uega á combate 
encarnizado y  sangriento, penetrando los húsares en 
el bosque y peleando con bravura contra nn adversa
rio, sobre el cual no podia arrojarse nunca la man
cha de cobardía.

Hubo combates personales: el .Jefe de los húsares y 
otro carlista trabaron una lucha de la que salió ven
cedor el primero; y arrollados los que se retiraban, 
perdieron 40 hombres muertos, muchos heridos y 47 
prisioneros, entre los que se hallaban 28 heridos, que 
despues de sufrir la primera cura fueron puestos en 
libertad.

Como puede verse, el choque había sido violento, 
pero para hacerlo decisivo, el General Quesada, al 
grito de viva el Rey, se lanza al frente de su Cuartel 
general sobre los que aún resistían, y redoblado el 
empuje en toda la línea terminó la acción, quedando 
nuestras tropas dueñas del campo con las bajas de un 
Capitán y nueve soldados muertos; dos Oficiales y 80 
soldados heridos.

Con este combate, en el que dirigió á los carlistas Fé
rula, puede decirse que terminó aUí el año de 1875, toda 
vez que si bien hubo algunos pequeños encuentros 
entre contraguerrilleros y  partidas sueltas no reves
tían tales hechos verdadera importancia, por lo que 
dejando la provincia de Alava, volveremos á la de 
Navarra para relatar lo acontecido en el Esquinza y en 
Lumbier, sucesos que darán fin á este penúltimo ca
pítulo de nuestra Crónica de la gn/crra.
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XLV.

En tanto que el G-eneral en Jefe se disponía á em
prender las expediciones que temos reseñado y que 
.dieron lugar á la pacificación de la Eio]a alavesa, el 
G-eneral Reyna, que sufriendo los rigores dé un crudí- 
.süno temporal de agua seguía en Lumbier^ dispuso 
que el General Espina, con tres baterías de montaña y 
las brigadas Goñi y Santelices, que el General Quesada 
le mandó como refuerzo despues del infructuoso ataque 
á la ermita de la Trinidad, marchase á Sangüesa para 
cruzar el rio Aragón por Yesa é intentar la subida de la 
Sierra de Leire, en cuyo momento el atacaría la er
mita, con lo que el contrario que tenía reconcentrados 
-allí ocho bataUones y 11 piezas, se vería obligado á 
'dividir sus fuerzas y se haría menos costosa y difícil 
la victoria.

Marchó Espina, quedando Eeyna enLumbiércon 10 
batallones y 30 cañones; y al llegar al punto que se 
le había designado ve que el puente es-tá cortado y que 
no puede realizar el paso, lo que participa al Coman
dante general del cuerpo, quien manda llegue hasta 
Berdun, penetre en el Valle del Roncal, y por Navas- 
'Cüés y Salvatierra envuelva la sierra, con lo que divi
diendo á sus defensores les obligaría a precipitarse en 
el rio Aragón ó presentarse en Lumbier.

Llegó el General Espina á Berdun, examinó las 
-formidables alturas á donde le era preciso dirigirse, y 
creyendo la empresa irrealizable reunió en junta á 
los Jefes de las brigadas Santelices y Goñi, para con-
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soltarles antes de resolverse á nada. El parecer de to
dos fné unánime: no podía intentarse la conquista de 
aquellas posiciones, y así se lo participaron al Greneral 
Eeyna, el cual dispuso que su Ayudante de campa 
el Oapitan de caballería Sr. Cortijo, fuese á Tafalla 
á conferenciar con el General en Jefe, y si no era esto 
factible, con el Ministro, para dar cuenta de lo que 
ocurría y  recibir órdenes.

XLYL

Empeñado entónces (29 de Octubre) el General Que- 
sada en sus expediciones hácía la Rioja alavesa, el 
Sr. Cortijo conferenció con el Ministro, que dejó én 
completa libertad de obrar al Comandante general del 
primer cuerpo, por lo que éste ordenó que el General 
Espina regresase de nuevo á Lumbier, marcha que rea
lizó eu medio de un temporal Crudísimo, establecién
dose la brigada Goñi en Aldunate,. y la de Santelices 
con un escuadrón del regimiento de caballería de la 
Reina, en Tabar, recomendándole entónces el General 
en Jefe que en cuanto le fuese dable siguiera con
teniendo á las tropas numerosas que se le oponían, á 
la vez que él marchaba de nuevo hácia la Rioja ala
vesa.

XLVII.

Antes de pasar adelante, relatemos un episodio que 
habla muy alto en favor del General Reyna. Al ocupar 
nuestras tropas á Domeño, hallaron en él varios car-
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listas heridos, eütre ellos un Oficial de artillería; y 
despues de atendidos y curados los mandaron al 
campo enemigo, accediendo á los deseos qué habían 
manifestado, pidiendo el General que se le devolviera 
un Oficial nuestro, que, herido también, se hallaba en 
poder del enemigo. Este contestó que no podía hacer
lo por considerarle prisionero; y el General Eeyna, 
en una noble y digna comunicación, expuso que ni 
este incalificable proceder le haría apartarse de la lí
nea de conducta que se había trazado, única á su jui
cio digna de un General que mandaba Ejércitos civi
lizados, y que los heridos carlistas que cayeran en 
su poder volverían hbres á su campo. Tal respuesta 
hizo comprender al Jefe carlista lo inconveniente de su 
contestación primera, y con otra más digna y mesura
da declaró que no había podido devolver al Oficial por
que había muerto: pocos dias despues pidió el paso 
libre por Lumbier de un convoy dé heridos que mar
chaba á Estella y  se le otorgó, y en Lumbier fue
ron objeto de toda clase de atenciones aquellos á 
quienés sus heridas trocaban de rebeldes en desgra
ciados.

XLVIII.
Tomado ya en Alava el fuerte de San León, el Ge

neral Quesada preguntó á Reyna si tenía meditado 
algún plan para ponerle en práctica cuando el tiempo 
abonanzara y el Comandante general del primer cuer
po mandó al Brigadier Goñi á conferenciar con el 
General Quesada, poniendo en su conocimiento y so-
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metiendo á su aprobación estos dos planes: Primero, 
avanzar en dirección á Aoiz, subir la sierra por Mu- 
rillo y Napal, envolverla por la Fox de Asprug- 
y caer sobre Navascués cortando la retirada á los 
acampados en la sierra de Leire, á la par que el Bri
gadier Delatre avanzaba basta Salvatierra, y  otra co
lumna marchando desde Sangüesa, cruzaba el Arga 
por Tiermas ú otro punto para cortar la sabda al ene
migo, con lo que podía verse obligado á perder toda 
la artillería que tenía en Leire y todas las fuerzas 
que quedaran cortadas, con su movimiento sobre Na- 
vaseués, marchando finalmente las tropas á Pamplona 
por Aoiz y Urroz, si bien quedarían en Lumbier las 
necesarias para fortificar la sierra en la parte qué la 
domina.

El segundo plan era este: Ocupará San Cristóbal y 
Miravalles, fortificándolos despues, para lo cual se ha
ría marchar á Berdun al Brigadier Belatre, se simula
ría una retirada por el camino de Monreal, cruzando 
una división la sierra de Tajonar y cayendo por sor
presa sobre Urroz para cortar la linea de retirada del 
contrario, apoderándose de Alzuza y  del reducto de 
Oncain, en cuyo caso Delatre se posesionaba de la 
sierra, defendida por ménos fuerzas, completando con 
esto el movimiento.

El General en Jefe examinó ambos planes, y ha- 
hando más conveniente y de más fácil realización el 
segundo, que como puede observarse lo era en efecto, 
puesto que entre otras ventajas, tales como la de más 
resultados morales y materiales, tenia la de no hacer
se movimientos simultáneos con tropas muy distantes
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entre sí, lo cual es siempre expuesto y peligroso, por
que basta un leve atraso para destruirlo todo; bailan
do, repetimos, más conveniente el segrmdo, optó por 
él, y volvió Goñi á Lumbier, con la doble noticia de 
que lo aprobaba é iba á dirig-irlo y contribuir á él.

XLIX.

Se almacenaron raciones en Sangüesa y Lumbier; 
se dió órden al Brigadier Delatre de trasladarse á 
Lumbier, y al General Eeyna de emprender el movi
miento (22 de Noviembre); y Eeyna salió, precediéndo
le el General Espina, que con las brigadas Goñi y 
Santelices marcbó dos horas ántes, en cumplimiento 
de las órdenes recibidas, desde Áldunate y Tabar por 
el camino de Idonreal, con el objeto de dirigirse á Ur- 
roz antes de llegar a Salinas de Monreal, y cayendo 
inopinadamente sobre él, seguir adelante para ha
cerse dueño del reducto de Oricain. El General Cua
dros, también con dos horas de anticipación, marchó 
desde Domeño, Arbonies y Eipodas á las ventas de 
Lumbier, y el General Eeyna que dejó esta viEa á las 
tres de la mañana, conferencia en las mismas Ventas al 
amanecer del 23 con el Brigadier Delatre, que con tal 
objeto acudió allí, y sigue adelante por el camino de 
Monreal, miéntras Delatre se dirige á Lumbier, en 
cuyo pueblo le había dejado el Comandante general 
del primer cuerpo una batería Krupp.

El General Espina en su marcha cayó sobre Urroz; 
prosiguió el avance, se hizo dueño sin gran esfue^so de 
los pueblos El Cano y Egües, y cruzando la carretera
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atacó el de Alzuza y alturas que le dominau, donde si 
halló más enérgica resistencia venció también, dete
niéndose alli sin intentar el ataque del reducto de Oir- 
cain, porque teniendo que cruzar el Arga; siéndola 
empresa difícil y estando la tarde muy avanzada (eran 
las cinco), juzg'ó.más prudente acampar y esperar en 
las posiciones conquistadas.

El General en Jefe delEjército, con la brigada Ciria,̂  
que con la de Santelices constituía la división Pino, 
llegó á Pamplona, y en la madrugada del 23, marchó 
con las escasas tropas que tenia á sus órdenes in
mediatas á Egües, donde se hallaba el General Es
pina, cuyas avanzadas sostenían entónces un nu
trido fuego con el enemigo que había aumentado sus 
tropas con cuatro batallones de los que se hallaban 
en la sierra deLeire. Allí el General Quesada dió las ór
denes para apoderarse del pueblo de Huarte y del cer
ro de Miravalles, que lo domina: el primer batallón 
del regimiento de Castilla, con su Coronel Sr. Ceriza 
á la cabeza y mandado por el Brigadier, realizó el ata
que y  consumó la ocupación, á la vez que el General 
Cathalan que iba con el General Reyna, que por Mon- 
real llegó aquel dia á Labiano marchaba sobre Villava, 
donde entró sin obstáculo, si bien para ocupar las po
siciones de Ezcaba tuvo que luchar.

Quedaba por dominar el reducto de Oricain; pero 
áun cuando se dió la órden para esto al General Rey
na, como ya eran las tres de la tarde, dispuso apoco 
él General en Jefe que se suspendiera la operación para 
el siguiente dia.
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L.

El 24 el General Pino desde Villava, y  marchando 
por la ronda de Pamplona, se dirigió á envolver con 
la brigada Ciria el monte de San Cristóbal, batido en- 
tónces por nuestra artillería desde la plaza; y el Bri
gadier Ármiñan, puesto á la cabeza de 12 compañías 
del regimiento de Gerona, un batallón del de Málaga 
y una compañía de forales, tomó también la dirección 
del monte para realizar el ataque, que llevó á cabo 
con bravura, si bien los carlistas no presentaron la re
sistencia que se esperaba, puesto que únicamente cua
tro batallones guarnecieron algunas de las formidables 
trincheras. Al éxito déla operación-contribuyó eficaz
mente el General Pino con su movimiento envolvente, 
venciendo las dificultades que le presentó el adversa
rio en algunos puntos, y á las once de la mañana los 
entusiastas aplausos y los alegres vítores del vecinda
rio de Pamplona apiñado en las murallas de la ciudad, 
saludaron á los- soldados que hollaban con su pié ven
cedor la cúspide del cerro.

Dos horas despues, y por la parte de Oricain, sobre 
cuyo reducto lanzaban nuestros cañones mortíferos 
fiiegos convergentes, marchaba el Brigadier Santelices 
con el primer batallón del regimiento de Soria y el dé 
cazadores de la Habana, faldeando el cerro de Ezcaba, 
donde dirigiendo el combate estaba el General en Jefe; 
y á pesar de un nutrido fuego de cañón y de fusil que 
se le hacia desde el monte de Ezcabente, forzó, confor- 
M̂e á las órdenes que tenía recibidas, el puente de Ori-
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cain y se hizo dueño del pueblo; si bien no pudo pro- 
seg'uir su avance Hmitándose á conservar las posicio
nes, atacadas por un enemigo que recibía refuerzos.

En Villa va estaba el General Eeyna con el regimien
to de Valenciaj 43 tiradores del Norte, una batería 
Erupp, otra de montaña, un escuadrón de lanceros de 
Lusitania y la escolta, formada por una sección del 
mismo regimiento, cuando siendo las tres de la tarde 
recibió órden del General en Jefe de atacar el reducto 
de Oricain, porque el enemigo había disminuido las 
tropas de su izquierda.

Partió el General á cumplimentar la órden; 
cruzó la artillería de montaña y  comenzó á caño
near el reducto por el frente; se estableció la Erupp en 
la carretera de Elizondo para hacer lo mismo por el 
flanco, estando ambas al descubierto; marcharon en 
vanguardia los tiradores desplegándose en guerrilla, 
apoyados por una compañía del regimiento de Valen
cia; y el Coronel Sr. Rodríguez TreUes, con el otro ba
tallón del regimiento, dejando el resto en reserva, 
comenzó la subida y se trabó el combate, rudo y obs
tinado como todos; á la vez que un Ayudante del Ge
neral marchaba á Huarte, donde habían quedado tro
pas, para conducir al lugar de la lucha cuatro compa
ñías de marina, que constituyeron la segunda reserva.

El tiempo pasaba; la brigada Araoz se había apode-  ̂
rado con trabajo del pueblo llamado Arre; Santelices 
luchaba como sabemos en Oricain; y Reyna, que no 
podia esperar refuerzos ni del uno ni del otro, recibió 
órden del General en Jefe para seguir el ataque solo, 
si se juzgaba bastante fuerte, ó si no para retirarse.
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enviándole á poco su escolta de caballería y otra se
gunda órden para emprender la retirada.

El regimiento que se batía allí era Valencia, el dis
persado. y destrozado en Laear; sus soldados peleaban 
con heroísmo y avanzaban y avanzaban baj o una lluvia 
de fuego: Eeyna tuvo un momento de inspiración; man
dó tocar á su cometa de órdenes redoblado y respondió 
el corneta del Coronel Trelles con el toque de ataque. 
El primer batallón de Valencia había ya consumi
do sus cartuchos; el segundo, que estaba en reserva, 
se levanta como movido por un resorte, como empu
jado por una fuerza superior y  desconocida, y carga 
sobre los que ya salían de sus trincheras para perse
guirlos en una retirada que realizada monte abajo, pu
do haber sido desastrosa; á su ejemplo carga también 
el primero; cargan los tiradores, y  aunque el contra
rio espera bravo, si bien asombrado el choque, cede al 
fin, y el reducto de Oricain cae en poder del regimien
to de Valencia que, ardiendo en entusiasmo, lanzó un 
viva al Rey, que contestaron las tropas de toda lati
nea, y exclamó radiante de satisfacción y de orgullo: 
¡está vengado Lacar!

Poco despues se presentó en el Cerro el General en 
Jefe, felicitó al General Reyna, al Coronel Trelles y  á 
las tropas y reg’resó á Pamplona, siendo recibido con 
entusiasmo indescriptible.

Al dia siguiente, 25, se retiraron de Oricain los ba
tallones de Valencia, los arengó Reyna en Villava, y á 
las doce y media formado el cuadro apareció el Gene
ral en Jefe é hizo salir al frente á los distinguidos, á 
quienes recompensó por su valor despues de dirigirles
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elocuentes frases. Dos horas más tarde entraba el Ge
neral Eeyna en Pamplona con una diviaion formada 
de tropas de todas las brigadas, llevando en su com
pañía á los Generales Catbalan y Cuadros; y miéntras 
Pamplona los vitoreaba y aplaudía con entusiasmo 
ardiente, el General en Jefe reeonia la línea, no que
riendo, con una modestia digna de ser consignada, 
participar de aquella ovación, que le pertenecía como 
Jefe supremo del Ejército, y por ende el que le llevó 
á la victoria.

LI.

El dia 26 á las ctmtro de la madrugada, el reducto 
de Alfonso XII, en el monte Esquinza, se vió acome
tido por fuerzas carlistas que, saliendo de Cirauqui 
envueltas en las sombras de la noche,. llegaron basta 
cerca de la estacada; y aunque al descubrirlas rompe 
el fuego sobre ellas la tropa que llenaba el servicio de 
noche, no retroceden, siguen adelante, y armadas de 
escalas se lanzan á la carrera sobre el reducto, preten
diendo tomarlo por asalto. A pesar de lo inesperado de 
tan audaz arremetida, la guarnición del reducto se 
dispone á rechazar á los asaltantes, y se traba la lucha; 
el Capitán del regimiento de Málaga, Sr. Euiz Galan, 
con la guardia de prevención, defiende la puerta de 
entrada, causando cinco muertos á los que habían lo
grado salvar la tapia; el Teniente de artillería señor 
Cantero, con los centinelas de la batería establecida en 
el ángulo S., rechaza á los que osaron coronar elpa-
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rapeto, y que dejaron en él siete cadáveres, de los cua
les tres cayeron á los golpea del travo Teniente del 
regimiento de Málaga, Sr. Cortés, y el Comandante 
del fuerte, que multiplicándose acude á todos lados, 
los ánima á todos, y los carlistas se retiran al fin de
jando 18 muertos, siendo nuestras bajas cinco de éstos 
y 17 heridos, la mayor parte graves.

Ln.

Casi á la misma hora que este brillante hecho de ar
mas tenia lugar, el Brigadier Delatre comienza desde 
Lumbier un ataque que iba á hacerle dueño de la sier
ra de Leire y de la ya célebre ermita de la Trinidad,

El dia 25, á las once de la noche, ordenó saliera de 
Verdun en dirección á Salvatierra con unos 280 in
fantes y 40 caballos, el Teniente de carabineros señor 
Nogués, y qué el Teniente Coronel Sr, Salto, jefe ac
cidental de la segunda media brigada, marchase en el 
mismo dia y á las diez de la noche desde Lumbier á 
Sangüesa y Tesa, conduciendo unos 1.000 hombres 
de infantería y una sección de caballería, quedando en 
Lumbier el Brigadier con la primera media brigada 
para realizar el ataque de la ermita, dejando en la 
plaza una reserva general á las órdenes del Teniente 
Coronel del provincial de Jaén, Sr, Martorell.

Amaneció el dia 26; las tropas del Teniente No- 
gués, que llegaron á Salvatierra ántes de amanecer, 
sorprenden un destacamento carlista; y cruzando el 
puente del ,Ezca ántes que el enemigo pudiera defen-

26
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derlo j  amagando el alaqne por aquel lado, llaman tá -  
cia ellas la atención del enemigo; el Teniente Coronel 
Salto llegad Sangüesa, y guiado por el Comandan te mi- 
litar de aquel punto, Sr. Cerezo, cruza por las Arenas 
del rio Aragón á las tres de la madrugada, y ataca el 
flanco de la sierra avanzando liácia las formidables al
turas, colocado en posición tan diñcü y peligrosa, que 
en caso de derrota iba á encontrarse con un rio cauda
loso; pero si este era obstáculo terrible para la retirada, 
era también aguijón poderoso para el avance que reali
za, marchando en vanguardia el Comandante Machado 
con cuatro compañías de la reserva núm. 31 para flan
quear las posiciones de la izquierda; el Comandante 
Montes, con otras cuatro del mismo cuerpo por la de
recha, y el resto de las fuerzas por él centro, logrando 
con ataques rudos á la bayoneta rechazar al enemigo.

En tanto que estos movimientos tienen lugar, el Bri
gadier Delatre, dividiendo las tropas que quedaron á 
sus órdenes inmediatas en tres columnas, mandadas 
respectivamente por los Tenientes Coroneles Maroti y 
Carballo y el Comandante Ríos, ordena el ataque é 
la tan repetidamente nombrada ermita, disponiendo 
que la artillería mandada por el Teniente Múrales pro
teja con sus fuegos el movimiento, y que carabineros, 
Guardia civü y dos compañías del provincial de Jaén, 
desplegándose en guerrilla, marchen á vanguardia, di
rigiendo la una el Capitán ayudante del batallón, Gil 
de Montes, y la otra el Capitán Miranda que, como 
puede recordarse, tuvo que abandonar la ermita los 
dias 19 y 20, y el 26, llevado de un noble deseo, quiso 
ser el primero en caminar á reconquistarla.
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Con rapidez y Lravui*a avanzaron las tropas: el Co
mandante Eios, q̂ ue mandaba el ala izquierda y tenía 
el encarg-o de realizar el ataque, cruza'el rio Salazar^ 
que une el camino de Lumbier con la primera estri
bación de la sierra, lanzando en aire de carga á una 
sección de cabaUeria del regimiento de España, que 
sorprendió los puntos avanzados; y empeñado en la 
lucha el resto de la fuerza, se retiran los carlistas que 
peleaban en aquel lado hacia Domeño, quedando así 
separados del resto de su gente: el Teniente Coronel 
Maroti, cruzando el puente de Salazar, que está á la 
derecha de Lumbier, adelanta en medio de un nutri
do fuego; y la columna de la derecha, dirigida por 
el Teniente Coronel Carballo, flanquea la ermita y 
adelanta también serena y  decidida.

Alentadas por sus Jefes y  Oficiales marchan las 
tres columnas sobre la ermita; el enemigo se defiende 
en ella, pero un enérgico ataque á la bayoneta lo des
aloja de allí, y en su retirada se dirige á Yesa, desde cu
yas alturas continúan resistiendo, hasta que atacado 
por tres partes á la vez huyen hácia Vígüeza en 
busca de la sierra de Navascués, siendo arrojado de 
sus últimas posiciones y de sus campamentos por fuer
zas del provincial de Toledo, de la reserva 19 y  de ca
rabineros.

Con este combate, si glorioso, no tan obstinado co
nio pudo librarse en aquellas alturas si el movimiento 
sobre San Cristóbal, Miravalles y  Oricain no hu
biera sacado de allí la mayor parte de las fuerzas car
listas, terminaron las operaciones de Lumbier; y el 
Brigadier Delatre, teniendo tan solo 32 bajas entre
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muertos, heridos y  contusos, se Mzo dueño de la sier
ra de Leire y de la ermita, acampando sohre las posi
ciones conq^uistadas miéntras se fortificaban algunos 
puntos y poniendo el hecho en conocimiento delGrobier- 
no con un telegrama que terminaba así; «Desde este 
formidable peñasco de Navarra, las tropas de Ara
gón felicitan á S. M. el Rey en su próximo cumple
años y saludan respetuosamente al Gobierno y al Ge
neral en Jefe.»

Con los dos hechos ya narrados, y con las opera
ciones sobre Miravalles, San Cristóbal y Oricain, que 
eran continuación de las practicadas sobre Villareal, 
Orduña y fuerte de San León en Alava, puede decirse 
que terminó el año 1875, marchando el General Quesa- 
da (á quien despues otorgó el Gobierno la merced de 
título de Castfila con la denominación de Marqués de 
Miravalles) á Madrid, en cuya villa se hallaba ya el 
General Martínez Campos para conferenciar ambos 
con el Gobierno respecto á las futuras operaciones: del 
mando en jefe del Ejército del Norte quedó encargado 
interinamente el General Loma.



CAPÍTULO ni.
Mando de S. M. el Rey.

1.

Terminada la guerra en el Centro y en Cataluña, 
y en disponibilidad las tropas q̂ ue operaron en aque
lla parte para contribuir á la terminación del plan que 
ya dimos á conocer, por E. D. de 14 de Diciembre 
de 1875 se dispuso la disolución de los Ejércitos del 
Norte, Centro y Cataluña, formando las tropas que en 
aquella fecha constituían el primero un Ejército que 
se apellidó de la Izquierda, y  cuya esfera de acción 
debía ser principalmente las Vascongadas y Búrgos; 
y las tropas de los otros dos, otro Ejército llamado de 
la Derecha, cuyo destino era operar en Navarra, me
dida que, como veremos, produjo los mejores resulta
dos, y  que en la pasada guerra civil juzgaba también 
necesaria el General Córdoba.

De estos dos Ejércitos fueron nombrados respectiva-
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mente Generales en jefe los Tenientes Generales don 
Jenaro Quesada y D. Arsenio Martínez Campos, y 
Jefes de E. M. general el Mariscal de Campo D. To
más O’Ryany el Brigadier D. Antonio Ortiz, debiendo, 
cuando operasen combinados, tomar el mando el más 
antiguo, y  reservándose la jefatura en jefe de ambos 
Ejércitos S. M. el Rey, q̂ ue Eabia resuelto colocarse 
de nuevo al frente de las tropas para devolver al país 
una paz tan perdida como anhelada.

La pacificación de Cataluña y el Centro dejaba ál 
Gnbierno en libertad de emplear todos sus recursos 
para lograr también la pacificación del Korte, y en
tonces tuvo el Ejército de las provincias vasco-navar
ras un aumento tan poderoso que nadie podía contener
lo ni dominarlo: los carlistas lo comprendieron así, y 
áun cuando una proclama de D. Cárlos alardeaba de 
jactanciosa, no era dudoso para nadie que el fin se 
iba aproximando, para bien de la pátria, á pasos de gi
gante.

n.
De Barcelona marchó el General Martínez Campos á 

Pamplona, y relevando con sus tropas las del antiguo 
primer cuerpo, que destinadas al Ejército de la Izquier
da marcharon á Alava, comenzó á tomar sus posicio
nes é idear el medio de llevar á la práctica sus planes 
puesto á la cabeza de 48.960 infantes, 1.814 caballos 
y 54 piezas de artilleria: organizados en esta forma; 
primer cuerpo: Comandante general, el Teniente Ge
neral D. Ramón Blanco; segundo cuerpo: Comandan-
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ie general, el Teniente G-eneral D. Fernando Primo de 
Rivera. Cada uno de estos cuerpos constata de dos ' 
divisiones, mandando: la primera del primero el Ma
riscal de Campo D. Eduardo Gramir; la segunda el 
de igual clase D. Rafael Juárez de ISfegron; la prime
ra del segundo, el Mariscal de Campo D. José María 
Chacón, y la segunda el Mariscal de Campo D. Cárlos 
García Tassara, habiendo á más una división de re- 
;serva, cuyo mando ejercía el mariscal de Campo don 
Luis Prendergast, y siendo: las fuerzas del primer 
cuerpo 16 batallones, 16 piezas de montaña y un re
gimiento de caballería; las del segundo igual numero 
de batallones y piezas, más todas las fracciones de 
caballería q̂ ue pertenecieron al Ejército del Centro; y 
las de la división de reserva ocho batallones, ocho 
piezas y dos regimientos de caballería; estando afee- 
"tos al Cuartel general seis escuadrones de caballería, 
cuatro compañías de ingenieros, dos de artillería á pié, 
ocho piezas Erupp y cinco secciones de montaña.

III.

El Ejército de la Izq^uierda, que constaba de 102.194 
infantes, 3.716 caballos y 114 piezas, se dividía en 
"trescuerpos de Ejército más las divisiones de reserva de 
Alava y de Vizcaya, mandados; el primero por el Te
niente General D. Domingo Moriones; el segundo por 
■el de igual clase D. José Ignacio Echevarría, y el ter
cero por el también Teniente General D. José Loma y 
Arguelles; la división de reserva por el Mariscal de
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Campo D. Antonio del Pino, la de Alava por el Maris- 
-cal de Campo D. Manuel A. Maldonado, j  la de Viz
caya por el de igual clase P. Juan N. Burriel.

Cada cuerpo de Ejército constaba de dos divisiones, 
exceptuando el primero, que tenia tres, mandando: la 
primera del primero el Mariscal de Campo D. Fernan
do Cuadros; la segunda el Mariscal de Campo D. Adol
fo Morales de los Ríos; la tercera el de igual clase don 
Meliton Cathalan; la primera del segundo el Mariscal 
de Campo D. Pedro Ruiz Dana; la segunda el Maris
cal de Campo D, Zacarías González Goyeneeke: la pri
mera del tercero el Mariscal de Campo D. Juan Ville
gas, y la segunda el de igual clase D. Joaquín Rodrí
guez Espina. La fuerza de estos cuerpos era: 25bata-_ 
Pones, tres baterías de montaña, dos montadas, un 
escuadrón de caballería, dos compañías de zapadores- 
y minadores el primer cuerpo; 16 batallones, un re
gimiento de caballeña, tres baterías de montaña, tres 
montadas, cuatro compañías de zapadores y minado
res el segundo; el tercero 18 batallones, tres baterías 
de montaña, dos regimientos de caballería y tres com
pañías de zapadores; la división de reserva ocho ba
tallones, cinco escuadrones, una batería de naontaña 
y una compañía de zapadores; la división de Alava 
oclio batallones, cuatro regimientos de caballería, dos- 
baterías de montaña y una compañía de zapadores; 
y finalmente, la división de Vizcaya 10 batallones,, 
dos secciones de montaña y dos compañías de zapado
res, Al Cuartel general estaban afectas dos compañías 
de tiradores del Norte, tres baterías montadas, dos 
compañías de pontoneros y secciones de trasportes.
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ferro-carrilés y telegrafía óptica, siendo Comandante 
general de artillería el Mariscal de Campo D, José 
Urbina; de ingeloieros el Brigadier D. Gregorio Ver- 
dú, é Intendente general Intendente D. Ramón Iranzo,

IV.
El dia 9 de Enero el General Quesada llegó á Vito» 

ría, donde estaban establecidos su Cuartel general y 
el del segundo cuerpo, bailándose el del primero en 
San Sebastian y el del segundo en el Valle de Mena; 
miéntras el General Martínez Campos, que Regó á 
Pamplona el 38, tenia su Cuartel general con el del 
primer cuerpo en la capital de la provincia, y el del 
segundo en TafaUa, de donde marchó á Oteiza.

Ya digimos que á fin de conferenciar con el Go
bierno habían marchado á Madrid los Generales Que
sada y Martínez Campos; pero como quiera que en la 
reunión tenida al efecto no se acordó de una manera 
definitiva el plan que se iba á seguir en el Norte, si 
bien se examinaron y aprobaron algunos puntos ge
nerales, daremos cuenta separadamente de las ope
raciones que cada cuerpo de Ejército llevó á cabo, 
explicando á la vez el plan de cada General en Jefe.

Es indudable que el Ejército de la Derecha y el de la 
Izquierda marcharon á un fin común; al arroUamien- 
to y destrucción del contrario por medio de movimien
tos estratégicos tan hábiles como audaces; pero como 
quiera que podemos seguir cierto método, sin perjuicio 
del conjunto y para mayor claridad de nuestros lecto-
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res, comenzaremos Mstoriando las operaciones, reali
zadas por el Ejército de la Dereclia, desde la toma.de 
Santa Bárbara de Oteiza basta la entrada del General 
Martínez Campos en Guipúzcoa, nai*rando despues lo 
realizado por el Ejército de la Izquierda, desde la toma 
del monte Gárate basta el momento en que, Ueg-ando 
S. M. el Rey al Norte, tomó el mando en Jefe de am
bos Ejércitos.

V.

En tanto que las operaciones preliminares de con
centración y distribución de fuerzas tenían lugar, el 
ejército carlista se bailaba dividido en las cuatro pro
vincias, habiéndose formado además una división al 
mando de D. .Francisco Cabero, titulado Comandante 
general de Castüla, á cuyo cuidado estaba la protec
ción, en caso preciso, de los batallones que operaban 
en Guipúzcoa y Navarra.
. Un crudísimo temporal de agua tuvo paralizados 

durante muchos dias á los Ejércitos de la Derecha y de 
la Izquierda: el General Martínez Campos, que pensó 
primero en un avance general sobre Estella, decidió 
al fin, por bailar su primer plan ciertas oposiciones, 
marchar al Baztan para caer por la retaguardia de los 
carlistas, sitiadores de San Sebastian, coadyuvando así 
al movimiento del otro Ejército, que pensaba también 
encaminarse á aquella provincia, entónces la más 
comprometida de todas.

Restablecida la vía férrea de Pamplona á TafaRa,
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con lo q̂ ue se aseguraba la comuuieacion con el extre- 
nio más avanzado de la línea y el aprovisionamiento 
de la tropa, llegó el 28 de Enero, y el General Martínez 
Campos, entrando en Pamplona procedente de Tafalla 
con dos horas de anticipación á la división de reserva, 
da las órdenes para emprender el movimiento de avan
ce el 29, dos horas ántes de romper el dia, yendo él al 
frente de los 16 batallones del primer cuerpo y  los seis 
de la división de reserva, dejando cada batallón una 
compañía para la defensa de las líneas de fortifica
ción y custodia de las vias, con lo que se disminuía 
en 22 compañías la fuerza expedicionaria,

VL
El General Primo de Rivera, al frente de sus 16 

batallones, más otro que le envió el General en Jefe, 
quedaba en Navarra ocupando una linea que puede 
decirse que arrancaba de Logroño para morir en Pam
plona, teniendo establecida la primera división en 
Puente la Reina y Mendigorría; la segunda en Larra- 
ga, TafaRa y Oteiza, y la división de la Rivera, tam
bién á sus órdenes, en Lerin, estando encargado de 
apoderarse de Santa Bárbara de Oteiza; y si no le era 
posible, de facilitar con sus amagos y movimientos so
bre el campo contrario la marcha del General en Jefe.

El primer objetivo del General Primo de Rivera fué 
Santa Bárbara de Oteiza, y al efecto, dispuso que una 
brigada, la de Pardo Montenegro, la noche anterior á 
aquella en que se había de verificar el ataque, mar
chase de Larraga á Oteiza; que una batería de 10 cen
tímetros y otra de ocho Regase al mismo punto, entre



396

las curvas del agua; que la caballería cuidase de ale
jar basta el otro lado del rio E^a á las parejas contra
rias, puestas en observación de nuestros movimientos; 
que dos batallones se colocaran sigilosamente frente 
al reducto Alfonso XII y cuatro frente al de Cáceres; 
que la división de reserva, marchando por Larraga, 
fiiese á colocarse entre el reducto de Cáceres y Oteiza; 
que la división de la Rivera marchara á Lerin, y una 
de Logroño á Los Areos; que las fuerzas de Pam
plona, pasando el Arga, hicieran un movimiento de 
amenaza sobre la peña de Echauri, y las de Puen
te la Reina sobre Artazu y Santa Bárbara de Puen
te. A más de estas prevenciones preliminares dispuso 
que en el momento en que el fuerte de Larraga diera 
la señal de ataque, los demás> rompieran el fiiego 
sobre los puntos ocupados por el enemigo; el Gene
ral Chacón amenazase á Artazu; un batallón y cua
tro piezas de montaña, descendiendo del Esquinza, 
avanzara hasta las alturas llamadas de la Charca rom
piendo el fuego sobre las trincheras del Salado, y guar
dando á la vez el paso por la carretera; que otro 
batallón sobre Lorca apoyara la marcha de la bri
gada establecida en el reducto de Cáceres; que una 
brigada de la división de reserva avanzase hácia Vi- 
llatuerta; que por la izquierda de Oteiza se amena
zara el rio Ega; que la división de la reserva marchase 
sobre Alcoz, al que cañonearía, poniéndose á cubierto 
de los fuegos de Monte-Jurra, y que las tropas salidas 
de Logroño llegaran hasta el portillo del Cogullo para 
cañonear á Barbarin, Luquin y otros pueblos de la 
Solana.



3 9 7

El objeto de estos movimientos era distraer á las 
fuerzas carlistas, que viendo amenazada sn línea por 
mncbas partes á la vez, tenían que debilitarla en to
dos los puntos; y  entónces ocho batallones saliendo de 
Oteiza apoyados por otros cuatro, podían dar el ata
que con más probabilidades de éxito.

VIL

Las órdenes trasmitidas se cumplieron; y en la ma
ñana del 30, cuando las fuerzas del Greneral Martínez 
Campos salían de Zubiri, el cañón de Larraga dió á 
las tropas del General Primo de Eivera la señal de 
ataque: todos se pusieron en movimiento: crugieron 
los cañones de Puente la Eeina, monte Esquinza y 
Oteiza: el estampido de los fusiles ensordeció el espa
cio, y á las diez ordenó el General el ataque sobre 
Santa Bárbara de Oteiza.

Defendían las trincEeras el quinto batallón na
varro, algunas compañías del cuarto, cuatro de 
ingenieros y varias partidas sueltas; y dada la ór- 
den de ataque, avanzaron: por el centro el regimien
to de Granada, de la brigada Cortijo, teniendo de 
reserva un batallón del regimiento de Albuera; 
por la derecha, el regimiento de Guadalajara, la re
serva núm. 15 y  el escuadrón de Andalucía, dirigi
dos por el Teniente Coronel de Estado Mayor, señor 
Galvis, y por la izquierda el regimiento de Aragón 
con dos baterías y  dos escuadrones de Sagunto, man
dados por el Brigadier Pardo, quedando detrás de
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Oteiza el resto de la caballería, y dirigiendo el ataque 
como Jefe de la división, el General Tassara.

Rompióse el fuego en toda la línea; y creyendo el 
adversario, mandado por el Conde de Caserta, que el 
objetivo del General Primo de Rivera estaba en los 
extremos, allí concentró la mayor parte de sus fuerzas, 
favoreciendo asi los planes del General y la posesión 
de Santa Bárbara, llevada á cabo aunque con pérdi
das, si no grandes, sensibles y dolorosas, puesto que 
los carlistas supieron defender con tal tesón sus trin
cheras, que hubo un momento de vacilación por par- 
té de las compañías de la reserva núm. 15, que retro
cedieron, llegando para animarlas y conducirlas ál 
combate un Ayudante del General, el Capitán de ca
ballería D. Cayetano Urbina.

Este bravo Oficial, al que nos unían lazos de estre
cha amistad, quiso animar con su ejemplo, y  arengan
do á las tropas y  poniéndose á la cabeza, emprendió 
la subida: bien pronto, luchando como un héroe, ca
yó muerto casi á los piés de las trincheras enemigas, 
dejando en el Ejército un vacío difícil de llenar.

El desventurado Capitán Urbina ansiaba la lucha; 
un dia, preguntándole nosotros si iba al Norte, nos 
contestó con amargura: «Creo que no»; algunos dias 
despues estaba radiante dé alegría; sus deseos iban á 
cumplirse; marchaba á pelear por su patria y 
por su Rey. Avido de placer y de esperanzas dejóla 
córte y halló la muerte en lo mejor de sus años, casi 
á la misma hora que su anciano padre conquistaba el 
segundo entorchado. (Coincidencias del destino! Des
canse en paz nuestro querido y malogrado amigo, y
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sea este justo recuerdo á su meiuoria, pálida prue- 
Pa del sentimiento q̂ ue causó en nuestra alma su. 
temprana muerte.

vni.
Las pérdidas en Santa Bárbara de Oteiza llegaron 

á dos Oficiales y 34 soldados muertos; y seis Oficiales 
y 94 de tropa lierídos, enterrándose unos 82 muer
tos carlistas y muriendo otros ahogados en el Ega, 
hasta donde fueron perseguidos.

Miéntras el General Primo de Eivera luchaba en 
Oteiza, el General Chacón, desde Puente la Reina, 
avanzaba con los tres batallones del Brigadier Arias 
sobre las formidables posiciones de Santa Bárbara y 
Artazu para llamar hácia si la mayor parte de las 
fiierzas enemigas; ordenando que el Brigadier, con ca
zadores de Segorbe y tres compañías de la reserva 
número 17, atravesara el rio dirigiéndose á Artazu, 
procurando flanquear por la izquierda sus posiciones; 
que el Coronel del regimiento de Álmansa, Sr. Rabina, 
saliendo de Obanos con un batallón y vadeando tam
bién el rio, fuese por la derecha del pueblo, á la vez 
que la guarnición de las tropas reforzada por dos 
compañías, se encaminaba á hacerse dueño délas altu
ras de Santa Agueda, protegiendo la artillería este 
avance, y quedando el General frente á San Marcial 
con el otro batallón del regimiento de Almansa, en re
serva.

Empezó el ataque, y Santa Ag'ueda fué de las tropas; 
pero detenido el Brigadier Arias por el nutrido fuego 
que se le hacía "desde las posiciones que rodean á Ar-
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tazu y  desde las casas del pueblo, é impidiendo al Co
ronel Rabina el paso del rio tres batallones carlistas, 
si se logró tomar el cementerio, rechazar las cargas de 
un enemigo siempre reforzado y favorecer el plan ge
neral, no se pudo conseguir la toma de Artázu, regre
sando las tropas á Puente la Reina despues de doce 
horas de fuego y con las sensibles pérdidas de un Jefe, 
el Comandante Alvarez, Ayudante del General, un 
Oficial y 26 soldados muertos; un Jefe, nueve Oficia
les y 99 soldados heridos, más varios contusos, con
tándose entre los heridos del contrario el célebre Cura 
de Flix, á q^uien pocos dias despues vimos en el hospi
tal de Irache, y el titulado Teniente Coronel Echevar
ría, perdiendo cerca de 60 hombres entre heridos y 
muertos cuatro compañías del sexto batallón navarro; 
y siguiendo el cabecilla Férula el que dirigió las fuer
zas carlistas de aquel lado.

Tal fué esta acción, notable por sus resultados, y 
que valió al General Primo de Rivera la posesión de 
aquella ermita, tan indispensable para el movimiento 
sobre Estella y para la liberación de Oteiza, sacrifica
da hasta entónces por los fusües carlistas y  por tres 
cañones que defendían el reducto, y que cayeron en 
poder del General.

IX.
Sin un toque de corneta y con precisión matemá

tica, salieron de Pamplona las tropas del primer cuer
po, yendo en vanguardia la brigada de cazadores, 
mandada por el Brigadier Bonanza, que con escasa 
resistencia se apoderó de los pueblos del valle, el Cano,
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Egües y  Gorraiz, entrando en ellos los batallones de 
cazadores Cuba, Cataluña y Llerena, miéntras Mani
la, dirigido por el Coronel Monleon, atacaba las po
siciones de Alzuza, apoyado por una batería de mon
taña, emplazada en una pequeña eminencia á las in
mediaciones de Hnarte.

Con nutrido^ fuego recibieron los carlistas á los ca
zadores; pero éstos, sin responder, subían por áspera 
senda en órden de guerrilla y  solo á Cortísima distan
cia rompieron el fuego apoderándose bien pronto de 
la posición y quedando con esto á las nueve de la ma
ñana rota la línea enemiga, sin más pérdidas que dos 
muertos y 22 heridos.

X.

En dirección á Zubiri siguió el General Martínez 
Campos su marcba, flanqueando el lado derecho la 
división Gamir, ocupando las alturas de Zubiri el Bri
gadier Bonanza despues de un corto combate, y  avan
zando hácia el pueblo, que fué también ocupado, la 
segunda división. '

Al amanecer del día 30 salió, el General Gamir pa
ra cubrir el flanco izquierdo y amenazar la derecha 
del enemigo en Velate, lo que realizó con gran acier
to y á las tres de la tarde entrando en Zubiri la divi
sión de reserva, siguió su marcha el General en Jefe 
del Ejército.

Sin más que un combate, sostenido por dos com
pañías de cazadores de Barcelona, mandadas por el 
Comandante Sr. Calventi, contra el sétimo batallón

27
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navarro, al que oMigaron á retroceder perdiendo dos 
hombres muertos y 25 heridos, prosiguió la atrevida 
expedición, y  á las ocho y media de la noche del 31 
entró en Elizondo el General Martínez Campos, que 
pasó por el Quinto á la vista de los Alduides, que
dando así realizado el propósito de colocarse á la reta
guardia del enemigo.

XI.
ElBaztan, no visitado hacia tres años, vió con asom

bro á nuestras tropas, y los soldados carlistas, á quie
nes desconcertó la división Gamir con sus movimien
tos, que le hicieron creer iba á ser atacado Velate, 
cuando, comprendiendo la intención del General en 
Jefe, cayeron sobre la retaguardia y ñanco de la divi
sión de reserva, ésta, sin más que 24 heridos, les re
chazó, penetrando también en Elizondo.

Al dia siguiente marchó el General Blanco con tres 
batallones y medio á apoderarse de Dancharinea para 
abrir las comimicaciones con Francia, y áun cuando 
tres batallones carlistas estaban en actitud agresiva en 
el puerto de Oizondo, al aproximarse el General no 
lo esperaron aunque se hallaba en ventajosísimas posi
ciones; y cuando siguiendo el avance dispuso Blanco 
que una compañía, á quien se despojó de los cartuchos 
para no exponerse á una violación de las leyes de la 
neutralidad, puesto que los disparos habrían arrojado 
los proyectiles al territorio francés; cuando dispuso, 
repetimos, que una compañía atacara el edificio de la 
Aduana á la bayoneta, brindándose el General Gamir
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á llevarla al combate, no aguardaron tampoco: los 
franceses, que llevados por la curiosidad poblaban 
la frontera, vieron á nuestros soldados penetrar en 
Dancbarinea, j  á los soldados carlistas retirarse bácia 
Peña Plata.

XII.

Miéntras el General Blanco ocupaba á Dancbarinea, 
el General Juárez de Negron se bacía dueño de Ur- 
dax; y si el primero bailó la Aduana desmantelada, el 
segundo encontró destruida la fábrica de cartuchos, 
y solo en las inmediaciones de Zugarramurdi pudo 
el 2 de Febrero el Teniente Coronel de los forales, al 
frente de dos compañías suyas y una del regimiento 
de la Lealtad, recoger los restos de la escondida ma
quinaria, no sin tener que luebar con una porción de 
rebeldes, que resistieron é intentaron cerrar el paso. 
Causando dos heridos á la columna, y dejando sobre 
el campo 17 muertos.

xm.
Para la realización completa de su pensamiento; 

para establecer convenientemente las tropas, á fin de 
asegurar la posesión de aquellos lugares y el punto de 
partida para el avance, dispuso el General Martinez 
Campos que á la vez que el General Blanco se bacía, 
dueño de Urdas y Dancbarinea, la brigada Bonanza 
marchara sobre Iruritay Uztarroz, amenazando así, no 
solo la retaguardia de las posiciones de Velate, sino
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también las de Santisteban, lo qne consiguió Bonanza 
tras un ligero combate, estableciéndose en tanto la di- 
TÍsion Gamir en lá línea de Irurita á Elizondo, ocu
pando las alturas de derecha é izquierda de la carre
tera.

El tiempo que mejoró el dia 28 volvió el 5 á re
crudecerse, j  una terrible nevada detuvo en Elizondo 
al General Martínez Campos, sufriendo las tropas con 
un valor heróico y una indiferencia estóica el rigor 
del temporal, acampando en aquellas alturas y siendo 
un tanto comprometida y precaria la situación del Ge
neral en Jefe, falto de calzado y hasta de subsisten
cias para su Ejército.

En aquellos dias, el Cónsul de España en Bayona, 
Sr. Bernal, hizo gigantescos esfuerzos para el aprovi
sionamiento de los soldados; el Comandante de Dan- 
charinea, Sr. Villar, trabajó sin tregua ni descanso, y 
el General francés De Pourcet, Jefe de la división de 
Bayona, permitiendo que se internasen en Erancia 
nuestros heridos para conducirlos á Santander, y faci
litando la trasmisión de los partes, prestó servicios 
dignos de recuerdo y de gratitud.

XIV.
¿Qué era entre tanto del resto del Ejército de la Dere

cha? El General Martínez Campos lo ignoraba, hasta 
que un Ayudante del General Primo de Rivera, mar
chando por Francia, llegó á Elizondo y le participó la 
toma de Santa Bárbara de Oteiza, sometiendo,á más á 
su aprobación el ataque sobre Estella, que ya tenía 
meditado el Comandante general del segundo cuerpo.
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Volyió á Oteiza el Ayudante del General Primo de 
Rivera, al cual dejaba el General Martínez Campos en 
libertad de obrar seg’un las circunstancian aconsejaran, 
y mejorado el tiempo, á la vez que el General en Jefe 
llegaba á Elizondo para proseguir la marcha que xe  ̂
lataremos despues, el Comandante general del segun
do cuerpo daba las órdenes oportunas para el avance 
sobre Estella, teniendo entónces disponibles hasta 21 
batallones más los húsares de Pavía, que con seis ba
tallones le mandó de refuerzo el Gobierno.

Con estas tropas marchó también al Norte el Briga
dier Moreno del Villar, que tomó el mando de media 
brigada Aráoz, para marchar á la toma del fuerte San 
Sebastian, en el pico de Monte Jarra, hecho que pro
dujo como inmediata y necesaria consecuencia la ren
dición de Estella.

XV,
Para lograr objeto tan importante dió el General 

Primo de Rivera las oportunas instrucciones, forman
do seis columnas que debían reahzar el ataque.

En la mañana del 17 se puso en movimiento toda la 
línea; el General Chacón, con la brigada Arias, hizo 
un amago desde Puente la Reina sobre la estrema iz
quierda del enemigo para llamar hácia si el mayor nú
mero posible de fuerzas; el Coronel Camprubí amena
zó desde el Esquinza á Cirauqui y Maneru con el ba
tallón provincial de Tarragona y otro de su regimiento 
(Navarra), quedando un batallón de dicho cuerpo en 
reserva, y llegando hasta Lorca el provincial para apo-
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yar así á otra colamna que, mandada por el General 
Tassara, y formada por la brigada Pardo Montenegro, 
marchó sobre Villatuerta y Arrandigoyen,. con lo que 
estas tropas, el regimiento de Granada dirigido por el 
Brigadier Quesada, los batallones de Camprubí, el re
gimiento de caballería de Sagunto y un escuadrón de 
Andalucía, amenazaron toda la línea meridional del 
Guirguillano. El Brigadier Molins, por la derecha, se 
encaminó á Alio para envolver á Dicastillo, al par que 
se ponía en comunicación con el General Tassara; el 
Brigadier Cortijo partió á apoderarse de Dicastillo, el 
Brigadier Moreno del Villar, con la media brigada de 
Araoz, fué á hacerse dueño de Arroniz, á donde se en
caminó también el Brigadier Araoz para, tomado este 
punto, apoderarse de los altos de Barbarin, y los ca
ñones carlistas del fuerte de Monjardin comenzaron á 
hacer fuego sobre los que avanzaban por la Polana.

XVI.

Ante ataque tan bien combinado, el enemigo no 
pudo presentar una enérgica resistencia, así que to
das las columnas llegaron ántes de las cuatro de la 
tarde á los puntos designados de antemano, hacién
dose dueño sin pérdidas el General Chacón de Artazu, 
y el Brigadier Cortijo, con solo 10 bajas, de Dicasti- 
Uo y Arellano. El Brigadier Moreno del Villar, llegan
do frente á Arroniz, cuyas trincheras y ermita defen
dían algunas compañías alavesas, desplega en guerrilla 
un batallón del regimiento de Córdoba, coloca dos es-
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cuadrones de húsares de la Princesa en el lado derecho, 
y con sil escolta marcha al galope por la carretera y 
penetra en Arroniz,.á la par que, avanzando sus tro
pas, y retirándose los carlistas á las alturas de la ermi
ta, sigue el fuego, que causó 36 bajas á las tropas del 
Brigadier, dueño al fin y al cabo de la posición, como 
lo £ué de Barbarin, sin experimentar pérdidas el Briga
dier Araoz, pues los carlistas, abandonando aquellas 
trincheras, se habían retirado á los altos del Monte 
Jurra.

XVII.

En las conquistadas posiciones durmieron las tro
pas la noche del 17, y el 18, tres batallones carlistas, 
establecidos en una formidable trinchera abierta en un 
monte cubierto de encinas, que es una de las estriba- 
cionesde Monte Jurra, hicieron fuego sobre el Brigadier 
Moreno del Villar, que se encaminaba de Arroniz á 
Arellano, para unirse con el Brigadier Cortijo y dar 
el ataque al fuerte de San Sebastian.

Con un batallón de Córdoba, los cañones y los hú
sares de la Princesa contaba el Brigadier, y sin pedir 
consejos más que al valor atacan los de Córdoba, su
ben al monte y  se cruzan las bayonetas; pero al fin 
tienen que retroceder, siendo entóneos muy apurada y 
difícil la situación, puesto que se vieron en peligro 
los cañones, si bien para defenderlos estaba oculta 
convenientemente, y ^ p u esta  á morir si era preciso, 
la caballería.
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Viéndose escaso de tropas, mandó Moreno del Vi
llar á pedir refuerzos á los Brigadieres Cortijo y Araoz ; 
y el primero, que con su acostumbrado valor había 
emprendido por la derecha el ataque á Monte Jurra, 
le envió el batallón cazadores de Figueras.

Recibido el refuerzo, animados y estimulados los de 
Córdoba por la llegada de los cazadores, avanzan de 
nuevo, dominan la formidable trinchera, y corriéndose 
Figueras por la izquierda se apodera del camino mili
tar que habían hecho los carlistas para comunicarse 
con Estella, cortándoles asi la retirada segura y fácil 
que tenían. ^

 ̂A las inmediaciones del fuerte de San Sebastian ha
bía otra trinchera y un pedazo de cortina, sobre cuyas 
obras hicieron fuego nuestros soldados, miéntras la 
artillería, convenientemente emplazada, dispara tam
bién sus granadas contra el fuerte. Al retumbar de los 
fusiles por aquella parte respondían los disparos he
chos hácia la derecha por los que conducía el Briga- 
^ e r  Cortijo, cuando de pronto, viendo que el fuerte 
de San Sebastian no contestaba, abandonan las tropas 
la trinchera, avanzan sobre él viendo el terreno sem
brado de ■ pozos de lobo, cuya precaución, no po
demos explicarnos, puesto que no debían temer 
una carga de caballería en aquellas alturas; avanzan 
sobre el fuerte, repetimos, penetrando primero en él 
los cazadores de Figueras, é inmediatamente despues 
los Brigadieres Cortijo y Moreno del Viüar, hallando 
al titulado Brigadier Calderón y á su Ayudante, quie
nes dijeron al entregarla espada: no sabemos huir. El 
resto de las fuerzas del castillo huyó, arrojándose por
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terriWes despeñaderos, y moiriendo no pocos destroza, 
dos en las peñas.

XVIII.

Dominado Monte Jurra, adelantando el resto déla li-. 
nea, cercada Estella, cuyas condiciones de defensa solo 
consisten en las alturas q̂ ue la rodean, puesto que la 
ciudad está enclavada en el fondo de un valle, era im
posible prolongar la resistencia; asi que, cuando el Ge-, 
neral Primo de Rivera se disponía á bombardear la 
célebre córte carlista y tenía dadas sus órdenes al Ge
neral Tassara para que continuase el avance, recibió 
un pliego del Ayuntamiento declarando que se some^ 
tía gustoso á la autoridad del Rey don Alfonso XII; 
resolución prudente que, á retardarse un poco más, 
hubiera hecho á Estella caer victima de un bombardeo.

Recibida esta comunicación por el Comandante ge
neral del segundo cuerpo del Ejército de la Derecha, 
marchó, con sus tropas á Estella, en donde entró 
victorioso sin que se cometiera un desmán; he
cho digno de anotarse y  aplaudirse, puesto que al
gunas veces habían sido allí victimas de inhumanos 
tratamientos los soldados que cayeron prisione
ros, sin que bastara á contener al populacho la vís
ta de honrosas heridas recibidas en el campo del honor,

XIX.
Aío necesitamos esforzarnos en demostrar la impor-. 

tancia que tenía hecho tan gloriosísimo. Aquella ciu
dad, asilo de las esperanzas carlistas, córte del Pre-
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tendiente, capital, centro y tabernáculo de la insurrec
ción; aquella, objeto de tantos afanes; aquella, por 
cuya conquista tanta sangre preciosa se derramó; por 
la que perdió en dia aciago la pátria a uno de sus cau
dillos más ilustres, al General D, Manuel de la Con
cha, Marqués del Duero; Estella, en fin, era nuestra. 
Un cuerpo de ejército relativamente corto se había 
apoderado de ella sin más que unas 500 ba,jas. ¡Cuán
tos dudaban del éxito de la empresa! El mismo Gene
ral Martínez Campos no la creía de tan sencilla reali
zación, y por eso merece el aplauso de la pátria y de 
la historia el General Primo de Eivera, que en los 
dias 17, 18 y 19 de Febrero de 1876 ganó para su pá
tria un extenso territorio, núcleo hasta entóneos de la 
resistencia carlista, y para sí una cruz laureada, obte
nida en juicio contradictorio, y el título de Marqués de 
EsteUa, é hijo adoptivo de la ciudad.

Se nos dirá tal vez, que si creemos que los carlistas 
hicieron alli cuanto podían hacer; nada de eso: los car
listas, como trataremos de demostrar en el ligero jui
cio que como conclusión de este trabajo emitiremos 
respecto á la guerra en las provincias vasco-navar
ras, no hicieron lo que debía esperarse de los grandes 
elementos con que contaban.

Una vez en Estella, el Comandante general del se
gundo cuerpo supo que gran número de cañones es
taban ocultos en el barranco de Iranzu; y á pesar de la 
dificultad y el riesgo de una operación que podía obli
garle á empeñar combate á la entrada de las Amézcoas 
sin poder seguir avanzando áun en el caso de obtener 
el triunfo, ordenó el dia 28 salir en busca de ellos,
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regresando feKzmente á Estella con 25 cañones, nu
meroso material de ingenieros, y un magnífico tren de 
puentes.

X X ,

Ahora dejemos en Estella al General Primo de 
Rivera sacando todo el partido posible de su victo
ria y disponiéndose para otras operaciones si era 
preciso, y acudamos á donde el primer cuerpo de la De
recha, con igual acierto y  con fortuna igual, prosigue 
su osada y arriesgadísima marcha,

El mismo dia en que Primo de Rivera emprendía el 
ataque á Monte Jurra, S. M. el Rey tomaba el mando 
del Ejército en Vergara, y el General Martínez Cam
pos daba la órden para la salida de Elizondo en direc
ción á Vera, comenzando aquí la parte más díñcil de 
aquel movimiento.

Por una cañada profunda corre la carretera de Eli- 
zondo á Vera, teniendo á su izquierda el Bidasoa, cu
yos puentes estaban cortados, y esto, y la multitud de 
arroyos que yendo á morir al rio hacen imposible el 
flanqueo, más la carencia de comunicaciones con Ur- 
dax, áun en el caso de tomar á Vera, por hallarse en
tre ambos puntos las peñas denominadas Palomeras 
de Echalar y Peña Plata, no quedando otro recurso que 
retroceder para asegurar la frontera, hizo que el Ge
neral Martínez Campos resolviese marchar por esca
brosas sendas y fragosas alturas en una desfilada es
pecial, con el flanqueo derecho primero, con todo el 
Ejército despues, apoyado en la frontera francesa.
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siendo como puede comprenderse altamente compro
metida y peligrosa su situación. Pero sin arredrarse 
ante nada, queriendo levantar el sitio de San Sebas
tian y Hernani, ganar el tiempo perdido en Elizondo, y 
Uegar al Prio al mismo tiempo que el General Quesa- 
da, que avanzaba entonces en aquella dirección, para si 
se empeñaba la batalla entre San Sebastian y Tolosa 
estar reunido todo el Ejercito, resolvió emprenderla 
marcha el 18 á las tres de la mañana, dejando la divi
sión de reserva en Dancbarinea, Urdaz, Zagarramundi, 
del que se babia apoderado sin lucba, y los altos del 
puerto de Otzondo.

Al efecto el General Blanco, con la división Juárez 
de Negron, emprendió la marcha desde Urdaz bácia 
Peña Plata, yendo á más de 30 kilómetros del General 
Martínez Campos, que con la división Gamir tomó por 
los altos de Azguiñanea y Berriz en dirección de las 
Palomeras.

XXL
Apercibido el enemigo de la marcha, quiso impedir

la atacando la estrema retaguardia, deslizándose un 
batallón navarro entre Arrayoz y un punto avan
zado, compuesto de tres compañías del regimiento de 
América, mandadas por el Comandante Fernandez, y 
cayendo sobre ellas protegido por las sombras de la 
noche, trabóse un rudo combate á la bayoneta. Sí al 
principio, sorprendidas y  cercadas las escasas tropas 
retrocedieron un tanto, supieron despues con indo
mable energía rechazar á los atacantes, perdiendo: un
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Oficial y 12 soldados muertos; dos Oficiales y 21 sol
dados heridos, hallándose entre los primeros de éstos 
el Comandante de Estado Mayor, Sr. BoUo que había 
llevado momentos ántes la órden de repleg-arse al 
pueblo, y varios prisioneros.

Sin más que este incidente, ocurrido á la una y me
dia de la madrugada, se emprendió el movimiento que 
bahía de dar lugar á lucha obstinada y á la posesión de 
puntos que, como Peña Plata, solo son relativamente 
accesibles por el lado de Francia, vedado al paso de 
nuestras tropas.

XXII.
En vanguardia y en dirección á las Palomeras mar

chaba la brigada Barges, de la segunda división, diri
gida por el General Blanco; y el Coronel Panzoá, que 
se bañaba en Zugarramurdi con cazadores de Tarifa y 
dos compañías de forales, se apoderó préviamente, en 
cumplimiento á las órdenes recibidas, del monte de 
Mendivil, importante posición que debía proteger la 
marcha de las tropas de Blanco. Despues de rayar el 
dia Uegó Barges al monte, nuestro ya, reforzando las 

" fuerzas de Panzoá con el batallón cazadores de Reus,
' y sosteniendo ambos un nutrido fuego contra el ene
migo, que, parapetado detrás de las escarpadas rocas de 
Peña Plata y de un elevado cerro que se halla á su 

"frente, pretendía dificultar, si no impedir, el avance.
En esta situación las cosas, llega el General Blanco 

con la segunda división al lugar de la pelea, y com
prendiendo que no bastaba el fuego de fusU. para arro-



4M

jar al contrario de sus formidables posiciones, empla
za al descubierto j  al alcance del fuego enemigo toda 
la artillería de montaña, cuyos proyectiles, dirigidos 
con el acostumbrado acierto, lograron menguar la re
sistencia, marcliando entónces el Brigadier Barges 
á empeñar el combate con el fin de asegurar el flanco 
derech.0 , puesto que el izq^uierdo se apoyaba en Mendivil, 
yendo el Coronel Aznar, jefe de media brigada de ca  ̂
zadores, por una cañada que existe á la derecha de las 
posiciones que ocupaba la facción, con el fin de incli
narse á la izquierda y atacar de frente á los que se sos
tenían al abrigo de los fuegos de Peña Plata, logran
do bien pronto el batallón cazadores de Barcelona, con 
su bizarro y rápido arance, arrollar las fuerzas ene-' 
migas, empujándolas en dirección del objetivo de 
la lucha.

Con este batallón subió el General en Jefe del pri
mer cuerpo, relevando con Arapiles á los del monte 
Mendivil, á la vez que un nutrido fuego, que oía por su 
izquierda, le anunciaba que el General Martínez Cam
pos luchaba también contra el alto del Centinela, con
tribuyendo al combinado movimiento que tenía por 
misión, dominar el Centinela, Peña Plata y el Collado 
de las tres Mugas que une á los dos, para proseguir la 
marcha hacia las Palomeras y Vera.

XXIII.
Mientras llevaba á cabo el General Blanco con la se

gunda división las operaciones ya descritas, la prime
ra dirigida por el General Martínez Campos, se pose-
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sionó de las alturas de Altsu, dominadas por el ene-. 
migOj encargándose de esto el Brigadier Vülamil, que 
il)a en vanguardia, y que con el regimiento del Prin-e 
cipe filé á envolver por el flanco izquierdo la posición, 
ála vez qae cazadores de Llerena, con el Coronel As-- 
torga á la cabeza y tres compañías del regimiento del 
Príncipe, atacaban de frente, siendo preciso despues el 
auxilio de cazadores de Cataluña, dirigido por el Co-- 
ronel Fuentes, para realizar una ocupación que se re-, 
trasaba con daño y perjuicio del movimiento general,

Despues de Altsu, tomaron también los batallones 
de cazadores Llerena y Cataluña la segunda línea car
lista, establecida en la Borda de G-arcirinea, protegién
dolos aquí con un movimiento envolvente por la dere
cha el batallón cazadores de Tarifa, perteneciente al 
General Blanco, puesto ya como sabemos en comuni
cación con el General Martínez Campos.

En este momento comenzaba la parte más diñ- 
eü de la acción; faltaba conquistar el cerro del Centi
nela, inmenso y alto estribo perpendicular á la direc
ción de las tropas, coronado por trincheras naturales 
de piedra, y además Peña Plata, aquella otra altura 
que, como ya hemos dicho, no tenía más subida relati
vamente fácil que por la parte de Francia.

XXIV.
El General Martínez Campos y el General Blanco 

marebaron cada uno con las fuerzas que llevaban á, 
sus órdenes á conquistar ambos puntos. El General en 
Jefe dispuso que el regimiento del Príncipe envolvie-.
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se por el flanco dereclio el alto del Centinela; que 
cazadores de Llerena sost aviera el fuego de frente, y 
cazadores de Cataluña marchara á envolver por la iz- 
q^nierda, quedando de reserva, en posición escalona
da el regimiento de América, y los batallones de caza
dores Cuba y Manila, encargados de proteger el flan
co izquierdo y la retaguardia por si acudían las fuer
zas carlistas que había en Velate ó las que mandaba 
Férula en apoyo de sus compañeros y en defensa de 
una posición que, situada á medio tiro de cañón de 
Peña Plata, era importantísima para los dos ejércitos..

Gran valor se desplegó por ambas partes -en el com
bate; en vano pretendió el General Martínez Campos 
envolver el monte; el regimiento del Principe no 
podía seguir su movimiento porque lo cogían de 
revés, y cazadores de Cataluña, que intentó subir 
tres veces, fué rechazado. La situación era grave: 
las bajas'del bravo batallón numerosas; la tropa no 
había comido; el enemigo redoblaba su fuego y au
mentaba su resistencia; entónces el General en Jefe 
ordenó al Teniente Coronel de aquellos valientes, señor 
Gaseo, que, si las bajas eran muy considerables y el 
Soldado estaba muy fetigado, se retirara. Cuando Gas
eo recibió la autorización ya había dispuesto un cuarto 
ataque: los soldados de Cataluña en el alto del Centi
nela, como los del regimiento de Valencia en Oricain, 
avanzaron de nuevo dispuestos átriunfar, y auxiliados 
por las tropas de Tarifa, Llerena y la artillería, triun
faron y coronaron el cerro, que quedó tinto de sangre, 
lanzando á los aires desde aquella elevada cúspide un 
Viva al Rey, que retumbó poderoso en las oquedades
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de los montes y dominó por un instante el bronco rugir 
délos cañones y de los fusiles que retumbaban á la iz
quierda, es decir, en dirección de Peña Plata, donde 
lidiaba Blanco, y donde nuestro deber de historiadores 
nos llama.

XXV.
A la vez que el General Blanco ordenó al Coronel 

Ponzoá que operase en combinación con las tropas de 
la primera división, dispuso, viendo que, apercibido de 
esto el enemigo reforzaba sus posiciones, que el Bri
gadier Barges, con cuatro compañías de cazadores de 
Eeus, se apoderara de los descensos de Peña Plata; 
que cuatro compañías del regimiento déla Lealtad, con 
su Teniente Coronel, Sr. Alvarez, reforzaran al Briga
dier, logrando así apoderarse de la segunda línea ene
miga; que el Brigadier Acellana, con el regimiento de 
Bailen, cuatro compañías del regimiento de la Lealtad 
y cuatro del de Toledo marchase á unirse á las ya di
chas fuerzas y se hiciera dueño de una casa sobre el 
camino de las Tres Mugas, otro cerro paralelo al del 
Centinela, en donde el enemigo, con fuegos de flanco- 
y casi de retaguardia se oponía ai ataque; y el Co
ronel Ponzoá subiese con Tarifa y las otras cuatro 
compañías de Reus, que entóneos practicaban el movi
miento envolvente ya reseñado, á dominar otra altura 
que batía de flanco la posición enemiga.

Este combinado ataque produjo la conquista de 
aquella posición, protectora del Centinela, las Mugas 
y Peña Plata; y como aún no había caido el. Centinela

28
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en poder de la primera división, ordenó al General 
Juárez de Negron se apoderase de él; y el General, con 
cazadores de Barcelona y cuatro compañías do Reus 
dirigidas por el Coronel Aznar, marclio al combate, si 
bien cuando se corrió con sus tropas al alto del Centi
nela ya lo había conq^uistado Cataluña.

XXVL
Cerraba en esto la noche; el enemigo, arrojado de 

todas sus posiciones, conservaba tan solo las rocas de 
Peña Plata; y resuelto el General Blanco á terminar 
dispuso el escalamiento, que se llevó á cabo brava y 
.sigilosamente, apoderándose por sorpresa de una posi
ción casi inexpugnable, subiendo la contraguerrilla de 
Barcelona por las Mugas, y  el Comandante Javat 
con tres conipañías de Reus por el Sur, y huyendo á 
Francia protegidos por la noche los carlistas que de
fendían aquellas alturas.

Conquistados ya Peña Plata y el Alto del Centinela, 
faltaba hacerse dueño de las Palomeras de Echalar 
para penetrar en Vera.

El dia 19 el General Gamir con el Brigadier Bonan
za, rompió la marcha sobre las Palomeras, cuyo ataque 
era diñcil, ya porque solo podía llevarse á cabo por el 
frente y por el flanco izquierdo, ambos de difícil acce
so, ya porque defendiéndolo ocho batallones y 11 pie
zas de artillería, el General Martínez Campos no po
día desplegar más que unos tres, ni podía maniobrar, 
ni casi hacer fuego sin entrar en territorio francés. 
El General en Jefe dispuso que los batallones de caza-



419

dores Arapiles y Barcelona, de la brigada Barges, per
teneciente á la segunda división, fueran por el flanco 
izquierdo á envolver la posición; que el Brigadier Bo
nanza, cuando oyera fuego bácia aquel lado, avan
zara con medía brigada, y que el Coronel Monleon 
con la otra media, compuesta de Cuba y Manila, 
ascendiese por la rápida pendiente, yendo Cuba en 
columna de ataque y Manila como reserva.

Se emprendió el ataque, que solo podía tener lugar 
por el centro. Cazadores de Cuba, divididos en dos co
lumnas, una mandada por el Teniente Coronel Mar
có, y otra por su Comandante Sr. Capellá, marchó 
por la derecha é izquierda del áspero camino; ca
zadores de Manila, con el Coronel Monleon, fué por el 
Centro, sufriendo el fuego de la infantería y artillería 
enemiga; pero avanzando siempre, sin que nada les 
contuviera, se apoderaron de las defendidas posicio
nes, arrojando á bayonetazos de las Palomeras al ene
migo y persiguiéndole hasta el altó que frente á Vera 
domina el camino de Lesaca, causándole en esta huida 
gran número de bajas los cazadores de Cuba y Arapi
les, perdiendo Cuba en este último ataque cuatro Ofi
ciales y 34 soldados heridos, y diez soldados heridos 
Manila, y siendo las bajas sufridas en la primera posi
ción un Jefe, dos Oficiales y 35 soldados heridos.

XX VIL
«Este puede decirse en verdad que ha sido el último 

combate de la guerra civil», decía el General Martínez 
Campos en su parte; y con efecto, con. aquellas accio-
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nes, en las que perdió el General cuatro Oficiales y 59 
soldados muertos, cinco Jefes, 22 Oficiales y 342 in
dividuos de tropa heridos, más otros muchos leves 
ó contusos; con aquellas acciones, que presenciaron los 
soldados franceses y gran número de gente desde la 
frontera, elogiando y aplaudiendo el valor de los Ejér
citos, terminó felizmente la arriesgadísima marcha 
que vamos reseñando.

Aun quedaba el paso difícil de Endarlaza para 
penetrar en la provincia de Guipúzcoa; pero á pesar de 
lo terrible de aquellas posiciones y de los reductos 
construidos, los carlistas no esperaron el choque: al 
ver el avance de las brigadas Barges y Acellana, que 
vadearon el rio, y el movimiento envolvente por dere
cha é izquierda de la brigada Navascués, perteneciente 
al cuerpo de Ejército del General Moriones, que acudió 
allí para proteger la entrada del General Martínez 
Campos, al ver estos movimientos combinados, se re
tiraron sin luchar, y quedó el General en Jefe del Ejér
cito de la Derecha en comunicación con Irún, pre
sentándose á su paso dos caminos que seguir: el uno 
entre las peñas de Arechulegui y Gastarrieta, y el otro 
por la carretera. Gastando dos dias por el primero para 
ir á Oyarzun y media jornada por el segundo, optó 
por éste, renunció á un ataque en el otro, y marchó á 
colocarse á retaguardia de la línea de bloqueo de San 
Sebastian á Hernani, para coger de reves las posicio
nes carlistas de San Marcos y Choritaquieta, posiciones 
que al saber la llegada á Irún y la situación del Ejér
cito de la Izquierda abandonaron los carlistas, apode
rándose de ellas el General, que logrado esto marchó á
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Hernani, donde se alojaron el General Blanco y la bri
gada Bonanza, yendo él con 40 caballos á Tolosa pa
ra saludar á S. M., puesto, como ya sabemos, á la 
cabeza de las tropas.

1.

Dejemos en Hernani á las tropas del General Martí
nez Campos esperando las órdenes de S. M. para pro
seguir las operaciones, y retrocediendo, reseñemos las 
operaciones realizadas por el Ejército de la Izquierda 
desde la salida de Vitoria del General Quesada, basta 
que D. Alfonso XH se puso al frente de los dos Ejér
citos.

El plan del General en Jefe de aquel Ejército era, 
referido á grandes rasgos, trasladar la guerra de las 
orillas del Zadorra á las del Nervion, dominando la 
posición estratégica formada por la línea que sepa
ra las aguas que por el H, van á morir en el Cantábri
co, de las que por el Sur corren á desembocar en el 
Mediterráneo, librando á más á Bilbao del bloqueo te
naz de que era objeto, haciendo desde la capital de 
Vizcaya un cambio de fi’ente para penetrar en Gui
púzcoa, arrollando á las fuerzas carlistas de Alava, 
Vizcaya y Guipúzcoa, basta el extremo de reducir-; 
las á una zona determinada, donde combinados los dos 
Ejércitos podrían dar glorioso remate á la guerra ci
vil. En una palabra; el General Quesada se propuso 
iniciar una enérgica ofensiva por la izquierda y sobre 
la línea del rio Cadagua para operar en las provincias
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ya dielias, aislando á los carlistas de Navarra, eíi donde 
coadyuvaba, como hemos visto, á la reahzaeion de, este 
plan, ni Ejército de la Derecha con sus felices ataques y 
audaces movimientos.

Basta tener una ligera idea del país vasco para que 
se comprenda lo dificil que podía ser aquella operación, 
ya en el pase del Zadorra al Nervion, ya en la marcha 
sobre G-uipúzcoa; pero como veremos, el acierto por un 
lado y la próspera fortuna por otro, á más de las nu
merosas fuerzas, si no amenguaron el mérito de la ac
ción, disminuyeron sus peligros, puesto que como po
drán ver nuestros lectores en el sucinto relato que 
haremos, el Ejército de la Izquierda salvó, pasó, con
quistó alturas, dominó posiciones con bravura, ener
gía y actividad y con ménos esfuerzo del que pudo es
pérame.

IL

La primera operación realizada por el Ejército de la 
Izquierda fué la toma del monte Gárate, aquel verdu
go de Guetaria, llevada á cabo por la brigada Mariné.

Despues de examinar el General Moriones la linea 
enemiga, que se extendía desde Lastaola á Mendizor- 
Totz, siendo su centro San Marcos, Choritaquieta y 
Santiago-Mendi, comprendió que lo más conveniente y 
ménos costoso y dificil era la toma del monte Gárate, 
punto de partiday apoyo para movimientos posteriores, 
y á este fin dió las órdenes oportunas, llegado el dia 
en que la oscuridad de la noche podía favorecer el des-
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embarco en auetaria, no sin tomar ántes las precaucio
nes oportunas para llamar por otras partes la atención 
•del enemigo, logrando con una batería de diez centí
metros, emplazada en Astola, reducir casi á la  nulidad 
los fuegos de Arratsain, que molestaban á San Se
bastian, y destruir desde el palacio de Murúa con dps 
piezas Krupp la de Antonerrea, que bomitaba contí- 
ntiamente torrentes de fuego sobre Hernani,

El 21 efectuaron las tropas un reconocimiento sobre 
toda la línea enemiga, quedando despues la brigada 
Navascués en Hernani, y la de Otal en Igueldo, mien
tras el resto regresaba á sus cantones; y el Brigadier 
Mariné, con seis compañías de cazadores de Estella, 
seis de las Navas y dos de migueletes, se embarcaba 
cerca de Pasages para Guetaria.

De las 18 compañías que llevaba el Brigadier des
embarcaron tan solo diez, quedando las demás en los 
buques, porque lo avanzado del día no permitía ya 
realizarla operación sin que el enemigo se apercibiera; 
pero el Brigadier Mariné tenia órden de atacar á las 
nueve el monte Gárate, y atacó con arrojo, ayudándole 
■el Capitán de ingenieros Sr. Calvo, Comandante milir 
tar de Guetaria, que con la guarnición (tres compañías: 
del provincial de Mondoñedo) y con los migueletes que 
llevaba Mariné marchó también contra el monte, cu
ya cúspide coronaron ántes que el General Moñones, 
que se había embarcado en San Sebastian con los res
tos de los batallones de cazadores Estella y las Navas, 
más los migueletes, llegase al lugar de la pelea, domi
nando poco despues el reducto que lo defendía.
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III.
-A 80 llegaron las bajas que tuvo el qirimer cuerpo 

en el reconocimiento del 25, y á 50 las del Brigadier 
Mariné, contándose entre éstas la de un valiente, pun
donoroso é ilustrado Capitán: D, Cárlos Cappa y 
Manescau, que pidió ponerse al frente de las guerri
llas, á pesar de bailarse ya destinado á otro batallón, y 
marchando á la toma del monte cayó á poco herido- 
mortalmente en la frente por la primera bala que salió- 
de los fusiles enemigos.

Era para nosotros el desgraciado Capitán Cappa un 
hermano más que un amigo; habíamos hecho juntos 
nuestra carrera en el colegio de infantería establecido 
en Toledo, y jamás disminuyó ni se enfrió aquella 
amistad de la infancia. El Capitán Cappa, sin ambi
ción, sin más afan que el estudio, y  de carácter un tan
to misántropo y excéntrico, marchó á la guerra la úl
tima vez con una tristeza que él, tan bravo, no había 
sentido nunca: al abrazarnos nos dijo: ¡acaso no nos 
volvamos á ver! Su triste profecía se cumplió. Descan
se en paz, y perdone el lector benévolo si alguna vez 
cortamos el hilo de nuestra narración para derramar 
una lágrima sobre la tumba de un amigo, ¡de un her
mano!

iv.
A consecuencia de la toma de monte Gáratej el Ge

neral Moriones se estableció en Guetaria para prose
guir las operaciones, contribuyendo á las que iba á
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emprender el General Quesada, j  dejando en San Se-. 
bastian a Morales de los Ríos con los seis batallones de 
su di-wsion, más otro de otra, con orden de hacer el 29 
una demostración sóbrelas líneas de Arratsain sin em
prender un rudo ataque si presentaba mucha resisten
cia el contrario, repitiendo el ataque el 30 para domi
nar, si era posible, la derecha del Oria abriendo comu
nicación con el resto del cuerpo de Ejército.

Llegó el dia señalado, y establecidas las brigadas 
Navascués y Careaga, la primera en el camino de 
Hernani y la segunda en el alto de Igüeldo, se enca
mina el Brigadier Navascués á las ocho de la mañana 
con el regimiento del Rey, el primer batallón del de 
Africa, una sección de artillería Plaseneia y otra de 
migueletes al caserío de Chimentegui, en donde divi
diendo en cinco columnas sus tropas manda al Coro
nel del Rey, Sr. Ortega, con dos á atacar por la iz
quierda el caserío de Velarza, dominado por los car
listas; al Teniente Coronel del regimiento de Africa 
con otras dos por la derecha, y quedando él, que se 
reservaba la dirección de la quinta, en el centro para 
acudir á donde fuera preciso.

Al ataque de la infantería, protegida por una batería 
Krupp y la de montaña, el enemigo abandona el case
río replegándose al reducto de Vidaste, que también 
se ve forzado á abandonar, así como el campo atrinche
rado, desde el cual víéronse nuestros soldados otros 
nuevos reductos, el de Celagamundiy el de Chiquierdi, 
más defendidos, y protegidos en el lado izquierdo por un 
nuevo caserío. Contra la casa de Barcaiztegui, situada 
entre el reducto de Vidaste y las ya mencionadas posi-
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dones, partieron; el Coronel Ortega con cuatro com
pañías de su regimiento, y el Teniente Coronel Iba- 
ñez con cuatro del suyo, y tomada la posición y enar
decida la tropa, avanza hasta el foso de Celagamundi; 
pero los carlistas la rechazan, y allí cae herido, murien
do poCo despues, el Coronel Ortega,

Forzadas las tropas á replegarse á la casa de Bar- 
caiztegui y trincheras que la rodeaban, y establecido 
el Brigadier Navascués en Vidaste, siguió la lucha, 
hasta que á las cinco de la tarde los carlistas cargan 
á la bayoneta sobré la ocupada casa, donde penetra
ron algunos, si bien el ataque se rechaza; y el Briga
dier, cayendo con la reserva sobre los adversarios, les 
obliga con una valiente carga á la bayoneta á reple
garse á su reducto, terminando con esto y por aque
lla parte lo que de amago se convirtió en acción, y 
siendo las pérdidas de la brigada un Jefe y 26 solda
dos muertos, y ocho Oficiales y 161 soldados heridos, 
más 45 extraviados, de los cuales la mayor parte se pre
sentaron en San Sebastian.

V.

Dejemos ahora á Navascués posesionado, aunque 
con grandes y sensibles pérdidas, de posiciones avan
zadas, y acudamos á ver lo que ocurría en tanto por 
el lado de Mendizorrotz y Arratsain, donde con ménos 
suerte aún estaba luchando la brigada Gareaga.

A las diez y media de la mañana el Coronel del re
gimiento de Luchana, Sr. Olozaval, con el primer bata
llón, y el Teniente Coronel Fenech, con el segundo,.
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se dirigieróri Mcia los faertes de Mendizorrotz j  Ar- 
ratsaÍQ, y el Teniente Coronel inicia el ataque del úl
timo reducta por el frente, llegando algunos soldados 
úasta bajar al foso, pero siendo rechazados: rehechos 
Yuelven de nuevo, pero el valor desplegado es inú-̂  
til, puesto que se ven forzados á replegarse al caserío 
de donde partieron.

Miéntras este combate tenia lugar el Coronel, con el 
primer batallón, que pretendía atacar á Mendizorrotz, 
por un movimiento envolvente, se vió también obli
gado á retroceder, replegándose al segundo batallón, 
para marchar ambos en demanda del apoyo de la re
serva, que mandada por el Brigadier Careaga, y con
sistente en el batallón reserva número 18, estaba á 
unos 90 metros del reducto enemigo.

Diez Oficiales y 35 soldados muertos; 7 Oficiales 
y 132 soldados heridos fueron las pérdidas de esta 
brigada, llegando las del contrario a 17 muertos vistos, 
y como puede observarse, lo que debió ser amago se 
trocó aquí también en ataque, obligando al General 
Moriones á acudir á San Sebastian, cuyo cuerpo de 
ejército fué reforzado con tres batallones, y  ordenán
dose la formación de una sumaria para averiguar 
si había en alguien responsabilidad, quedando el Ge
neral Morales de los Ríos en San Sebastian en situa
ción de cuartel, si bien resultando despues en la so- 
breseidasumaria que nadie era culpable, fué repuesto, 
con arreglo á una acordada del Consejo bupremo de la 
Guerra, el General.
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VI.

Despues de asegurar la líuea férrea de Miranda, dar 
sus órdenes á los Generales Maldonado y  Pino para 
que con las divisiones de Alava y de reserva practica
sen movimientos desde sus cantones Miranda y Haro, 
debiendo la caballería afecta á la primera, y  auxiliada 
por infantería y artillería, recorrer la llanada para con
tener á las partidas carlistas que pululaban por las 
inmediaciones de la capital; despues de ordenar al Ge
neral Loma un avance acia Valmaseda con el fin de 
encaminarse á Bilbao, y al General Cassola, que sus
tituyó en Vizcaya al General Buriel, para tratar de 
ponerse en comunicación con las fuerzas del tercer 
cuerpo, dispone el General en Jefe del Ejército de la 
Izquierda lo conveniente para dar principio á las ope
raciones como bacía el General Jefe del de la Derecha, 
operaciones á cuyo fin estaba el glorioso término de 
la guerra.

VIL
El General Loma emprendió el dia 19 un movimien

to de avance por la derecha háeia la línea del Cada- 
gua, marchando el General Villegas sobre el fuerte de 
Sodupe, Gordejuela, Güeñas y Sodupe; el General Es
pina sobre Valmaseda, y  el Comandante general so
bre el monte de Celadilla.

El plan se realizó sin gran esfuerzo ni grandes pér
didas: el monte de Celadilla cayó por fin en poder de 
las tropas, que lo atacaron por derecha é izquierda,



429

penetrando el G-eneral Loma en el pneblo con cuatro 
compañías de la reserva núm. 18 y dos escuadrones 
á las tres de la tarde, despues de haber cortado á un 
batallón carlista, que huyó disperso por los montes de 
Ordunte; haber hecho varios prisioneros, heridos y 
muertos al adversario y haber visto disminuida su tro^ 
pa con las bajas de cinco muertos y 12 heridos, entre 
ellos un Comandante; el General Espina entró sin 
combate en Valmaseda á las cinco de la tarde, y el 
General Villegas se apodeié, por medio de un movi
miento envolvente, del inerte de Sodupe, penetran
do así en la provincia de Vizcaya por medio de un 
cuarto de conversión todo el tercer cuerpo la tarde 
del 27.

VIII.
El rudo temporal que había detenido en Pamplona 

al General Martínez Campos, detuvo en Vitoria al Ge
neral Quesada; pero cuando el tiempo abonanzó, el 
Ejército de la Izquierda se dispuso á emprender las 
operaciones, como lo iba á efectuar el de la Derecha; 
y el día 28, reunidas ya en la capital alavesa y en sus 
cantones dos divisiones que habían ocupado hasta en- 
tónces Miranda y la Rioja, el General en Jefe, cami
nando también hácia Vizcaya, salió de Vitoria, pasan
do el Zadorra por Gamarra Mayor, dirigiéndose hacia 
Villareal, apoyando su estrema derecha el General 
Maldonado, que con su división, reconcentrada previa
mente en Luhiano y Alegría, se dirigió sobre las al
turas de Arlaban y monte Jarindo, y formando su
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ala izquierda el General Pino que, pasando el rio 
por el puente de Avechuco, tomó la dirección de 
Murúa y Eehagúen.

Sin hallar resistencia el General Pino; encontrando 
alguna, pero venciéndola, el General Maldonado, que 
situó un batallón en el monte denominado Morato-ba- 
so, avanzáronlas estremas derecha ¿izquierda, mién- 
tras el centro, formado por el segundo cuerpo de ejér
cito, despues de cruzar el Zadorra, flanqueándolo una 
brigada que se dirigía hacia Nafarrate y Urranaga, 
Uegó hasta Luco sin combatir, aunque acusaban la 
presencia del enemigo algunos disparos. Poco despues 
dos piezas de artillería dé montaña, pertenecientes á 
los carlistas, rompiendo el fuego desde la batería de 
Chuflando, dieron la señal del combate; pero no fué 
éste en realidad de verdad ni obstinado, ni largo, ni 
sangriento, si se tiene en cuenta el terreno en que se 
empeñó. A los cañones carlistas contestaron nuestros 
Krupp, establecidos previsoramente en las alturas de 
Restia, y una batería de montaña, que emplazada so
bre Gojoain arrojaba sus proyectiles sobre el flanco de 
la posición contraria, avanzando bajo su amparo diez 
compañías del regimiento de la Reina hacia la Ravea 
y altos de Albertia, y el batallón de reserva núm. 25 
por la carretera, logrando con su marcha arrollar y 
desalojar de sus múltiples trincheras al enemigo, aco
sado y perseguido también por dos secciones de caba
llería, logrando finalmente el abandono de la batería 
de Chuflando una Krupp, situada en Venta-Antolin.

Inicióse la retirada por el camino de Aramayona, en 
donde el regimiento de León, una sección de Caballé-
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TÍa y otra de artillería dieron alcance al contrarios 
cog-iendo la escolta del General Goyeneche á nn Oficial 
de artillería y oclio artilleros, dos piezas WMtwort, 
dos cureñas, granadas, palancas, cartuclios de lanilla, 
estopines, bastes de carga y siete mulos.

También la escolta del General en Jefe hizo dos pri^ 
sioneros, y  con este avance, en el que se rebasó la cas^ 
de Mariaca, alzada en la mitad del camino de Vüia-í 
real á iíjamayona, terminó la acción, cogiendo 15 pri-. 
sioneros á los que dejaron sobre el campo cinco muer-  ̂
tos, y siendo las pérdidas del cuerpo de Ejército tres 
soldados muertos, más tres Oficiales y 21 soldados be-r 
ridos, perdiendo el adversario, á quien mandaba Saez 
de ligarte, aquella línea objeto de tantos y tan empe-> 
nados combates en las dos guerras civiles, y quedan-? 
do establecidas las tropas del General en Jefe en Mu  ̂
rúa, Villareal y Salinas de Lenis.

IX .

El dia 29 siguió el avance sobre San Antonio de 
Urquiola, quedando á retaguardia el General Maído? 
nado para asegurai- la comunicación de Vitoria, y mar? 
cbando por el centro y báeia Ocbandiano el General 
en Jefe, por la derecha y bácia Olaeta el General Goye? 
necbe, y por la izquierda, bácia Barasar, el General
Pino.

Se trataba de una posición formidable, en donde 
enemigo poderoso podía oponer una enérgica resis? 
tencia, pero no fué asi; el General Pino llega sin 
novedad y sin combate al punto donde se le babía or?
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denado; el General en Jefe, sin encontrar tampoco 
resistencia, penetra en Ochandiano, y solamente el 
General Goyeneche, con la brigada Alarcon, so ve 
obligado á combatir contra algunas fuerzas enemigas 
apoderadas de las alturas de San Antonio deTJrquiola 
y Peñas de Amboto, obligándolas con su enérgico 
empuje á pronunciarse en retirada, ayudándole en 
su movimiento la brigada Córdova, que desde Oclian- 
diano simuló ua reconocimiento sobre el enemigo.

La última luz del crepúsculo vespertino bañó con 
sus rayos la bandera nacional clavada en XJrquiola 
por los regimientos Princesa y Astúrias, una batería 
de montaña y dos secciones de lanceros del Rey.

En la mañana del 30 recorre el General en Jefe las 
posiciones conquistadas; determina la ocupación de 
aquéllas y de Ocbandiano, y sigue con el resto de las 
tropas, disminuidas en una brigada, la de Górdova, ñá- 
cia Villaró, marcbando una división á Cenauri y la 
otra á Dima, para apoderarse de las alturas domina
doras del valle de Arratia, á la vez que la división de 
reserva recibe la órden de adelantarse basta Turre pa
ra conquistar y destruir la fábrica de pólvora y de ear- 
tucbos existente en aquellas inmediaciones.

Esta vez tocó á la división de reserva la parte más 
difícil de la operación: apoderados tres batallones car
listas de algunas trincheras defensoras de la fábrica^ 
fué preciso luchar para seguir avanzando. Se rompió 
el fuego: los adversarios, favorecidos por las ventajas 
que les proporcionaban á la vez el terreno y las obras 
construidas, resisten con energía; pero ésta redobla en 
el lado délos atacantes: el regimiento de Castilla, vien-
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do que no bastan las balas para conseguir el triunfo, 
apela á las bayonetas, y un vigoroso ataque, dirigido 
por su Coronel Sr. driza, le hace dueño de las posicio
nes que ansia, posiciones en donde 15 carlistas y 
cuatro soldados muertos, dos Oficiales y 55 soldados 
heridos, fueron triste, pero patente prueba, de lo en
carnizado de aquel combate parcial.

No era esta la última pérdida que iba á sufrir el 
Ejército aquel dia; en la marcha sobre Dima de la 
división Groyeneche, cuando el Cuartel general pasa
ba el puente, algunas compañías carlistas, estableci
das en posiciones á larga distancia, que no habían si
do reconocidas, rompieron un vivo friego; y aun cuan
do las dos compañías de tiradores del Norte que iban 
con el General marcharon sobre el pueblo dirigidas por 
el Capitán de E. M. Sr. Espinosa, y  despues fué á re
forzarlas el batallón cazadores de Barbastro, hubo un 
instante de confusión; y el bravo Brigadier de ingenie
ros Sr. Verdú, que espada en mano arengaba á la tro
pa, cayó muerto al lado del General Urbina, que ganó 
-en aquel dia el entorchado de General, miéntras, como 
hemos dicho, moría su hijo en Santa Bárbara de 
Oteiza.

Los enemigos fueron arrojados de sus trincheras; 
pero la muerte del bravo é ilustrado Brigadier Verdú 
fué un precio harto elevado para obtener aquel triun
fo, puesto que en aquel dia perdió el arma de inge
nieros y perdió el Ejército un brillante Oficial ge
neral.

29
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X.

Con el fiu de proteger el avance del tercer cuerpo^ 
los movimientos de dos columnas que saliendo de Es
pejo y Losa, avanzaban sobre Orduña para apoyar el 
ñanco derecho del General Loma, y proseguir su mar
cha hácia Bilbao, tomó el General en Jefe en la maña
na del 31 por Areta y Miravalles, sin que al cruzar la 
divisoria de ios valles de Arratia y del Kervion en
contrase á un solo enemigo. La formidable posición 
de Areta fué abandonada; los carlistas, tomando el ca
mino de Guernica, retrocedían en demanda de Gui
púzcoa, y el General Quesada entró el l . “ dé Febrero- 
en la capital de Vizcaya, á donde se le unió bien 
pronto él General Loma, que había avanzado por Mi
ravalles,, unido ya al General Cassola, que tras un 
combate poco sangriento y obstinado se había hecha 
préviamente dueño del monte de Santa . Agueda.

La primera parte de la operación estaba realiza
da, quedando asegurada la comunicación con Vitoria, 
por el establecimiento de la división de Maldonado y 
la brigada Oórdova, perteneciente al segundo cuerpo, 
en Arlaban, ViUareal y San Antonio de Urquiola; y 
la mayor parte de la provincia de Vizcaya y las de 
Alava y Búrgos estaban libres de carlistas; cuatro 
dias de marcha y un Brigadier, tres Oficiales y 27 sol
dados muertos; siete Oficiales y 92 soldados heridos y  
dos de los primeros y 13 de los segundos contusos bas
taron para dominar tan" accidentada estension de ter
ritorio, prueba eviderite dé la desmoralización que mi-
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naba al Ejército carlista, y que examinaremos y juz
garemos despues.

XI.
Con el propósito de reunir todas las fuerzas posibles 

del Ejército de la Izquierda bajo su mando inmediato; 
'acabar de arrojar de Vizcaya á las &cciones y penetrar 
en G-uipúzcoa para batirlas también allí, ideó el Gene
ral Quesada un cambio de frente, que es sin disputa 
uno de los más bellos y mejor combinados, acaso el 
mejor de todos los movimientos realizados en esta 
guerra.

La prudente y acertada previsión con que babía 
dejado tropas en posiciones á retaguardia, y  princi
palmente la posesión de San Antonio de Urquiola, 
amenguaban las dificultades de la empresa; así que, 
tomando como punto de apoyo y de partida el campo 
atrincberado de los alrededores de Bilbao, adoptó las 
disposiciones siguientes para pasar del valle del Ner- 
vion al del IbaizabaL

El dia 4, el tercer cuerpo, con el General Loma á la 
cabeza, avanzó basta Guernica, donde quedó el Cuar
tel general, y  pueblos inmediatos: la división de reser
va marchó á Zornoza, penetrando en el pueblo con 
escasa lucha; y el General, con el segundo cuerpo, se 
encaminó el dia 5 á Durango, otra de las ciudades 
predilectas del Pretendiente, penetrando en ella sin di
ficultad, precediéndole la diyision de reserva, que tuvo 
que sostener en las alturas de Abadiano un rudo com
e te .
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Unos seis batallones carlistas, una batería y 50 ca
ballos mandados por Cabero, entonces Comandante 
general carlista de Castilla, colocados en Abadiano y 
alturas de Santa Cruz y Gastelaméndi, dominadoras 
por derecb.a é izquierda de la carretera, y de grandes 
condiciones de defensa, sobre todo la segunda, que 
nace en la margen derecha del Ibaizabal, esperaban, 
resueltos á Incbar, el avance de nuestras tropas.

Llegaron éstas: cuatro compañías de Castilla, va
deando el rio, se apoderan por la izquierda de la pri
mera estribación de la montaña caminando bajo una 
lluvia de fuego; otras cuatro por su derecha corren á 
envolver el pueblo, y el Coronel Ciriza, por la carrete
ra, inicia el ataque de frente. La lucha tenaz y ruda 
empezó; las compañías de laizquierda sostienen un vi- 
visimo fuego, y las dé la derecha, á pesar de haberlas 
reforzado con otras dos, se ven detenidas ante el enér
gico pelear de los que guarnecen las trincheras de San
ta Cruz; la vanguardia, diezmada por el fuego de dos 
batallones carlistas, dueños de las casas y de las cer
cas del extremo del pueblo, avanza y desaloja á los 
contrarios de sus defensas; pero el combate no cede, 
y se hace necesario un pronto refuerzo.

Cuatro compañías de cazadores dé Barbastro, diri
gidas por el Coronel de la inedia brigada de cazadores, 
D. Juan Floran, corren á reforzar á los atacantes de la 
derecha; otras cuatro, dirigidas por el Teniente Coronel 
Sr. Peyrona, se dirigen á Gastelamendi, con tal brío, 
que el enemigo cede el puesto; pero reforzado bien 

. pronto toma mayor vigor la lucha; los cazadores y los 
de Castilla pelean como bravos; como bravos resisten
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los adversarios; el caSon carlista siémbrala muerte en 
nuestras filas; el Coronel Floran y el Teniente Coronel 
PeyrOna caen para no levantarse más; seis compañías de 
cazadores de Ciudad-Rodrigo acuden á tomar parte en 
el sangriento y comprometido combate: las bayonetas 
se cruzan; los muertos y heridos son obstáculos en el 
avance; los cañones siguen crugiendo y toda la división 
pelea; solo cuatro compañías bay de reserva. El tiem
po pasa y la victoria está indecisa; és preciso termi
nar; los cazadores y los de Castilla hacen un supremo 
esfuerzo y llegan hasta los cañones contrarios, que el 
enemigo salva apresuradamente. La retirada del car
lista empieza; y el soldado, ese héroe oscuro y humil
de, con cuyo nombre se honran pocas veces las pági
nas de la historia; el soldado, jadeante, ensangrentado, 
desgarrado, ennegrecido por la pólvora, alza la frente, 
y un viva al Rey retumba poderoso; viva, contes
tan algunos al espirar: viva que encierra en si la 
abnegación y elheroismo, que es la síntesis de la bra
vura y de la adhesión.

Seis Jefes y  20 soldados muertos, nueve Oficiales y 
82 soldados heridos, fueron las dolorosas pérdidas que 
experimentó la división de reserva en aquel com
bate que dejó establecida la línea del Ibaizabal, ocu
pando la izquierda el tercer cuerpo acantonado en 
Guernica; el centro una de las brigadas del segundo 
cuerpo establecida en Zornoza, y la derecha el General 
en Jefe con el resto del segundo cuerpo, establecido en 
Durango y Abadiano, con comunicación con el Gene
ral Maldonado, guarneciendo á Galdacano con fuerzas, 
de su división el General Cassola.
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XII.
El rudo temporal que detenía en Elizondo al Gene

ral Martínez Campos, detuYo en Dürango al General 
Quesada, y éste, como aquél, careció algunos días de 
calzado para su tropa. Abonanzó el tiempo, y el Gene
ral en Jefe de la Derecha se disponía á marchar á Vera 
en demanda de Guipúzcoa, miéntras el General en Jefe 
de la Izquierda se dirigía también, con propósito idén
tico, á las orillas del Deba, para dominar aquella línea 
y salvar el foso gigantesco, según la expresión de! Ge
neral Quesada, que, abierto por la naturaleza, sigue 
aproximadamente la hnea divisoria de Vizcaya y de 
Guipúzcoa.

Si para penetrar en esta última provincia no tuvo 
que combatir en el puerto de Endarlaza el General 
Martínez Campos, el General Quesada tuvo que lu
char en él puerto de Elgueta, defendido entonces por 
■doce ó catorce batallones carlistas y tres baterías, que 
mandados por Carasa, se extendían desde Campazar á 
Berriz, pasando por las crestas de las sierras.

De la lucha que iba á trabarse, lucha con la que 
moría su última esperanza, iba á ser testigo el Preten
diente, que con dos batallones estaba en Vergara. Dió 
el General Quesada las órdenes y* las instrucciones 
precisas. El día 13 el General Loma emprendió su mo
vimiento de avance sobre Marquina y hácia la dere
cha enemiga; el 13 el General Maldonado, con seis ba
tallones, seis piezas y 50 caballos, partió desde Ochan- 
diano por las faldas de las Peñas Amboto y TJdala 
con el fin de rebasar y atacar la línea enemiga, y el
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segundo cuerpo, mandado por el G-eneral Ectievar- 
ría, se dirigió sobre Elorrio, quedando en Zornoza 
y en Durango tropas de la división de Vizcaya pa- 
ra asegurar la comunicación con Bilbao, y marcean
do la brigada Eodriguez Trelles desde Abadiano por 
las conquistadas alturas de Grastelamendi y Cantera 
de San Agustín en apoyo del flanco izquierdo de las 
■que caminaban por la carretera de Elorrio.

Cerca ya de dicbo pueblo el Greneral en Jefe, pudo 
apercibirse de que se había empeñado el combate en 
los altos de Elgueta, y viendo que estaba un tanto re
trasado el movimiento de las tropas de Eodriguez Tre
lles, ordenó que el General Goyeneche, con la brigada 
Alarcon, partiera á apoderarse de las crestas de Mendí- 
zolo, dominadoras del camino de Elgueta, esperando 
en tanto la llegada del General Loma por la parte de 
Elgoibar.

El General Echevarría, por el centro, mandó cuatro 
compañías del regimiento de la Eeina á apoderarse de 
la ermita de San Esteban de Berriz, que defendía el 
paso del puerto de Elgueta; compañías que, caminan
do bajo un nutrido fuego, tuvieron necesidad del re
fuerzo de otras cuatro. Por la derecha, por donde debió 
aparecer el General Maldonado, reconcentrábanse en 
grueso número los adversarios, coronando los altos 
de Inhiesta y Nuestra Señora de Gaceta; y como la di
visión de Alava no llegaba y la resistencia crecía, man-^ 
dó allí ai General Dana con su división, mientras por 
la izquierda seguían su avance las brigadas Alarcon j  
Eodriguez Trelles, dirigidas por el General Goy eneche.

La acción se generalizó bien pronto; la división del
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General Maldonado 5 venciendo nna obstinada resisten
cia, llegó por fin, y  esta, y la del General Dana, arro
llaron á nn contrario valiente y tenaz; las tropas del 
General Goyeneche, luchando con tesón, conquista
ron, tras rudos ataques y grandes esñierzos, los altos 
de la sierra de Elgueta, atravesando cañadas y saltan
do riscos sin vacilación y sin temor; las del General 
Echevarría lograron al fin apoderarse de la ermita; el 
General Loma, marchando sobre Mendaro, Alzula y 
convento de Loyola, se apoderó del primero, teniendo 
que hacer uso de dos piezas de montaña y cuatro com
pañías de tiradores pertenecientes á la brigada Lore- 
secha, que lograron desalojar al enemigo, y siguió 
avanzando. El General Quesada, comprendiendo qué 
dueño de las cumbres de Pagaza, ermita de San Este
ban y crestas de Elgueta, estaba dominada toda la lí
nea enemiga, adelantó sobre el pueblo, objetivo del ata- 
que; y áun cuando parapetado en las casas y en las 
alturas que por izquierda y derecha lo rodean resistió 
el adversario, algunos disparos de cañón y el avance 
de unas cuantas compañías, que partieron á envolver 
sus posiciones, bastaron para que se retirara definiti
vamente, penetrando el General en Jefe en la pobla
ción cuando ya había desaparecido la luz del dia; 
miéntras el General Loma, dominando los puestos cu
yo ataque se le encomendó, se hacía dueño por aque- 

■ lia parte dé toda la línea enemiga, teniendo dos sol
dados mnertos y 17 heridos.

En esta batalla, donde las bajas llegaron á un Jefe, 
un Oficial y 31 soldados muertos; 11 Oficiales y 235 
soldados heridos; un Brigadier, dos Jefes y 73 solda-
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dos contusos, más cinco soldados extraviados, dabieu'^ 
do á más varios caballos y mulas muertos y beridosi 
en esta batalla, repetimos, tuvo lugar un incidente 
horrible. El Brigadier D. Jdanuel Alarcon, que, como 
se sabe, marchaba en vanguardia, llevaba como Ayu» 
dante y  Oficial de órdenes á sus hijos, los Oficiales de 
caballería D. Manuel y D. Enrique, yendo en el re  ̂
gímiento de Astúrias, perteneciente á su brigada, su 
otro hijo D. Guñlermo: pues bien; el Brigadier Alar^ 
con vió morir á un hijo sobre el campo de batalla; á otro 
caer herido para morir dos dias despues, y al tercero, 
á D. Manuel recibir también una herida; de tres hijos 
perdió dos aquel dia; y con valor heróico, desgarrada el 
alma, con lágrimas en los ojos, siguió luchando y 
avanzando aquel padre desventurado. Creemos que 
debería prohibirse que en tiempo de guerra sirvieran 
los hijos al lado de sus padres, sobre todo como Ayu
dantes de campo, porque es espantoso que un padre, 
al dar á su hijo una órden, lo mande á morir.

Terminada la batalla siguió el General Quesada su 
movimiento encaminándose á Vergara (Guipúzcoa), 
punto que ocupó sin resistencia, á la vez que el pri
mer cuerpo se dirigía á Azcoitia, puesto en comunica-r 
cion con Vergara, y el General Maldonado regresaba 
á Mondragon para seguir cubriendo la linea de comu- 
mcaciones con Vitoria, como cubría á Elgueta el Ge
neral González Goyeneche con una brigada del se
gundo cuerpo.
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I .

S. M. el Rey, á quiea altísimos deberes babian de
tenido en la capital de la monarquía, después de abrir 
personalmente la primera legislatura de su reinado, 
partió á campaña para cumplir su promesa consigna
da en el discurso de apertura; para devolver la paz 
á España, y el dia 18 tomó el mando del Ejército en 
Vergara, esa ciudad tan célebre en los fastos dé nues
tra guerra civil.

La posición de las tropas del Ejército de la Izquierda, 
pues ya se conocen las de el de la Derecba, era esta; el 
primer cuerpo (G-eneral Moriones), en Cestona, Zarauz, 
Aizarnazabal y San Sebastian, al Norte de la pro
vincia para ponerse en comunicación con Martínez 
Campos: el segundo (General Echevarría) en Verga
ra, Placeneia y Elgoibar, en dirección su ala iz
quierda á la derecha de Moriones; el tercero (Gene
ral Loma) en Elousa y Azpeitia, avanzando sobre To
losa; la división de reserva (General Pino) en Verga
ra; la división de Alava (General Maldonado) cu
briendo la línea de comunicaciones con Vitoria, y la 
división de Vizcaya (General Cassola) desempeñando 
idéntica misión respecto á Bilbao.

I I .

El dia 18 el General Moriones, á quien mandó por 
mar el General Quesada, como refuerzo, dos batallo
nes de la división de Alava, dando á ésta uno de la 
de Vizcaya, se apoderó de los abandonados fuertes de
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Mendizorrotz y Arratsaia en la dereelia del Oria; In- 
dagaray y Vidaurreta en la otíUa izquierda, y de Za- 
rauz, Aizarnazabal y las Mugas, viéndose con la 
marcba y posición de las tropas de los Ejércitos de la 
Izquierda y de la Derecha dominada é invadida Gui
púzcoa por el O. y el N., no quedando más línea de 
retirada á los carlistas, expuestos á ser cogidos entre 
dos fuegos, que por el E. y el S. E. en busca del N. 
de Navarra.

S. M',, penetrado de la situación de las tropas 
y de las necesidades del momento, dispuso iniciar 
un movimiento general de avance sobre los mal 
trechos enemigos, que ocupaban en aquel momen
to las posiciones que, inmediatas á Tolosa, se corren 
por las orillas del Oria. A este dn disp uso, conforme 
con el plan que sometiera á su Real aprobación el Ge
neral Quesada, que el Genera Loma, desde Azpeitia, 
se dirigiera á apoderarse del monte Hernio, apoyán
dole el General Moriones; que el General Echevarría 
marchase á Vidonia, Goyar y Buizama; qne el General 
Pino se colocara en Albistur, y el General Maído- 
nado, cubriendo la retaguardia, ocupara Vergara, 
Elósua y Azpeitia, en cuyo último pueblo iba á esta
blecerse el Cuartel Real.

III.
Las órdenes dictadas se cumplieron: el dia 20 el Ge

neral Cathalan (del primer cuerpo) á la'cabeza de la 
brigada Sierra, ocupó el monte Andatzabea, domina
dor de Orio, Usurbü y Zubieeta: el General Cuadros,
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fíon la brigada Otal, subió á la Venta de Zarate; y'el 
General Moriones, con las brigadas Suances y Mari
né, se situó en el monte Pagotea, dominando asi lá 
venta de Iturrioz, y dando vista al monte Hernio que, 
como ya se sabe, iba á ser el objetivo del ataque de 
las tropas del tercer cuerpo.

Emprendió el General Loma la marcha en direc
ción del monte, yendo una división por la derecha 
desde Azpeitia, y otra por la izquierda desde Cestona, 
teniendo ambas como punto de unión los altos de 
Etuneta, á retaguardia de los cuales, en los de Oela- 
tia, poco más de un batallón carUsta, posesionado de 
una trinchera, resistió, si no lo bastante para conte
ner, sí para elevar muy alto el honor y el heroísmo 
del Teniente Coronel del regimiento de la Constitu
ción, D. Nicomedes Benavente, que arengando y ani
mando á los soldados subió á la disputada altura, sin 
que amenguara su valor la muerte de su hijo, Alfé
rez de su batallón, ocurrida á su lado. En aquel mo
mento terrible el Sr. Benavente, dominando el amor 
de padre ante el deber de militar, supo conquistar 
honroso puesto en las páginas de nuestra historia.

La brigada Mariné del primer cuerpo, contribuyó 
al éxito de la empresa; los carlistas huyeron; el movi
miento de avance se inició; el tercer cuerpo vivaqueó 
desde la venta de Zárate hasta el monte de Andatza- 
bea; el segundo ocupó Vidonia, Goyar y Eeizama; la 
división de reserva se estableció en Albistur, y el ter
cer cuerpo guarneció los pueblos Alquiza y alturas in
mediatas, Arteasu y  Hernaldie. Las órdenes de S. M, 
se habían cumplido, y el Cuartel Eeal pernoctó en Az-
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peitia, llegando el dia siguiente á Tolosa, donde pene
tró sin corntatir con un enemigo que, por Lizarza y 
Berástegui, se retirata á Navarra.

Las tropas pasaron el Orio por un puente que fren
te á UsurtiL mandó ectar el Comandante general del 
primer cuerpo; las posiciones que dominan 4 Jagolla- 
ga sobre el Urumea, fueron coronadas por la brigada 
Careaga, que dirigía el General Morales de los Ríos, 
como ya lo batían sido por las tropas de la derecta 
las de San Márcos, Cboritaquieta y Munoondi; Gui
púzcoa está libre de facciones, y S. M. el Rey marcbó 
á San Sebastian, siendo recibido por los habitantes de 
la perla del Cantábrico con un entusiasmo indescrip
tible y á los gritos de viva el Bey libertador y pacifi
cador.

IV.
La guerra agonizaba, pero aún no había muerto; 

aunque grandes pelotones de carlistas y hasta compa
ñías enteras se presentaron en Tolosa deponiéndolas 
armas y reconociendo al único Rey legítimo, quedaba 
en pié todavía casi todo el ejército carlista; aún 
D. Cárlos permanecía en territorio español: era nece- 
sárió terminar; los dos Ejércitos del Norte estaban en 
disposición de operar combinados, y nadie podía ya re
sistirles. S. M. ordenó la persecución con arreglo á 
este plan: el Rey, con las fuerzas del Ejército de la Iz- 
quierda, debía marchar 4 Alsásua describiendo un 
arco de círculo; el General Loma, describiendo otro ar
co de Círculo, debía dirigirse á flanquear el puerto de
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Huid (dominado por los carlistas, que en número de 27 
batallones marcbaron á ÑaTarra) para unirse al Géne- 
ralMartinez Campos, qué encaminándose por la cuerda 
del arco, estaba encargado de atacar de frente el puer
to, y luégo, reunido ya con Loma, caer por la espalda 
sobre el desfiladero de las dos Hermanas y el castillo de 
Santa Lucia, que el General Primo de Rivera, avisado 
préviamente, debía, saliendo dé Pamplona, atacar de 
frente.

V.

El 24 emprendieron las tropas la marcba, dirigién
dose S. M. el Rey á Beasain con el segundo cuerpo; 
el General Martínez Campos con sus tropas á Berás- 
tegui y el General Loma á Alzó, quedando en Tolosa la 
división de reserva; y en San Sebastian, Urbieta, Irún, 
Villabona y Arnesa, el primer cuerpo.

Cerca de Berástegui cuatro batallones carlistas, des
obedeciendo á sus Oficiales, que llevados por un sen
timiento de bonor, siempre explicable, quisieron lu
char, se presentaron al General Martinez Campos, 
desfilando en columna de honor y dando vivas á la 
paz, siendo en el acto mandados á Tolosa; y en Berás
tegui supo el General que los carlistas que guarnecían 
á Leiza estaban en completa insubordinación y poco 
dispuestos á la lucha, por lo que resolvió marchar rá
pidamente hácia aquel punto ántes que una reacción 
posible hiciera necesario nuevo derramamiento de san
gre; sin esperar, vista la urgencia del caso, la llegada
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del General Loma, que, como ya sabemos, debía unir'^ 
sele.

Amaneció el dia 25; se emprendió la marcha; en 
el camino se presentaron seis batallones más, eom-̂  
puestos de alaveses, guipuzcoanos y vizcaínos; atra-? 
vesó sin dificultad las posiciones del puerto de Huici; 
llegó á Leiza, siguió sin aguardar álos Generales Loma 
y Primo de Eivera, cruzó el desfiladero de las Dos 
Hermanas, y llegó finalmente á Pamplona con cinco 
batallones navarros que se habían presentado en Le  ̂
cumberri. Lo que se creyó marcha difícil filé jornada 
ordinaria: ni en Huici, ni en las Dos Hermanas, ni en 
el fuerte de Santa Lucía, ni en Irurzun, ni en Eviece 
lucharon los contrarios: sin disparar un tiro recogió 
el General en Jefe del Ejército de la Derecha las ar  ̂
mas de 15 batallones carlistas.

Con tanto aplauso como sorpresa recibió la capital 
de Navarra en la mañana del 26 á las tres brigadas 
que conducía el General Martínez Campos, encontram 
do allí al General Primo de Rivéra, dispuesto á emt- 
prender al dia siguiente las operaciones ya indicadas,

Penetraron en Pamplona: primero las fuerzas del 
segundo cuerpo (General Primo Rivera), despues las 
del primero (General Blanco), y finalmente los bata
llones navarros, que entregando las armas, fraterniza
ron bien pronto con los soldados y con el pueblo, sin 
que el más ligero desmán ni el más pequeño altercado 
turbaran la general alegría.
■ Ya en Pamplona dispuso el General Martínez Cam

pos, en vista de las noticias que tenia, que el General 
Blanco saliera el 27 con la segunda división de su
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cuerpo de Ejército (Juárez Negron), compuesta délas 
brigadas Acellana y Barges, á perseguir al resto de 
las facciones disemiuadas por el Baztan, donde se ba
ilaba también el Infante pretendiente; y que el Greneral 
Terreros, que apenas restablecido de una penosa enfer
medad se habla puesto al frente de su dimisión, salie
se también de Pamplona con igual objeto, mandando 
ambas fuerzas el G-eneral Blanco.

Alas once de la mañana emprendieron la marcha, 
dirigiéndose Blanco con Juárez de Negron hacia Zu- 
biri, y Terreros hacia Aoiz, para ponerse en comu
nicación con él. La jornada á que contribuyeron tam
bién tropas del primer cuerpo del Ejército de la iz
quierda (G-eneral Moriones), marchando hácia Santis- 
teban, fué tan corta como gloriosa. En el camino se 
presentaron á los Generales Blanco y Terreros grupos 
de carlistas acogiéndose á indulto, y diciendo que los 
batallones navarros ya no existían, y que únicamente 
i), Cárlos, con algunos miles de hombres castellanos, 
aragoneses, valencianos y catalanes, se dirigía hácia 
la frontera francesa.

VI.
Siguió la persecución, que ya no merece ni este nom

bre; se presentó al General Terreros el quinto batallón 
navarro; avanzó el General Blanco por Burguete á 
Valcárlos al amanecer del 29, y en el camino de Ron- 
cesvalles hasta el puente de Arneguy, dos ó tres kiló
metros de Valcárlos, fué desgarrador y triste el cuadro 
que se presentó á sus ojos; casas incendiadas, cadáve-
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res abandonados, el suelo sembrado de municiones y 
armas de todos sistemas, rotas más 6 ménos, segTin 
la ira del «jue se vió forzado á dejarlas; atalajes, ca
jas de municiones, instrumentos de másiea aplasta
dos......Todo esto confundido, desordenado, arrojado
aquí y allá, convertía la estrecbezr de la carretera en un 
campo de muerte, y  que sin embargo era á la vez cam
po de vida, porque allí yacía deshecho el mónstruo de 
la guerra civil, y sobre su pecho helado se levantaba 
el ángel de la paz con el ramo de oliva,

VIL
Por lo que respecta al Ejército de la Izquierda, al 

seguir el segundo cuerpo el movimiento de avance 
pasando á Cegama, Ataun y Alsásua, el primer cuer
po ocupó á Tolosa y la división de reserva á Beasain. 
Grudugarreta é Idiazabal, yendo el tercer cuerpo el dia 
26 á Aldaz, Armiz, Latasa é Irurzun, donde recogió 
seis cañones Whirtworth, abandonados por los fugi
tivos.

Siguiendo la marcha ocupó la división de reserva los 
pueblos de Alsásua y Olazagutia, y  el segundo Echar- 
ri-Aranaz y los demás alzados en la carretera de Alsá
sua, donde aquel dia pernoctó el Cuartel Real, siguien
do despues por Irurzun á Pamplona, y habiéndose 
presentado á este cuerpo de Ejército dos batallones y 
una sección de caballería que formaban parte de la 
Uamada división real carlista.

30
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v m .
Ya temos visto la mareta de los Ejércitos del Nor

te mandados por su Rey; ya temos admirado y aplau
dido los resultados del plan que S. M. mandó llevar á 
cabo para la completa exterminación de las &ceiones; 
ya temos contemplado á los batallones carlistas pre
sentándose á nuestros Generales; pero, ¿qué tabía 
sido entretanto de D. Gárlos?

El dia 28 de Febrero el Gobierno de S. M. recibió 
el siguiente parte del Sr. Bernál, Cónsul en Bayona:

«Cónsul General á Presidente Consejo de Ministros 
Madrid.—Viva el Rey.—El General Pourcet tiene la 
bondad de entregarme el telegrama que t a  recibido y 
que dice en francés lo siguiente:—Sañ Juan de Pied de 
Port 28 Febrero 1876, minuit 30 matin.—Commandant 
des troupes du 34 transmet á Gral. de división Ba- 
yonne les lettres suivantes vennes D’Arneguy á mi
nuit extréme urgenee:—Valcarlos le 27 Fevrier 1876.
___Au G é n é r a l  Commandant la división de Bayonne.—
Vainen par la fortune adverse Sa Majesté le Roi 
Charles 7 mon Auguste maitre a résolu de ne pas pro
longer une lutte dont l’Espagne souffrirait sans profit 
pour sa cause et demande á la France sa genereuse 
tospitalité.—Par ordre de saMajestéj’a il’tonnenr de 
vous informer que le Roi excorté de quelques troupes 
Méles traversera la frontiére par pont d’Aneguy de- 
main á neuf teures du matin. Recevez Mr. le Général 
l’assurance de ma taute consideration.— L̂e Général 
d’Etat Major Général, Antonio Lizárraga.—El Cón
sul, Bernal» (1).

(1) San Juan de Pié de Puerto, 28 de Febrero á las doce 
y treinta de la mañana.— E l Comandante de las tropas del
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La otra carta se referia 4 cuestiones de detalle so
bre caballos y  equipajes, y por lo tanto, no merece 
ser trascrita.

Esta importantisima noticia la recibió S, M. al en
trar en la siempre leal y liberal Pamplona, acogido 
por el repicar de las campanas, el rugir de los caño
nes y los vitores entusiastas de la población entera.

Ricas colgaduras, esbeltos arcos, vistosos gallarde- 
tesj eran por todas partes señal patente de la general 
alegría. S. M. permaneció en la capital de Navarra 
cuatro dias, y despues en su marcha, ya para recorrer 
el país, yapara regresar 4 la córte, aplausos y bendi
ciones le acompañaron, por do quiera: Puente la 
Reina, Estella, Los Areos, Logroño, Vitoria, Duran- 
go, Bilbao, Castro Urdíales, Santander, Palencia, Va- 
lladolid, el Escorial y finalmente Madrid, rivalizaron 
en entusiasmo y en adhesión hacia aquel que al dejar

34 remite al General de la división de Bayona las cartas si
guientes llegadas de Arneguy a la media noelie, con gran 
urgencia:— Valearlos 27 de Febrero de 1876.— A l Coman
dante general de la división de Bayona: Vencido por la  
adversa fortuna S. M. el Rey Carlos VII m i augusto amo, ba 
resuelto no prolongar una lucha que haría sufrir á España 
sin provecho para su causa, y pide á Francia una generosa 
hospitalidad. Por orden de S'. M. tengo el honor de partici
paros que el Rey, escoltado por algunas tropas fieles, atra
vesará la frontera por el puente de Arneguy manana á las 

nueve de la mañana.
Recibid, Sr. General, la seguridad de mi más alta consi- 

deraeion.— E l General Jefe de E . M. general, Antonio l i -  

zárraga.
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el mando del Ejército se despidió de los soldados en 
esta forma:

«Soldados; No puedo alejarme de vuestra presen
cia sin manifestaros la profunda gratitud de mi alma. 
Merced á vuestro esfuerzo lia sucedido á la proclama
ción de mi nomlire, primero, el predominio de nues
tras armas, y despues la terminación de la ^ e r ra  
civil. Vuestras virtudes militares han restablecido la 
paz, y me han alcanzado el titulo más glorioso á que 
puede aspirar un Monarca.

Cuando ayer, en tierra extranjera, contemplaba 
lleno de angustia la discordia y ruina de España, solo 
me consolaba el considerarme de todo punto ageno á 
tanta desventura. Hoy aquel triste consuelo lo ha
béis convertido en inmenso júbilo, dándome ocasión 
de remediar desgracias, acontecidas en mi ausencia, y  
de enjugar lágrimas que, gracias al cielo, no han cor
rido por causa mia. Debo á la Providencia el haber 
permanecido léjos del mal, y á vosotros la pura satis
facción de haber contribuido á su remedio.

Gracias, soldados. Grabados quedan en el corazón 
de vuestro Eey los rudos sacrificios de que habéis dado 
tan constante ejemplo en la presente guerra. Dios 
hará que no sean estériles para el bien. Su recuerdo 
no Se apartará nunca de mi memoria: él me estimu
lará constantemente á cumplir como bueno los altos 
deberes que la Providencia me ha confiado, y  man
tendrá viva mi fé en el porvenir de la patria, que 
bien merece y puede alcanzar un poco siquiera de 
bienestar y sosiego la que es madre de tan honrados 
hijos: y harto demuestran los recientes sucesos que 
las enconadas pasiones, contrarias á la salud de la 
pátria, no han inficionado el corazón del pueblo es
pañol, que afortunadamente en los grandes confiictos 
aparece siempre, como hoy en vosotros, valeroso y 
sencillo, lleno de abnegación y de bravura, sensible
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álos estimulos del pundonor y de la gloria, y enrique
cido, en fin, de todas las cualidades que forman solda
dos dignos de este nomfire, y capaces de garantizar 
el progreso y la prosperidad de las naciones.

Mejor asunto merecían vuestras proezas que el fu
nesto que os lia dado la guerra civil. Horrible guerra, 
en que el golpe que se da y el que se recibe, todos 
causan dolor: desgracia superior á todas; y  para ma
yor amargura de nuestros corazones, solo España le 
ofrece ya en el mundo frecuentado teatro.

Espero en Dios que no ha de repetirse: y si común 
ha sido la pena, los beneficios de la paz que ha
béis conseguido, alcanzan en cambio á todos los es
pañoles, y á ninguno debe humillarle su derrota, que 
al fin hermano del vencedor es el vencido.

Soldados: Los ásperos trabajos que habéis sopor
tado, las continuas lágrimas que vuestras honradas 
madres han vertido; el triste espectáculo de tantos 
compañeros que gimen en el lecho del dolor ó des
cansan en el seno de la muerte; todos estos males, 
aunque espantosos y por todo extremo lamentables, 
quedan reducidos al espacio de una sola generación; 
pero fundada por vuestro heroísmo la unidad constitu
cional de España, hasta las más remotas generaciones 
llegará el fruto y la bendición de vuestras victorias.

Pocos ejércitos han tenido ocasión de prestar un 
servicio de tal importancia. Tanta sangre, tantas fati
gas, merecían este premio.

Soldados: Con pena me separo de vosotros. Jamás 
olvidaré vuestros hechos: no olvidéis vosotros en cam
bio que siempre me hallareis dispuesto á_dejar el 
Palacio de mis mayores para ocupar una tienda eh 
vuestros campamentos; á ponerme al frente de vos
otros, y á que en servicio de la pátria, corra, si es pre
ciso, mezclada con la vuestra, la sangue de vuestro 
Rey—Alfonso.—Cuartel Real en Somorrostro, á 13 
de Marzo de 1876.»
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Viva D. Alfonso el Pacificador, fiaMan gritado con 
voz profética los pueblos cuando él Monarca marchó 
en Enero de 1875 á visitar el Ejército del Norte: el pa
cificador, despues de un mes de ausencia, volvía á la 
Córte, trayendo en una mano el ramo de paz y en la 
otra el perdón miéntras D. Cirios vencido, pedía asilo 
á la nación francesa seguido de algunos miles de par
tidarios: la guerra había concluido, y Madrid recibió 
con entrañable cariño, con entusiasmo ardiente, al 
Eeyy al Ejército que habían sabido conquistar una paz 
tan deseada como indispensable. ¿Quién no recuerda 
eldia 20 de Marzo? Las calles engalanadas, las muche
dumbres apiñadas y S. M. el Eey, los Generales Que- 
sada y Martínez Campos y una numerosa representa
ción de los Ejércitos de la Izquierda y de la Derecha 
avanzando entre aplausos, vítores, coronas y bendi
ciones.



C O N C L U S IO N .

I.
La guerra LaLía terminado, y aijuí daríamos fin á 

.este libro si no creyéramos que debíamos emitir 
nuestro juicio, respecto á las operaciones en el Nor
te, y con alguna mayor latitud que lo bemos becbo 
respecto al Centro y Cataluña, en donde según se ba 
podido ver, lo especialísimo de la lucba no permitía 
-ciertas apreciaciones.

Con el temor que nace natural y  fatalmente de 
nuestra insuficiencia, entramos en esta parte, la más 
-escabrosa, árida y dificil de nuestro trabajo, ya por- 
.que, como afirmaba el General ruso Jomini, es pre
tensión insensata dar reglas para guerras de esta clase, 
ya porque, como con cierto tinte de amargura sostenía 
el General D. Luis Fernandez de Córdova, no es posi
ble escribir la historia contemporánea, ya, finalmente, 
porque carecemos de la necesaria autoridad. Pero con
fiados en la benevolencia del lector, seguiremos nues
tro camino examinando, analizando y juzgando 
becbos que ban caido bajo el dominio de la historia. 
-Si nuestra opinión es equivocada, cúlpese á nuestras 
^escasas dotes y no á nuestra falta de voluntad. Hemos 
escrito una Crónica U  la guerra: cuando se trataba
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de narrar las hazañas gloriosas del Ejército; conten* 
tos, orgullosos y complacidos, dejábamos á la . pluma 
deslizarse sobre el papel: abora la tarea es más in
grata y penosa, aunque no ménos sagrada, y á em
prenderla vamos en la medida de nuestras fuerzas y 
en la extensión que la indole de este libro permite.

Deciamos en la introducción, que las obras de forti
ficación se emprendieron en la línea del Arga con más 
trabajo que necesidad, y que por ellas permaneció el 
Ejército muchos meses inactivo: esto lo ha venido á 
probar la narración ya terminada. ¿Pudo y debió evi
tarse aquello? ¿Reclamaba una imperiosa necesidad del 
momento la paralización de las operaciones despues 
del levantamiento del bloqueo de Pamplona?

Es axiomático á todas luces, que la primera obliga
ción de un Ejército victorioso consiste en sacar el mejor- 
partido posible de su victoria; las luchas que terminan 
con la posesión de un punto cuya importancia en re
lación con el objeto principal no es decisiva, si pueden 
halagar el amor propio de un caudülo, no pueden en 
modo alguno satisfacer la opinión pública ilustrada.

Juzgado está ya por nosotros en otra obra el desgra
ciado meidenfe de Lacar, despues del cual, un consejo 
de Generales, reunido en Puente la Reina, acordó sus
pender las operaciones. ¿Cuáles eran entónces las po
siciones de los Ejércitos liberal y carlista? El primero,, 
ó al ménos el grueso de sus tropas, desde Puente la 
Reina á Oteiza, excepción hecha de los puntos que en 
esta línea ocupaba el adversario; el segundo desde 
Echauri á Dicastillo, aglomerando el mayor número 
de batallones en las inmediaciones de Estella. Las
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fiierzas dél primero, dispuestas para entrar en eomiia-» 
te, eran 54 batallones, de ellos 50 casi intactos, cinco 
regimientos de caballería más tres escuadrones; 86 
piezas de diferentes calibres y sistemas y nueve com-. 
pañias de ingenieros, deduciendo de aquí las bajas 
sufridas durante las operaciones, y que solo tuvieron 
importancia en la división Fajardo; el Ejército car^ 
lista contaba en Navarra con 24 batallones 800 ca-* 
ballos y  30 cañones.

Jamás entró ni pudo entrar en el cálculo de los Ge-» 
nerales la idea de apoderarse de la línea del Arga y 
detenerse allí, porque esto no daba ni podía dar resul
tados decisivos: siempre se pensó en el avance, y esta, 
opinión sostuvo en el consejo de Puente la Berna el 
General en Jefe del Ejército.

¿Si seguir sobre Estella era la aspiración, el deseo 
unánime, debió éste cambiarse despues de ocupar una 
linea cortada por varios puntos? Si la posesión comple
ta de la orilla del Arga, notable en su valor relativo, 
no podía satisfacer, ¿cómo bahía de hacerlo, cuando 
quedaban en poder del enemigo Artazu, Santa Bár
bara de Puente, Puente la Eeína, el Guirguillano, Ci- 
rauqui. Mañera, Lacar, Lorea, Murillo, Santa Bárbara. 
deOteizayí;antos otros puntos. ¿Qué se conseguía? El li
bro que acabamos de escribir; los hechos del año 1875, 
responden cumplidamente.

Las fortificaciones tenían, entre otros defectos, el 
de levantarse en terrenos faltos del agua necesaria 
para las necesidades de las tropas que habían de pro
teger los trabajos y el mantener inactivo y como der
rotado á un Ejército que no lo fué.
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gPado influir en aquella resolución el desastre de 
Lacar? Seguramente que sí. ¿Debió influir? Permíta
senos afirmar qué no, Un Ejército como el nuestro, 
¿qué decimos un Ejército? un pueblo como el nuestro, 
va á donde se le quiere llevar cuando se aguijonea su 
-amor propio; una frase oportuna ba dado á mucbos Ue- 
nei’ales la Victoria: Quirites llamó César á sus legiona
rios en son de mofa, y sus legionarios se vengaron 
dándole el triunfo en FarsaHa.

Si la división Fajardo, casi desbeelia en Lacar y Lor
ea, va en vanguardia al ataque de Estella, hubiera 
muerto, pero no hubiera retrocedido, aparte de que 
pudo quedar en retaguardia. Tenemos la convicción 
íntima de que aquel fué un momento precioso, triste
mente desperdiciado. ¡El Ejército carlista á las inme
diaciones de Estella, y teniendo por retirada las Améz- 
coas; la Sion carlista, sin las obras de defensa que se 
alzaron posteriormente,* sin el reducto de San Sebas
tian!..., Un plan hábil, por ejemplo, el del General 
Concha cuando la batalla de Abarzuza, con algunas 
variaciones precisas á la un tanto diversa situación de 
los adversarios, ó el que para 1876 proponía el General 
Euiz Dana en su libro Estudios sobre Id guerra dril, ó 
el que un año despues puso en ejecución el General 
Primo de Rivei'a; cualquiera de éstos pudo, obtenien
do la victoria, dar fin á la guerra, y en caso de derrota, 
siempre quedaba como línea de retirada la que des
pues se mandó fortificar.

Que la empresa era difícil, ¿quién lo duda? Pero 
(permítasenos apelar, faltos de autoridad propia, á las 
autoridades ajenas) Jomini dice: «Una voluntad fuer-
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te y Taeróica puede, principalmente en las guerras de 
montañas, más que todos los preceptos del mundo.»

El primer Marqués de Mendigorria, en su Meinoria 
justificativa, sostiene con algún pesimismo, en nuestro 
juicio, que estos avances y estos ataques rudos no dan 
resultados en guerras de la clase de la que nos ocupa; 
pero aparte de que puede liaber aqui un tanto de exa
geración, téngase en cuenta; l . “ Que el General Cór- 
dova hablaba de un Ejército que llevaba siempre con
sigo su córte, su estandarte, el arca de laAlianza; cuan
do en esta última campaña los carlistas cometieron el 
error de ligar su suerte ála suerte de algunas ciudades, 
éntrelas que en primera línea figuraba Estella, y 2.® 
Que hay momentos en estas gnerras eminentemente 
politicos en que un acto audaz lo resuelve todo.

La proclamación de D. Alfonso XII fué un golpe 
rudo para la facción; desde aquel dia las discordias in
testinas comenzaron á minarla, y si entónces Estella 
cae en nuestro poder, la guerra concluye: nadie duda 
de esta verdad; hasta muchos hombres que ocupaban 
altos puestos en el Ejército carlista lo confiesan.

Había, además de estas razones puramente milita
res para seguir el avance, otras que no apuntamos, por
que no es este nuestro propósito, pero que están en la 
conciencia de todo el mundo.

Se optó por la suspensión, y ya hemos visto la situa
ción y la vida que arrastró durante m ncho tiempo el 
Ejército, viendo aumentarse de dia en dia las defen
sas de su adversario y luchando con todas esas mil 
contrariedades que tan magistralmente describe el Ge
neral Córdova.
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En ac[uel año, falto de fuerzas para acudir á todas 
partes, se multiplicaba en vano el General Quesada, 
pues basta que libre ya del cuidado del Esquinza, se hi
zo dueño de toda la línea del Zadorra, ¿qué ventajas 
importantes se obtuvieron? Hubo luchas encarnizadas, 
sangrientas, bastantes para que apareciese evidente lo 
que nadie osará jamás poner en duda: el valor de 
nuestro Ejército; pero nada más. En Alava como en 
Búrgos, en Guipúzcoa como en Vizcaya y Navarra, 
algunas veces se vieron nuestros soldados en la triste 
necesidad de retirarse de un pnnto á cuya conquista 
marcharon, ó de permanecer á la defensiva en las po-, 
siciones que ocupaban: la línea del Esquinza, la sierra 
de Leire, Villareal, el cerro de Celadilla, Choritoquie- 
ta, San Márcos, Bilbao y sus inmediaciones, son tes
tigos de esta verdad.

El Ejército carlista, por su parte, supo sacar todo el 
par*tido posible de su situación; y con el amago de una 
expedición que tenemos fundados motivos para creer 
que no pensó en realizar sériamente, mantuvo en ja
que en el Valle de Mena á un cuerpo de Ejército, 
Aquella expedición, según se nos ha asegurado 
por los que debían saberlo, no llegó nunca á ser un 
proyecto sério; ni era posible realizarla, porque ¿dón
de iba hoy, que la era forzoso Uevar en pos de sí un 
vasto convoy de municiones? Pero á pesar de todo, 
había que sostener allí un Ejército con grave daño de 
las operaciones generales. El General Córdova y 
el Conde de Sarsfield daban poca importancia á 
estos movimientos, llegando el segundo hasta á 
decir que para los que quisieran pasar el Ebro puen-
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té de plata; y si la suerte que cupo á las expediciones 
de la guerra del 33 al 40 basta para darles la razón, 
sin embargo, por la índole especialísima de estas lu
ebas, tenemos la seguridad de que no bay Generales, 
puestos frente á frente de una expedición, que se atre
van á cargar con la responsabilidad ante la opinión in
docta, que es la que más grita y vocifera, de dejar al 
contrario libre el camino.

La falta que se sentía de tropas en el Centro y en 
Cataluña, se sintió también en Navarra durante el 
año 1875; falta tanto niás grave aquí, cuanto que co
locaba en situación dificüísima á un General en Jefe, 
obligado á pelear contra un Ejército de 30 á 40.000 
bombres en aquel país donde el General Mina, alfrente 
de 6.000 y dueño del C6ntvo, batía a 60.000 franceses, 
dueños de la c%TC!U/fof6T6n,ci(i, áun cuando eran los pri
meros soldados del mundo y teman cortada la comu
nicación con Francia, es decir, tenían logrado lo más 
importante, lo que era el constante anbelo de nuestros 
Generales.

Cuando el General Quesada trasladó las operaciones 
á Vitoria, quedó escaso de tropas Navarra; y si allí 
no ocurrió más incidente desgraciado que el de Lum- 
bier, en cambio las veces que el General Loma dis
minuía por las necesidades del servicio las tropas del 
Valle de Mena, los carbstas caían sobre los que queda
ban, ocurriendo en una de aquellas el desastre de 
Mercadillo.

En cuanto á Guipúzcoa, despues de abandonar la 
linea del Oria, el General Blanco se mantuvo acerta
damente á la defensiva; y cuando el General Trillo le
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sustituyó en el mando y tomó la ofensiva, al verse 
bombardeado, ya sabérnoslo q̂ ue aconteció.

En aquella parte para emprender las operaciones 
faltaban tropas, así como sobraban en nuestro juicio- 
para mantenerse á la defensiva; y acaso por esto creyó 
Trillo necesario pelear, y peleó sobre Urcabe vencien
do, y sobre San Márcos siendo derrotado.

En Villareal los carlistas se fortidcaban audaces; el 
G-eneral Quesada juzgaba necesario un amago de k s  
tropas de Loma sobre Vizcaya, y cuando pará prote
gerlo salió á luchar, si triunfó y entró en el pueblo y 
se posesionó de algunos puntos, tuvo que retirarse 
despues, también falto de tropas, sin obtener para el 
objeto principal ningún resultado importante. Vemos, 
pues, que en aquel año, ni por falta de inteligencia, ni 
por falta de valor, pero sí por falta de medios, los re
sultados no fueron basta los meses de Octubre y No
viembre verdaderamente importantes, contra los que, 
aprovechando las ventajas de su posición, supieron ir 
aumentando sus recursos y perfeccionando su organi
zación hasta tal punto, que al principiar el año 1876, 
contaban con un Ejército tan numeroso como aguer
rido y bien organizado.

Cuando se formaron los Ejércitos de la Derecha y de 
la Izquierda, esas facciones carlistas, que habían com
batido con bravura, y á veces con acierto y fortuna, 
comienzan á seguir una línea de conducta que no cree
mos se explique satisfactoriamente ningún militar.

Tenemos k  seguridad evidente de que no podían 
dominar al numeroso Ejército que se formó; pero tam
bién la tenemos de que no hicieron lo que pudieron ha-
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cer. Defender á la vez todas sus líneas, era insensatoj 
abandonarlas todas y reconcentrarse sobre un punto 
cualquiera, por ejemplo, Alsásua, centro del círculo 
eu; que se movían, para caer desde allí sobre el punto 
más débil, era lo que el sentido común, no la ciencia, 
de la guerra, aconsejaba.

Sin comunicación el General Quesada con los de-- 
más Generales, y  lo mismo el General Martínez Cam-. 
pos, ¿no pudieron baber beebo más de lo que bidé- 
ron, sobre todo en la parte del Baztan? ¿Quién lo. 
duda?

Si el movimiento combinado de Enero y Febrero 
de 1876 distaba mucbo del de Marzo de 1837; están-., 
do toda la ventaja de parte del más reciente puesto que 
á mayor número de fuerzas se unieron movimientos 
más bábües, dejando la carretera de Tolosa para mar- 
cbar por Elizondo, y  renunciando al ataque de frente 
de la línea de San Sebastian; bien podía el Jefe carlis
ta, inspirado en la conducta del Infante D. Sebastian, 
luchar siquiera por el bonor de sus armas. Y no se 
nos diga que cada cuerpo de ejército era superior en 
fuerza á todos ellos. ¿Lo eran el General Primo de Ri
vera sobre Estella, el General Martínez Campos sobre 
el Baztan ó el General Quesada sobre Vizcaya?

El Ejército carHsta llegó á reunir en 1876 cerca de
46.000 hombres entre infantería, ingenieros y ter
cios de las provincias, mas 125 piezas de artillería 
y 1.400 cababos, siendo las fuerzas disponibles de 
los Ejércitos de la Izquierda y de la Derecha subdivi
didos en varios cuerpos; 79.686 infantes, 3.541 caba
llos y 114 cañones las del primero, y 43.822 infentes,
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1.769 caballos j  54 cañones los del segundo: recuér
dese las tropas que cada General, tanto los jefes de 
los ejércitos como los de los cuerpos que operaron 
aislados llevaban á sus órdenes inmediatas, y dígase
nos si pudieron las facciones luchar de otra suerte.

No lo hicieron, y el General Martínez Campos, en 
BU marcha, audaz hasta lo incréible, llega á Guipúz
coa, y  colocado á retaguardia de las formidables po
siciones enemigas se apodera de eUas, en tanto que el 
General Quesada domina todas las alturas que encuen
tra á su paso, y con un movimiento, tan hábil como dis
cretamente ejecutado, llega también á la tierra gui- 
puzcoana, donde puede decirse que se alcanzó el ramo 
de olivo.

En ninguna parte la resistencia fué tan tenaz como 
pudo ser, según demuestran los hechos narrados y las 
bajas de los Ejércitos de la Derecha y de la Izquierda, 
1.391 el primero y 1.434 el segundo. ¡Que se lidió con 
tesón en Abadiano, en Elgueta, en el Alto del Cen
tinela, en. Peña Plata, en Artazu.....  en Santa Bár
bara de Oteiza!,... ¿Esta es la mayor acusación que 
puede dirigirse á los carlistas?

¿Qué pasaba en aquel Ejército? Trataremos de alzar 
un tanto la punta del velo para ver lo que cumple á 
nuestro propósito.

Cuantas obras hemos leído, publicadas unas, inédi
tas otras, y todas escritas por importantes Jefes carlis
tas, ya militares, ya hombres civiles, están contestes 
en declarar que el mayor enemigo de la ca/asa era 
D. Cárlos, el cual, según las palabras de cierto fo
lleto, condenado tal vez, y es lástima, .á no ver la luz
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publica, desconocía las más ligeras nociones de lo iju« 
es autoridad. Además, existía entre los carlistas cierto 
espíritu de cdyito f̂idltsMo, q̂ ue bacía que los guipuzcoa- 
nos no quisieran salir de su provincia, ni los navarros, 
alaveses y vizcaínos de las suyas; y por último, la pro
clamación de D. Alfonso separó de sus filas á varios 
Oficiales, que fueron á ellas en odio á la república, asi 
como el manifiesto de Cabrera alejó á los viejos carlis
tas, quedando entóneos los voluntarios bajo la direc
ción de hombres en su mayor parte extraños á las 
provincias vasco-navarras y  poco al corriente de las 
cosas mñitares.

Y no son estas las únicas razones que en nuestro 
juicio explican satisfactoriamente lo que allí ocurrió; 
hemos dicho que en estas luchas, cuando la fe vacila ó 
muere, la guerra concluye. La fe había muerto: la pro
clamación de D. Alfonso abrió ante los ojos dé lapátria 
nuevos y esplendorosos horizontes: los que luchaban 
por Dios, Pátria y Rey, veían en la bandera del Prín
cipe legítimo escritas con caractéres indelebles esas 
tres sacratísimas palabras, y si jamás hay razón para 
provocar una gTierra civil; si siempre es condenable 
y censurable el llamado por algunos santo derecho de 
insurrección, ¿cuánto más lo era desde el momento en 
que ocupaba el sólio un Rey católico y caballero, 
cuyo único afan estriba en labrar la felicidad de una 
pátria que es la suya,,...?

Sin bandera que tremolar el Ejército carlista; con 
una bandera cristiana española el Ejército liberal, 
la lucha no era posible: una solución lógica y en ar
monía con las necesidades y el espíritu de los tiempos

31
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modernos, puesta frente á otra solución que condena
ban á la Yez las leyes del progreso y de la historia; 
el éxito no era dudoso: Pascal ha dicho; el mundo 
marcha y marchará eternamente; el que quiera dete
nerle será aplastado.

¿Creerá alguno que con estas consideraciones trata
mos de amenguarlas glorias de un Ejército, cuyo uni
forme vestimos con tanto orgullo? Por si hubiera al
guien tan insensato, cúmplenos declarar que desde el 
momento en que se adoptó el plan de batir á los alza
dos en armas comenzando por el Centro y terminando 
por el Norte, y desde que D. Alfonso llegó á España, 
veíamos concluida la guerra, y así lo consignamos nn 
año ántes de que sucediese. El Ejército español necesi
taba una bandera; la tuvoyfué invencible. Las opinio
nes que aquí sustentamos son extensivas á todas las 
guerras de esta índole; pero dicho se está que con un 
Ejército numeroso y valiente, como lo fué el que lu
chó en el Norte, en Cataluña y en el Centro, todo era 
inútil; ante él no podían amontonarse obstáculos, por
que como salvó los que se le opusieron, hubiera sal
vado otros mayores: quede, pues, sentado, para 
concluir, que para nosotros no ofreció jamás duda el 
éxito de la lucha en EInero y Febrero de 1876, y que lo 
único que sostenemos, examinando la cuestión mili
tarmente, es que el Ejército carlista pudo escoger, co
mo los gladiadores romanos, más beUa postura para 
caer; pudo hacer más de lo que hizo.

Don Oárlos, vencido,, no por la adversa fortuna, sino 
por las fuerzas combinadas del derecho de la civili
zación moderna y de las armas, huyó á tierra extran-
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jera, y si cien veces pretendiera encender de nuevo esa 
g'uerra infame que nos Tía costado tantas lágrimas y 
tanta sangre, cien veces la derrota sería el justo casti
go de su soberbia.

D. Alfonso negó á España cuando la guerra ardía en 
Cataluña, en Aragón, en Valencia y en las provincias 
Vasco-navarras: al cabo de un año la paz imperaba en 
todas partes: allí donde se babían alzado gritos deguer
ra, se alzaba alegre el canto del labriego conducien
do su yunta á la labranza; los campos sembrados antes 
de despojos de muerte y de esterminio, veíanse cubier
tos de abundante semiUa; las aguas de los ríos no cor
rían ya tintas en sangre; el césped de los prados no es
taba salpicado de manebas rojas; en las entrañas de 
los montes no retumbaba el ronco crugir de los caño
nes y de los fusiles, oyéndose tan solo el balar' de los 
ganados que trepaban de roca en roca; ya no resonaban 
en la agostada tierra los cascos de los caballos lanzados 
en una carrera de esterminio; la guerra se babía con
cluido, y el ángel purísimo de la paz, tendiendo sus 
alas sobre la frente de esta nación tan grande como 
desgraciada, la ofirecía entre dulces sonrisas un por
venir de dieba y de ventura.

¿Quién al comparar el cuadro que presentaba la na
ción española en Enero de 1875, con el que presenta
ba en Marzo de 1876, no confesará que al Eey legiti
mo debe la patria tanto bien, concediendo á ese Rey 
el título que le otorgara el pueblo, que le recibía con 
vítores y con aclamaciones: el más glorioso de todos 
los títulos que puede ambicionar un Monarca; el de 
Pacificador?
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D. Alfonso el Pacificador puede y debe llamarse el 
que al año de ocupar un solio acaba con una guerra 
formidable en la Península; y abora, en el momento 
en que las últimas páginas de este libro crugen bajo 
las máquinas de una imprenta, consigue también tan 
preciado don para esa rica Antilla, esa perla de la co
rona castellana, esa Isla de Cuba, azotada durante diez 
años por otra guerra tan infame, tan sangrienta y tan 
injusta como la que ardió en España; sí, Pacificador 
debe llamarse el que para el amor y la gratitud de la 
pátria, y para los aplausos y las bendiciones de la 
historia, presenta hechos de tanta magnitud, de tan
ta grandeza.

Hemos llegado al fin de nuestro trabajo. En este 
libro, en el cual se ha visto al sufrido y valiente Ejér
cito español, luchar lo mismo contra las partidas suel
tas de Cataluña y el Centro, que contra los Ejércitos 
aguerridos del Norte, persiguiendo siempre incesante, 
infatigable, ya saltando de peña en peña, ya vadeando 
ríos, ya caminando doce y catorce horas, lo mismo bajo 
los abrasadores rayos del sol de Julio, que sobre las 
nieves del mes de Enero; en este libro, donde hemos 
tratado de relatar los hechos gloriosos del primer año 
del reinado de D. Alfonso, acaso haya algunas inexac
titudes en detalles insignificantes, tales como el nú
mero de bajas ó como las peripecias de este ó del otro 
encuentro: creemos que hasta en eso hemos llegudo 
á la verdad en lo posible; pero estamos seguros de ha
berla estampado completa y solemne en los asuntos 
importantes, sin ocultar jamás una derrota nuestra ni 
desautorizar un triunfo del contrario.
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Digimos al comenzar qué no ennegreceríamos los 
colores, y estamos tranquilos respecto á este punto- 
Hemos hectio justicia á las ñicciones carlistas: no las 
hemos negado valor y constancia, y acaso no falte 
quien diga que en esto anduvimos un tanto exagera
dos; pero el que tal afirme, no examinará los hechos 
con la fría razón con que hemos tratado de examinar
los nosotros.

No pretendemos por esto que nuestro libro pase 
por una narración, modelo en lo perfecta y en lo im
parcial. Vestimos el uniforme militar, y es repulsiva pa
ra nosotros hasta tal punto la idea que D. Gárlos per
sonifica ó personificaba; que si el estüo es el hombre, 
acaso en el nuestro se refleja á veces lo que tenemos de 
militar y de liberal, aunque hemos puesto especialísi- 
mo cuidado en evitarlo.

Hecha esta declaración, repetiremos una vez más que 
entregamos con la conciencia tranquila este modesto 
libro, &uto de más de un año de incesantes investiga
ciones, al fallo, para nosotros augusto, de la opinión 
pública: al pensar en escribirlo, nos propusimos po
ner de manifiesto los servicios que debe la nación es
pañola á su Ejército y á su Rey, y la razón y la jus
ticia con que digimos un dia: la restauración es la 
paz. Si no hemos llenado cumplidamente el deber que 
nos impusimos; si no hemos hecho más, es porque no 
hemos podido: sirva esta paladina declaración para 
que la censura incline un tanto su balanza del lado de 
la benevolencia.

FIN.
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